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CAPÍTULO X V I I . 

SUMABIO. 

El arrianismo. Pinturas características de Arrio y 
de San Alejandro. Concilio de Alejandría que con
dena al heresiarca. Ensebio de Nicomédia protec
tor del arrianismo. Eusebio de Cesárea. Esfuerzos 
de uno y otro bando. Constantino engañado. Mi
sión de Osio á Alejandría. Concilio de Alejandría. 
Abjuración de Colluto. Eminente servicio prestado 
por Osio á la Iglesia. 

Con la heregía arriana empieza para la Ig le 
sia un nuevo y dilatado periodo de combates, 
en que tomarán parte los sábios y los poten
tados de tres siglos, padecerán y se coronarán 
de gloria los valerosos atletas de la fé ; el 
mundo se dividirá, y habrá príncipes que de
fiendan y príncipes que repriman el error, na
ciones que lo abrazen, Obispos que lo acaudi
llen , y Obispos santos que lo contraríen sin 
tregua , Concilios que lo condenen, y conciliá
bulos en que prevalezca. La Providencia y la 
justicia divina serán también admirabilísimos 
campeones, que han de resplandecer en medio 
de las vicisitudes y del tremendo claro-oscu
ro de esta lucha gigantesca. A r r i o , que la i n i 
ció y le dió su nombre, habia nacido en la 
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Libia Cyrenáica, y era de elevada estatura, de 
porte grave y de respetable fisoñomia. Inspira
ba confianza con la dulzura y agrado, Con que 
sabia sazonar sus conversaciones: costumbres 
austeras, aspecto como de penitencia, celo apa
rente por la rel igión, y sutil destreza para ar
güir le daban un aire de importancia, que 
encubría su ambic ión , su roedora melancolía, 
las. continuas inquietudes, y zozobras de su alma 
agitada y su insano atrevimiento para fingir y 
mentir muy descaradamente. Estaba versado en 
las ciencias profanas y eclesiásticas , mas no 
habia profundizado mucho en ellas, n i tenia 
gran fijeza en sus opiniones. Comprometióse en 
un cisma suscitado por Melecio, Obispo de 
Nycopolis en la Tebaida, pero viéndole arre
pentido San Pedro de Alejandría , le admitió de 
nuevo en su comunión y le ordenó de diácono. 
Poco después el mismo santo Obispo se vió 
en la necesidad de excomulgarle, porque habia 
reanudado los vínculos que le unieron á aquellos 
cismáticos. Habiendo sucedido al márt i r Pedro 
San' Aquilas, imploró Arrío la clemencia de su 
nuevo Obispo, quien le perdonó, le elevó al 
sacerdocio, y le confió la rectoría de una de 
las principales iglesias de • Alejandría, autori
zándole para enseñar en público las sagradas 
letras. Con esto subió de punto su vanidad, 
y llégó al extremo de llamarse á si mismo el 
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hombre ilustre, en quien Dios habia derramado 
extraordinariamente su ciencia y sabiduría. 

La muerte arrebató á San Aquilas hácia el 
año 313, y en su lugar fué elegido Alejandro, 
varón de vida intachable y de buena doctrina, 
de carácter dulce, y muy caritativo para con 
los pobres: estaba querido del clero y del pue
blo, que admiraba su elocuencia. Pero como 
Arrio se vió chasqueado con esta elección, pues 
aspiraba á la mitra y la contaba ya por suya, 
no llevó en paciencia que le hubiesen poster
gado, y lleno de envidia declaró cruda guerra 
al virtuoso Alejandro. No hallando en su con
ducta y costumbres nada que censurar, se pro
puso calumniarle en cuanto á su doctrina. 
Enseñaba Alejandro , conforme en un todo al 
Evangelio y á los Apóstoles, que el Hijo de 
Dios era igual á su Padre y de la misma sus
tancia ; y Arr io por llevar la contraria decia 
que la del Prelado era la herética doctrina de 
Sabelio; que el Hijo fué hecho y creado y sa
cado de la nada; que no siempre exist ió, y 
que por su libre albedrío era capaz de contraer 
vicios y de adquirir virtudes. A l principio se 
limitó á derramar el veneno de su heregía en 
conversaciones privadas; mas luego que hubo 
ganado para sí algunos diáconos, muchas v í r 
genes, varios sacerdotes y dos Obispos, soltó la 
rienda á su audacia y se puso á enseñar en p ú -
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blico sus errores. Alejandría se convirtió en un 
campo , en que la heregía luchaba con la fé 
á brazo partido: dividíase el pueblo en faccio
nes. Coiluto contrario de Arr io formó la suya,, 
y se extravió por un exceso de celo. Olvidó 
que el soldado j amás debe pelear sino bajo las 
órdenes de su capitán. Hizo San Alejandro 
los mayores esfuerzos por conjurar la tempes
tad , que amenazaba á la Iglesia: escribió á 
Arrio varias cartas á fin de que renunciara 
á su impiedad, le i n s t ó , le suplicó , reiteró 
sus paternales amonestaciones, y todo en vano: 
reunió por dos veces á su clero, y Arr io tuvo 
la avilantez de propalar sus blasfemias en me
dio de un Concilio de cerca de cien Obispos 
del Egipto y de la L ib i a , que el celoso Pastor 
habia congregado el año 320 para juzgar su 
doctrina; y cerciorado este Concilio de que era 
impía y opuestísima á la creencia y sentimien
tos de la Iglesia, le excomulgó junto con doce 
de sus principales secuaces, diáconos y pres
bíteros. 

Arr io se trasladó á Palestina, donde halló 
protección en no pocos Obispos, que se dejaron 
inficionar por su heregía , y escribieron á San-
Alejandro en su favor. En vista del contagio, 
el Santo Obispo de Alejandría determinó ente
rar á sus Cohermanos de fuera de su provin
cia de todo lo ocurrido con Arrio y de lo pes-
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tífero de su nueva doctrina. Respondiéronle los 
Obispos de un modo mas ó menos satisfactorio, 
disculpándose de la favorable acogida, que ha
bían hecho al heresiarca; pero entretanto la 
verdad y la heregía dilataban el círculo de su 
acción. Quien mas contribuyó á entonar la na
ciente secta con todo su influjo y valimiento 
fué Eusebio, Obispo de Nicomédia. Era fama 
que habia caído en la apostasía durante la per
secución ; mas luego, ignorándose cómo, logró 
el obispado de Berito, desde el cual pasó al de 
Nicomédia en alas de su desmedida ambición. 
Tenia maña y destreza para captarse la be
nevolencia y favor de los príncipes, y así se 
apoderó del corazón de Constancia, mujer de 
Licinio. Y estuvo de parte de este inicuo Em
perador mientras hacia la guerra á Constantino 
y á la religión de Jesucristo. Sucedió en se
guida lo que no se podía esperar, y es que se 
ganase también el afecto de ese mismo Cons
tantino, á cuya causa se había mostrado hostil, 
y que en medio de sus sobresalientes prendas 
tuvo el perjudicialísimo defecto de adherirse fá 
cilmente á los que le engañaban con pérfidos 
amaños, y así mas de una vez hubo de llorar 
la ligereza, con que habia dado crédito á la 
calumnia ó enredádose en los lazos, que le ten
día la malignidad artera y solapada. Eusebio 
fué uno de los que abusaron de su falta de no 
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examinar maduramente las cosas y de fiarse 
demasiado de lisonjeras palabras y de recomen
daciones. 

Eusebio pues se aprovechó de su ventajosa 
posición para influir en favor de su amigo 
Arrio: á este fin escribió diversas cartas, y d i 
rigió una muy empeñosa al santo Obispo de 
Alejandría. Pero este, que era firmísima colum
na de la fé, se mantuvo inflexible é inexorable 
con los que atacaban la divinidad del Hijo de 
Dios, negando que fuese coeterno á su Padre 
y de su misma sustancia, y destruyendo con 
semejantes blasfemias todo el inefable edificio 
de la fé cristiana. Insistió San Alejandro en 
quejarse á los Obispos, que se habían mostrado 
favorables al heresiarca, y sus cartas produje
ron tan buenos resultados que los mismos, que 
en un principio le habían agasajado, volvían la 
espalda al perturbador Arr io . Viéndose sin arri
mo, se fué el padre de la infernal heregía á 
buscar asilo y amparo en Nicomédia, desde 
donde en unión de su protector Eusebio siguió 
esparciendo su veneno, llegando su descaro y 
atrevida desfachatez hasta escribir al mismo 
San Alejandro que de él habia aprendido la 
doctrina que predicaba. Allí también compuso 
para propagarla entre la plebe una colección de 
indecentes cantarcíl los, imitando á un antiguo, 
deshonesto y desacreditado poeta, á quien tomó 
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por modelo hasta en el metro. dando á sus 
versos el mismo titulo de T h a l í a , que llevaba 

. l a infame obra, que á la suya sirvió de norma. 
Entre los partidarios de A r r i o , que molesta

ron con sus cartas á San Alejandro, fig-ura el 
famoso Eusebio de Cesárea, que desde lueg-o se 
hizo uno de los mas ardientes y sagaces sos
tenedores de la abominable secta: se rebajó su 
ingenio, se prostituyó su corazón, sirvió su plu
ma á miserables intrigas, y empequeñecida se 
envileció. En tanto San Alejandro era como un 
fuerte castillo, que sitiado por todas partes hace 
incesante fuego sobre el enemigo. Ayudaba al 
anciano Obispo en la heróica empresa el jóven 
diácono Atanasio, á quien Dios tenia destinado 
á ser el martillo de la heregía arriana. Por eso 
esta le hizo blanco de su implacable saña. Y 
bien necesitaba de su auxilio San iUejandró, 
pues fueron tantas las cartas, que escribió de
fendiendo , la fé gravísimamente vulnerada que 
San Epifanio llegó á ver setenta y cinco, la 
mayor parte circulares y dirigidas á todos los 
Obispos del Oriente. Los enemigos de la d iv in i 
dad del Yerbo pitra darse importancia y com
binar su plan de ataque. se juntaron en la 
Bi t in ia , y tuvieron un conciliábulo, cuyo re
sultado fué exteuder la esfera de las perturba
ciones, pues los Obispos a r r íanos , entre los 
cuales ocupaba el primer lugar Eusebio de N i -
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comédia, escribieron á los demás Obispos del 
mundo para atraerlos á su partido: creció la di
visión, enconáronse mas y mas los ánimos, y 
los pueblos, los sacerdotes y Obispos entraron 
en la l id , cuyo primer teatro fué la ciudad de 
Alejandría. , 

Hallándose el Oriente en tan lastimoso esta
do, fué Constantino á contristarse con el espec
táculo, que ofrecía, cuando llegó á Bitinia des
pués de haber debelado á Licinio; y Ensebio 
le persuadió que el asunto que se ventilaba tan 
acaloradamente, era de poquísima importancia, 
pues aquella cuestión solo versaba sobre cómo 
habían de entenderse algunas palabras de la 
divina Escritura; que el mayor de los males era 
la exacerbación de los ánimos, y en particular 
el encono del Obispo Alejandro en contra de 

"Arrio; y que era muy propio de la piedad del 
Emperador imponerle silencio con su autoridad 
soberana. Constantino siguió el consejo, y d i 
rigió una carta á Alejandro y á A r r i o , p in t án 
doles cuanto le desagradaban sus diferencias, 
diciéndoles que llevaba muy á mal el que h u 
biesen dividido al pueblo cristiano por una 
cuestión fr ivola, y exhortábales por último á 
dejarse de inútiles disputas. 

Empero semejante contienda estaba tan le 
jos de ser fúti l , que en ella se trataba na
da menos que de afirmar si Jesucristo era Dios 
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ó criatura, y por consiguiente, si los mi l lo 
nes de Mártires y Santos, que desde la pro
mulgación del Evangelio le habian adorado, 
hablan sido idólatras tributando culto de l a 
tr ía á una criatura , ó en el supuesto de que 
fuese un Dios de sustancia distinta de la del 
Padre, habian aquellos adorado dos dioses, pues 
estas y otras consecuencias aun mas horribles 
se deducian necesariamente de los errores ar
ríanos. E l célebre Osio, Obispo de Córdoba, 
fué el encargado de llevar la carta de Cons
tantino á Alejandría. Gozaba este insigne Pre
lado de la mas íntima confianza del Emperador, 
que le profesaba especial c a r i ñ o , mirándole al 
mismo tiempo con respeto por su acrisolada 
v i r t u d , por su s ab idu r í a , y porque en las 
pasadas persecuciones se había llenado de glo
ria confesando la fé heróicamente bajo la pre
sión de los tiranos. Tal personaje era digno 
de que el engañado Emperador esperase de su 
celo y prudencia la paciñcacion de la Iglesia, 
y así le recomendó el delicado negocio de con
ciliar los ánimos. Correspondiendo el gran Osio 
á la confianza y deseos de Constantino, se en
teró del verdadero estado de las cosas, y reco
nocida la gravedad de la disputa, y . visto el 
culpable extravío de los arr íanos , se puso de 
acuerdo con San Alejandro para la celebración 
de un nuevo Concilio, el cual se tuvo, en la 
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misma Alejandría, En él se examinó de nuevo 
la conducta y la doctrina de Ar r io , quien j u n 
to con sus cómplices volvió á ser excomulga
do. Pero la empresa de la proyectada pacifica
ción quedó sin realizarse por la contumacia de 
los arríanos. Sin embargo, en este Concilio se 
logró la abjuración de los errores de Colluto y 
la casi total extinción de su cisma. N i fué para 
la causa católica de menos utilidad el viaje de 
Osio á Alejandr ía , pues á su regreso sacó al 
Emperador de las tinieblas, en que le había 
envuelto Ensebio de Nícomédia , i instruyéndole 
de la malignidad y de las horrorosas blasfemias 
de los arríanos, y poniéndole en el buen cami
no, que seguían San Alejandro y los demás 
Obispos defensores de la verdadera doctrina de 
la Iglesia. 

CAPÍTULO X V I I L 

SUMARIO. 

Concilio de Nicea. 

E l Sumo Pontífice Silvestre sabia por San 
Alejandro la situación lamentable de las Ig l e 
sias de Oriente, despedazadas unas por el cis
ma de Melecio, otras por las turbulencias de 
la nueva he reg ía , otras porque aun adolecían 
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algún tanto del mal de las : antiguas disensio
nes acerca del dia, en que debía; celebrarse la 
pascua, y las del África por los furores de los 
Donatistas. y ansiaba poner un térnr.no á tan 
desastrosas calamidades, cuando Osio, que tan 
saludable influjo ejercía sobre^ Constantino, co
operó eficazmente á que se Cumplieran sus de
seos de llamar á un general Concilio á sus 
hermanos los venerables Obispos, que en la faz 
de la tierra apacentaban el místico rebano de 
Jesucristo. Enhorabuena qué la iniciativa de la 
celebración del Concilio, cual dicen historiaf-
dores, saliese de Constantino aconsejado por 
Osio; empero el convocarlo fué obra del Papa 
San Silvestre, aunado con el Emperador, cual 
consta, según Rohrbacher, terminantemente por 
el sexto Concilio general, tercero de Constanti-
nopla (a), porque á él solo correspondía como á 
Cabeza de la Iglesia universal; y aquí el dere
cho nos esclarece acerca del hecho, y nos lo 
confirma la práctica observada constantemente 
en la convocatoria de los Concilios generales, 
pues aunque algunos se hayan atribuido á la 
potestad secular, no ha habido en esto la exac
t i tud debida, como lo prueban documentos muy 
respetables, y ha sido efecto de ligereza dar al 
brazo auxiliar de los Emperadores lo que solo 

[a) Labbe, t. 6, p. 1049. 
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es propio de la Cabeza, que preside al cuerpo 
de todos los cristianos. Pero si a lgún principe 
fué digno de una honrosa participación en la 
gloria de esas magnificas asambleas de toda la 
Iglesia, Constantino magno la mereció muy de 
veras por haber escrito respetuosamente á todos 
los Obispos, costeádoles el viaje y subvenido á 
cuanto pudo serles necesario en Nicea, que fué 
la ciudad señalada para inmortalizarse con la 
celebración de este primer Concilio ecuménico. 

A la convocatoria correspondió la solicitud 
de los mas esclarecidos Prelados de la Ig le
sia de Dios. Concurrieron á Nicea muchos, que 
eran á manera de astros de humana y divina 
sabiduria, y muchos que ostentaban una como 
anticipada laureola de márt i res por haber sido 
victimas de las persecuciones de los idólatras. 
Muchos llevaban en sus venerables canas las 
señales de una consumada experiencia; muchos 
por el contrario en su misma juventud , ya 
enaltecida y conjunta á la dignidad episco
pal , venian dando indicios de su raro mérito. 
En algunos de ellos brillaba la poderosa vir tud 
de obrar milagros recibida de lo alto, y á otros 
ennqblecian , mas que á los soberanos la san
gre de cien coronados progenitores que corre 
por sus venas, las cicatrices de las antiguas 
heridas, que les hicieron los verdugos del cris
tianismo. La historia conservará siempre los 
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inolvidables nombres de los invencibles atletas 
de la fé , que mas ilustraron aquella augusta 
asamblea de sábios y de Santos , en la cual 
también tenían algunos pocos representantes los 
príncipes de las tinieblas, los cuales, si creemos 
á Petavio, alguna vez se introducen por d i 
vina permisión entre los • coros de los ángeles 
buenos , cual en Nicea se vieron Eusebio de 
Nicomédia, Eusebio de Cesárea, Maris de Cal
cedonia, Teonas de Marmárica, Segundo de To-
lemaida, Menofante de Éfeso, Paulino de Tiro 
y algunos otros Obispos de la facción arriana, 
entre un San Pafnucio, á quien con hierro es
candecido se le había sacado el ojo derecho y 
quemádole el nervio principal del pié izquierdo 
en la persecución de Maximino, un San Pota-
mon, Obispo de Eraclea sobre el Ni lo , que por 
la misma causa estaba falto de un ojo, un 
San Nicolás de Mira , un San Alejandro, Obis
po de Bizancio, un San Pablo, Obispo de Neo-
cesarea sobre el Eufrates, que había perdido el 
uso de ambas manos, quemados los nervios 
que les dan movimiento y vida, y un San Es-
piridión. Obispo de Trimitonda, lleno del E s p í 
r i t u Santo y singular modelo de sencillez evan
gélica. Hallábanse allí San Alejandro, Patriarca 
de Alejandría, el grande San Eustasio, que lo 
era de Antioquía, San Macario de Jerusalen, 
San Eufrasion de Balanea, y otros varones i n -

H I S T O R I A D E L A I G L E S I A . — T O M O I I I . 2 
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signes como Ceciliano de Cartago, é Hipasio de 
Gangres en la Paflagónia, quien después alcan
zó la corona de márt i r , y Santiago de Nisibe, 
que antes de ser Obispo habia hecho en la so
ledad una vida admirable, era resucitador de 
muertos, y en lo sucesivo obró desde el cielo 
prodigios memorables. 

A todas estas lumbreras de la Iglesia, á los 
trescientos diez y ocho Obispos, que se j u n 
taron en Nicea, presidió Osio, Obispo de Cór 
doba, y presidieron los otros dos legados del 
Romano Pontífice , los presbíteros Viton y V i 
cente, que hacían las 'veces del Vicario de Je
sucristo. ¿Y por cuál otra causa, dicen varios 
graves Autores hablando de la presidencia de 
Osio, había de ocupar el Obispo de Córdoba 
el primer puesto en un Concilio Ecuménico, 
en que se hallaban los Santos Patriarcas de 
las primeras sedes del Oriente, Alejandro, Eus
tasio y Macario, sino porque traía poderes para 
representar á la visible Cabeza de la Iglesia 
universal ? 

Corría el mes de Junio y el año 325 cuando 
reunidos los Padres en la mayor basílica de 
la ciudad de Nicea dieron principio solemne 
al Concilio. Siendo el principal motivo de su 
reunión el condenar mas autoritativamente la 
heregía de Arr io , fué lo primero examinar con 
el mayor cuidado la doctrina del heresiarca; 
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y á fin de evitar cualquiera tergiversación ó 
mala inteligencia, se le hizo comparecer y de
clarar lo que sentía acerca de la divinidad del 
Verbo. Habló, y los santos Obispos se tapaban 
los oídos horrorizados porque soltaba el torren
te de sus blasfemias, y clamaban que eran 
dignas de todos los anatemas y rayos de la 
Iglesia. Sin embargo, se examinaron y discu
tieron sus errores con madurez y detenimiento. 
Tomaban su defensa acaloradamente varios Obis
pos de su partido, protestando que no debían 
abrazarse las opiniones de los antiguos antes de 
ser bien discutidas. 

Habiendo llegado el Emperador á Nicea, a l 
gunos Obispos miserables, como si hubiesen ido 
á buscar en el príncipe secular el juez de sus 
contiendas privadas, le dieron sus quejas, y por 
escrito se las presentaron, aglomerando acusa
ciones contra sus colegas. Artificio fué este de 
los Eusebíanos y de los fautores de Arrio , en
caminado á producir un trastorno en el orden 
judicial y á hacer sospechosos y odiosos á Cons
tantino á los mas ilustres defensores de la creen-
cía católica. Pero en esta ocasión dió el Em
perador una luminosa prueba de su piedad y 
sensatez cristiana, absteniéndose de leer aquellos 
memoriales , porque á él no le tocaba conocer 
de las causas de los Obispos: haciendo de todos 
ellos un legajo, puso encima su imperial sello; 
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y el dia que se presentó en el Concilio expuso 
ante los Padres lo que habia hecho, declarando 
que á él no le correspondía mezclarse en ne
gocios , que excedían los límites de su ju r i s 
dicción temporal, y así mandó entregar á las 
llamas el legajo de memoriales arríanos. ¡Ojalá 
hubiera procedido siempre con la misma c i r 
cunspección! Ensebio nos ha dejado una pintura 
bella del acto magnífico de su presentación al 
Concilio. Parece que se verificó en la últ ima 
de sus sesiones habida no cual las otras en un 
espacioso templo, sino en un salón soberbio del 
imperial palacio: en su extensión suntuosa se 
habían puesto por uno y otro lado regios sil lo
nes para los Obispos: cuando se hizo la señal 
de que el Emperador entraba, pusiéronse en pié 
los Prelados, y él pasó por entrambas filas, 
aventajándose á todos los personajes de su co
mitiva aun mas que por los resplandores de la 
púrpura y del oro y de las joyas que le ves
tían , por su elevada estatura, por la magostad 
de su semblante y por su varonil belleza. Pero 
todavía le realzaban mas la modestia y la d u l 
zura , la fervorosa piedad y la grandeza de 
alma,, de que daban claros indicios sus ojos, 
sus miradas y sus palabras. Fué á ocupar la 
silla de oro que le estaba destinada, mas no 
quiso sentarse en ella hasta que los Obispos se 
lo insinuaron. Y sentados también ellos, uno 
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de los que estaban ptias próximos le dirigió un 
breve discurso encomiástico, en el cual ensalzó 
el celo, que habia desplegado favoreciendo la 
religión d iv ina , y concluyó dando fervientes 
gracias al Todopoderoso porque se habia digna
do coronar con espléndida victoria al cristia
nismo en el combate de tres sig-los, en que 
acababa de postrar á la perseguidora idolatría. 
Respondió el Emperador en otro breve discurso 
tan piadoso como oportuno, y habiéndose expre
sado no con autoridad de soberano sino con el 
respeto, con que un hijo habla á sus padres, 
dejó al Concilio en completa libertad para dis
cutir en su presencia las cuestiones, que hablan 
ocasionado su convocación. Ventiláronse pues, 
alegando los ortodoxos y los arríanos cuanto 
podia favorecer su respectiva causa. 

Como los Obispos habian venido acompaña
dos de varios sacerdotes y diáconos de sus Igle
sias, no para que diesen su voto en la augusta 
asamblea á manera de jueces de las contro
versias, sino para que contribuyesen con sus 
luces á esclarecer como auxiliares los puntos 
controvertidos; San Alejandro llevó consigo á 
San Atanasio, que se hallaba en lo mas florido 
de su juventud, y que aun no era mas que 
diácono, pero que por su temprana sabiduría y 
ardiente celo podia ya ocupar uno de los pues
tos mas distinguidos entre los defensores de la 
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santa Sion. Y efectivamente se hizo admirar 
como uno de los mas insignes teólogos del Con
cilio, oponiéndose á las argucias y extraviada 
arrogancia de Arr io , de Ensebio de Nicomédia, 
de Teognis de Nicea, de Maris de Calcedonia 
y de otros sostenedores de la nueva heregía. 
Viendo Ensebio de Nicomédia tan próxima la 
condenación de Arr io , cuyos errores habia re
suelto sacar victoriosos, procuró por medio de 
sus amigos atraer á su bandería al Emperador; 
mas la divina Providencia dispuso que en medio 
de estos manejos se patentizase su impiedad con 
haberse presentado y leido en el Concilio un 
escrito suyo, que afligió y horrorizó á los ca
tólicos, y á él le cubrió de confusión y opro
bio. La indignación de que se veian poseídos 
los Padres ortodoxos, se desfogó algún tanto 
despedazando all i mismo ese papel execrable. 

Desechado ya el símbolo, en que los Euse-
bianos insinuaban sus creencias heréticas, se 
dedicaron los católicos, que formaban la inmen
sa mayoría del Concilio, á componer otro, en 
que con toda claridad y con términos tomados 
de la divina Escritura, se consignára la fé de 
la Iglesia respecto al Hijo de Dios, y convinie
ron en que se estampase que el Hijo es de 
Dios para denotar que no ha salido de la nada, 
sino de Dios su Padre y de su misma sustan
cia. Pero reflexionando que de las mismas co-
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sas creadas alguna vez se dice en las sagradas 
letras que también son de Dios, como que él 
las ha sacado de la nada; á fin de quitar á 
los Eusebianos la ocasión de interpretar en el 
mismo sentido aquellas palabras, añadieron que 
el Hijo divino es el Verbo y la sabiduría del 
Padre, su v i r t u d , su imágen semejante á él 
en un todo, inmutable y .siempre inseparable 
del Padre como un eterno resplandor de su 
luz; y juzgaban que la adición de estas pala
bras bastaba para expresar su eterna generación 
del Padre y que es de su misma divina sus
tancia. Mas habiendo observado los Padres que 
los anticatólicos se convenían en no hacer la 
oposición á estas voces, porque su significado 
en cierto modo nos es aplicable como al Hijo 
de Dios, conocieron la necesidad de usar un 
término, que conteniendo y expresando la fuerza 
de todas las voces mencionadas, no se prestase 
á las torcidas interpretaciones de los Eusebia-
nos. Y pareciéndoles que la palabra Consus
tancial reunia estas circunstancias, juzgaron 
que debian ponerla en el símbolo de la fé, y 
asi la adoptaron y la consagraron. Hicieron los 
Amanos una viva oposición á que se adoptara 
esta significativa palabra, que aniquilaba toda 
su impiedad, y que por otra parte no era nue
va, pues ya la hablan empleado en defensa de 
la divinidad del Verbo el Sumo Pontífice San 
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Dionisio y aquel otro ilustre Santo del mismo 
nombre, que por su v i r tud y ciencia resplan
deció como un sol sobre la episcopal sede de 
Alejandría. 

Osio compuso el símbolo de la fé concebido 
en estos términos: «Creemos en un solo Dios. 
Padre todopoderoso, criador de todás las cosas 
visibles é invisibles; y en un solo Señor Jesu
cristo, Hijo único de Dios, engendrado del Pa
dre, es decir de la sustancia del Padre, Dios 
de Dios, luz de luz, verdadero Dios de verda
dero Dios, engendrado y no hecho; consustan
cial al Padre; por quien fueron hechas todas 
las cosas del cielo y de la tierra. El cual por 
nosotros los hombres y por nuestra salud des
cendió de los cielos, se encarnó y se hizo hom
bre; padeció, resucitó al tercero dia , subió á 
los cielos, y vendrá á juzgar á los vivos y á 
los muertos. Creemos también en el Espíritu 
Santo. En cuanto á los que dicen: hubo a l 
gún tiempo en que no existia, y no era antes 
de ser engendrado, y ha sido sacado de la 
nada, y los que pretenden que el Hijo de Dios 
es de otra hipóstasis ó de otra sustancia, ó mu
dable ó alterable, la Santa Iglesia católica y 
apostólica los anatematiza.» Todos los Obispos 
suscribieron á esta fórmula de fé y llenos de 
gozo la firmaron, á excepción de diez y siete 
del partido arriano. E l Emperador, que duran-
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te las discusiones dejó á todos los Padres en 
la mas completa libertad para emitir su juicio 
y sus doctrinas, después de la decisión del 
Concilio, amenazó á los que no se adhirieran 
á ella. Y temerosos de su castigo se rindieron 
doce de los Obispos arr íanos , no permanecien
do obstinados sino Ensebio de Niccmédia, 
Teognis de Nicea, Maris de Calcedonia y Teo-
nas y Segundo de Libia. Pero al fin no per
sistieron en su negativa mas que los dos ú l t i 
mos, pues los otros pusieron, aunque de mala 
gana, su firma en el símbolo . del Concilio por 
no hallarse con ánimo de sufrir un destierro. 
En vista de la pertinacia de Arrio y de los dos 
Obispos, el Santo Concilio de Nicea los conde
nó, y condenó también los escritos del here-
siarca y en particular su Thalia. Luego fueron 
los tres desterrados á la l i i r i a . Renovóse t am
bién la condenación, que ya el Concilio de 
Alejandría había fulminado contra algunos par
tidarios de A r r i o , entre los cuales se hallaban 
el diácono Euzoyo, que fué después Obispo 
arriano de Antioquía, y Pisto, que lo fué de 
Alejandría. 

También concluyó el Concilio la cuestión del 
dia en que había de celebrarse la pascua. Des
de el tiempo del Pontífice San Víctor y por su 
órden habían las Iglesias del Asia renunciado 
á su antigua costumbre para conformarse con 
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lá Iglesia Romana; de modo que no solo todo 
el Occidente, sino también el África, la Libia, 
el Egipto, el Ponto, la Grecia y el Asia so
lemnizaban la pascua el domingo que seguia 
al catorce de la luna de Marzo. Sin embargo, 
algunas Iglesias de la Siria y de la Mesopotá-
mia todavía continuaban imitando á los judíos 
en celebrar la pascua el catorce de aquella 
luna sin curarse de que cayese ó no en do
mingo. Ordenó el Concilio y los orientales pro
metieron celebrar la pascua el mismo día que 
la Iglesia de Roma. 

Otra de las tareas de este Santo Concilio 
fué dar un golpe de muerte al cisma de Me
lecio, quien junto con sus secuaces se había 
unido á los arríanos para hacer la guerra al 
bando católico, aunque sin participar de los 
errores de aquellos: declaró que este perverso 
Obispo de Lycópolis era indigno de que se le 
pe rdoná ra , pues en tiempo de la persecución 
había sacrificado á los ídolos y añigido después 
á la Iglesia de Dios formando un cisma, que 
ya por espacio de veinte y cuatro años desolaba 
el Egipto; y sin embargo los Padres de Nícea 
usaron con él de una admirable indulgencia, 
permitiéndole residir en su ciudad de Lycópolis 
con el título y los honores de Obispo, si bien 
le prohibieron el ejercicio de las funciones del 
episcopado. Los cismáticos, á quienes él había 
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hecho diáconos, sacerdotes ú Obispos, hubieron 
de ser confirmados, imponiéndoles de nuevo 
manos mas santas. Con tan benigna dulzura se 
condujo el Concilio respecto de unos hombres 
merecedores de severos castigos; y esta su bon
dadosa lenidad, asi como la que hemos obser? 
vado en el Concilio Lateranense y el Pontifice 
San Melquiades con los Donatistas, nos per
suade de que algo se equivocan los que juzgan 
y propalan que en los primeros sig-los de la 
Iglesia era todo rigor para con los culpables. 
La Esposa de Jesucristo siempre ha olvidado 
las injurias inferidas por los que arrepentidos 
vuelvan á su seno, y los ha recibido con los 
brazos abiertos para estrecharlos en ellos como 
piadosa madre. Mas no consiente que prevalez
ca la obra de la iniquidad, y restaura, des
truye, reforma, ó invalida, según lo exige su 
sabiduría y prudencia, lo que se hizo indebi
damente. Así en el presente caso dictó el Con
cilio las disposiciones oportunas para que su 
indulgencia con los cismáticos Melecianos no 
lastimára los derechos y prerogativas de los 
Obispos católicos, que se hallaban en la l eg í 
tima posesión de sus sillas , y para que n i en 
lo mas mínimo se resintiera el buen órden 
gerárquico establecido en la Iglesia. 

Cedió Melecio y con muchos de los suyos 
se sometió á los mandatos del Concilio: mas 
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á la hora de su muerte retoñó su pravedad, 
pues nombró un sucesor, prolongando con tan 
funesto cambio la desfallecida existencia de su 
alevoso cisma. 

CAPÍTULO X I X . 

SUMARIO. 

Los Padres del Concilio Niceuo. De algunos de los 
refractarios. Muerte de San Alejandro. Le sucede 
San Atanasio en el patriarcado de Alejandría . 
Embajadas enviadas á Constantino: celo de este 
Emperador y su munificencia en fundar Iglesias. 
Conversión de los Iberos. Id . de la India u l t e 
rior. I d . del jud ío José . Santa Elena en Jerusalen. 
Invención de la Cruz. Edificación de basíl icas en 
los Santos Lugares. Vir tudes y muerte de la Em
peratriz Elena. 

Cuando el Santo Concilio puso término á sus 
decisiones, nombró á varios de sus principales 
Obispos para publicarlas por la redondez del 
orbe. Lleno de júbilo Constantino porque coin-
cidia el vigésimo año de su imperio con la 
feliz terminación del Concilio, celebró el an i 
versario de su advenimiento al trono convidando 
á los Padres de Nicea á un espléndido ban
quete en su palacio , donde les dió las mas 
cordiales muestras de aprecio y veneración: be-
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saba las cicatrices de.las heridas, que varios 
de ellos habian recibido en las pasadas perse
cuciones , y especialmente la cavidad del ojo 
extraido á San Pafnucio, creyendo que con 
tales ósculos santificaba sus labios. 

Que este Concilio hubiese pedido y obtenido 
del Papa San Silvestre la aprobación de cuan
to en él se hizo , lo atestig-ua otro Concilio Ro
mano del año 484 escribiendo al clero de Orien
te que los 318 venerabilísimos Padres de 
Nicea. conforme á esta palabra del Salvador. 
«tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré 
m i Iglesia, solicitaron de la santa Iglesia Ro
mana que confirmase y autorizase sus resolu
ciones. (Labbé, t . 4, coll. 1126.) Observa ade
más Rhorbacher que los historiadores grieg-os 
Sócrates y Sozomeno enseñan que ya en aquel 
tiempo existia un canon eclesiástico, que pro-
hibia el disponer cosa algnna sin el consen
timiento del Obispo de Roma. 

Pero no todos los que al fin suscribieron 
en Nicea al símbolo de fé se mostraron conse
cuentes consigo, ó mejor dicho, con esa firma 
arrancada por las circunstancias. Teognis de 
Nicea y Eusebio de Nicomédia se condujeron 
poco después de tal modo que los depuso un 
Concilio, y el Emperador los desterró á las 
Galias. Eusebio de Cesárea dirigió á su Iglesia 
una carta, en que pretendía explicar sus diver-



- S o 
sas evoluciones, y en la cual manifiesta un es
píri tu indignamente dedicado á la fanática adu
lación del Emperador Constantino, Los que 
prostituyen su conciencia, por lo regular yacen 
postrados á los piés de alg-un ídolo de carne, 
y en vez del cielo, que Dios promete á sus 
siervos, codician una mirada propicia de algún 
poderoso de la tierra, que en breve se escon
derá en su tumba, reduciéndose á polvo. Ense
bio de Cesárea empleó su pervertido ingenio en 
el servicio de sus bajas pasiones. 

Muy diversas huellas dejó en el mundo de 
la historia el anciano San Alejandro, que poco 
después de haber vencido á la heregía arriana 
subió al cielo el 17 de A b r i l del año 326. Su
cedióle su ya célebre diácono Atanasio en el 
obispado de Alejandría. Su fé tan firme como 
viva, su entendimiento elevado, perspicaz y cla
rísimo, su prudencia consumada, la fama de su 
triunfadora dialéctica, su elocuencia y la gran
deza de su alma, que el mundo entero conju
rado en su contra no podría apartar de las 
sendas de la vir tud, de la justicia y de la re
ligión, hicieron que á pesar suyo concurriesen 
todos los sufragios de los buenos católicos á 
su exaltación á la primera episcopal silla del 
Oriente. 

Las prosperidades y señaladas victorias de 
Constantino sobre sus rivales los otros Empera-
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dores romanos, sobre los Godos y los Sármatas 
y otras belicosas naciones humilladas por sus 
armas, dilataron la fama de su nombre, l l eván
dola como en triunfo hasta entre los bárbaros, 
que habitaban en opuestos y distantes climas 
hacia el Oriente y el Mediodía. Enviáronle es
tos pueblos embajadores con regalos magníficos, 
solicitando su amistad y ofreciéndole su alian
za. Hemos visto, dice el historiador Ensebio, 
las varias formas y los diversos trajes, que os
tentaban los bárbaros en el imperial palacio, 
esperando ser recibidos á la audiencia que ha
blan pedido. N i se notaba menos diversidad 
que en sus vestiduras en el vario, modo de 
componerse la barba y cabellera; eran sus m i 
radas torvas y fieras, y colosal su estatura. 
Tenían unos purpurino el color de sus semblan
tes, otros blanco y otros bronceado. Veíanse 
entre ellos Blemos, Indianos y Etiopes. Cada 
cual de ellos ofrecía á Constantino lo que en 
su país era de mas precio y valía. Quién le 
presentaba coronas de oro, quién diademas de 
perlas, quién niños de blondísimos cabellos y 
de singular hermosura, quién vestiduras hechas 
seg-un la usanza de los bárbaros y tejidas de 
oro y flores, y quién caballos, ó escudos, ó lan
zas, ó saetas. E l cristiano Emperador recibía 
con gusto tales obsequios; pero en la suntuosa 
largueza, con que á ellos correspondía, aventa-
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jábase tanto á los reyes, que se los mandaban, 
cuanto les era superior en amplitud de imperio, 
en prepotencia y en grandeza de alma. Respon
diendo á la que le envió Sapor, rey de los 
Persas, aprovechó Constantino la oportunidad 
para manifestar su celo en favor de la religión 
y de los adoradores del verdadero Dios, decla
rándose su protector aun fuera de los términos 
de su imperio. Como habia oido á los embaja
dores y al Obispo Juan, que concurrió al Con
cilio de Nicea por parte de la Persia, cuánto 
se habían multiplicado en esta nación las igle
sias, dice á Sapor, recomendándole los cristia
nos de su reino, que solo en la religión de Je
sucristo se halla el verdadero cimiento de la 
felicidad de las naciones; le atribuye la paz y 
la gloria, de que gozan él y su imperio, y se 
extiende en los encomios y alabanzas del cris
tianismo, reconociendo sus ventajas maravillosas. 

Pero en lo que especialmente brillaban el 
celo y la munificencia del religioso Emperador 
era en la construcción y dotación magnifica de 
las mas célebres basílicas de Roma, á las cua
les enriqueció sobremanera dándoles rentas y 
señoríos de tierras y de casas hasta en las mas 
lejanas provincias. E l palacio de su esposa la 
Emperatriz Fausta quedó convertido en la famo
sa Iglesia de San Juan de Letran, levantáron
se los monumentales templos de San Pedro y 
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San Pablo, que son una personificación de la 
g-randeza y brillantez del arte cristiano, y otras 
moradas del Dios vivo, á las cuales han ido á 
arrodillarse las generaciones de muchos siglos, 
admirando su esplendor y su magnificencia. 

Convertianse al mismo tiempo innumerables 
paganos, convencidos unos de la vanidad de 
sus antiguas supersticiones condenadas por la 
misma razón, movidos otros por los milagros 
que presenciaban, ó por los sueños, con que el 
Señor los llamaba, edificados estos de los dis
cursos y virtudes de los Obispos, de los mon
jes, y de cuantos fielmente observaban las má
ximas del Evangelio, y aquellos no queriendo 
ser menos que los que se veian honrados y dis
tinguidos por la benevolencia y los favores del 
grande Constantino. Pueblos enteros y ciudades 
enteras corrían á abrazar la fé de Jesucristo, 
destruían los templos de los ídolos y levantaban 
Iglesias. Todos los habitantes de Mayuma, 
como dispertando repentinamente del profundo 
letargo de la idolatría, á la cual habían estado 
muy apegados, hiciéronse fervorosos cristianos, 
y el Emperador premió su piedad nueva ele
vando su población á la categoría de ciudad y 
mudándole el nombre en el de Constancia. Tal 
ejemplo y tales galardones por parte del gene
roso Príncipe se reproducían con alguna fre
cuencia. 

HISTORIA ÜK L A I G L E S I A . — T O M O I I I . 3 
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Parece que habia Ueg-ado la hora de las d i 
vinas misericordias: el Señor las derramó copio
sísimas sobre la nación de los Iberos situada 
entre el Ponto Euxino y el mar Caspio, y 
cuya constante ocupación era la guerra, y para 
mostrar la suma facilidad, con que vence cuan
do le place con lo mas débil lo mas fuerte y 
terrible, se valió en esta ocasión de una h u 
milde cautiva. En una de sus escursiones y ar-
remetidas á los confines del romano imperio se 
la hablan llevado consigo aquellos bárbaros de 
feroz índole y de indomable carácter. Ella cual 
lirio entre espinas era la única alma cristiana, 
que cual estrella solitaria en noche oscura y 
tempestuosa resplandecía por su fé y sus admi
rables virtudes entre aquellos hijos de la guerra, 
que ignoraban hasta el nombre de nuestro divi
no Salvador. Su género de vida tan nuevo para 
ellos les causaba maravil la, y esta subió de 
punto cuando curó con sus oraciones á un tierno 
niño, para el cual ya no habia remedio humano. 
Su madre después de haberle llevado inút i lmen
te á otras muchas mujeres á fin de que se lo 
curáran, llegándose á la cautiva cristiana, cuyo 
nombre solo está escrito en el cielo en el libro 
de la vida, le suplicó lo mismo que á las otras; 
y ella le respondió : «No sé yo remedio alguno 
humano; pero Jesucristo, que es el Dios que 
adoro, puede curar á t u niño.» Y acto continuo 
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cogió la sierva de Dios al enfermito niño, ten
dióle sobre un cil icio, que le servia de lecho, 
hizo oración por é l , y á su madre se lo de
volvió curado con repentino prodigio. 

Cundió la noticia del milagro de la cautiva, 
y penetró en los oidos de la Reina, que pade
cía acerbísimos dolores, y se hallaba en un 
estado muy próximo á la desesperación. Se apre
suró á mandar que viniese aquella mujer cris
tiana obradora del portento ; mas la cautiva se 
resistió conforme á los designios del Altísimo. 
En vista de su negativa resolvió la Reina i r 
en persona . á pedirle su extraordinario auxilio, 
y la sierva de Dios la tendió sobre su cilicio, 
se puso en oración y le resti tuyó la salud. 
Inmediatamente le declaró que era Jesucristo el 
Dios , á quien se la debía , el Dios que ella 
adoraba, el Dios ÚUÍQO que á los Reyes da y 
quita las coronas, el poderío, los bienes y la 
vida , y que á él había de recurrir en sus ne
cesidades , implorando su omnipotente miseri
cordia. Las palabras de la cautiva fueron tan 
eñcaces que la Reina desde aquel instante no 
solo principió á adorar al eterno Rey de los 
Reyes, sino que se empeñó en persuadir á su 
marido que abrazára la misma fé. E l Rey Ba-
curio, que tal era el nombre de su esposo, no 
anduvo diligente en seguir sus consejos, y fué 
preciso un nuevo prodigio para que correspon-
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diera al llamamiento de Dios. Iba un dia de 
caza, y una horrible tempestad dispersó de tal 
manera á toda su comitiva en el bosque, donde 
se hallaba, que se vió solo y en el mayor con
flicto, sin saber qué senda tomaría ni á cuál 
lado volvería los ojos, ya que no podía valerse 
por sí mismo. En medio de esta su apretura de 
corazón se le vino á la memoria el Dios de 
la cautiva. Invocóle pues , prometiéndole que 
abandonaría todos sus dioses y á el solo ado
ra r ía , si le libraba de aquel conflicto. Ape
nas concibió el Eey esta idea cuando el ho
rizonte se despejó rapídís ímamente, y disipadas 
las nubes , y resplandeciendo con viva luz 
el d í a , volvió Bacurío á su casa tan lleno 
de júbilo como mudado en el corazón. Participó 
á la Reina el singular favor, que acababa de 
recibir del cielo , hizo llamar á la cautiva para 
que le instruyera en nuestra divina religión, 
y como dócil niño aprendió sus lecciones. Luego 
hecho apóstol y maestro de su pueblo, instruía 
á los hombres en lo mismo que le había en
señado la humilde cautiva mientras su es
posa la Reina hacia lo propio con las m u 
jeres. En seguida se ediñcó una Iglesia al 
verdadero Dios según la traza y norma que dió 
la mujer cristiana, y por consejo de la misma 
se envió una embajada al Emperador Oonstan-
tíno pidiéndole ministros de su rel igión, que 
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confirmáran en ella á los Iberos ya convertidos. 

Meropio, filósofo de la ciudad de Ti ro , hizo 
un viaje científico á la India ulterior , l l eván
dose consigo dos sobrinitos, á quienes edu
caba , y cuyos nombres eran Edesio y F r u -
mencio. E l filósofo fué degollado á bordo de la 
nave, en que iba, en circunstancias en que los 
dos n iños , habiendo saltado á tierra, se halla
ban estudiando sus lecciones bajo la sombra de 
un árbol hospitalario. Los bárbaros del país, 
que acababan de dar trágico fin á la vida de 
su maestro y pariente, se apiadaron de ellos, 
porque el hechizo de la inocencia, compañero 
de la n iñez , suele ablandar los corazones mas 
fieros, y los llevaron á su Rey. Su tierna edad 
ó su belleza los hizo amables á los ojos de 
aquel príncipe, que les cobró cariño , y mandó 
que los educáran con el mayor esmero. Lue
go que hubieron llegado á ser útiles para el 
desempeño de cargos públ icos , el Monarca dió 
á Frumencio el de administrador del erario ó 
tesorero general, y á Edesio el de copero suyo. 
Ambos cumplían sus obligaciones á satisfacción 
de su bienhechor cuando este m u r i ó , dejando 
á su esposa la gobernación del reino y la tutela 
de sus hijos menores. La Reina-se asoció para 
gobernar con mas acierto á sus acreditados favo
ritos Edesio y Frumencio. Puestos ambos her
manos en la cumbre del poder, se propusieron 
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hacer dichoso aquel pueblo por medio de la 
cristiana religión, que ellos profesaban, y á fin 
de conseg-uirlo buscaron entre los comerciantes 
extranjeros adoradores del verdadero Dios, que 
aleccionáran á los bárbaros en los principios y 
máximas del cristianismo. Llegó el heredero de 
la corona á la edad competente para empuñar 
el cetro , y á pesar de sus instancias por rete
nerlos consigo como sábios ministros, Edesio y 
Frumencio se despidieron para volver á su pa
tria. Edesio se fijó en ella , y siendo sacerdote' 
en T i r o , refirió al historiador Rufino lo que 
antecede y lo que sig-ue acerca de su her
mano. Este se dirigió á Alejandría á pedir al 
Metropolitano San Atanasio que enviára un 
Obispo á cultivar la viña de Jesucristo en aquel 
bárbaro y remoto pais , adonde la Providencia 
le habia llevado á plantarla. Juzgó" el Santo 
que nadie era mas á propósito que el mismo 
Frumencio, á quien Dios habia elegido para tan 
grande obra, le consagró de Obispo, y le envió 
á la India ulterior, cuyo apóstol y padre en 
la fé fué desde entonces y con mas propiedad 
y nuevo celo el esclarecido é inmortal F r u 
mencio. 

Varios autores de los tiempos modernos es
cribieron que tales cosas hablan pasado en la 
Etiopia ; pero Rhorbacher en el tomo sexto de 
su Historia universal de la Iglesia católica prue-
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ba con razones claras que el haber sido otro 
San Frumencio apóstol de la Etiopia los indujo 
á equivocarse, y que no debia haberse buscado 
una interpretación innecesaria á las palabras 
Ind ia u l ter ior , que los antiguos dejaron con
signadas con toda propiedad. 

Si tan ostensible es la acción de la divina 
Providencia en las referidas conversiones de pue
blos bárbaros, aun se mostró mas asombrosa la 
misericordia del Altísimo en la del endurecido 
judío José. Baste decir que hasta cuatro veces 
se le apareció en sueños nuestro adorable Sal
vador , mandándole que abrazára el cristianis
mo, le curó, y llegó su inefabilísima bondad al 
extremo de otorgarle la gracia de obrar a lgún 
prodigio con su vir tud omnipotente á fin de 
que se convenciera de que era el mismo Dios 
quien le hablaba en sus apariciones. Hízolo José 
en efecto, y aun persistió en su empedernida 
obstinación, patentizando una vez mas con ella 
que las gracias extraordinarias no se dan solo 
á los Santos, y que si estos gozan por lo 
común de la abundancia de los regalos divinos, 
también hace prodigios el soberano Amador de 
las almas para la conversión de los pecadores, 
de los hereges é infieles. Prueba fué esta del 
libre albedrío del hombre, que asi resiste aun 
á los extraordinarios esfuerzos de la gracia, 
é igualmente fué magnífica prueba de que al fin 
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se cumple el amoroso decreto de la sublime 
predestinación, conciliándose la humana libertad 
con la triunfadora omnipotencia de Dios. Sus 
recursos para mover el corazón de la criatura 
son infinitos, como lo es su misericordia. Brilló 
sobre este personaje de la Sinagoga, rindiéndole 
al cabo por medio de las tribulaciones, que le 
abrieron los ojos del alma, que habia cerrado 
á la luz de los mismos portentos. Perseguido 
por sus ciegos correligionarios halló José en 
nuestra consoladora religión un bálsamo de vida 
para sus dolores é infortunios. Fué á la corte 
de Constantino, quien le hizo conde, y le amó 
y le favoreció viendo la sinceridad de su con
versión, y oyéndole contar las maravillas, que 
por lograrla habia hecho el Padre de las m i 
sericordias. Dijole que le pidiese cuanto q u i 
siera; y él solamente le suplicó que le facul-
tára para edificar templos al verdadero Dios en 
aquellos lugares de la Palestina donde hasta 
entonces no los hubo; ni podia haber solicitado 
una gracia, que mas conforme fuese á la piedad 
del Emperador, quien le dió ámplias facultades 
y cartas de recomendación y todo género de 
auxilios para que consiguiese su laudable i n 
tento. José tuvo que luchar con las animadver
siones de los judíos conjurados en su daño, 
los cuales estaban enseñoreados de los sitios, en 
que él se proponia construir Iglesias cristianas. 
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y para sobreponerse á sus malévolas asechan
zas fué preciso que el Todopoderoso se mostrase 
de su parte, concediéndole el obrar un admira
ble prodigio. 

Por aquel mismo tiempo para derrocar los 
templos de los ídolos en la Palestina y levan
tar en ellos magníficas iglesias se valió el Se
ñor de la fervorosa piedad de las dos Empera
trices viudas, la una del perseguidor Maximiano 
Hercúleo, y la otra de Constancio Cloro, esta 
madre y suegra aquella del grande Constantino. 
Ambas, y cada cual por su lado, habían ido 
en peregrinación á la Tierra Santa. Entropía se 
horrorizó viendo las profanaciones impías, que 
mancillaban el sitio memorable, en que se 
aparecieron á Abraham los tres Angeles; escri
bió á su yerno á fin de que hiciera desapare
cer aquella escandalosa abominación; y al pun
to el Emperador dió órden de que allí se 
construyera para el culto del verdadero Dios 
una suntuosa basílica. Su madre Santa Elena 
con el poderoso auxilio de su imperial opulen
cia derribó el templo de Venus, que habían 
edificado los paganos sobre él sepulcro del Sal
vador para ocultarlo y profanarlo, lo descubrió 
haciendo profundas escavaciones, y tuvo el ine
fable consuelo de hallar la cruz, en que el d i 
vino Redentor murió salvando al humano lina
je. Mas se encontraron juntas las otras dos 
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cruces, que sirvieron de patíbulo á los dos la
drones, y no habia medio de averiguar huma
namente cuál de las tres era el árbol de vida, 
á cuya sombra junto con los raudales de su 
sangre salió la Iglesia del costado del Hombre-
Dios como la hermosa Eva del de Adán, que 
aun dormia el sueño de la inocencia. En esta 
angustiosa perplejidad, sin duda inspirado de lo 
alto el santo Obispo de Jerusalen Macario dis
puso que se trajera á una matrona gravemente 
enferma, confiando en que habia de curarla el 
contacto de la cruz, que hubiese sido la de 
nuestra adorable Víctima. Sucesivamente y en 
vano le fueron aplicando las cruces, en que 
murieron los dos ladrones, y al tocarle la ter
cera se vió la enferma del todo libre de su mal 
antiguo, sana y vigorosa. Este prodigio hizo 
subir de punto la confianza del santo Obispo, el 
cual apeló á otra prueba seguro de su feliz 
éxito. Era llevado.al sepulcro acompañado de 
muchedumbre de pueblo un cadáver, cuya re
surrección solo se esperaba en el término de los 
siglos; pero Macario detuvo la comitiva fúne
bre, le hizo sacar "del féretro y tocarle con las 
dos primeras cruces. La muerte despreció los 
patíbulos de los ladrones; mas se dió por ven
cida al contacto de la vivificante cruz del Re
dentor, huyó, y el difunto con universal asom
bro se levantó vivo y empezó á hablar y 
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andar. Hecho el venturoso reconocimiento de la 
salvadora cruz por medio de estos prodigios, la 
adoraron la Emperatriz Elena, San Macario y 
los muchos cristianos que se hallaban presen
tes. Descubriéronse también los clavos, que 
traspasaron los pies y manos divinas del Reden
tor, y el título, que por orden de Pilatos se 
habia fijado en la misma cruz, el cual escrito 
en caracteres latinos, griegos y hebráicos decia 
a s í : J e sús Nazareno Rey de los j u d í o s . 

La peregrinación de Santa Elena dejó insig
nes monumentos de su piedad en las celebérr i 
mas iglesias erigidas sobre los lugares, en que 
el Señor Rey de Reyes nació pobre, fué enter
rado y resucitó glorioso, y donde subió á los 
cielos á vista de la muchedumbre de sus dis
cípulos y de su Madre Santísima. Para todas 
estas empresas disponía la piadosa Elena de los 
tesoros de su Hi jo , que se los franqueaba para 
que por doquiera fuese remediando todo géne
ro de necesidades y empleándolos en la gloria 
y enaltecimiento de la verdadera religión. E l 
mismo la habia convertido á ella, y desde el 
instante que la abrazó fué la respetable Prince
sa, que llevaba el titulo de augusta y de E m 
peratriz, como una inexhausta fuente de ince
santes beneficios para cuantos se hallaban 
menesterosos de su auxilio, de su valimiento ó 
de sus larguezas caritativas. Diríase que en cella-

J2r, 
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se veia sobre la tierra una imágen de lo que 
hace en el cielo con sus innumerables hijos la 
divina Madre distribuidora de las inmortales r i 
quezas del Hacedor del universo. Era ya octo
genaria cuando volvió de Jerusalen á Roma, 
donde murió en brazos de Constantino y de sus 
nietos ya revestidos de la dignidad de Césares. 

CAPITULO X X . 

SUMARIO. 

Fundac ión de Constantinopla. Vuelve Arr io á la 
gracia del Emperador: tramas de los Eusebianos. 
Conciliábulo de Ant ioqu ía : conjuración contra San 
Eustasio. I d . contra San Atanasio. Oonciliábulo 
de Tiro: calumnias y violencias: suceso de Arse-
nio y su historia. San Atanasio en Constantino
pla. Triunfo de Arr io en el concil iábulo de Jeru
salen. San Atanasio desterrado á Tréveris . 

Entre las grandes obras de Constantino fué 
una de las mas señaladas la transferencia de la 
silla del imperio á otra nueva ciudad, á la cual 
como fundador dió su propio nombre, engran
deciéndola con régia magnificencia y llenándola 
de privilegios á fin de hacerla digna émula de 
la antigua Roma, ó de excederla, si cabe, en 
magestad y belleza. Dicen que le movió á este 
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ag-igantado proyecto el verse mirado con malos 
ojos por los pag-anos, que todavía quedaban en 
la ciudad eterna. Se añade que fué propósito 
suyo que dominára el universo otra capital, 
donde no se vieran vestigios de la vencida ido
latría, no habiendo templos ni altares para fa l 
sas divinidades, sino ricas y grandiosas iglesias, 
en que fuese adorado el único Dios verdadero. 
Como señor de casi toda la tierra conocida hasta 
entonces buscó en sus inmensos ámbitos la s i 
tuación mas ventajosa para colocar en ella á 
la futum reina de las naciones, y prefirió á 
Bizancio para elevarla á colosal grandeza con 
la nueva y sonora denominación de Constanti-
nopla. Efectivamente se eligió para la domina
dora capital un punto no solo de hermosa pers
pectiva, sino también de un clima saludable y 
templado. Parecia levantarse sobre el Bosforo 
entre el Asia y la Europa, como para que am
bos continentes obedecieran la expresión de sus 
miradas arrodillados ante su excelso trono. El 
poderío supremo y la acumulación de las rique
zas del universo lo quisieron así, y á este fin 
conspiraron. Mas no subsisten las grandezas de 
la mano del hombre. Tiempo há que la decré
pita Constantinopla solo merece conmiseración 
por haber caído bajo la degradante y opresora 
tiranía de los Sultanes, Su cultura, su gloria, 
su poder, su civilización se eclipsaron con los 
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negros vapores del cisma y de la hereg-ía, y 
por últ imo se disiparon cual humo. Y en tanto 
aquella otra ciudad abandonada por los Césares, 
arruinada por las arremetidas de las hordas sep
tentrionales y regida por el débil cayado de un 
anciano Pastor de los pastores, que no ha na
cido rey, n i tiene poderosos ejércitos, al t r a 
vés de los siglos vive y conserva su magestad 
y lozanía, y domina sobre el espíritu del orbe 
cristiano, porque allá en edad remota un po
bre pescador ignorante, escogido por Jesucristo 
para cabeza de su Iglesia, vino á fijar en ella 
la cátedra de su perseguida religión sin mas 
milicia que su buena voluntad y la luz del 
Espír i tu Santo, y sin mas armas que la cruz 
del Salvador, 

Constantino, que tenia corazón para todo 
género de extraordinarias empresas, mostraba 
en sí esa deplorable mezcla de grandeza y de 
pequenez, incomprensible á los ojos de la filoso
fía, si para explicarla no se vale de la doctri
na ensenada por la Iglesia acerca del pecado 
original y de sus consecuencias anubladoras de 
la razón del hombre y debilitadoras de su ener
gía para el bien y de la rectitud de su mo
vediza voluntad. Así Constantino, que sabia ven
cer belicosas naciones, vino á ser el juguete de 
los arr íanos , los cuales volvieron á introducirse 
con él y á engañarle por medio de su herma-
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aa Constancia, quien al morir le recomendó á 
un clérig-o arriano pintándoselo cual modelo de 
piedad eminente. Mas no era siervo de Dios, 
sino de su infernal enemigo; é insinuó en el 
ánimo del Emperador, que ya habia conquista
do dolosamente, que Arrio estaba pronto á 
mostrar su conformidad con las doctrinas del 
Concilio Niceno. Cayó en el lazo el voluble 
principe, le llamó del destierro, le admitió á 
su presencia, le mandó que le pusiera por es
crito su profesión de fé, la aprobó sin ser t e ó 
logo, aunque contenia la heregia en lo relativo 
al divino Verbo. Y ved aquí la infausta l ige 
reza, con que juzga de cuestiones dogmáticas sin 
advertirlo el mismo que tantas veces habia de
clarado su incompetencia en semejantes mate
rias ; hé aquí el brazo seglar de la Iglesia 
usurpando las atribuciones de la Cabeza; lié 
aquí el guerrero encargado por la divina Pro
videncia del mantenimiento del órden, improvi
sando una desautorizada aprobación de un es
crito dogmático y restituyendo á su gracia á 
un heresiarca condenado por un Concilio Ecu
ménico. ¡Cuántos males ha causado á la huma
nidad entera la irreflexión de un poderoso! 

Después de este paso, fácil era preveer lo 
que de él habia de seguirse. Ensebio de Nico-
média y Teognis de Nicea vuelven de su des
tierro, valiéndose de artificiosas declaraciones 
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acerca de su mentida conformidad con lo defi
nido por el Concilio; Constantino los acoje con 
su torpe é indiscreta bondad: abusan de sus 
condescendencias, le alucinan de nuevo, se po
nen en movimiento, y con el pretexto de i r á 
los Santos Lugares de Jerusalen á admirar los 
templos, qne en ellos se construyen, reclutan 
partidarios, y á su reg-reso celebran en Ant io-
quía con otros Obispos de su facción, entre los 
cuales se distingue el otro Eusebio Cesariense, 
un conciliábulo, cuyo objeto es deponer al san
to Obispo Eustasio. A este fin entra en él una 
infame prostituta, clamando que el niño, que 
lleva en brazos, lo ha tenido de Eustasio. En 
vano el santo Obispo de Antioquía pide que se 
presente a lgún testigo; ella dice que no lo hay; 
pero los conjurados Obispos Arríanos se desen
tienden de San Pablo y de su prohibición de 
que se dé oidos á una acusación contra un sa-
cerdote si dos ó tres testigos no afirman el de
lito, y desprecian y atrepellan á la minoría de 
Obispos católicos, que ignorando el complot, 
asisten al conciliábulo y se oponen vigorosa
mente á la inicua sentencia. Pero el Altísimo 
se encarga de justificar la inocencia de su sier
vo : una larga y dolorosa' enfermedad hace que 
aquella v i l mujercilla declare á muchos Obis
pos que cuanto habia atestiguado contra el de 
Antioquía es impostura, y que le ha calumniado 
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nos sus horribles mentiras. Los ciudadanos de 
Antioquía toman parte en la contienda de la 
deposición de su Obispo Eustasio , reina el tu 
multo, huye la paz, y abulia el génio del mal. 
Para que el órden se restablezca es preciso que 
el Emperador emplee su esfuerzo y poderlo: le 
persuaden los Arríanos que toda la culpa es 
de Eustasio, y Constantino le destierra junto 
con muchos de sus diáconos y sacerdotes; y son 
también desterrados los santos Obispos Ascle-
pias de Gaza y Eutropio de Andrinópolis. 

Varios Obispos arríanos ocuparon sucesiva
mente la Sede Antioquena; mas el pueblo fiel, 
que conservaba las creencias ortodoxas, no co
municaba con ellos, celebrando en distinto lugar 
sus santas asambleas, y no olvidándose de los 
consejos de San Eustasio , el cual murió en su 
destierro. 

Con semejantes triunfos creían los Arríanos 
que en breve tendrían en el Oriente el campo 
todo por suyo, si lograban derribar á Atana-
sio. Valiéronse para conseguirlo de los abomi
nables recursos de la intriga y de la mas des
vergonzada impostura: sugirieron al Emperador 
que le escribiese, mandándole recibir á Arrio 
en su Iglesia de Alejandría : hízolo el fascinado 
Constantino en términos fuertes y conminativos; 
empero el invencible Atanasio rehusó obedecerle 
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en lo que no debía. Frustrada su primer ten
tativa, los Arríanos en unión con los Melecia-
nos se propusieron por medio de calumnias di
versas y repetidas concitar contra el denodado 
Obispo de Alejandría la animadversión y las 
iras de aquel Señor del mundo. Y no obstante 
la pertinacia y gravedad de las acusaciones, 
parece que la divina Providencia se empeñó en 
que la inocencia de Atanasio resplandeciese 
pura á los ojos del mismo Constantino , y que 
este la confesára con su habitual franqueza. 

Otro consuelo tuvo por entonces el afligido 
corazón del Santo, y fué ver que dejando su 
montaña solitaria, venia en auxilio de la fé 
el grande Antonio, cuya fama de santidad se 
extendía por todo el Egipto. La confirmó el 
Altísimo haciendo que obrára en Alejandría i n 
numerables milagros , curando repentinamente 
á los enfermos y librando del enemigo infer
nal á los obsesos y poseídos; milagros, que v i s 
tos por los paganos produjeron en ellos una 
especie de afán por convertirse al cristianismo, 
de modo que en pocos días lo abrazaron mas 
gentiles que en un año entero lo hubiesen hecho 
según el ordinario curso de las cosas. Con tales 
frutos volvió Antonio á su montaña cual á su 
propia casa lleno de religioso júbilo. 

Entretanto seguían los Arríanos y Melecianos 
la trama de sus maquinaciones contra San Ata-
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nasio. Á pesar de que los hechos hablaron en su 
favor, desmintiendo las imposturas, cedió Cons
tantino á las instigaciones de aquellos, y mandó 
que para juzgar al supuesto reo se reuniera un 
Concilio en Cesárea de Palestina. Como el arria-
no Eusebio era Obispo de esta ciudad y presi
dirla la asamblea ya destinada á condenarle, el 
Santo Metropolitano de Alejandría rehusó asistir 
á una jun ta , en que sus jueces hablan de ser 
sus acusadores y acérrimos enemigos. Su nega
tiva inutilizó los esfuerzos de sus contrarios para 
oprimirle en Cesárea; pero al mismo tiempo 
irritó al Emperador, previniendo su ánimo con
tra é l ; asi es que algún tiempo después ordenó 
á instancias de los Eusebianos que se reuniera 
el proyectado Concilio en la ciudad de Tiro, 
creyendo ilusoriamente que conforme se lo ase
guraban sus falaces consejeros, allí se habia de 
restituir la paz á la conturbada Iglesia. Y esta 
vez ya no le pareció bien á Atanasio el dejar 
de concurrir á Tiro para que su ausencia no 
se atribuyese á falta de pruebas justificativas 
de su inocencia, y no tuvieran sus enemigos un 
pretexto especioso para malquistarle mas y mas 
con el pr ínc ipe ; y fué con cuarenta y nueve 
Obispos egipcios , entre los cuales figuraban 
San Potamon y San Pafnució. Pero ya estaban 
congregados sesenta Obispos, que presididos por 
Flacilo de Antioquía habían de componer una 
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mayoría cismático-herética formada de Arríanos 
y Melecianos: tenían además por suyas estos 
sectarios las autoridades seculares, que protege
rían sus intentos á viva fuerza en caso nece
sario, pues su malicia todo lo dispuso de ante
mano muy concertadamente con el favor que 
gozaban en el imperial palacio. E l conde Flavio 
Dionisio encargado de conservar el órden era 
de ellos. No vieron en Atanasio al venerable 
Patriarca de Alejandría sino á un reo, que com
parecía ante sus jueces, y así al presentarse en 
el conciliábulo le ordenaron que permaneciera 
de pié. Semejante desafuero arrancó lágrimas 
á San Potamon, que dirigiéndose en alta voz á 
Ensebio de Cesárea , exc lamó: «¿Tú, Ensebio, 
estás sentado para juzgar á Atanasio, que es 
inocente? ¿Y es posible sufrirlo? ¿No estuvis
te preso conmigo en tiempo de la persecución? 
Yo perdí en ella un ojo, y tú estás sano y 
entero. ¿Cómo pues saliste de la prisión sin 
manchar tu conciencia?» A tan terrible pregun
ta se abstuvo Ensebio de responder categórica
mente, y lo que hizo fué levantarse y salirse 
de la asamblea, murmurando en contra de los 
católicos. 

Seria demasiado prolijo referir todas las i n 
justicias y violencias, que se hicieron á Atana
sio en este conciliábulo: bastará indicar que te
nían reservada sus implacables adversarios para 
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ponerla toda en juego la aglomeración de las 
calumnias, que por años enteros habían venido 
urdiendo, y que la soltaron como un torrente 
furioso y desbordado para anegar la campiña, 
roto ya el dique que represaba su ímpetu. Mas 
no es posible pasar por alto lo sucedido en la 
acusación relativa á un Obispo meleciano l l a 
mado Arsenío, del cual decían los Arríanos que 
Atanasío le había hecho dar la muerte, a ñ a 
diendo que conservaba una mano de aquel difun
to para servirse de ella en operaciones mágicas. 
Sacaron pues á plaza este enorme delito, y 
como prueba auténtica abrieron una caja de 
madera, en que se hallaba una mano de hom
bre disecada. E l inocente acusado todo lo tenía 
previsto y dispuesta su defensa de una manera 
tan persuasiva como graciosa. Sin alterarse pre
guntó sí alguno de los presentes conocía al di
funto Arsenío : varios afirmaron que le cono
cían; y no bien lo habían asegurado, cuando 
de improviso entró vivo y sano en la asamblea 
aquel mismo Arsenío, de cuya muerte se echa
ba la culpa al esclarecido Patriarca de Alejan
dría, el cual en medio de la universal sorpresa 
y maravilla, que produjo la inesperada apari
ción de Arsenío, para mostrar que no le faltaba 
ninguna de las manos, levantóle el manteo por 
el lado derecho, y todos vieron la derecha mano 
de Arsenío en su debido lugar, y luego alzán-
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doselo por la parte opuesta, descubrió su mano 
izquierda, y dijo: he aqui á Arsenio con ambas 
manos. Dios no nos ha dado mas que dos: 
á mis acusadores toca designar el sitio , en que 
se le haya de poner esa tercera mano. Excla
maron los Amanos que Atanasio era un mago, 
que con sus prestigios engañaba los ojos. Todo 
fué tumulto y confusión, porque á la eviden
cia de los hechos se sobreponía el furor de los 
hereges, que arremetieron con San Atanasio, 
y le hubieran hecho pedazos si el conde A r -
quelao y los demás oficiales del Emperador no 
hubiesen acudido á sacarle de entre sus garras. 
N i hubo otro medio de ponerle en salvo sino 
el hacerle salir á la noche siguiente en una 
nave. Tal fué en Tiro la conducta de los Euse-
bios y de sus partidarios. 

En cuanto al aparecido Arsenio, no estuvo 
siempre de parte del Santo Metropolitano de 
Alejandría: antes bien, el haber huido de su 
diócesis como culpable de enormes delitos fué 
lo que dió márgen á la calumniosa suposición 
de su muerte, y él á precio de oro se convino 
con los Amanos en permanecer oculto durante 
toda su vida para que no fracasara la infernal 
trama. Mas descubierto su escondite por un 
diácono del Santo, y viéndose perdido, imploró 
su clemencia, y le sirvió del modo que se acaba 
de ver en la extraordinaria escena de este con-
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ciliábulo. N i fueron duraderas sus buenas dis
posiciones, porque tan luego como presenció el 
horrible atropello del católico Patriarca, volvió 
á las filas de sus encarnizados enemigos. Sin el 
embarazo de las defensas, que de su causa p u 
diera San Atanasio haber seguido haciendo, le 
condenaron ausente y le depusieron del Obispa
do de Alejandría. Hubieran continuado por estas 
sendas de iniquidad á no mandarles Constantino 
que se trasladaran á Jerusalen para asistir á la 
dedicación de la Iglesia del Santo Sepulcro. 

Allí prosiguieron los Eusebianos el camino 
emprendido, reuniéndose en otro conciliábulo, en 
el cual se les cumplieron sus deseos de tender 
francamente una mano propicia al anatematiza
do Arrio y á todos sus sectarios. Presentóse el 
heresiarca entre los suyos con una carta del 
Emperador, en la cual les decia que si le juz
gaban inocente ó arrepentido, le admitiesen á la 
comunión de la Iglesia, en vista de su nueva 
profesión de fé, pues él no se atrevía á tanto. 
Ya se deja entender cuán completo seria el 
triunfo de Arrio y de cuantos por su heregia. 
se veian marcados con el sello de la reproba
ción. Pero no era posible que todos aquellos 
Obispos se declaráran contra la Esposa de Je
sucristo: habia entre ellos algunos invictos defen
sores de la verdad y de la justicia, distinguién
dose sobremanera el ilustre Marcelo de Ancira, 
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Metropolitano de la Galacia, que por su vale
rosa constancia en la fé el blanco fué del ódio 
y de las persecuciones de los hereg-es. 

En tanto San Atanasio se presentaba en 
Constantinopla al Emperador, pidiéndole justicia 
al exponerle las violencias, que con él se ha
blan cometido; pero Constantino tenia el ánimo 
mal dispuesto por el erróneo principio de que 
le acababa de condenar un concilio, es decir, 
la tumultuosa junta de los Eusebianos, y asi 
apenas pudo reprimir su impaciencia por despe
dirle airado. Llamó á los malos Obispos, que se 
hallaban reunidos en Jerusalen para que en su 
presencia, según se lo suplicaba el Santo, se 
revisára el injusto proceso que le liabian forma
do. Recibida la órden de trasladarse á Cons
tantinopla , creyeron los dos Ensebios que si 
todos iban, no faltarían algunos Prelados de 
menos constancia en la perversidad, que infor
masen al Emperador de lo sucedido en Tiro, 
y para evitarlo se manejaron de modo que con
currieron á Constantinopla solo con algunos po
cos de su facción. A l l i , sin dar lugar á la 
defensa, levantaron otra nueva calumnia al san
tísimo Atanasio, y repitiendo al mismo tiempo 
las antiguas, consiguieron que el Emperador le 
desterrara á Tréveris , que era entonces la ca
pital de las Gallas. Mandaba en ellas con el 
titulo de César, el jóven Constantino que hizo 



- 57 — 

la mas favorable acogida al incomparable defen
sor de la verdadera fé, á quien la ciega volu
bilidad de su padre enviaba desterrado; n i fué 
menor consuelo para la ilustre Victima la san
tidad de Maximino, Obispo de aquella capital, 
que resplandecía por sus milagros, pues halló 
en él un digno y generoso amigo. 

CAPÍTULO X X I . ' 

SUMARIO. 

Muerte funesta de Arr io . Sucede San Pablo á San 
Alejandro en el Obispado de Constantinopla. 
Constantino cadáver. División de su imperio entre 
sus hijos. Arrianismo de Constancio. Apelan al 
Papa San Julio los Arr íanos y los Católicos. Vio
lenta persecución de estos en el Egipto por Gre
gorio de Capadocia. Intruso Obispo de Ale jan
dría. Trágico fin de Balacio. San Atanasio en 
Roma: providencias y cartas del Papa San Julio. 

Dios, que no se olvida de sostener su santa 
causa, hizo que en Alejandría quedára humi
llado el atrevimiento de A r r í o , porque empe
ñándose en ser admitido á la comunión de 
aquella Iglesia, los católicos se horrorizaron, se 
levantó un ruidoso tumulto , y el heresiarca 
vió estrellarse su designio sacrilego en la fir
meza del pueblo fiel. De allí, puesto de acuer-
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do con los Ensebianos, que dominaban al Em
perador , pasó á Constantinopla, y habiendo 
jurado en falso ante el iluso príncipe que su 
fé era la de Nicea, á pesar de la resistencia 
de .San Alejandro, Obispo de aquella nueva 
capital, estaba ya señalado el día en que ha
bían de llevarle á la Iglesia sus partidarios 
audaces, los cuales con todo su poder, sus 
amenazas, su valimiento, su osadía y sus iras 
no consiguieron doblegar el impertérrito ánimo 
de Alejandro, que la grave carga de los años 
no abruma al que vive por la energía del es
píritu recibida de lo alto en la unión íntima 
con Dios. Estaba allí otro siervo del Altísimo, 
Santiago de Nísibe, que acudió á la defensa de 
la Iglesia con sus eficaces oraciones y con el 
consejo de que los fieles implorasen la clemen
cia del Señor por siete días consecutivos ayu
nando y orando. Así se hizo. En la Iglesia de 
la paz se veia al nonagenario San Alejandro 
postrado al pié del ara santa, levantadas las 
manos al cielo, los ojos arrasados en lágrimas, 
é hirviéndole el pecho acongojado en suspiros 
y en sollozos frecuentes. Con tales armas ven
ció á Arrio. Los poderosos secuaces de este he
resiarca le llevaban como en triunfo por las 
calles de Constantinopla con altanera comitiva 
la víspera del día, en que habían de entrarle á 
la Iglesia; y él iba pavoneándose lleno de re-
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gocijo y pronunciando jactanciosos discursos; 
pero de pronto se apoderó de su alma un que
branto sobrenatural, palideció, y sintiendo en 
el vientre una horrorosa revolución, se apartó 
de su acompañamiento para meterse corriendo 
en una letrina pública. Pasado algún rato, 
viendo que no volvia, entraron en cuidado los 
que formaban su cortejo y celebraban su v ic 
toria, y algunos de ellos se dirigieron al men
cionado sitio, penetraron en él sobresaltados 
porque Arrio no salia, y le hallaron cadáver. 
Habia espirado arrojando las entrañas. No hay 
para qué decir que este acontecimiento espanto
so produjo consternación en los hereges, horror 
en todos los habitantes de Constantinopla, y 
admiración y reconocimiento de la venganza y 
de la justicia divina en los católicos, cuyos 
corazones se ensancharon con tan oportuna y 
milagrosa liberación del inminente mal , que 
tantas lágrimas les habia ya arrancado. La 
muerte de Arrio convirtió á muchos; pero los 
Eusebianos hablan dado grandes pasos en la 
senda de la heregia para que de repente retro
cediesen todos; se obstinaron los principales en 
el error y en la maldad, y siguieron embau
cando al desavisado Constantino. 

Aquel mismo año pasó á mejor vida el Obis
po San Alejandro. Sucedióle San Pablo en la 
Sede Constantinopolitana, y no tardó en ser 
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desterrado por el Emperador á instancias de sus 
favoritos Eusebianos. Cual acontece á todos los 
hombres, llegó por fin á Constantino el térmi
no de todas las injusticias, de todas las gran
dezas admiradas, del dominio del mundo y del 
hilo de la vida. Trajéronle cadáver á la ciu
dad , que habia levantado sobre las otras del 
universo para inmortalizar su nombre. Viajó 
inmóvil dentro de una caja de oro, ceñida la 
cabeza con diadema brillante y cubierto de r i 
quísima p ú r p u r a , que con su vivido color y sus 
fulgores formaban elocuentísimo contraste con la 
palidez de sus manos yertas, que fueron pode
rosas, y de su semblante mudo y helado. Pu
siéronle en uno de los soberbios salones del pa
lacio constantinopolitano sobre un magnífico 
lecho, que se elevaba á grande altura. Ardían 
noche y dia en su derredor sobre candelabros 
de oro lúgubres blandones, que son la melan
cólica guardia de los difuntos, y todos los días 
entraban á rendirle y presentarle sus homena
jes los senadores y demás dignatarios del impe
rio con el corazón penetrado y lleno del pode
río y de la sombría y aterradora magestad de 
la muerte. ¿Mas qué aprovecha al hombre, ha
ber conquistado el mundo entero si pierde su 
alma? ¿ Qué le aprovechan las glorias y los 
placeres, que junto con su vida se hunden en, 
la tumba? ¿ Y de qué le hubiera servido al 
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grande Constantino haber visto arrodilladas á 
sus piés á todas las naciones, y que en su 
muerte se vistiera de luto el ámbito de la tier
ra, si después de tantas honras hubiese su 
alma descendido á un calabozo de inmortal in
fortunio? Pero la divina Providencia, que le 
habia escogido para dar la paz y el triunfo á 
la Iglesia y para poner la cruz salida de las 
catacumbas sobre la corona de los Césares, dis
puso que á los siglos venideros quedaran expre
sivos testimonios de la salvación d,e aquella 
alma, sobre la cual habia tenido designios tan 
admirables. Constantino, que abrazó la religión 
cristiana con suma sinceridad, no habia pasa
do del grado de los catecúmenos, aunque en 
sus palabras y escritos mostraba los sentimien
tos mas vivos de una piedad acendrada, por 
manera que leyéndolos atentamente cuesta sumo 
trabajo persuadirse de que todavía no hubiese 
recibido las regeneradoras aguas del bautismo. 
Así no hay para qué maravillarse de que en 
algún tiempo se hubiera creído que se lo ad
ministró el Sumo Pontífice San Silvestre bas
tantes años antes del fin de su carrera; pero 
ha prevalecido la opinión contraria como apo
yada en la autoridad de los Santos Gerónimo y 
Ambrosio. Cuenta pues el historiador Ensebio 
que hallándose en la ciudad de Helenópolis, y 
sintiéndose próximo á entrar en la eternidad, 
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oró por largo tiempo en la Iglesia del márt ir 
San Luciano, y con las rodillas clavadas en el 
suelo hizo una humilde confesión de sus cu l 
pas , y luego con todas las solemnes ceremo
nias de la Iglesia recibió en su imperial resi
dencia del Aquirion cerca de Nicomédia el 
bautismo, por el cual , dijo, que hacia muchos 
años que suspiraba. Sea cual fuere el motivo de 
su extraña tardanza en acercarse á la fuente de 
nuestra regeneración, es indudable que seme
jante dilación le fué utilisima en cuanto, reser
vado para las postrimerías de su existencia este 
salutífero sacramento, borrando todas las , man
chas de su vida, le abrió las celestiales puer
tas de la gloria. 

Efecto de la proximidad de la muerte y de 
la gracia del santo bautismo fué la órden expe
dida por Constantino cuando, dejada ya la púr
pura para morir , se habia puesteólas blancas 
vestiduras de los neófitos: mandaba en ella que 
San Atanasio y los demás Obispos desterrados 
volvieran á sus sillas. Y bien pudiera decirse 
que este hermoso triunfo de Atanasio y de los 
demás católicos Prelados fué momentáneo, porque 
el arrianismo imperó en el Oriente con el imbé
cil Constancio, á quien cupo en suerte y here
damiento en el reparto, que de su imperio habia 
hecho el difunto señor del mundo entre sus tres 
hijos. Tocó al mayor, que era Constantino, la 
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parte en que había dominado su abuelo Cons
tancio Cloro, á saber, la Gran Bretaña, las Ca
lías y la España, y al tercero, que se llamaba 
Constante, correspondieron el África y la Italia. 
Estos dos príncipes jamás dejaron de ser c a t ó 
licos, y con su gobierno hubieran hecho felices 
los pueblos sí una lamentable excisión no los 
hubiera empeñado en guerra fratricida. Murió 
en ella Constantino , y se vieron desvanecidas 
muy bellas esperanzas. Quedó el imperio á mer
ced de Constante y Constancio. Había sido este 
último el que de manos del clérigo arríano re
comendado por Constancia al finado Emperador 
había recibido el testamento de su padre, y con 
este motivo desde un principio como una ser-
pieúte se le enroscó aquel oculto y sagaz ene
migo del divino Verbo. Infectó su veneno á la 
jóven Emperatriz, y se emponzoñó con él un 
Ensebio, que en el imperial palacio ocupaba el 
primer puesto y tenia un absoluto dominio sobre 
el corazón del príncipe. Por medio de este hom
bre cruel , avaro y sobremanera injusto i m 
ponían los Arríanos su voluntad despótica á 
Constancio, bajo cuya sombra y protección des
terraron de nuevo á San Pablo, que había vuel
to á ocupar su silla de Contantinopla, y se co
locó en ella usurpándola el intrigante Ensebio 
de Nícomédia, El principal objeto de las iras de 
la poderosa facción herética era San Atanasio, 
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y á él se dirigieron los tiros mas violentos: sus 
enemigos conspiraron contra él en toda la re
dondez del orbe, haciendo circular sus calum
nias en cartas escritas á los Emperadores, á los 
Obispos y al mismo Sumo Pontífice San Julio, 
que habia sucedido á San Marcos, el cual fué 
á su vez sucesor de San Silvestre. Ante el 
Papa Julio al Metropolitano de Alejandría esta
ban acusando los emisarios de los Eusebianos, 
cuando llegaron á confundirlos y á justificarle 
plenamente con fehacientes documentos los en
viados del Concilio Alejandrino compuesto de 
cerca de cien Obispos del Egipto, de la Tebaida 
y de la Libia y reunido por aquel su perse
guido Metropolitano. Los fogosos Arríanos se 
juntaron en Antioquía, y en su conciliábulo de
pusieron á Atanasio, y formaron cuatro distin
tas profesiones de fé, variando según costumbre 
de los que no la tienen segura, ó quieren en
cubrir la acreditada de errónea. 

Bajo la dominación de Constancio ya era po
sible y fácil poner Obispos arríanos en Alejan
dría, ó por lo menos introducir el cisma á mano 
armada; así fué que á Pisto, primer Patriarca 
de la secta enviado para aquel efecto, hicieron 
que sucediese Gregorio de Capadocia, el cual 
auxiliado por el Prefecto y sus tropas fué toman
do á viva fuerza las iglesias como quien asalta 
una fortaleza y se apodera de ella á fuego y 
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sangre; le precedían el terror y el espanto, iba 
con él la muerte, y le seguía la desolación. Eran 
sus víctimas las matronas cristianas, los nobles 
fervorosos, las vírgenes consagradas á Dios, y 
en una palabra, cuantos se atrevían á oponérsele 
ó á no reconocerle. Horror causa la lectura de 
la persecución, que hizo á los católicos, reno
vando las escenas de la pagana crueldad, y 
martirizando á los mas santos Obispos del Egip
to en la visita, que hizo mas bien como lobo 
que como Patriarca. Entre los Santos, á quienes 
proporcionó la corona del mart i r io , se cuenta á 
San Potamion, que murió pocos días después 
de haber sido aporreado cruelísimamente. F i la -
grio y Balado eran los dos sectarios de autori
dad secular, que sostenían su tiranía y ejecuta
ban sus órdenes inhumanas. San Antonio, que 
no se mezclaba en las cosas del mundo sino 
cuando era preciso volar en auxilio de la r e l i 
gión , le escribió amonestándole Con la mayor 
ene rg ía , y escribió también á Balacio, dicién-
dole que tenia tan provocada la ira divina que 
ya estaba para caer sobre él. Y no tardó en 
cumplirse este vaticinio, que despreció Balacio, 
pues marchando por el campo á caballo en com
pañía del vicario de Egipto, el corcel montado 
por el ú l t imo , le dió en el muslo una dente
llada, y al tercer día le enterraron. 

En semejante situación no era posible que 
H I S T O R I A DK L A I G L E S I A . — T O M O I I I . 5 
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Atanasio permaneciese en Alejandría sin g r a v í 
simo riesgo de su v ida , y asi creyó que debía 
ocultarse, y poco después se embarcó para 
Roma, á donde era llamado, á fin de provocar 
una decisión definitiva contra los Eusebianos en 
el Concilio, que pidieron ellos mismos al Ro
mano Pontífice. Era este el único apoyo de los 
perseguidos Obispos, que desde la Trác ia , la 
Siria, la Fenicia y la Palestina iban á buscar 
un refugio á su lado, como ya lo habían hecho 
Marcelo de Ancira, Asclepias de Gaza y el 
grande San Atanasio. «Cuando hubieron instrui-
do^ dice el historiador Sócrates, de sus respec
tivas causas al Pontífice Julio, éste según -la 
prerogativa de la Iglesia Romana les dió car
tas, en que se expresaba con grande autoridad, 
y los volvió á enviar al Oriente después de 
haberles devuelto sus sillas y vituperado con la 
mayor energía á los que tuvieron la temeraria 
audacia de deponerlos. Habiendo pues salido de 
Roma, tornaron á tomar posesión de sus Igle
sias en vir tud de los rescriptos del Obispo J u 
lio.» Casi en los mismos términos se expresa 
Sozomeno. Los mencionados historiadores griegos 
hablaban de estos sucesos en un tiempo en que 
aun estaba reciente su memoria. Mas no se 
entienda que las disposiciones pontificias se eje-
cutáran al momento y sin graves dificultades, 
porque apoyados los hereges en el poder tem-
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poral opusieron toda la resistencia que les fué 
posible en aquel estado de cosas, en que mu
chos de ellos no querían pasar por Amanos, 
siéndolo en sus creencias y en su modo de pro
ceder injustísimo y violento. Quejándose de 
ellos , de su conducta anti-canónica y de la 
horrorosa persecución, que hacían á muchos 
Obispos católicos y al clero y al pueblo fiel, 
les escribió el Pontífice Julio una extensa carta, 
cuya solidez, prudencia y dulzura hace notar 
Khorbacher en el tomo sexto de su Historia 
Universal de la Iglesia. En ella vemos una 
viva pintura de la tiranía, con que afligían los 
Arríanos á las desventuradas Iglesias del Orien
te, y hallamos irrefragables testimonios del ejer
cicio de la pontificia potestad sobre toda la Igle
sia, y claramente consignado, tanto en cuanto 
al derecho como- en cuanto á la práctica, el in
concuso principio de que al Romano Pontífice 
corresponde el juicio y decisión de las causas 
eclesiásticas y el absolver á los Obispos ino
centes y condenar á los culpables. En ella res
plandece también la justificación de Atanasio y 
de Marcelo de Ancira. 
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CAPÍTULO X X I I . 

SUMARIO. 

Tumultos en Constantinopla. Segundo destierro de 
San Psblo. Concilio de Sárdica y conducta de los 
EusebiaEOs. 

Por muerte de Eusebio de Nicomédia resta
blecieron los católicos en la Sede Constantino-
politana á su leg-itimo pastor San Pablo. Mas 
los Eusebianos le dieron un sucesor en la per
sona de Macedonio, que adquirió una funesta 
celebridad, tremolando la bandera de la here-
g-ia contra el Espíritu Santo. Dividióse el pue
blo de Constantinopla en dos bandos, y de tal 
suerte encendió el ódio los corazones que se 
movieron las manos á fratricida lucha. Hermó-
genes, comisionado por el Emperador para re
primir al frente de sus tropas á los amotina
dos, irritó mas los ánimos. Levantóse en la 
ciudad un tremendo alboroto, que dirigiéndose 
á su casa la incendió, y á él le dió muerte. 
Constancio, que se hallaba en Antioquía cuan
do tales cosas sucedían, corrió á Constantinopla, 
y habiéndole salido á recibir el pueblo temero
so de su castigo y con lágrimas en los ojos, 
le perdonó, contentándose con desterrar de nuevo 
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á San Pablo, el cual, como otras muchas i lus
tres víctimas de aquellos tiempos, fué á Roma á 
pedir justicia al común Padre de los fieles. Re
uniéronse por entonces los Obispos orientales en 
Antioquía y los católicos occidentales en Milán, 
sin que aquellos hubiesen logrado que estos ca
yesen en la red tendida para hacerles firmar un 
nuevo símbolo de fé, en que no se condenaba 
expresamente la heregía arriana, 

A l año siguiente, que fué el de 347, logró 
el Sumo Pontífice San Julio que el Emperador 
Constante persuadiese á su hermano Constancio 
el convenirse en la celebración de un Concilio 
Ecuménico, cuyo objeto seria sujetar á nuevo 
exámen y fallar definitivamente las ruidosas 
causas de San Atanasio y de Marcelo de A n -
cira, arbitrando este medio conciliatorio para que 
no quedára escusa alguna á los perturbadores 
de las Iglesias de Oriente. Señalóse á este fin 
la ciudad de Sárdica en la I l i r i a ; y los Euse-
bianos, aunque rehusaban el concurso de los 
Obispos occidentales , contaron sobreponerse á 
ellos auxiliados por el brazo secular de su favo
recedor Constancio; y para conseguirlo llevaron 
consigo al conde Musoliano y á un general, 
además de muchos abogados y otros satélites, 
que hiciesen ruido y atemorizasen á sus con
trarios. Pero se desvanecieron sus esperanzas. 
No habían de intervenir en aquel Concilio las 
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autoridades seculares, y todo habia de ser obra 
de los Obispos congregados; semejante disposi
ción acordada por ambos Emperadores desbarató 
los malévolos intentos de los enemigos de los 
católicos. Viéndose perdidos, se propusieron elu
dir el golpe, que les esperaba, no asistiendo al 
Concilio, en que sus maldades habian de po
nerse de manifiesto, cual ya se lo decian los 
gritos de su conciencia, y las acusaciones do
cumentadas, que por todas partes pululaban. 
Allí estaba Atanasio con su inocencia tantas 
veces triunfante, y allí estaban otros muchos 
Obispos, que habian sufrido su opresora t i r a 
nía , y que traían consigo, cual testigos elo
cuentes que la habian de publicar en lenguaje 
patét ico, las cadenas, de que los cargaron por 
no querer participar del contagio de sus h e r é 
ticas iniquidades. Encerráronse pues todos los 
Eusebianos en un mismo palacio, esforzándose 
en guardar su improvisado castillo á fin de que 
ninguno de sus soldados se pasára al bando de 
los buenos, ni se supieran sus maquinaciones 
pérfidas. Alegaban que no podían comunicar con 
Atanasio y otros Obispos condenados en sus 
conciliábulos, y desoían las paternales amones
taciones del grande Osio, que habia venido á 
presidir el Concilio á nombre del Sumo Pon
tífice San Julio. No hallándose con ánimo de 
sufrir el bochorno de su condenación, huyeron 
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de Sárdica, y se fueron á formar un conciliá
bulo en Filipópolis, adoptando este partido como 
el. mas oportuno para el sostenimiento de su 
facción turbulenta y de su mal disfrazada here-
gia. Dijeron que iban á celebrar una victoria 
del Emperador Constancio sobre los Persas; n i 
hay para qué manifestar cuán en descubierto 
los dejase esta ridicula escusa. Por otra par
te , los Obispos Macario y Asterio, que habiendo 
venido con ellos, luego los abandonaron para 
unirse á los católicos, cercioraron al Concilio 
•de que aquellos indignos Obispos ya traian el 
plan, que habian puesto en ejecución, y de 
que con amenazas y promesas violentaban á sus 
compañeros de viaje para que de ellos no se 
apartasen y todos llevasen á cabo la trama u r 
dida con malicia pertinaz. 

Tres cosas principalmente hubieron de ocu
par al Concilio de Sárdica , lo concerniente á 
la f é , la justificación de los inocentes Obispos 
calumniados, y la punible conducta de los pro
tervos Eusebianos. En órden al dogma, algunos 
pocos Prelados compusieron una nueva fórmula 
mas extensa que la de Nicea; pero aunque nin
gún error contenia, la desecharon los Padres 
poseídos de la mas viva indignación, juzgando 
que el admitirla seria faltar al respeto debido al 
sábio y santísimo Concilio de Nicea y seguir el 
pernicioso ejemplo de los sectarios, de los cua-
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les es antigua costumbre variar y multiplicar 
los símbolos de su doctrina herética. Asi con 
razón se admira el Cardenal Orsi de que los 
historiadores Sócrates, Sozomeno y Teodoreto 
hayan atribuido al Concilio de Sárdica aquella 
mas larga profesión de fé, que vino á d ivu l 
garse harto indebidamente. 

Pasó luego el santo Concilio al exámen de 
las causas de San Atanasio, Marcelo de Anc i -
ra y Asclepias de Gaza, por mas que su ino
cencia brillase con purísima luz , y aun se hu
biese hecho mas notoria con la fuga de los 
Eusebianos. Repitióse pues en órden á San x\ta-
nasio, que con sobrada justicia había el Papa 
San Julio sentenciado en su favor, y todos los 
Obispos católicos estrecharon mas y mas con él 
los lazos de la caridad. Se leyó después el l i 
bro, que había ocasionado á Marcelo de Ancira 
la persecución de los Eusebianos, y los Padres 
quedaron convencidos de que su doctrina era 
ortodoxa, y de que para tomar en mal sentido 
sus proposiciones, había sido preciso que sus 
adversarios supusiesen lo que no existía en rea
lidad. También Asclepias de Gaza patentizó que 
eran gratuitas las acusaciones, que se le ha
cían, por manera que sirvieron para dar nue
vo lustre á la pureza de su doctrina y á sus 
virtudes esclarecidas. 

Aquellos mismos documentos, que se habían 
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empleado en justificar á los Prelados y demás 
personas inicuamente perseguidas, eran una in
directa prueba de las intrigas, de la mala fé, 
de las calumnias y de las demás maldades, 
que para oprimir á los buenos hablan hecho 
valer los Eusebianos. Pero además se acusaba 
á estos de un gran número de enormes críme
nes; y para comprobar la tiranía bá rba ra , con 
que vejaron á los católicos, estaban allí las ca
denas presentadas al Concilio por San Lucio, 
Obispo de Adrianópolis, y las llagas, cuyas c i 
catrices mostraban otros muchos en sus propios 
cuerpos. Sabido era el reciente fallecimiento de 
San Teódulo, Obispo de Trajanópolis, el cual se 
vió obligado á huir y andar errante por ha
berle Constancio condenado al último suplicio-
merced á las calumnias de aquellos enemigos 
de la virtud; y se veían las cartas, que Teog-
nis, Obispo de Nicea, habia fingido y divulga
do, atribuyéndolas á Atanasio, á Marcelo y 
Asclepias para irr i tar contra ellos á los Empe
radores , como • lo atestiguaban varios diáconos 
del mismo difunto Teognis, el cual fué cómpli
ce de todas las abominables tramoyas de Euse-
bio de Nicomédia. No solo personas particula
res , sino los diputados de muchas Iglesias los; 
acusaban de haber cubierto de luto las ciuda
des, bañándolas en sangre por medio de los sol
dados y de la gente mas perdida, armada por 
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ellos y alentada para ensañarse en el pueblo 
cristiano. Acusábanlos de haber ultrajado y des
pojado de sus vestidos á las vírgenes, de ha
ber saqueado é incendiado las Iglesias y de ha
ber expuesto á los insultos de los infieles los 
divinos misterios. Por úl t imo, era notorio que 
no solo habian recibido en su comunión á los 
que estaban excomulgados como hereges arria-
nos, sino que los habian promovido á las mas 
altas dignidades de la Iglesia, haciendo Obis
pos á los que eran presbíteros, y ordenando de 
sacerdotes á los diáconos mas indignos para que 
se hallasen en posición de propagar la heregía 
y hacer con mejor éxito cruda guerra á la fé. 

Así pues, fueron condenados y depuestos los 
intrusos Gregorio, que tiranizaba la Iglesia de 
Alejandría, y Basilio y Quinciano, que habian 
usurpado las sillas de Marcelo y Asclepías; y 
los principales autores de las mencionadas ca
lamidades, que eran Esteban de Antioquía^ Nar
ciso de Neroniades, Teodoro de Heraclea, Aca
cio de Cesárea, Jorge de Laodicea, Menofante 
de Efeso, Ursacio de Singiduno y Valente de 
Mursa, fueron igualmente excomulgados y p r i 
vados no solo del título de Obispos sino hasta 
del nombre de cristianos. 

Justamente se reconoce por ..general este San
to Concilio Sardicense por haberle presidido el 
Sumo Pontífice, aunque no en persona sino por 
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medio de sus legados, que fueron Osio, Obis
po de Córdoba, Arquidamo y Filoceno, pres
bíteros de la Iglesia Romana, y León, diácono 
de la misma. Algo varían los autores en el nú
mero de Obispos, que lo compusieron; pero es 
indudable que fueron convocados por el Papa 
San Julio todos los del mundo cristiano, y que 
concurrieron á Sárdica cerca de cien Prelados 
católicos de Europa, Ásia y África. Y pasaron 
de ciento ochenta los otros Obispos, que no 
habiendo asistido personalmente al Concilio, se 
adhirieron por escrito á sus decisiones, y corro
boraron de un modo mas directo su autoridad, 
coadyuvando á su ya merecido carácter de ecu
ménico. 

CAPÍTULO X X I I I . 

SUMARIO. 

Concil iábulo de Fil ipópolis. Triunfos de San Atana-
sio y de la piedad cristiana. Re t rac tac ión de los 
Obispos Ursacio y Valente. Establecimiento de la 
vida monás t i ca en Occidente. Vis i ta de San A n 
tonio á San Pablo primer e rmi taño . Bell ísimas 
escenas del desierto en la muerte de Pablo. 

Después de haberse fugado de Sárdica los 
Arríanos con el pretexto de i r á celebrar las vic
torias de Constancio, se detuvieron en Filipó-
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polis en Trácia , y su reunión es conocida en la 
historia eclesiástica por el nombre del conciliá
bulo de Filipópolis. Desde allí dirigieron á todos 
los Obispos del mundo una extensa carta, que 
era una obra maestra de la osadía y de la im
postura mas procaz. En ella fingieron que ellos 
formaban el Concilio de Sárdica , poniéndole 
fecha y data de esta ciudad, en ella excomul
gaban á San Atanasio, á Marcelo de Ancira, 
á Pablo de Constantinopla, á Maximino de Tré-
ver í s , al grande Osío, á Asclepias de Gaza y 
al Pontífice San Jul io; en ella atribuían á estos 
virtuosísimos Obispos todos los nefandos críme
nes, que pesaban sobre su propia conciencia, 
y en particular á San Atanasio los del arríano 
Gregorio de Capadocia, que era como decir que 
San Miguel se había rebelado contra el Omnipo
tente, y que Luzbel con una fidelidad probadí
sima le había vencido y arrojado al infierno. 
Tan cierto es que las pasiones culpables en 
lucha con las virtudes no tienen mas arbitrio 
que trocar los papeles cuando hablan al público, 
descargando sobre estas el peso de sus iniqui
dades. Tan cierto es que quien no teme la di
vina justicia, tampoco se avergüenza de mentir 
descaradísimamente á la faz del universo. Tan 
cierto es que durante la mortal vida no está la 
mas sublime santidad libre de las mordeduras de 
la calumnia. Tan cierto es que no este valle 
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de lágr imas , sino la celestial Jerusalen es el 
lugar destinado á la gloria, á la paz, á los 
resplandores y al triunfo de la inocencia. Sin 
embargo, no permite el Señor que prevalezca la 
maldad. ¿Pues quién ahora pone en duda la 
inmaculada vir tud de aquellos calumniados y 
la horrenda criminalidad de sus arrianos calum
niadores? 

Una infame trama urdida por los hereges 
contra un Obispo católico, y felizmente descu
bierta en la misma corte de Constancio, contri
buyó á abrir a lgún tanto los ojos á este p r in 
cipe y á inclinar su ánimo en favor de los 
defensores de la verdad ortodoxa. Escribió tres 
cartas á San Atanasio para que se restituyera 
á su Iglesia de Alejandría, Y el Santo al cum
plir la mencionada órden se dirigió á Roma 
para despedirse del • Pontífice Julio , que tanto 
le había favorecido y que al verle sintió el mas 
vivo gozo, como lo expresó en una tierna y 
afectuosísima epístola dirigida al clero y pueblo 
de Alejandría, Y bien pudiera decirse que toda 
la Iglesia triunfó en solo la persona, de San 
Atanasio, pues por doquiera se difundió la 
esperanza, y la alegría se enseñoreó de los co
razones católicos. Empero lo mas notable fué la 
renovación de espíritu y el extraordinario fer
vor, que produjo su vuelta en su Iglesia de 
Alejandría: muchas jóvenes, que hasta entonces 
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virginidad al divino Esposo; y el Egipto vió 
aumentarse sobremanera el ya crecido número 
de los jóvenes, que abrazaban la vida monás
tica: exhortábanse mútuamente á la oración ma
ridos y mujeres; y en la caridad pública ha
llaban las viudas y los desvalidos huérfanos el 
amparo y socorro, que habian menester; y se 
diría que las casas particulares se convertian 
en templos por la frecuencia de los ejercicios 
piadosos, que en ellas se practicaban, ó en 
conventos por el brillo de las virtudes, que 
habian entrado en ellas á embalsamarlas con 
su fragancia suavísima. Uníanse á este bello 
cuadro las felicitaciones y manifestaciones de 
adhesión á la doctrina católica, que innumera
bles Obispos enviaban á San Atanas ío , presen
tándosele unos con los resplandores de su per-
pétua inocencia y antigua pureza de fé, y otros 
con los ojos arrasados en lágrimas de sincero 
arrepentimiento. Entre los sectarios, que por 
este tiempo se reconciliaron con la Iglesia, lla
maron sobre sí muy particularmente la atención 
del universo cristiano los Obispos Ursacío y 
Valente, que tanto se habian distinguido en las 
filas del arrianismo. Su retractación y su hu
milde sumisión á la visible Cabeza de la Igle
sia nada dejaron que desear. Parece que el 
triunfo del catolicismo tuvo en aquellos días 
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cierta amplitud en sus magnificas consecuencias, 
pues volvieron á sus sillas los demás Obispos 
desterrados, como Asclepias á Gaza, Marcelo á 
Ancira, Pablo á Constantinopla. Entonces fué, 
dice Rhorbaclier, cuando al pié de la letra se 
cumplió lo que Sócrates y Sozomeno dejaron es
crito , es á saber que el Papa Julio en vir tud 
de la primacía de su cátedra restituyó sus Igle
sias á todos los Obispos perseguidos. 

Pero si brillaron para el Oriente dias mas se
renos , no fué menor el beneficio que el Occi
dente recibia de la divina Providencia con la 
institución de la vida monástica, Introdújose en 
él con el destierro de San Atanasio, en cuya 
compañía vinieron dos monjes tan prendados 
como edificantes, Ammonio é Isidoro. Este úl
timo por su amabilidad, sus luces y su pru
dencia era un conquistador 'de corazones, ha
biendo llegado á hacerse amar aun de los 
mismos paganos; y estaba aquel tan absorto en 
la contemplación de las cosas divinas que de 
las monumentales maravillas de Roma solo quiso 
ver la Iglesia del Principe de los Apóstoles. Y 
la admiración y afecto, que se grangearon estos 
contemplativos, hicieron que muchos romanos 
imitasen su género de vida, el cual del mismo 
modo se propagó en las Gallas por medio del 
influjo, que sobre ellas habla conseguido el sá-
bio y santo Patriarca de Alejandría. Á sil 
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comenzada en Occidente, pues á fin de propor
cionar á los nuevos monjes de los países de 
su destierro un acabado modelo de perfección 
en la vida solitaria, escribió la de San Anto
nio, á quien tenia por su maestro y amaba 
imponderablemente. 

Este bello luminar de los desiertos sintió su 
fantasía algo turbada por una tentación de va-
nagioria, y Dios para que mejor tr iunfára de 
ella, á la noche siguiente le reveló que existia 
otro solitario mas perfecto, mandándole que 
fuera á visitarle. Con la luz del nuevo día co
gió Antonio su báculo para que sostuviera en 
el viaje el peso de los noventa años , que ya 
contaba de edad, y se puso en camino, inter
nándose mas y mas en aquellas inmensas sole
dades. A l cabo de tres días de i r su encorvado 
cuerpo abrasándose con los rayos del sol y fa
tigándose por los silenciosos arenales, á donde 
no se oia el mas lejano rumor de mundo, llegó 
por ñn á la entrada de una cueva profunda y 
lóbrega. Hacia noventa años que en ella habita
ba el primer ermitaño Pablo, y al sentir pisa
da de hombre cerró de pronto su puerta, y se 
atrancó por dentro. Antonio se postró en el sue
lo , y con lágr imas y suspiros acompañados de 
amorosas razones suplicaba al encerrado Santo 
que le abriese, y que si no lo hacia, él allí es-
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peraria la muerte. Rindióse Pablo á sus vivas 
instancias, y abrió la puerta sonriéndose: Antonio 
vió asomar por ella un como espíritu descarnado 
por la penitencia. Abrazáronse aquellos dos san
tificados esqueletos del pasado siglo, y saludán
dose por sus nombres, se manifestaron el grande 
amor, que se t en ían , mediante el conocimiento, 
que de uno y otro les había comunicado el Se
ñor. Una palmera y una fuente de agua cris
talina eran toda la riqueza del escondido Pa
blo: aquella le había provisto con sus hojas de 
un sayo tan tosco como ex t r año , y esta, que 
manaba al pié del árbol , refrigeraba de cuando 
en cuando sus secos lábios. Sentáronse á la 
sombra de la palmera los dos ancianos, en cu
yas almas estaban recreándose los ángeles del 
desierto, y empezaron á platicar entre si. ¿Qué 
es del mundo? decia Pablo á Antonio. ¿Aún se 
edifican casas? ¿Aún se dá culto á la mentira 
y se busca la vanidad? A su vez Antonio pre
guntaba á Pablo cuál habia sido el principio de 
su vida eremít ica; y el mas antiguo morador 
del yermo le daba cuenta de cómo en las per
secuciones de Decio y Valeriano habia huido de 
su patria, que era el Egipto, cómo se habia 
encerrado en aquella cueva para vivir en Dios, 
y cómo la palmera con su fruta y la fuentecilla 
con su sabroso manantial le habían mantenido 
tan largo tiempo. Hallábanse en estos dulces co-
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loquios Pablo y Antonio embebecidos cuando 
vino volando un cuervo y les dejó un pan. Pablo 
exclamó: «Bendito sea Dios, que nos envia de 
comer. Sabed, Antonio hermano, que ha sesenta 
años que este cuervo me trae medio pan cada 
dia, y ahora que tú has venido, el Señor nos 
envia doblada la ración.» Comieron pues del m i 
lagroso pan los dos venerabilísimos Patriarcas de 
la soledad, y luego se entregaron á sus habitua
les ejercicios de oración y contemplación subli
me. Vino la callada noche y los halló orando, y 
al retirarse con su ejército de estrellas los dejó 
en la misma deliciosa contemplación, en que 
los habia encontrado. Aparecieron los rayos del 
nuevo dia, y Pablo declaró á Antonio que era 
llegado el término de su vida, y así le supli
caba que fuese á traerle el manto, que le habia 
dado el Obispo Atanasio, para que con él le 
enterrase. Viendo Antonio que hablaba Pablo 
por divina inspiración, pues de otro modo no 
podía tener noticia del manto de San Atanasio,. 
le obedeció, aunque primero le pidió muy en
carecidamente que se lo llevase consigo á la 
vida eterna. Pablo le respondió que para él aun 
no era tiempo de partir del mundo; y Antonio 
tomó la vuelta de su monasterio; y se hallaba 
ya de retorno en las solitarias sendas de aquel 
yermo cuando el Señor le mostró el alma de 
Pablo subiendo al cielo entre coros de ángeles.. 



— 83 -
L tal espectáculo se postró en el suelo, y 
echándose tierra en la cabeza en señal de dolor, 
gimiendo y llorando dijo: «¿Por qué me dejas, 
Pablo? ¿Por qué te vas sin despedirte de mi?» 
Prosiguió su camino, llegó á la cueva embal
samada con las virtudes del primer eremita, y 
viéndole en actitud de orar, arrodillado, y con 
las manos levantadas al cielo, creyó que estaba 
vivo, y á su lado se puso á orar; mas advir
tiendo que no suspiraba como tenia de costum
bre en la orac ión, se persuadió de la verdad 
de su muerte, y estrechándole en los brazos con 
amarguísimo sentimiento, le besó muchas veces 
el sagrado rostro , bañándole con el torrente de 
sus lágrimas. Envolvió el cuerpo, que había sido 
templo del ya glorioso espíri tu, en el manto de 
Atanasío, le sacó fuera de la cueva, le cantó 
los salmos, que la Iglesia consagra á sus fieles 
difuntos, y siendo ya tiempo de darle sepul
tura , vinieron dos leones, y se la abrieron con 
sus garras después de haber tributado sus home
najes de amor y de dolor al siervo de Dios di
funto; y concluido su trabajo, se fueron aquellos 
dos feroces reyes de las selvas á lamer cariño
samente á Antonio las manos y los piés. Com
prendió el Santo viejo que le pedían su bendi
ción, y así e x c l a m ó : « S e ñ o r , Dios m í o , sin 
cuya providencia no cae una hoja del árbol, 
ni un pajarillo del aire, dad á estos leones lo 
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que les conviene;» y haciéndoles señas con la 
mano, les mandó que se fuesen. A l instante 
obedecieron ellos, y Antonio puso en la abierta 
sepultura el cadáver de Pablo y lo cubrió de 
tierra. Tomó para si como preciosa herencia la 
túnica hecha y tegida de las hojas de palma, 
que habia sido la única vestidura del primer 
solitario, y en adelante tuvo á dicha ponérsela 
en los dias mas solemnes del año. Asi los Pa
triarcas del yermo con este amor de la santa 
pobreza enseñaron que la suma riqueza es po
seer á solo Dios. 

CAPÍTULO X X I V . 

SUMARIO. 

Oircunceliones: Pablo y Macario enviados al África 
por el Emperador Constante los reprimen á mano 
armada. Concilio de Cartago. San Milles dilata el 
imperio de la fé en la Persia: sus prodigios y pro
fecías : su mar t i r io y el de sus dos compañeros 
Abrósimo y Sina. 

Del seno de la herética secta de los Donatis-
tas se levantaron en el África los terribles Oir
cunceliones, género de bandidos, en cuyas ne
gras almas despedia horribles resplandores la 
siniestra llama del fanatismo mas feroz. Tributa
ban á la muerte un culto práctico. Gon la fre-
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nética manía de ser honrados como mártires se 
arrojaban á bandadas desde las cumbres de los 
montes á horrendos precipicios, ó á las hogueras 
que encendían, ó á las impetuosas corrientes de 
los rios. Iban armados de unos palos tremendos, 
que ellos llamaban israelitas, y con los cuales 
aporreaban á los viajeros, y en especial á los 
católicos, hasta dejarlos mortalmente heridos. 
Sus hazañas tenian estremecida el África. Estos 
suicidas y asesinos de oficio daban á sus jefes 
el título y renombre de capitanes de los santos; 
y la denominación de Circunceliones les vino 
de su continuo vagar en derredor de las casas 
de campo, de las haciendas y de las cabanas 
de los labradores Circum Celias. Era su habi
tual ocupación el apoderarse de lo ageno á 
mano armada, y volaban delante de ellos el 
terror.fy el espanto. 

Claro está que á las autoridades seculares to
caba reprimir á estas fieras, y los mismos 
Obispos Donatistas, cuyo ejército auxiliar eran, 
se vieron en la necesidad de abandonarlos al 
acero de los soldados mantenedores del órden. 
E l Emperador Constante envió al Africa dos 
elevados personajes, Pablo y Macario, cuya m i 
sión ostensible fue llevar limosnas y magníficos 
donativos á las Iglesias, pero el principal objeto 
de su viaje era trabajar con prudente blandura 
para conseguir la reunión de los extraviados 
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Donatistas á la única y verdadera Iglesia; n i 
fueron vanas sus dulces y paternales exhorta
ciones, pues muchos de aquellos infelices cismá
ticos y hereges volvieron á la unidad católica, 
dando pruebas de una sincera conversión. Obs
tináronse otros en la maldad, y se irritaron sus 
ánimos virulentos, prorumpiendo en blasfemias é 
injurias execrables. Pablo y Macario, á pesar 
del bondadoso carácter de su misión, hubieron 
de recurrir á las armas para defender la autori
dad de su Emperador Constante y poner fuerte 
dique al devastador torrente de los Circuncelio-
nes. Mas en estas luchas de la potestad secular 
con los trastornadores de los principios sociales, 
que eran furiosa plaga de los pueblos del Afr i 
ca, no tuvieron parte alguna los Obispos católi
cos , los cuales celebraron un concilio en Car-
tago solo para atender al sucesivo desarrollo de 
la cristiana piedad, é instrucción y concordia 
de los recien convertidos. 

Predicada la fé en el imperio de Persia desde 
el tiempo de los Apóstoles, no faltaron adora
dores al verdadero Dios en los tres primeros 
siglos, y en el cuarto fué creciendo el número 
de fieles con las muchas conversiones de paga
nos , que producían el celo y los milagros ru i 
dosos de San Milles. Estaba este varón insigne 
enriquecido de dones sobrenaturales, y sus pro
fecías tuvieron pronto y maravilloso cumplimien-
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to. Siendo Obispo de Susa, una de las mas 
considerables ciudades de la Persia, y no pu-
diendo destronar los vicios, que en ella domina
ban, n i con sufrir casi diariamente todo género 
de ofensas y malos tratamientos inferidos á su 
propia persona, que muchas veces era cruel
mente arrastrada por el pedregoso suelo, deter
minó abandonarla en castigo de su obstinación, 
y al salir de ella le predijo venganzas divinas. 
Á los tres meses un ejército, que llevaba tres
cientos elefantes, la redujo á escombros, pasó á 
cuchillo á todos sus moradores, y á fin de que 
no quedase señal ni rastro de aquella ciudad 
nefanda, el terrible general vencedor mandó que 
se quitáran sus ruinas, y que su terreno fuese 
arado y sembrado. 

Aun fué mas ejecutiva la realización de otro 
fatídico anuncio de San Millos. Acusábase de 
incesto á un diácono, y habiéndole encontrado 
el Santo en medio de la iglesia, le exhortó á 
aplacar á Dios por medio de la penitencia, y a 
no irri tar su justicia acercándose á los altares 
si no se hallaba limpio de culpa. Respondióle el 
diácono que se le calumniaba, y en seguida 
subió y se puso á cantar salmos: en aquel 
acto se vió salir del santuario una mano, que 
hirió en la boca al impuro diácono, el cual al 
punto cayó muerto. 

E l Rey de Persia Sapor I I movió contra el 



Gristianismo una persecución sangrienta y for
midable , y en ella obtuvo Milles la gloriosa 
corona de márt i r , después de haberse hecho cele
bérrimo con las innumerables curaciones que 
prodigiosamente obraba. Fué preso junto con el 
sacerdote Abrósimo y el diácono Sina. Los tres 
confesaron á Jesucristo, desoyendo las amenazas 
y las promesas de los magos, y sufrieron por 
dos veces flagelaciones cruelisimas. Luego al 

juez implo se le antojó que los mártires le sir
viesen de diversión en una cacería, y se los 
llevaron al bosque cargados de cadenas. Ormis-
das, que asi se llamaba este gobernador de 
provincia , estableció su tribunal improvisado 
en medio de los bosques, y dirigió á San Milles 
preguntas burlescas. Concluyó el Santo su res
puesta anunciándole el castigo de Dios . en la 
vida futura. Y encendido en ira el gobernador 
saltó de su silla, desenvainó la espada y se 
la clavó al santo Obispo en el pecho. Narsés, 
hermano de Ormisdas, imitó la acción de este 
furioso, y arremetió igualmente al Siervo de 
Dios, hiriéndole por el lado opuesto. Estando ya 
el ilustre márt i r para exhalar el alma, predijo 
á los dos hermanos el desastroso fin que ten
drían con las siguientes palabras: «Pues os 
habéis unido para verter sangre inocente, ma
ñana á esta misma hora y en este mismo sitio 
y con vuestras propias manos os heriréis mútua-
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mente y derramareis vuestra sangre, que lame
rán los perros, mientras las fieras os devoren 
las carnes. Asi en un solo dia quedará vuestra 
madre privada de dos hijos, y quedarán viudas 
vuestras esposas.» Y dicho esto, espiró. Sus dos 
discípulos Abrósimo y Sina murieron apedreados 
por órden del tirano. 

A l sig-uiente dia se cumplió el vaticinio de 
Milles. Narsés y Ormisdas en presencia de su 
numerosa comitiva perseguían á un ciervo, que 
iba velocisimamente huyendo : á fin de que no 
se escapára tomaron la carrera para acometerle 
en dirección opuesta los dos hermanos, y lle
gados el uno al frente del otro, cogian al fugi
tivo ciervo én medio de ambos, y como ciegos 
por el ímpetu con que volaban, le lanzaron 
los mortíferos dardos, que sin tocar al inocente 
animalillo, fueron á parar al pecho y vientre 
de ambos hermanos, á los cuales dejó al ins
tante tendidos en el campo la fratricida muerte. 
Era antigua costumbre de los persas guardarse 
de sepultar los cadáveres hasta que reducidos 
quedáran á solo huesos; y así los de Narsés 
y el gobernador Ormisdas fueron presa de las 
fieras y de las aves de rapiña . Los fieles en
terraron los santos cuerpos de los tres mártires 
en un castillo llamado Malean, do sus reli
quias defendían el país de las incursiones de los 
Arabes. 
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CAPÍTULO X X V . 

SUMARIO. 

Persecuciones del cristianismo en la Persia. Mar
tirios de San Simeón y de otras cien personas 
del orden sacerdotal. I d . del anciano Gusciataz-
zades: i d . del superintendente Fusiquio. Horrible 
matanza de todos los cristianos ordenada por 
Sapor: circunscribe este la persecución á las per
sonas consagradas á Dios: martir io de Santa 
Tarba: id . de San Sciadustes y 128 compañe
ros : i d . de San Barsabias y de sus 10 compa
ñeros : prodigio y conversiones. 

Aunque para dar alguna mas unidad á la 
narración de lo concerniente á San Milles, se 
haya narrado su glorioso martirio, no fué el 
primero en las persecuciones que el cristianismo 
sufrió en Persia. «El año 327, dice el historia
dor Rhorbacher, acometió Sapor la empresa de 
echar por tierra las iglesias y los altares, de i n 
cendiar los monasterios y de perseguir cruel
mente á todos los cristianos.» Entonces fué 
cuando dieron por Jesucristo la vida en los su
plicios los Santos Elias, Maharis, Sabas, Scen-
veses, Zebina, Na r sé s , Maruthas, Jonás y 
Birch-Jésus. Admirabilísimo fué el heroísmo de 
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estos dos últimos már t i r e s , y la terribilidad de 
sus tormentos es digna de figurar al lado de 
los mas horrorosos martirios ya mencionados al 
bosquejarse las persecuciones de los romanos 
Emperadores. Mas esta primera persecución no 
debe confundirse con la segunda. 

E l año 340 de Jesucristo renovó Sapor I I 
la persecución contra los fieles, estrechándolos á 
pagarle excesivos tributos, de modo que des
atendiesen sus obligaciones religiosas por el in 
cesante trabajo á que hablan de sujetarse para 
satisfacer los impuestos durísimos. E l celo de 
San Simeón, Obispo de Seleucia y Tesifonte, no 
pudo sufrir en silencio las horribles vejaciones, 
que padecía la grey encomendada á su pastoral 
solicitud; y así con fortaleza apostólica escribió 
al rey Sapor, manifestándole cuán errado iba 
en perseguir la religión cristiana. Su enérgica 
representación encendió mas y mas el furor del 
monarca persiano, que mandó acabar con los 
sacerdotes y diáconos que fueran habidos, derri
bar todas las iglesias y emplear en usos profa
nos los vasos sagrados y demás enseres de los 
demolidos templos. Claro es que el santo an
ciano Simeón habla de ser en premio de su 
heroísmo una de las primeras víctimas; no tar
dó pues en comparecer á la presencia del Rey 
arrastrando pesadísimas cadenas, y sostuvo su 
dignidad de Obispo y márt ir , defendiendo ante 
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los magos y ante el rabioso tirano la santa 
causa del verdadero Dios. 

A l dia siguiente fué de nuevo llevado ante 
el sañoso monarca, y menospreciando las lison
jas del propio modo que las amenazas, tuvo la 
gloria de que Sapor le condenára al último 
suplicio. Pero en la misma ciudad de Leda, 
donde esto sucedía, se hallaban en la cárcel 
cien esclarecidos confesores de Jesucristo, y el 
tirano creyó que su muerte aterrarla á Simeón 
martirizándolos en su presencia. Todos ellos 
pertenecían al clero, y unos eran Obispos, 
otros sacerdotes, otros diáconos, y otros solo te
nían los órdenes menores. Se les puso en la, 
alternativa de morir ó abjurar el cristianismo, 
y todos á una voz eligieron la muerte. E l 
santo Obispo Simeón los animó á sufrirla va
lerosamente, y decapitado por el verdugo subió 
á los cielos en pos de los cien márt ires. 

Años antes habla apostatado el anciano Gus-
ciatazzades, y avergonzado de su delito se vis
tió de luto para llorarlo de una manera mas 
conforme á la amargura de su alma, Y como 
era favorito del Rey y dignatario de palacio, 
llegó su repentino llanto y la negrura de sus 
vestidos á noticia del soberano, quien le llamó, 
y oyendo de sus lábios la causa de su sen
timiento , hizo de su antiguo servidor un ilus
tre márt ir de Jesucristo. 
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Entre los mas insignes mártires de esta per
secución merece ser particularmente mencionado 
Fusiquio, superintendente de la real maestranza, 
que acusado como cristiano manifestó á Sapor 
que nada envidiaba n i codiciaba tanto como la 
dichosa muerte de los mártires. Por premio de 
su confesión heroica mandó el Rey que le cor-
tá ran la lengua, y espiró recibiendo aquella 
inmortal corona, que ardientemente anhelaba ce
ñirse. Muy de cerca le siguió en el martirio su 
hija, que habia consagrado al Señor el lirio de 
su virginal pureza. 

Aquel mismo dia, que fué el viérnes santo, 
aniversario de la muerte del Salvador del mun
do, publicó el Rey de Persia un cruelisimo edic
to que ordenaba el exterminio de todos los cris
tianos. Fueron estos pasados á cuchillo en la 
capital y en todas las provincias del imperio 
¡3in forma alguna de proceso, sin consideración 
á la edad, n i al sexo, á la elevada categoría 
de muchos de ellos , n i á la multitud que con 
su muerte dejaba en gran parte despobladas al
deas, villas y ciudades. Duró diez dias la ma
tanza horrible, y en ellos asegura el historiador 
Sozomeno que fueron diez y seis mi l los már
tires de nombre conocido, habiendo sido impo
sible fijar el número de la inmensa muchedum
bre de los desconocidos. 

Entre los personajes victimas de la saña 
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impía hallóse un favorito de Sapor, llamado 
Azzades, j la noticia de su martirio afligió al 
cruel tirano porque le amaba extraordinaria
mente. Esto fué causa de que volviendo sobre 
si moderase alg-un tanto la fiereza de la perse
cución. Mandó pues limitarla á los doctores de 
la ley, es decir, al clero y á los Obispos y 
á cuantas personas, como las v í rgenes , es
taban mas especialmente consagradas al divino 
culto. 

Las circunstancias del martirio de Santa Tar-
ba, hermana del ya mencionado Obispo San 
S imeón , dan una idea del estado de civilización 
en que se hallaba la corte de Persia. Los ma
gos hicieron creer al Rey que las dolencias de 
la Reina su esposa eran efecto de los sortilegios 
y hechizos de la cristiana Tarba, y que se cu
rar ía pasando por en medio de los descuartiza
dos miembros de aquella mujer obstinada en no 
adorar al sol. Así se hizo. El cuerpo de Tarba, 
que se inmoló por amor de Jesucristo, fue di
vidido, y la Reina de Persia con la esperanza 
de verse curada, como se lo habían prometido, 
pasó por medio de los palos de que habían 
colgado los diversos trozos del sangriento cadá
ver de la Santa. Semejante clase de espectácu
los no son por cierto una maravilla en la his
toria de los países, que no alumbra la doctrina 
del Evangelio; y con estos y otros hechos y 
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otras creencias de los que profesan falsas reli
giones podemos responder sonriéndonos victorio
samente á la acusación de oscurantismo, que á 
los católicos se nos dirige por parte de los que 
cerrando los ojos á la luz del cielo, hablan sin 
haber leido la historia, ó al menos sin haber 
aprendido sus clarísimas lecciones. 

San Sciadustes, sucesor de San Simeón en 
el Obispado de Seleucia, después de cinco meses 
de prisión y de haber gloriosísimamente confe
sado el nombre cristiano, vió junto con otros 
128 héroes de la fé pertenecientes á su clero, 
cumplidos sus vivísimos deseos de dar la vida 
al filo de la espada por amor de su Dios. 

N i fue menos ilustre el martirio de Barsabias 
y sus companeros. Era este Santo el superior 
de una comunidad de diez monges, y delatados 
todos ellos como. cristianos ante el pretor de la 
ciudad de Astaraca, tuvieron la singular gloria 
de que á cada uno de sus miembros tocase pa
decer un especial y atrocísimo martirio. Mas 
lejos de que flaqueáran sus corazones invictos, 
en medio de sus agudos tormentos no daban 
sus alegres semblantes muestra alguna de sen
timiento. Vencido por su constancia los senten
ció el juez al último suplicio, y ellos fueron á 
sufrirlo entonando por el camino himnos y sal
mos en alabanza del Señor , y rodeados de una 
inmensa muchedumbre de curioso pueblo. Prin-
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cipiada la ejecución de la sentencia de muerte, 
un mago que iba de viaje con su familia y 
pasaba por las inmediaciones del lugar del su
plicio, divisando la aglomerada mul t i tud, espo
leó su caballo para correr en compañía de uno 
solo de sus criados á enterarse de aquella no
vedad, que tanto le habia llamado la atención, 
y llegado al sitio de la sangrienta escena, se 
maravilló viendo al Abad Barsabias que ex
hortaba á sus monges á ofrecer los cuellos va
lerosamente á la cuchilla del verdugo, entre
gándoselos él mismo uno á uno; pero fué mayor 
su sorpresa al descubrírsele en el aire una 
cruz de fuego y de hermosísimos resplandores 
sobre cada uno de los santos cuerpos, que aca
baban de ser martirizados. Tan asombrosa visión 
obró en su alma instantáneos prodigios: cambió 
con su criado el trage que vest ía , y acercán
dose á Barsabias, le dijo al oído lo que habia 
visto en el aire y que estaba resuelto á dar 
sin demora su vida por la fé cristiana, y con
cluyó suplicándole que pues ignoraban los es
pectadores que no era discípulo suyo, le pre
sentase al verdugo como lo estaba haciendo con 
sus monges. Condescendió el Abad, y en el 
momento recibió el mago la corona de márt i r . 
Degollados sus 10 compañeros, Barsabias los si
guió inmediatamente á la gloria; y habiéndose 
divulgado el maravilloso martirio del convertí-
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do mag-o, abrazó toda su familia el cristianis
mo, y muchos otros gentiles imitaron tan bello 
ejemplo. 

CAPÍTULO X X V I . 

SUMARIO. 

Circunstancia horrorosa de la persecución de Sapur 
Nuevo recrudecimiento de la persecución . Mar
tirios de varios Santos y Santas. E l sacerdote 
após t a t a . 

En el año cuarto de la persecución de Sa-
por se halla la notabilísima particularidad de 
haberse varias veces obligado á las señoras á 
convertirse en verdugos de márt i res , dándoles la 
muerte á pedradas ó de otro modo mas cruel. 
Y lo único que acerca de esto pudiera decirse 
es que no necesita comentarios. E l corazón se 
horripila, y se estremece la naturaleza al reci
bir de la historia impresiones tales. Parece que 
hubiesen pretendido mostrar las potencias per
seguidoras del cristianismo que obraban de una 
manera diametralmente opuesta al espíritu de 
dulzura que consigo lleva nuestra divina reli
gión , haciendo de la mujer un ángel de bien
hechora caridad. 

En el año sexto de la persecución las enér-
H I S T O R I A D E L A I G L E S I A . — T O M O I I I . 7 
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gicas palabras que en defensa de su fé dirigió 
á Sapor el santo márt i r Barbascemino, Obispo 
de Seleucia y Tesifonte y hermano de su prede
cesor San Sciadustes, irritaron de tal modo el 
ánimo del fierisimo Monarca de la Persia que 
fulminó otro nuevo edicto contra los cristianos, 
mandando que todos fueran exterminados en su 
imperio. Publicábase esta general sentencia de 
muerte hácia el año 347, y nuevamente se ba
ñaba la Persia en mas crecidos ríos de sangre 
de inocentes victimas. 

Echáronse por tierra las iglesias, que hablan 
sobrevivido á las ruinas causadas por las per
secuciones anteriores ; de nuevo se profanaron 
los sagrados misterios; se arrebató á los fieles 
cuanto poseían, y el inhumano acero puso glo
rioso término á su atribulada existencia. Sin 
forma de proceso y tumultuariamente eran ase
sinados en toda la extensión de la Persia; y asi 
no fué posible contarlos, n i quedaron auténticos 
monumentos de su martir io; empero sus ben
ditos nombres están grabados en los cielos con 
letras de inmortal luz. 

Conserváronse sin embargo algunas pocas 
actas de los ilustres martirios de varios confe
sores de Jesucristo, y entre ellas la del sacer
dote Santiago y de su hermana María , que 
heróicamente dieron la vida por la fé. Asimismo 
se leen con horror y admiración las de cinco 



- 99 -
vírgenes llamadas Tecla, M a r í a , Marta, María 
y Ama. Y cierto que estremece ver el brazo de 
un sacerdote apóstata hecho verdugo de estas 
cinco invencibles esposas del divino Cordero. 
Era su nombre Pablo, y por no perder sus mu
chas riquezas cedió á las intimaciones del Pre
fecto Nársetes , que ya se había apoderado de 
su tesoro y con la promesa de devolvérselo le 
hizo adorar al sol. Pesó al Prefecto que hubiese 
Pablo accedido á sus insinuaciones, porque ya 
su corazón estaba muy pegado al oro, cuya 
devolución prometieron incautamente sus lábios; 
y así para que no se verificase la restitución, 
ideó proponerle otra, cosa que debía horrorizarle 
y hacerle retroceder. Mandóle que descargára 
el golpe de muerte sobre las esposas de Jesu
cristo; y el avaro sacerdote vibró sobre sus pu
rísimos cuellos la cuchilla fatal. ¡Tanto ciega al 
hombre á quien esclaviza, la pasión del dinero! 
¡Á tales excesos arrastra y á tal abismo con
duce! Horripiladas las invictas Vírgenes, increpa
ron terriblemente al apóstata , y con fatídico 
acento le predijeron que no disfrutaría del pre
cio de su infamia atroz. Y así fué. Narsetes 
no quería soltar la presa, y viendo frustrada 
su trama, ordenó á sus satélites que mientras 
Pablo dormía en la pr is ión, en que todavía 
le guardaba, le diesen á media noche oculta
mente la muerte. Este y otros castigos i n -
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mediatos, que leemos en las historias, respon

den á los que dicen que duerme la justicia del 

cielo. 

CAPÍTULO X X V I I . 

S U M A R I O . 

Muerte del Emperador Constante. E l tirano Mag-
nencio. Constancio engañado y tr iunfo de su 
ejérci to. Concil iábulo de Sirmio. Destierro y muer
te de San Pablo Obispo de Constantinopla: t u 
mul to de esta ciudad. Maquinaciones de los he-
reges contra San Atanasio. Conducta del Papa 
Liberio: envía legados á Constancio. Conciliábulo 
de Arlés . Defección del legado Vicente de Cápua. 
Conciliábulo de Milán. Despotismo de Constan
cio. Escenas tumultuarias. Firmeza de los Obispos 
catól icos: su destierro. Compensaciones que la 
Providencia proporciona á la Iglesia afligida. 
Muerte de San Dionisio de Milán. Liberio des
echa los regalos de Constancio y con su heroica 
conducta se atrae el odio y las persecuciones de 
este Emperador. Consternación de Roma. Liberio 
es arrebatado y comparece ante el Emperador 
que le destierra á Berea. E l antipapa F é l i x . 

E l año 350 experimentó la Iglesia una pér

dida muy sensible en la persona del Emperador 

Constante, que la protegía con todo su valimien

to y poderlo. Murió este principe en una con-
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juracion, que tenia por objeto dar el imperio 
de Occidente á uno de los generales de su 
ejército llamado Magnencio. E l nuevo Emperador 
fué un verdadero tirano. Vencido por las tropas 
de Constancio, se dió la muerte á si propio, 
no «sin haber derramado en abundancia la san
gre de los parientes de Constantino el grande 
y la de su misma familia, inclusa, ¡qué horror! 
su madre. El ejército de este usurpador sufrió 
una derrota decisiva cerca de Mursa, ciudad 
de la Panonia; mas en tanto que los suyos pe
leaban, Constancio estaba orando en uno de los 
templos de aquella ciudad, cuyo arriano Obispo 
Valente, habiendo apostado diversos emisarios 
que le trajeran noticias del campo de batalla, 
sabedor de la victoria, se la participó , hacién
dole creer que se la acababa de revelar un án
gel. Semejante maraña con el feliz resultado que 
obtuvo, nos confirma en la pobre idea, que la 
historia nos da del carácter supersticioso y de 
los pocos alcances del burlado Constancio, que 
desde entonces quedó mayormente preso en las 
redes del arrianismo. Los Obispos de esta fac
ción impia que le acompañaban en sus viajes 
y campañas, celebraron en Sirmio un conciliá
bulo, en el cual para no ser menos que los ca
tólicos, que ya hablan condenado y depuesto á 
Fotino, Obispo de dicha ciudad, anatematizaron 
de nuevo sus errores muy parecidos á los de 
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Pablo de Samosata, y confeccionaron una nueva 
fórmula de fé. Envalentonados con las victorias 
de su protector, que vino á quedar único due
ño del imperio, atizaron su ódio á los católi
cos, forjando calumnias atroces contra los mas 
respetables Prelados de la Iglesia, y se renovó 
la persecución alg-un tanto apaciguada durante 
las guerras civiles y el entronizamiento y caida 
de Nepociano, Vetranion y Magnencio. Fue la 
primera victima de su saña San Pablo, Obispo 
de Constantinopla, el cual violentamente arreba
tado de su silla tuvo mucho que andar con 
graves penas hasta el lugar de su destierro, que 
fue el monte Tauro, donde sumergido en un 
oscuro calabozo á fin de que muriese de ham
bre, espiró á manos de sus enemigos furiosos é 
impacientes. En su puesto se colocó con militar 
estruendo al heresiarca Macedonio , y aquel dia 
perecieron tres m i l ciudadanos de Constanti
nopla alborotada por el destierro de su santo 
Obispo; pero el castigo del cielo no tardó en 
caer sobre Filipo, Prefecto de la capital y encar
gado de la ejecución de las terribles órdenes de 
Constancio. 

El odio de este Emperador y de todos los 
enemigos de la fé ortodoxa tenia siempre por 
su principal blanco la persona de San Átanasio, 
firmisimo baluarte de la consustancialidad del 
divino Verbo. Á él pues se dirigían todos los 
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t iros; contra él se empleaban los amaños y 
las calumnias, y contra él se ponía en juego la 
prepotencia del príncipe. En el momento que 
subió al trono pontificio el virtuoso Liberio , se 
apresuraron los Obispos de la facción arriana 
á prevenirle con sus cartas en contra de Ata-
nasio, solicitando que le neg-ase su comunión 
y le condenase severísimamente; pero los Obis
pos egipcios adictos á su santo Prelado no dor
mían, y con igual celeridad escribieron al nuevo 
Sumo Pontífice en pro de la inocencia de su 
perseguido metropolitano. Liberio leyó en un 
sínodo romano las cartas contrarías y favora
bles al insigne Obispo de Alejandría, y se de
cidió en favor de la verdad, que atestiguaban 
ochenta católicos Obispos del Egipto. Con esto 
subió de punto la irritación de Constancio, que 
buscó un desahogo impío, injuriando horrible
mente al Vicario de Jesucristo; mas este i m i 
tando la dulzura de su divino Maestro y sin 
descorazonarse por los agravios que recibía, es
cribió al Emperador con magnán ima firmeza 
y con suave templanza, y le envió legados que 
con él tratasen de los intereses generales de la 
Iglesia. Era el primero de estos Vicente de Cá-
pua, y halló un conciliábulo reunido por Cons
tancio en Arlés , donde por entonces residía. 
Obligado á asistir á él, no pudo conseguir lo 
que intentaba, y cediendo á las amenazas, vio-
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lencias^ y malos tratamientos que se le prodiga
ban, prometió no comunicar con Atanasio; y así 
por flaqueza de ánimo defraudó las esperanzas 
de la misión que le habia confiado el Soberano 
Pontífice, y oscureció el buen nombre que habia 
adquirido en otras circunstancias. Liberio, como 
era consig-uiente, sintió un vivo pesar al saber 
la defección de su legado, el cual arrastró en 
su caída á otros varios Obispos occidentales. 

A l conciliábulo de Arlés siguió de cerca el 
de Milán, en el cual los principales héroes de 
la santa causa de la religión fueron Dionisio^ 
Obispo de esta ciudad. Lucífero de Cagliari y 
San Ensebio de Verceilles. Las sesiones princi
piaron en una iglesia, á cuya parte inferior se 
hallaba congregado el pueblo, mas advirtiendo 
los Arríanos que este no llevaba en paciencia 
que se agraviára su fé , se trasladaron á pala
cio por órden del Emperador. Allí Constancio 
pretendió con la punta de su espada proclamar 
el triunfo de la heregía y obligar á los Obis
pos católicos á consentir en la condenación de 
San Atanasio; pero estos, aunque su número 
era muy inferior al de sus contrarios, se opu
sieron con un valor heróico al nuevo símbolo 
arriano, que en forma de edicto y apoyado en 
la autoridad de un sueño quería imponerles la 
ridicula superstición del airado déspota. En vano 
desenvainó el acero homicida, y en vano los 
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sentenció al último suplicio. Los mencionados 
Obispos le hicieron ver que carecía de juris
dicción sobre la Iglesia de Dios y que su pro
ceder era injusto y temerario: le amenazaron 
con el juicio del Altísimo, y se mostraron muy 
superiores á las fulminantes iras de su prepo
tencia impía. Constancio, después de haberlos 
condenado á muerte, varió de pronto y los en
vió desterrados á países distantes. Entretanto 
los arríanos Obispos Ursacio y Valente, que ha
bían abjurado sus errores, volvieron á abrazar
los en público y desempeñaron el oficio de 
verdugos en la vergonzosa flag-elacion del d i á 
cono Hilario, que era uno de los legados del 
Papa, y los tribunos militares cometieron nefan
das tropelías con el católico vecindario de M i 
lán , que gemía por la irritante victoria de la 
heregía entronizada. 

Sacáronse del templo violentamente para atre
pellarlos y desterrarlos á 127 católicos, cuya 
mayor parte se componía de Obispos, presbíte
ros , diáconos, vírgenes consagradas al Señor, 
respetables matronas y fieles distinguidos por 
su acendrada piedad. Pero no permite la divina 
Providencia los males sino para sacar bienes de 
los mismos, como repetidas veces nos lo asegu
ra el incomparable San Juan Crisóstomo; y así 
es que en esta ocasión el destierro de los Obis
pos ortodoxos fue un verdadero triunfo para la 
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fé, pues la predicaron animosamente y con fruto 
grandísimo en las lejanas tierras, donde se les 
envió á padecer todo género de trabajos. N i el 
Señor se olvidó de favorecer á los que por él 
peleaban y sufrían aflicciones sin cuento: ade
más de la interna satisfacción, que les propor
cionaba el testimonio de su conciencia vencedo
ra en duras pruebas, de todas partes recibían 
cordiales felicitaciones por su santo heroísmo, 
diputados de las provincias, que venían á ofre
cerles el homenaje de su admiración y respeto, 
y socorros pecuniarios que hiciesen mas lleva
dera su triste situación. Sin embargo, era esta 
sumamente aflictiva por las crueles medidas, 
que con ellos habían tomado los Arríanos. San 
Dionisio de Mi lán , desterrado en Capadocia, pi
dió y obtuvo de Dios con el fervor de sus ora
ciones una pronta muerte, porque le era muy 
dolorosa la memoria de las tribulaciones de su 
Iglesia. En su silla fué colocado por Constan
cio el griego Auxencío , que ni latín sabia y 
aun se hallaba mas lejos de poseer la ciencia, 
propia de un Obispo; empero le recomendaba 
bastante para tal puesto su inviolable adhesión 
al arrianismo. Los católicos de Milán gimieron 
bajo su férreo yugo , y era tanto el horror 
que les inspiró la llegada de este herege ex
tranjero que fue preciso que las armas le abrie
ran paso para penetrar en la Iglesia. 
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Constancio y los suyos no creian completo su 
triunfo si no forzaban al Pontífice Liberio á au
torizar la condenación de Atanasio. Con este fin 
enviaron á Roma al eunuco Ensebio, quien al 
mismo tiempo que presentaba al Papa magnífi
cos regalos del Emperador, que fueron desecha
dos con entereza y dignidad por el impertérrito 
Liberio, le violentaba á firmar la suspirada 
condenación de Atanasio. Baste decir que el 
Pontífice obró y se produjo como quien era. 
Viéndose el eunuco repelido en lo que con 
tanto ardor pretendía, y no sabiendo qué hacer 
de aquellos regalos de su Emperador, los llevó 
al templo de San Pedro y los dejó allí por 
ofrenda. Mas el Pontífice luego que lo supo 
los mandó echar fuera de la casa de Dios. 

Vuelto el eunuco Ensebio á la corte del Em
perador, su irritado resentimiento no perdonó 
medio alguno para inflamar el ánimo de Cons
tancio efn contra del Pontífice, y el arriano Em
perador comunicó órdenes apremiantes á Leon
cio Prefecto de Roma para que por engaño ó 
á viva fuerza le enviára al Papa. La capital 
del universo cristiano se vió llena de consterna
ción y espanto, porque sintió sobre sí la opre
sora mano de la t i ranía : familias enteras bus
caban en la fuga su salvación; corrían en 
abundancia las lágrimas del clero y pueblo fiel, 
y estaban los corazones vestidos de amargo 
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luto; inminente peligro amenazaba á cada ins
tante al Pastor de los Pastores. Por fin fue ar
rebatado á media noche, y apenas llegó á M i 
lán cuando Constancio le intimó la órden de 
condenar á xAtanasio, porque tal era su vo
luntad. Liberio en la discusión larga que con 
él sostuvo, mostró tal grandeza de alma y ha
bló con tanta ene rg í a , prudencia y elevación 
de espíritu y firme tono que pudiera asegurar
se que estaba en él bien representada la altísi
ma dignidad de un Vicario de Jesucristo. E l i 
gió el destierro con que se le amenazaba, y 
rehusó admitir el dinero que el Emperador y la 
Emperatriz le enviaron para los gastos del 
viaje. 

Inmediatamente después del sacrilego destierro 
del Pontífice, el Emperador hizo que en Roma 
se procediese á la elección de otro que le fuera 
adicto: recayó el nombramiento en Fél ix, archi
diácono de la Iglesia romana, quien á pesar de 
la pureza de sus costumbres y de su bonda
doso carácter , que debían tenerle bien quisto, 
se vió tan aislado en su ilícita consagración 
por el horror que esta inspiraba, que la asis
tencia del público á semejante acto se redujo á 
tres eunucos, siendo los consagrantes tres Obis
pos a r r íanos , y hubo de verificarse en el pala-
ció, porque el pueblo católico no le permitía 
la entrada en las iglesias, y cuando después 
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con el auxilio del brazo secular penetraba en 
alguna de ellas, los fieles se retiraban y le de
jaban solo, por manera que tenia bella ocasión 
para contemplar su afrenta y persuadirse de 
que en la ciudad eterna gemia bajo la vencedo
ra planta del Príncipe de los Apóstoles el 
mónstruo del arrianismo. Sin embargo, este 
antipapa no cometió exceso de ninguna clase, 
y es de suponer que solo por ambición hubiese 
servido de instrumento á los malévolos desig
nios de Constancio. Entretanto el legitimo Pon
tífice Liberio sufría en Berea, población de la 
Trác ia , los rigores de un destierro tan injusto 
como inhumano. 

CAPITULO X X V I I I . 

S U M A R I O . 

Triunfa Osio del Emperador Constancio. Vuelve á 
España y le escribe su célebre carta: es desterra
do á Sirmio y padece tormentos: diversas opinio
nes acerca de su caida. 

Era el grande Osio firmísimo baluarte de la 
fé por su eminente mér i to , su prudencia y 
aquella autoridad que le daba el ser considera
do como el padre de los Obispos. Hacia sesen-
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ta años que se hallaba revestido de su elevada 
dignidad, y habia confesado á Jesucristo p ú 
blicamente en las persecuciones paganas y teni
do la gloria singular de presidir como legado 
de la Santa Sede dos Concilios generales. So
braban pues motivos para que los Arríanos cre
yesen, como se lo manifestaron á Constancio, 
que nada hablan hecho con desterrar tantos 
Obispos católicos si aun permanecía inmoble esa 
altísima columna de ciencia, vir tud y suma 
autoridad que sostenía la Iglesia: empeñáronse 
en derribarla, é hicieron los mayores esfuerzos 
para persuadir á su Emperador que no respe
tase las canas Üe Osio y le persiguiese sin con
sideración alguna hasta doblegarlo á sus capri
chos ó acabar con su vida. 

Constancio cede al empeño de los prohom
bres de su secta, escribe á Osio que se pre
sente en su corte; y el ancianísimo Obispo se 
pone en camino con el pecho armado de forta
leza evangélica. E l Emperador al recibirle en 
su palacio emplea todos los recursos de su in
genio y desplega todo el aparato de su poder 
para persuadirle á que firme la condenación de 
Atanasio, y comunique con los Amanos; pero 
encuentra en la firmeza del insigne Obispo de 
Córdoba un castillo inexpugnable. Osio se irr i ta 
al oirle; la indignación de su alma grande le 
da una elocuencia irresistible, que confunde al 
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arriano Emperador y le hace desistir de su 
tenaz porfía. Osio tranquilo y victorioso vuelve 
á España á continuar ilustrándola con los res
plandores de su sabiduría. Burlados los instiga
dores del Principe herege se lamentan del mal 
éxito de su empresa, pero convencidos de la 
importancia de ella, renuevan sus instancias y 
logran de Constancio que de nuevo acometa la 
árdua tarea de seducir á Osio : Constancio 
la emprende con la mas asidua decisión, y 
escribe repetidas veces al Obispo español ora 
halagándole con lisonjas, alabanzas y demostra
ciones del mas profundo respeto, ora procu
rando intimidarle con amenazas terribles. Mas 
todo en vano. Las oleadas del furor imperial 
se estrellan en una roca, que invencible resiste 
todo género de acometidas. 

Quédanos un magnifico monumento de la 
santa libertad y esforzado denuedo, con que 
respondía este oráculo de los Concilios al domi
nador del mundo. Es una carta, que todos los 
siglos han admirado, y que por su extensión 
no parece regular que halle entrada en esta 
obra. Baste decir que principia recordando á 
Constancio que confesó á Jesucristo en la per
secución movida por su abuelo Maximiano, y 
que está dispuesto á sufrir toda clase de tor
mentos si él intentáre probar con ellos su fé. 
En esta famosa carta llena de los mas elevados 
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y claros las diferentes atribuciones de ambas 
potestades. « A c o r d a o s , dice á Constancio, que 
aunque sois Emperador, no por eso dejais de 
ser hombre, ni estáis menos sujeto á morir. 
Temed los juicios eternos: no os mezcléis en 
las cosas eclesiásticas: en esta materia no tenéis 
órdenes que darnos, sino que debéis recibirlas 
de nosotros. Dios os ha confiado las riendas del 
imperio, y á nosotros el g-obierno de la Iglesia, 
y así como nos opondríamos al órden de Dios 
si atentáramos á vuestro poder, del mismo modo 
no podéis vos atribuiros, sin faltar á la justi
cia, lo que á nosotros pertenece. Porque es
crito está: Dad al César lo que es del César; 
y á Dios lo que es de Dios. Si á nosotros no 
nos es permitido arrog-arnos el dominio en el 
imperio, tampoco debéis vos ejercer el ministerio 
sacerdotal.» 

Estas cláusulas célebres en el mundo cien
tífico y con tanta razón citadas en obras impor
tantes, son una muestra del generoso ardimiento 
y vig'or del alma de Osio, de su sabiduría y de 
la claridad de su mente excelsa. Mas en los 
hombres obcecados no penetra la verdad, aunque 
vaya acompañada de un océano de luz. Osio y 
muchos otros Obispos de España eran los defen
sores de la consustancialidad del divino Verbo, 
y esto bastaba para que los hereges jurasen su 
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ruina: dominaban á Constancio, y consig-uieron 
arrancarle decretos cruelísimos contra aquellos 
gloriosos atletas de la ' f é : fueron desterrados 
á lejanos países , y en especial el grande Osio 
tuvo que andar 700 leguas para llegar al tér
mino de su destierro, que era la ciudad de Sir
mio en la Panonia. Contaba entonces 100 años, 
y sobre su decrépito cuerpo descargó el furor 
de los hereges un aluvión de tormentos eterna
mente ignominiosos para sus nefandos autores. 
Con ellos se trataba de rendir á un Obispo, que 
por espacio de un siglo había sido la lumbrera 
del universo cristiano, la admiración de las na
ciones, el caudillo en las batallas del Señor, la 
gloria de la Iglesia y por su santidad y apos
tólica firmeza uno de sus mas ilustres sostene
dores. Acerca de si lograron ó no su intento, y 
hasta qué grado, están las historias eclesiásticas 
sobremanera discordes, y no es este el lugar de 
reproducir las autoridades en que unas y otras 
se fundan. E l juicioso Florez en el tomo décimo 
de su E s p a ñ a Sagrada le defiende de la acu
sación de haber firmado la segunda fórmula de 
Sirmio, mas conviene en. que por breve tiempo 
se prestó á comunicar con Ursacio y Valente, 
Obispos a r r í anos , y en este modo de pensar le 
sigue el P. Buldú en su His to r i a de la Igle
sia de E s p a ñ a , impresa en Barcelona en 1856. 
El P. Maceda en su obra intitulada Osius veré 
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Osius emplea mult i tud de argumentos y hace 
gala de rica erudición para sentar que la ino
cencia de Osio no admitió mancilla alguna. 
Defiéndenle igualmente con mas ó menos exten
sión , y en particular de las acusaciones mas 
graves , Baronio , Aldrete , Mendoza , Aguirre, 
Gomez-Bravo y otros autores nacionales de los 
tiempos antiguos y modernos. Mas en lo que 
no cabe duda por los respetables testimonios de 
San Atanasio y San Agustín es en que Osio 
murió detestando la heregía arriana, y protes
tando contra la violencia, que se le habia hecho, 
y con los mas puros y fervorosos sentimientos 
de la fé católica, que siempre habia reinado en 
su alma. ¿Pe ro qué hombre probo perderá su 
reputación de honradez por el delirio, que le 
sobrevenga en una terrible enfermedad? ¿La per
derá si recobrado el ju i c io , se desdice de las 
palabras proferidas én el hervor de la calen
tura, cuando por la violencia del mal no estaba 
en si? Se ha dado pues, á mi juicio, á la cues
tión de la caida de Osio, sea cual fuere su 
verdad his tór ica , una importancia que no de
biera tener, si se considera que un hombre 
de 100 años , después de un viaje inmenso y 
bajo la presión de agudísimos tormentos es un 
semi-cadáver. Á mí me angustia el corazón el 
espectáculo de tal anciano lleno de llagas en la 
tortura, y me vuelvo á contemplarle presidiendo 



- 115 -
los Concilios de Sárdica y Nicea, ó exhortando 
á la perseverancia en la fé momentos antes de 
espirar. 

CAPÍTULO X X I X . 

S U M A R I O . 

Persecución de Constancio. Márt i res y após ta t a s . 
Educación y juventud de Juliano el a p ó s t a t a : se 
hace discípulo del mago Máximo y abandona en 
secreto la religión crist iana: es creado César. 
Primeros años y estudios de San Basilio y de 
San Gregorio Nacianceno, é idea de la santidad 
de la familia de uno y otro. 

La persecución, que Constancio hizo á los 
Obispos católicos, se generalizó y creció en des
pótica crueldad hácia los últimos años de su 
vida. Circuláronse órdenes á los magistrados 
para que á todos los Obispos se les obligase 
á tomar parte en la condenación de San Ata
nasio y á declararse por el arrianismo; si lo 
rehusaban eran desterrados de sus diócesis, y 
los ciudadanos que se les mostraban adictos, 
sufrían toda suerte de vejaciones, inclusa la pr i 
sión y el confiscamiento de sus bienes. Muchos 
cedieron á la violencia, y aparentaron lo que no 
sen t í an , mancillando su dignidad y buen nom
bre con villana cobardía y ofendiendo á su Dios; 
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por los mas horribles padecimientos, conservando 
ilesa y esplendorosa su fé, y sin mancilla al
guna su conciencia. El ser verdadero católico 
era lo único que no se perdonaba, mientras los 
malhechores con facilidad alcanzaban la gracia 
del Emperador. Para los buenos no habia ley, 
n i justicia, y para los Arríanos era la impuni 
dad una especie de privilegio, que no se les pe
dia disputar. Así esta época fue muy fecunda 
en márt i res gloriosos y en apóstatas desventu
rados. 

Grecia entretanto y se imbuia en la ciencia 
del infierno el mas astuto enemigo, que habia 
de tener la Iglesia de Jesucristo , es decir, Ju
liano el apóstata, primo de Constancio. Reunié
ronse fatales circunstancias para formar á este 
hombre de funesta memoria: nacido en medio 
de las calamitosas discordias, que entre los que 
llevaban el nombre de cristianos introdujo la 
heregía de A r r i o , los ojos de su razón se abrie
ron á incesantes escándalos, y para mayor des
gracia suya fueron sus diversos maestros hom
bres sin fé y sin conciencia, ó sofistas procaces, 
ó hereges ar r íanos , como Ensebio de Nicomédia 
y el nefario Aecio. Así j amás conoció á fondo 
nuestra divina rel igión, n i eran capaces de en
señársela sino de malear su espíritu , ya de 
suyo ligero, vano y mal inclinado, los encarga-
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dos de introducirle en el santuario de las cien
cias. Lo que hicieron fue despertar en él un 
curioso anhelo de novedades, y de vanagloria 
cientifica y literaria. Sin reposo en su alma, 
porque carecia de los bienes de la v i r t u d , y 
sin fundamento en su educación moral y r e l i 
giosa, su mente inquieta emprendió la azarosa 
peregrinación que han hecho muchos ingenios 
por las peligrosas escabrosidades de las sectas 
filosóficas, y por último vino á ser en breve 
tiempo discípulo y juguete de un mago llamado 
Máximo. Era este impostor acérrimo enemigo 
del cristianismo, y se proponia ganar adeptos 
para sus falsos dioses. Cuéntase .pues que llevó 
á Juliano á un templo de ídolos, y le hizo 
bajar á un subterráneo lóbrego, en el cual 
después de varias evocaciones misteriosas vió 
el jó ven Príncipe aparecérsele horrendos espec
tros de vivo fuego, y aterrorizado, como por 
un movimiento involuntario formó la señal de 
la cruz, y desaparecieron las espantosas visio
nes. Juliano no pudo menos de admirar el po
derío de la cruz; pero el mago le dijo que no 
por vir tud de ella, sino por el horror que les 
inspiraba se habían ahuyentado sus dioses, pues 
no querían tratar con quien todavía no la echa
ba en olvido. Juliano,- que á la sazón tenia 
20 anos, se dió por satisfecho con tan fútil 
respuesta, y se declaró ardiente partidario del 
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paganismo, abrazando desde lueg-o las supersti
ciosas prácticas de la idolatría, á la cual tuvo * 
desde niño alguna propensión. Pero en público 
ocultaba sus verdaderos sentimientos, . aunque 
hacia gala de muchas extravagancias y vestia 
el manto de filósofo, sin mostrarse tal por su 
circunspección y sus modales, los cuales reve
laban un genio avieso. San Basilio y San Gre
gorio Nacianceno, que por entonces cultivaban 
las ciencias en Atenas, le conocieron en esta 
ciudad, y penetraron toda la malicia que se 
encerraba en el corazón de Juliano. Hasta su 
exterior era feo y ridiculo. Sin embargo, le fa
vorecía con grande empeño la Emperatriz E u 
sebia , y consiguió que su marido le llamase á 
la corte, le hiciese César, y le encomendase la 
defensa de las Gallas acometidas por los sep
tentrionales. Quitáronle entonces el traje de 
filósofo y le vistieron de militar. Y él en agra
decimiento, aunque secretamente aborrecía de 
muerte á Constancio , pronunció en su presen
cia dos panegíricos, en que prodigó á este inep
to Emperador el mentiroso incienso de la adu
lación mas v i l y mas rastrera. Tarea por 
cierto muy poco digna de un filósofo. 

Mas siempre pone la divina Providencia el 
bien al lado del mal : al mismo tiempo que los 
genios del averno se complacían en i r formando 
para sí el espíritu de Juliano, las virtudes d i -
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vinas habían tomado á su carg-o dos tiernas y 
bellísimas plantas, que en breve habían de ser 
en el jardín de la Iglesia dos giganteos á r b o 
les colmados de opimos frutos. Gregorio de Na-
cianzo y Basilio ofrecen en su juventud un es
pectáculo digno de la amorosa atención de los 
ángeles: ambos habían nacido en Capadocia, y 
parece que la santidad de' su ilustre familia 
fué la cuna gloriosa de ambos. Tuvo Gregorio 
por madre á Santa Nona, que con el fervor 
de sus oraciones alcanzó la conversión de su 
marido, el cual se llamaba también Gregorio, 
y gobernó después la Iglesia de Nacíanzo por 
muy dilatados años , defendiéndola de los asal
tos de los enemigos de la fé, y cultivando la 
viña del Señor con el mas delicado esmero. 
De este ejemplar matrimonio nacieron además 
de Gregorio, su principal lustre, otros dos San
tos, á saber, Cesáreo y Gorgonia. 

No era menos fecunda en santidad la fami
lia de Basilio, cuyo abuelo materno dió la vida 
por la fé en las persecuciones del paganismo, 
y cuya abuela paterna Santa Macrina, así como 
su marido, recogieron multiplicados laureles en 
los combates de largos y repetidos martirios, 
á los cuales sobrevivieron por una especie de 
milagro. Santos fueron igualmente sus padres 
Basilio y Emelia, la cual dió á luz diez hijos, 
y entre ellos cuatro qne la Iglesia venera en 
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sus altares, San Basilio, San Gregorio Nisenor 
San Pedro, Obispo de Sebaste, y la virgen 
Santa Macrina. Aunque esta privilegiada fami 
lia residió mas comunmente en el Ponto, nació 
Basilio en Cesárea de Capadocia, y en esta ciu
dad estudiaba las humanidades cuando conoció 
á Gregorio, que venido á ella para hacer el 
mismo estudio, estaba destinado á unirsele con 
los dulces lazos de la amistad mas pura y mas 
estrecha. Algún tiempo después pasaron ambos 
jóvenes á Atenas, que continuaba siendo como 
la metrópoli de las ciencias, al menos en el 
concepto de la Grecia. En esta ciudad fue donde 
subió de punto su inocente y reciproco cariño: 
resueltos á no viv i r sino para el servicio de 
Dios y á consagrarse enteramente á su amor y 
contemplación, entablaron, habitando en una 
misma casa, un método de vida . que parecia 
ordenado por la caridad, la cual partiendo de 
ambos pechos formaba una sola llama, que unia 
entre si sus dos almas y levantándolas juntas, 
las unia á su Dios. Sus competencias eran de 
humildad; y todo el placer del uno era servir 
al otro. Ambos eran como el espejo de los 
demás jóvenes por su aplicación á los estudios 
sérios y sagrados y por la pureza de sus cos
tumbres. Los buenos libros, los buenos maes
tros y la oración ocupaban todo su tiempo. 
Agigantados adelantamientos hacian en la cien-
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cia y en la vir tud. Solo nuestra divñm religión 
ofrece un ejemplo tan hermoso de sublime amis
tad en dos jóvenes, que eran ya la gloria de 
las ciencias y que se disponían á ser dos astros 
luminosos en el firmamento de la Iglesia: han 
tenido imitadores, pero únicamente en el seno 
del catolicismo. Fuera de él no hay amistades,, 
que la vir tud sublima y santifica. 

CAPÍTULO X X X . 

S U M A R I O . 

San Hilario de Poitiers: su ta len to , su convers ión, 
su episcopado, su destierro á la Frigia. San Mar
t i n : sus primeros pasos en la v i r t u d : conversiones 
que obra. Mención de otros Santos que por en
tonces se hallaban en la n iñez . San Cirilo Obis
po de Jerusalen. Aparición de una cruz luminosa 
en el aire. Sitio de Nísibe por el Rey de los per
sas. Santiago, Obispo de Nísibe. Prodigios y ven
ganzas de Dios. San Efren: su espír i tu y género 
de vida que en la soledad hacia. E l monge 
Ju l i án . 

Las Galias eran un fecundo plantel de San
tos, que honraban la Iglesia con sus virtudes y 
la defendían con los rayos de su sabiduría. 
Oponíase vigorosamente á los hereges San Fe-
badio, escribiendo contra la segunda arriana 
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fórmula de Sirmio. Hilario de Poitiers, tan co
nocido en los fastos de la santidad como en la 
república de las ciencias sagradas, era un astro, 
que se levantaba luminoso sobre el horizonte 
de la Iglesia para consolarla y esclarecerla y 
arrollar las sombras del arrianismo. Habia na
cido en aquella ciudad, y llegó á ser su Obispo. 
Su nobilísimo entendimiento hallaba un indefini
ble vacío en la filosofía de los autores paganos 
que estudiaba, y dejándose llevar del vuelo na
tural de sus ideas sublimes, llegó á las regiones 
de la verdadera luz : lo que le enseñaba su 
razón investigadora de lo justo y de lo grande 
lo vió admirablemente confirmado, enaltecido y 
hecho un océano inmenso de divina sabiduría 
en los libros del antiguo Testamento , que aca
llaron su inquietud, y le llenaron de gozo, 
hablándole de la inmensidad y de. la omnipo
tencia de Dios: los del nuevo le dieron aliento 
para abrazar nuestra divina religión, y la gra
cia le comunicó luces sobrenaturales para com
prenderla y profesar el dogma de la consustan-
cialidad del Verbo cuando todavía ignoraba que 
fuese doctrina del inmortal Concilio de Nícea, 
Colocado en la silla episcopal de su patria fue 
un apóstol y un santo. En Beziers confundió á 
Saturnino, que se proponía entronizar la heregía. 
y su generoso denuedo le valió el ser desterra
do á la Frigia. Pero si el cruel despotismo de 
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Constancio le arrancó de su diócesis, parecia 
por la grandeza de su celo que se hubiese 
San Hilario encargado de todas las demás Igle
sias del universo cristiano. 

Discípulo suyo fué el ínclito San Martin, 
celebérrimo por sus muchos milagros y por 
aquella caridad ardiente, que le hizo dar la 
mitad de su capa á un pobre, á quien vió des
nudo á las puertas de la ciudad de Amiens. 
Sus padres eran paganos , y él á la edad de 
diez años se escapó de su casa para i r á la 
iglesia y hacerse catecúmeno. Obligado después 
á seguir las banderas, mostró en la milicia que 
es posible ser santo en medio del estruendo de 
la guerra. Se retiró de la mi l ic ia , siendo toda
vía muy jóven, y no tardó en presentársele 
otra ocasión de acreditar de nuevo su valentía: 
iba de camino y cayó en poder de una banda 
de ladrones: ya uno de ellos tenia levantada 
el hacha para hendirle la cabeza, mas otro le 
detuvo el brazo. Y con las manos atadas fue 
Martin entregado á otro de los salteadores á fin 
de que le despqjára de su ropa: llevóle el la
drón á parte, y le preguntó quién era; á lo 
cual respondió Mar t in : «Soy cristiano.—¿Tienes 
miedo? — Jamás he estado mas tranquilo que 
ahora: sé que Dios no abandona á sus siervos 
en la tribulación. Lo que me añige es que tú 
te hagas indigno de su misericordia con tus 
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latrocinios.» Y se puso á predicarle, y le con
virtió al instante. Mudado ya el ladrón en otro 
hombre, le condujo al camino real, y abrazó 
después la vida monástica. Tan fácil es á Dios 
sacar á un malvado del abismo de la perdición. 
Prosiguió Martin su viaje á la I l i r i a , donde re
sidían sus padres, que aun vivian en las tinie
blas de la idolatría. Llegó y obró la conversión 
de su madre y de otras muchas gentes, publi^ 
cando las misericordias del Señor, y defendiendo 
su Iglesia de las asechanzas y de los tiros del 
pérfido arrianismo. 

El siglo cuarto es sin duda el de las gran
des lumbreras de la Iglesia, y por estos años 
habia en ella una selecta porción de niños su
blimes, que estudiaban en sus respectivos países 
para ser su gloria y los doctores de los siglos 
advenideros. La luz de lo alto iba formando 
sus esclarecidos entendimientos, y una prema
tura santidad ennoblecía ya sus almas puras 
y bellísimas. Verían los ángeles con delicioso 
encanto á Optato de. Mileva en el África, á 
Ambrosio en las Galias, á Gerónimo estudiando 
en Roma, á Juan, que por su admirable elo
cuencia ha de llamarse Crisóstomo, en Antío-
qu ía , y á otros varios, que el Señor destinaba 
á defender la combatida fé y á postrar á la 
rebelde heregía. E l africano Agust ín ya en su 
infancia despedía los rayos de su profundo inge-
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nio, pero antes de que la v i r tud los purificára 
y engrandeciera, su genio habia de habitar en 
los contornos del tenebroso averno. 

Cirilo en tanto edificaba con el ejemplo de 
su vida santa y con la doctrina, que derrama
ban sus elocuentes lábios, la Iglesia de Jerusa-
len, de la cual fué consagrado Obispo en 350. 
A l año siguiente presenció un estupendo prodi
gio , cuya narración hecha por él mismo se 
conserva entre sus obras en una epístola d i r i 
gida al Emperador Constancio. El 7 de Mayo 
apareció en el aire á las nueve de la mañana 
una 'maravillosa cruz de luz refulgentísima, que 
se extendía desde encima del Calvario hasta el 
monte Olívete, y estuvo patente á los asom
brados ojos de todos los habitantes de Jerusa-
len por espacio de muchas horas. La admiración, 
el terror, la a legr ía , el arrepentimiento , todo, 
todo se mezclaba y hallaba simultánea cabida 
en los corazones de los moradores de la santa 
ciudad. Y de esta portentosa aparición de la 
cruz celebra una fiesta particular la Iglesia 
griega. 

Invadió y saqueó Sapor la Mesopotamia y 
por tercera vez puso sitio á la ciudad de M s i -
be, que se vió reducida á los mayores conflic
tos. Después de haber agotado todos los recur
sos del arte de la guerra, empleando contra la 
ciudad asediada las máquinas destructoras, ideó 
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el Rey de Persia valerse de otro enemigo para 
rendirla. Llevábale el tributo de sus aguas el 
rio Migdonio, y Sapor lo desvió á fin de que 
sus angustiados habitantes murieran de sed ó 
se rindieran. Pero Nisibe abundaba en pozos y 
fuentes, y asi quedó frustrado el intento de 
Persia. Esta detuvo las corrientes del rio para 
que hinchadas con la represión y rompiendo 
con Ímpetu el dique que las contenia, dieran 
un vigoroso empuje á las murallas y las echá-
ran por tierra. Así sucedió. Pero el Obispo de 
Nísibe Santiago era como el alma de su defen
sa heroica, y sus oraciones salvaron á Nísibe. 
Animaba á sus defensores con su ejemplo y sus 
palabras, y alcanzaba de Dios el valor y ar
dimiento que habian menester. A l dia siguiente 
de la destrucción de los muros apareció una 
nueva muralla levantada en las tinieblas de la 
noche, y todos los esfuerzos del poderoso ejér
cito persa eran inútiles. Por último, el cielo 
peleó mas visiblemente en favor de los cristia
nos sitiados: un dia que Sapor se acercaba á 
la muralla, vió sobre ella un personaje, que 
por el brillo de sus resplandecientes vestiduras 
se ostentó á sus ojos como el Emperador Cons
tancio; y cerciorado el Señor de la Persia de 
que habia padecido grande engaño , porque sus 
aúlicos y sus generales- le volvían á asegurar 
que Constancio estaba muy lejos, creyó que 
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efectivamente el Dios de los ejércitos se habia 
declarado en contra suya, mostrándole aquella 
visión aterradora, y ciego de ira lanzó una sae
ta hácia arriba como para desahogar su rabia 
impla. Súpolo el diácono San Efren, que se 
hallaba en la ciudad y en ella habia nacido, y 
no sufriéndole el corazón que impune quedára 
este insulto hecho al Dios altísimo, rogó al tau
maturgo Obispo Santiago que subiendo á una 
altura, desde donde se descubriesen las huestes 
persianas, les fulminára rayos de anatemas tre
mendos. Santiago subió á una eminencia, y 
desde allí expresó al Todopoderoso sus deseos 
de que por medio de mosquitos abatiera la 
arrogancia de los ejércitos de Sapor; y al ins
tante una nube de picadores mosquitos introdujo 
desasosiego y confusión en los persas innumera
bles obstinados en el . asedio de la ciudad, y 
metiéndose luego en la boca, en las orejas, 
en los ojos y en la nariz de los caballos y de 
los terribles elefantes, los indujeron á desazo
narse y á enfurecerse de tal modo que corriendo 
y atropellando á diestro y á siniestro, cual si 
estuvieran embistiendo enemigas ordas , hicieron 
entre la armada muchedumbre de los persas 
hasta diez mi l víctimas de su desatentada furia. 
Ya entonces no fue posible resistir: Sapor le
vantó el campo. Pero aun no estaban satis
fechas las venganzas del Altísimo; y el hambre 
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y la peste acabaron de sembrar el espanto y la 
consternación; y fue la muerte recogiendo las 
ofrendas de millares de vidas, que aquellas dos 
plagas le presentaban. Por manera que Sapor 
al retirarse de Nisibe volvió á la Persia con el 
corazón cubierto de afrenta, luto y horror. Des
precie enhorabuena el incrédulo la oración de 
los Santos, que la historia se ha encargado 
de mostrarnos que muchas veces ha derrotado 
ejércitos tan poderosos como el de este humilla
do Rey de Persia. 

Se sabe del mencionado diácono San Efren 
que fue discípulo de Santiago de Nisibe y se 
bautizó á la edad de 18 años , habiendo sido 
desde su infancia un perfecto dechado de todas 
las virtudes. Su humildad sin embargo le hizo 
pintarse en sus escritos como un gran peca
dor, y lágr imas de penitencia corrieron ince
santemente por sus mejillas descarnadas. Abrazó 
la vida monás t i ca ; y tomó por modelo á un 
monge, que habiendo nacido en los países sep
tentrionales del Occidente, prisionero en cam
paña vino á ser esclavo y después se retiró á 
la soledad, y cuyo nombre era Jul ián . Efren 
dejó lo poblado por particular inspiración de 
Dios, y se fijó cerca de Edesa. Visitaba con 
frecuencia á Ju l ián , y sus coloquios eran llorar 
los pecados del mundo y los suyos propios: 
ambos llevaban las austeridades á lo sumo 
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consigo mismos, y no vivian mas que para 
contemplar • en Dios. Efren no obstante era 
mirado como un Apóstol, y sus exhortaciones 
de vivo fuego penetraban las almas como una 
espada, las arrebataban al cielo, las estreme
cían con la terribilidad de los juicios divinos, 
las inundaban en un piélago de consuelos altí
simos , y con ímpetu las desprendían de todo 
lo terreno. E l espíritu de este monge humild í 
simo se hallaba constituido, como ciudadano 
del cielo, en luminosas regiones de patética 
sublimidad casi del todo desconocidas al resto 
de los mortales. Él solo es en sus obras y era 
en su corazón y en su mente y en su poesía 
lo que fueron cada uno de por sí Isaías y 
Jeremías. 

También la Armenia tuvo á mediados de 
este siglo un esclarecido Apóstol en su Pa
triarca Nerses. Descendía de San Gregorio el 
i luminador, y brillaba en la cumbre de las 
dignidades militares, distinguiéndose tanto por 
su valor y talento como por la nobleza de su 
alcurnia; pero sobre todo era universalmente 
estimado por sus virtudes acendradas. Quedó 
vacante la silla patriarcal, y contra su volun
tad fue elevado á ella en la asamblea del clero 
y de los fieles, obligándole el mismo Rey á 
trocar la espada por las insignias pontificales. 
Esta elección fué de Dios sin duda alguna, . 

H I S T O R I A D E L A I G L E S I A . — T O M O I I I . 9 
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porque el estado de la religión en A r m e 
nia pronto cambió de aspecto: levantáronse 
templos, se cortaron abusos, se mejoraron las 
costumbres, se difundieron las luces del Evan
gelio , cobraron nueva vida las prácticas de 
piedad, y en una palabra, se vió la v i r tud 
entronizada y derrocado el vicio. 

CAPÍTULO X X X I . 

SUMARIO. 

Escenas de violencia en Alejandría: San Atanasio 
se libra como por milagro y huye á esconderse 
en los desiertos. Con t inúa la persecución á los 
catól icos. E l arriano Jorge en la silla de Alejan
dría. Muerte de San Antonio. Padecimientos de 
San Ensebio de Verceilles y de otros muchos 
catól icos. Ida de Constancio á Roma: las señoras 
romanas le piden que levante el destierro del 
Pontífice Liberio y condesciende por miras de po
l í t ica. Vuelve el Pontíf ice á Eoma y es arrojado 
de ella el antipapa Fél ix . Impostura amana acer
ca de la ca ída de Liberio. 

Aunque el mundo cristiano estaba revuelto 
por el ódio que los Arríanos profesaban á 
Atanasio, continuaba este santo Patriarca en 
Alejandría enseñando á su grey la doctrina de 
la revelación. Querían aquellos minar la tierra 
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antes de lleg-ar al castillo. Determinaron por 
fin asaltarlo. Enviáronse pues órdenes á la ca
pital de Egipto para arrojar de ella á su ve
nerable Obispo: estaba encargado de ejecutar
las Siriano, general de las tropas, pero el 
santo Prelado y los principales ciudadanos de 
Alejandría le manifestaron que aquellas debían 
proceder del Emperador mismo, á quien el 
pueblo fiel acudió pidiéndole que le conservára 
á su Obispo. Pasaron en esto 23 días, y cuan
do el celoso Pastor se hallaba con sus ovejas 
reunidas en un templo, celebrando solemnemen
te las vísperas de una gran festividad, Siriano 
cercó y acometió la iglesia con sus falanges, 
y profanando el lugar santo, llenó de terror y 
consternación al pueblo congregado: cruzaban 
las flechas, oíanse lúgubres gemidos y corría 
sangre inocente. Pero Atanasio se mantenía 
imper té r r i to , implorando con los salmos de la 
misericordia el auxilio d iv ino , hasta que ha
biendo salido la mayor parte de la espantada 
muchedumbre, algunos de sus clérigos y mon-
ges mas inmediatos le sacaron como á la fuer
za por entre las armas de los soldados allí 
apiñados para prenderle ó darle cruda muerte. 
Se salvó pues milagrosamente, cual lo confiesa 
el mismo. Y no pudiendo ya subsistir en Ale
jandría , se fué á los desiertos, donde hasta 
la muerte de Constancio estuvo oculto. 



— 132 — 
Extendióse la persecución de los católicos 

por todo Egipto con mas furor que nunca; 
los Obispos ortodoxos eran lanzados de sus s i 
llas, otros mas débiles sucumbían á las ame
nazas y se alistaban en las filas de los enemi
gos de Jesucristo; á otros por su constancia 
en la fé se les hacia padecer cruelísimos ma l 
tratamientos , y á otros se les desterraba des
pojándolos de sus bienes. En Alejandría fueron 
las iglesias arrebatadas al clero católico y en
tregadas á los secuaces del arrianismo. Y en el 
lugar de San Atanasio pusieron estos hereges 
á un hombre sin principios, de condición dura, 
y sobresaliente en el fanatismo de su secta; 
llamábase Jorge de Capadocia, y al recordar 
su nombre se horroriza la historia. Prisiones, 
golpes, flagelaciones inhumanas, destierros, ase
sinatos, por doquiera derramamiento de san
gre, espantosos horrores, escándalos nefandos y 
víctimas sin cuento, hé aquí el espectáculo 
que ofrecía la mísera y populosa ciudad de 
Alejandría bajo la presión de este intruso, que 
vino á devorar el místico rebaño de Jesucristo. 

, Los enemigos de San Atanasio le persiguie
ron hasta en los escondrijos de los desiertos; 
mas no quiso Dios que cayese en sus manos, 
y él se retiró mucho mas adentro para no 
comprometer á los mongos, cuyos monasterios 
visitaba, edificándolos tanto con su ejemplo 
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como con sus exhortaciones. Pero no logró su 
deseo de ver á San Antonio, que aquel mismo 
año de 356 habia exhalado dulcisimamente su 
espiritu, volando á mejor patria el 17 de Ene
ro á la edad de 105 años. 

La persecución que sufrían los católicos de 
Constantinopla, subyugada por el Obispo arr ia-
no Macedonio, era muy parecida á la que pa
decían los fieles de x^lejandría. Mas entre las 
muchas víctimas del poderoso furor de los he-
reges por este tiempo merece especialisima 
mención San Ensebio de Vercelis, que dester
rado en Scitópolis fue varias veces el inocente 
blanco de las brutales iras de la facción t r iun
fante. Le arrebataron de su casa, y medio 
desnudo le arrastraron por t ierra; encerráronle 
como un malhechor en un estrecho calabozo, y 
pretendiendo que muriese de hambre, le hicie
ron pasar días enteros sin probar alimento. 
Ejerciéronse mi l crueldades con los otros cató
licos desterrados, que le miraban y le amaban 
como á su Pastor y maestro. Las violencias de 
ios Arríanos fueron lenguas de su descrédito; 
y las cadenas, que llevaban los Obispos per
seguidos, eran la apología de la fé , y con
quistaban para las verdaderas creencias los co
razones de los pueblos, que les tributaban un 
sincero homenaje de amor y de admiración. 
N i descansaban en sus destierros los atletas de 
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Jesucristo: escribiendo cartas enérgicas y exce
lentes libros contra el arrianismo, le hacian 
lieridas mortales j le cubrían de ignominia, 
coronando de laureles la celestial doctrina que 
defendían. 

Constancio fue á Roma á recibir el incien
so, que juzgaba merecer por sus victorias so
bre Magnencio seis años después de la muerte 
de este usurpador; y las señoras romanas de 
mas elevada categoría, con el beneplácito y 
consejo de sus maridos, aprovecharon aquella 
ocasión para pedir á Constancio que se diese 
libertad al Pontífice Liberio para volver á 
Roma, que por él suspiraba. Constancio les 
dijo que tenían Pontífice en Fé l ix ; y ellas le 
replicaron que los habitantes de Roma no que
r ían comunicar con Fé l i x , porque era amigo 
de los Arríanos. La petición de las nobles ma
tronas estaba apoyada por la firmísima adhe
sión y decidido afecto, que la ciudad eterna 
profesaba á Liberio; y muchos historiadores 
convienen en que por esta causa hubo en ella 
un sedicioso tumulto; así pues, el Emperador 
con gran disgusto suyo, como dice Sócrates en 
su historia, ora fuese por apaciguar la sedi
ción , ora por no mostrarse demasiado duro é 
inflexible con las señoras de la capital de su 
imperio, vino en levantar el destierro al sobe
rano Pontífice, permitiendo que regresase á 
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Roma. Recibiéronle los romanos con extraordi
nario júbilo y grande fiesta, y arrojaron al 
antipapa Fé l ix . 

Lo que acaba de referirse consta por el tes
timonio unánime de todos los historiadores an
tiguos; y apenas se comprende cómo hombres 
que se precian de saber discurrir hayan pres
tado crédito á la impostura de los Amanos so
bre que Liberio condenó á San Atanasio y 
suscribió á la fórmula de Sirmio, logrando 
con semejante condescendencia que el Empera
dor le restituyera su dignidad, facultándole 
para volver á su silla. Con semejante caida es 
indudable que lejos de merecer el afectuoso 
entusiasmo del católico pueblo de Roma á su 
regreso, hubiera sido objeto de la animadver
sión pública como un desertor, como un co
barde, como un apósta ta ; y hubiera perdido 
para en adelante el prestigio, que sabemos 
conservó muy entero sobre toda la Iglesia. Y 
al mismo tiempo que Liberio volvia á Roma 
por haber transigido con los enemigos de la fé 
de Nicea, y los adictos y defensores de esta 
santa fé le recibian en palmas ¿habian de ha
ber expulsado de su ciudad por dos veces á 
Fé l ix , en quien no reconocían mas delito que 
el comunicar con los Arríanos? Pero no es de 
críticos y filósofos que conozcan el corazón hu
mano, recordando los antecedentes de Liberio 
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y cuál fue su dignísima conducta en lo suce
sivo y hasta su muerte, el creer que hubiese 
caido quien se mostró tan firme ante la aira
da potencia del tirano del mundo. Manifestará, 
mejor discernimiento quien sig-a el parecer de 
los Santos Basilio, Ambrosio , Epifanio y S i -
r ic io , los cuales le llaman Pontífice de dicho
sa, venerable y santa recordación, Rhorbacher 
asegura en el tomo séptimo de su His tor ia 
Universal de la Iglesia que muchos calendarios 
antiguos le cuentan entre los Santos, lo que 
no se hermanaba con la supuesta caída de 
este gran Pontífice, á quien Teodoreto deno
mina admirable cabalmente hablando, como 
observa el Cardenal Orsi , de su regreso á 
Roma. Reñexionando el autor que acabo de 
citar sobre esta famosa impostura de los Arr ia-
nos, destruye los falsos fundamentos con que 
se ha pretendido autorizarla, (Tom. 6.°) Y con 
mas extensión dilucida este punto defendiendo 
á Liberio el sábio Padre Zacearía en una de 
sus disertaciones. Pero para los que nos pre
ciamos de creer las palabras de nuestro divino 
Salvador están demás los testimonios históri
cos, pues sabemos que dijo á Pedro, y en él 
á todos sus Sucesores: Ego rogavi pro te ut 

Jides t m non deficiat. Yo he rogado por t í 
para que tu fé nunca falte. 
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CAPÍTULO X X X I I . 

S U M A R I O . 

División de los Arr íanos en dos facciones contra
rias: conci l iábulos: inconstancia del Emperador 
juguete de los dos bandos herét icos . Ruina é 
incendio de Nicomédia. Concilio de Seleucia. I d . 
de R imin i y su t é r m i n o funesto. E l Papa Libe
rio desaprueba la conducta de los Obispos de 
Rimin i y confirma en la fé á sus Hermanos. A r 
repentimiento de muchos Obispos. Concil iábulo 
de Constantinopla. Concilio de Par í s . San Mele
cio nombrado Obispo de A n t i o q u í a : sus virtudes 
y su destierro- Muerte del Emperador Constancio. 

Hácia los anos de 357 y 358 se dividió la 
secta de los Amanos en dos partidos ó faccio
nes, de las cuales la primera, que se l lamó de 
los Anomeos, se componía de los Amanos pu
ros, que abrazaban y defendían en su total i
dad con todas sus consecuencias la impía doc
trina del heresiarca, no admitiendo en el Hijo 
de Dios n i la semejanza de naturaleza con su 
Padre. Capitaneaban esta facción Eudosio, que 
por muerte de Leoncio se había con intrigas 
apoderado del patriarcado de Antioquía, Aecio, 
Aerio , Eunomio, Uranio de Tiro y otros here-
ges desalmados, que la fueron subdividiendo 
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en diversas ramas. Formaban la otra los Semi-
arrianos, los cuales aunque enemigos de la 
palabra consustancial y del Concilio de Nicea, 
estaban menos distantes de los católicos en 
sus ideas respecto al Hijo de Dios, pues con
venían en que era semejante al Padre y de 
su misma naturaleza. Claro es que esta d i v i 
sión del bando amano fue provechosa á la 
verdadera Iglesia de Jesucristo, porque sus 
enemigos se debilitaron y se hicieron la guer
ra. E l inepto y voluble Emperador Constancio 
sirvió alternativamente á las dos facciones ar-
rianas, que sin mucha dificultad le ganaban 
para sí y le hacian descargar rudos golpes 
sobre los corifeos de la contraria. Los Ano-
meos celebraron un conciliábulo en Antioquía, 
y otro los Semiarrianos en Ancira; y así como 
por los frutos se conoce el á rbo l , también en 
nuestro caso podemos ahora decir que conocido 
el árbol es fácil inferir cuáles serian sus frutos. 
Prevalecieron en la corte, la cual se hallaba 
por entonces en Si rmio , los Anomeos, y tra
zaron en presencia del Emperador una nueva 
fórmula de fé, que este autorizaba y que como 
voluntad suya se había de imponer á todos los 
Obispos. Á este fin se trató de reunirlos en N i -
comédia, pero lo impidió un espantoso terre
moto , que dest ruyó aquella ciudad, de donde 
cincuenta y cinco años antes habian salido los 
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decretos de exterminio contra todos los adora
dores de Jesucristo, y como en venganza de 
los cristianos quemados en las hogueras de sus 
calles, un voraz incendio, ocasionado por el 
fuego mal comprimido de sus hornos y de sus 
cocinas al tiempo de desplomarse, estuvo abra
sando sus ruinas y sus escombros por espacio 
de cincuenta dias. 

Surgió después la idea de juntar dos Sino-
dos, uno en Oriente y otro en Occidente: tú
vose el oriental en Seleucia, y el occidental 
en Rimini . Acudieron al de Seleucia como 
160 Obispos, y en él se sobrepusieron las doc
trinas favorables al catolicismo, á pesar de los 
furiosos esfuerzos de los Anomeos, que no eran 
mas que diez y nueve, habiendo sido depuestos 
varios de ellos y restablecídose en su obispado 
de Jerusalen á San Cirilo. En Rimini llegó 
á cuatrocientos el número de los Obispos con
gregados por la profana voluntad del arriano 
Emperador Constancio, que aun no estaba 
bautizado, y se empeñaba en que el episco
pado siguiera las leyes que le dictaba acerca 
de lo que habia de creer en punto al dogma. 
Para nada se contó con el Sumo Pontífice L i -
berio, y esto prueba, según oportunamente 
reflexiona Rhorbacher, que j amás condeseendió 
en lo mas mínimo con las exigencias de los 
Arr íanos , pues de otra suerte hubieran estos 
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solicitado su asistencia para sacar un gran 
partido de su autoridad suprema, no debiendo 
desconfiar de doblegar de nuevo al hombre, 
que alguna vez se hubiese rendido á la vio
lencia, al temor, ó al engaño . En esta asam
blea infaustamente célebre solo ochenta eran 
Arríanos entre los cuatro centenares de Obis
pos allí reunidos, y como era natural la ma
yoría compuesta de ortodoxos rechazó indignada 
la novísima profesión de fé, que el Emperador 
enviaba y se acababa de fraguar en Sirmio. 
Pero Constancio, que se había erigido en árbi-
tro de la religión, tenia ordenado que diez Obis
pos de cada bando fueran á darle cuenta de 
lo que se hiciese en el Sínodo para sancionarlo 
ó reprobarlo. Se adelantaron los diez diputados 
Arr íanos, que eran de los mas viejos, astutos 
y diestros de su facción, y cuando llegaron 
los diputados católicos hallaron ya al Empera
dor prevenido contra ellos y contra todos los 
Padres ortodoxos de R i m i n i , que se habían 
opuesto á su novel formulario: no quiso pues 
recibirlos, y les hizo pasar muchas humillacio
nes y sufrir feos desaires, mandándoles por úl
timo que le siguieran •en el viaje que iba á 
emprender. Eran estos diez Obispos católicos 
hombres de poca cuenta, sin experiencia, sin 
conocimiento de las arterias del mundo y sin el 
correspondiente caudal de luces, que para tan 



- 141 — 

grave caso se requer ía : estrechados de m i l 
modos por los Obispos Arríanos sucumbieron 
firmando una fórmula capciosa, que contenia 
el veneno de la heregia. 

Los Prelados Católicos que permanecían en 
Rimini por de pronto se indignaron al saber la 
defección de sus diputados, j mas de una vez 
en sus contestaciones al Emperador mostrá
ronse resueltos á mantenerse firmes en la fé de 
Nicea; mas al fin dieron un triste ejemplo 
de la ñaqueza y volubilidad humana, cediendo 
después de algunos meses de resistencia á los 
amaños del poder triunfante, ya fuese por l i 
brarse de aquella especie de prisión ó destierro 
en que se les tenia, ó ya por creer la men
tira de los Arríanos sobre que en Oriente el 
Sinodo de Seleucia se habla declarado por ellos, 
suscribiendo aquella fórmula tan conforme á 
la decidida voluntad del dominador del mundo. 
Sin embargo, quedaban constantes en su pro
pósito de guardar la fé antigua veinte Obispos, 
que resistían á las amenazas y á los halagos 
de la seducción. Mas por último triunfó tam
bién de ellos el genio del m a l , habiéndolos 
engañado y sorprendido el arriano Valente, 
á quien nada costaban las mas vergonzosas si
mulaciones y los enredos mas villanos. No 
advirtieron los Padres Católicos de Rimini con 
cuán doblada y perversa intención les habia 
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hecho clamar Valente : «ana tema al que di
jere que el Hijo de Dios es una criatura como 
las demás criaturas.» Entendieron los Católicos 
que esto queria decir que el Hijo de Dios en 
ning-un concepto era criatura; y la intención 
del pérfido Valente fue expresar que era cria
tura, pero de un orden superior á las demás 
criaturas. Tan funesto término tuvo ese incali
ficable Sínodo de Rimini , habiéndole faltado 
aquella firmeza en la fé prometida por Jesu
cristo únicamente á su infalible Vicario Pedro. 
E l Sucesor del Principe de los Apóstoles, el 
valeroso Liberio fulminó una sentencia de con
denación contra todo lo que se habia hecho 
en Rimini; y la inmensa mayor ía de los Obis
pos del universo cristiano , que no hablan 
concurrido á aquella ciudad, oyeron su voz y 
permanecieron cual siempre lo habían estado 
firmemente adictos á la verdadera doctrina de 
la Iglesia acerca de la divinidad y consustan-
cialidad del Verbo. Cierto que. San Gerónimo 
dijo que el orbe habia g-emido al verse hecho 
arriano; pero para no seguir el torrente de los 
que abusan de esta expresión hiperbólica arran
cada por la vehemencia de genio, que carac
terizaba al Doctor de Be lén , basta un poco de 
reflexión, pues es un rasgo oratorio, y debe 
considerarse que una palabra no es una demos
tración y que los hechos y los testimonios de 
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la historia han de pesar en el tribunal de un 
recto juicio mas que el arranque deF un Santo 
algo propenso á las exageraciones. E l Carde
nal Orsi, cuya es la observación que antecede, 
enumera las muchas provincias del imperio r 
que no enviaron Obispo alguno á Rimini , y al 
nombrarlas recorre casi todo el mapa. La ma
yor parte de los que en aquella ciudad de 
funesta recordación dieron motivo para que los 
Árrianos publicasen su vano triunfo, muy luego 
reconocieron y lloraron su falta de constancia 
en la defensa de la verdad católica, y los que 
al último fueron engañados y sorprendidos por 
Valente, declararon que j amás fue su ánimo 
apartarse de la fé de Nicea, y que no hubo 
mas que una inadvertencia en lo que sus 
enemigos pregonaban una adhesión á las doc
trinas de la secta impia. Entre los Prelados, 
que mas se distinguieron por su energia en 
rechazar la fórmula victoriosa en Rimin i y 
en sostener á los fieles en las verdaderas creen
cias de la Iglesia universal, sobresalió San Gre
gorio de Elv i ra , que ya habia sufrido el des
tierro y las persecuciones de los hereges por 
ser uno de los Obispos, que. mas honraban á 
España con sus luces, nobleza de carácter, pie
dad, constancia valerosa en la fé y talento 
esclarecido. Tanto el Sumo Pontifico como los 
mas ilustres Obispos de la cristiandad, á pesar 
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del fueg-o de indignación , que encendió en 
sus fuertes pechos la vergonzosa flaqueza y de
fección de sus cohermanos, al verlos arrepen
tidos les abrieron los brazos para recibirlos en 
su comunión, y todos juntos se apresuraron á 
publicar cuán abominable era á sus ojos la 
arriana heregia. En el campo de esta se t r a 
bajaba al mismo tiempo con afán, y Constan
cio empleaba su fuerza coercitiva para obligar 
á algunos Obispos católicos á suscribir la fór
mula de su acariciada impiedad. Varios se le 
rindieron, porque entre muchos rara vez faltan 
hombres débiles é indignos de la misión su
blime que el Señor les confia. Reunió en Cons-
tantinopla otro conciliábulo, y siguiéronse á él 
destierros y deposiciones de Obispos. Los de 
las Galias se juntaron en Par ís , y su Concilio 
hizo honroso alarde del mas puro catolicismo. 
Era San Hilario de Poitiers su principal antor
cha, y la Providencia dispuso que bri l lára en 
el Concilio parisiense como ya habia resplan
decido en el de Seleucia; valióse para esto de 
sus mismos adversarios, pues habiendo escrito 
en la misma corte del Emperador un memorial 
magnifico, en que pedia audiencia al tirano 
y desafiaba á Saturnino de Arlés á disputar 
con él en su presencia, juzgaron que debia 
alejarse á tan esforzado atleta, y porque le 
temian, se le comunicó la órden de regresar á 
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su patria y á su obispado. Nada mas extraordi
nario que el heroísmo y la imponderable ener
gia con que por este tiempo escribía San Hila
rio contra el Emperador. 

Constancio se trasladó á Antioquia, y ha
llándose sin pastor esta metrópoli por muerte 
de San Eustacio y elevación de Eudosio á la 
silla de Constantinopla, de donde habia sido 
expulsado Macedonio, pensó en darle un Obis
po, y concurrieron los votos de católicos y 
arríanos en el nombramiento de Melecio, que 
por la suma dulzura de su Índole en extremo 
apacible aun no se habia mezclado en las ba
tallas religiosas. Se le mandó venir de su pa
tria Meli t ina, ciudad humilde de la pequeña 
Armenia , y salieron á recibirle como en tr iun
fo los ciudadanos de Antioquia, sin exceptuar
se] paganos n i judíos, porque todos deseaban 
conocer al hombre, que la fama pregonaba 
como admirable. En efecto, la bondad de su 
alma bellísima pintábase á maravilla en sus 
ojos y en su fisonomía: todo en él era dulce, 
amable, gracioso, encantador. Bañaba sus l á -
bios una ha lagüeña sonrisa, y sus palabras 
derramaban la amorosa dulzura de su sencillo 
corazón. Pero bien pronto se hizo objeto de la 
rabiosa animadversión de los a r r í a n o s : en un 
discurso hermosísimo pronunciado desde la c á 
tedra del Espíritu Santo manifestó la pureza 
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de su fé, y por ello fué desterrado á su patria 
Melitina. E l gobernador de la ciudad le cogió 
en su carroza para sacarle fuera de ella, y el 
pueblo que le amaba entrañablemente, empezó 
á apedrear al gobernador , • que hubiera muerto 
si San Melecio no se hubiese apresurado á cu
brirle con su propia capa. Y fue tan subido 
el afecto de los Antioquenos á su bondadosísi
mo Obispo que á sus hijos le ponian su nom
bre , y lo grababan hasta en sus sellos, y lo 
escribían hasta sobre sus muebles. Empero la 
prueba mas evidente del imponderable mérito 
de San Melecio fue la prodigiosa mudanza de 
corazones obrada en el espacio de un solo mes, 
en el cual disipó de los entendimientos mu
chas nubes de errores, haciendo brillar en 
ellos la vivificadora luz de la mas pura fé. 

La divina Justicia impidió á Constancio el 
proseguir desterrando á Obispos santos, pues 
le llamó á dar cuenta de su vida arrebatándo
sela cuando se dirigía contra Juliano, que en 
las Galias habia sido proclamado Emperador, y 
ya tenía bajo su dominio la Italia y el Ilírico. 
Bajó Constancio á la tumba á la edad de 45 
años , y poco antes de morir recibió el bautis
mo, que le adminis t ró el perverso arriano E u -
zoyo, á quien acababa de dar el obispado de 
la populosa Ant ioquía . Así su muerte fué cual 
su vida, entre arr íanos . 
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CAPÍTULO X X X I I I . 

SUMAKIO. 

Hecho Emperador el apóstata , Juliano restablece la 
idolatr ía . Transformaciones de su palacio de Cons-
tantinopla. Género de guerra que declara a l Cris
tianismo. Vuelta de los Obispos desterrados y 
bienes que se siguen de ella. Prohibición de en
señar y de aprender los cristianos las humani 
dades. Noble conducta de los célebres profesores 
Proeresio y Victorino. Apostasía y arrepentimien
to de Scéboio. 

E l triunfo de la impiedad es el castigo mas 
tremendo, que Dios envia á las naciones extra
viadas y al sacerdocio culpable. No hay duda 
en que por este tiempo debian estar los cielos 
y la tierra horrorizados con los escándalos de 
los Obispos arr íanos , y asi para vengarse per
mitió la divina Justicia el entronizamiento del 
apóstata Juliano, que al verse Emperador se 
arrancó la máscara de la hipocresía, con que 
hasta entonces habia encubierto por temor á 
Constancio y por otras consideraciones su t í 
mida apostasía, y haciendo pública profesión 
de adorar los ídolos, echó mano de cuantos ar
bitrios estuvieron á su alcance para restablecer 
y encaramar su culto ya sumamente decaído. 
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Abrió sus templos cerrados y abandonados, re
edificó los que aun eran susceptibles de repa
ración y se iban desmoronando y levantó otros 
nuevos; alentó á los sacerdotes paganos, trans
firió muchos bienes que servían al culto del 
verdadero Dios al de sus mentidas divinidades, 
rest i tuyéndoles lo que hablan perdido en los 
reinados anteriores, y tomando para si la su
prema dignidad del sacerdocio gent í l ico , llena
ba sus funciones supersticiosas con un celo i n 
fatigable, ofreciendo victimas sangrientas, que 
él mismo Inmolaba ante las aras nefandas, y 
distinguiéndose sobremanera en el afán de es
cudriñar sus en t r añas , é indagando el porvenir 
por el vuelo de los pájaros y por todas las r i 
diculas Invenciones de su m á g i a abominable. 
Pero en todo esto pudo tener modelos en los 
Emperadores Idólatras que le precedieron, y asi 
no hay para qué extenderse narrando tan co
nocidas torpezas, que han sido el baldón y el 
oprobio de la humana naturaleza. A Juliano 
tocaba hacer un papel mas distinguido entre 
los sostenedores de la idolatría. Y á decir ver
dad que si las reglas y consejos, que dió á los 
pontífices y sacerdotes de los ídolos, y las má
ximas morales, que quiso difundir y aun hacer 
practicar por los gentiles, hubiesen sido fruto 
de su propio ingenio , hubiera merecido el ex
traordinario concepto, que de él mostraron te-
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ner los volterianos filósofos del pasado siglo. 
Pero cuanto aparece bueno, ú t i l al procomún, 
acorde con los mas sanos principios de la mo
ral y digno de elogio en lo que escribió y 
mandó para rehabilitar, corregir, engrandecer 
y mejorar la idolatría, no es mas que una v i l 
rapsodia de lo que prescribe y enseña el cris
tianismo. Con la hermosura de los despojos de 
nuestra divina religión se propuso este su i n 
signe enemigo encubrir y decorar la fealdad 
de la suya. Se ve claro y se halla patente en 
sus cartas y exhortaciones: pudiera decirse que 
varias veces lo confiesa casi sin rebozo, po-* 
niéndoles por modelo á los idólatras la con
ducta de los cristianos, á los cuales llamaba 
galileos; contradicción maravillosa, que solo se 
explica por la irresistible fuerza de la bondad 
y belleza de nuestra adorable religión, que él 
tanto aborrecía. Así entre otros muchos pasajes 
de sus escritos pudiera citarse el siguiente, 
que se halla en la carta que dirigió á un pon
tífice de los ídolos: dice asi hablando del espí
r i t u de caridad y beneficencia: «Habiendo los 
nefandos galileos observado que los sacerdotes 
gentiles desatendían el cuidado de los pobres, 
se han dedicado con grande empeño á este gé
nero de beneficencia, y por tal medio han lle
vado á cabo su pésima empresa, y se han 
hecho fuertes y poderosos.» Bello testimonio de 
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un enemigo en favor de la grande caridad de 
los fieles y de la dureza de corazón, que ca
racterizaba al paganismo. 

Luego que Juliano llegó á Constantinopla, 
cambió la faz del imperial palacio; fueron de 
él arrojados los cortesanos satélites de esplen
doroso uniforme y los muchos sirvientes de in 
ferior rango, mas no de menos lujo, que l i 
sonjeaban la vanidad de Constancio; pero asi 
como este habia sido el maniquí de sus eunu
cos, que le dominaban, del propio modo Ju 
liano estaba infatuado por su ciega afición á 
los magos, á los agoreros, á los adivinos, á 
los sofistas de profesión y á los filósofos gen
tiles, que señoreaban su espíritu embaucado, y 
de todos ellos llenó el palacio, en el cual se 
introdujo igualmente una considerable porción 
de mujercillas infames , aunque él afectaba co
nocer el precio de la castidad y hacia alarde 
de recomendarla á los sacerdotes de los Ídolos. 
El jardin imperial se convirtió en oratorio, en 
que el sumo pontífice del gentilismo manchaba 
sus augustas manos con la sangre de los toros 
y demás animales, que frecuentemente sacrifi
caba á sus dioses. Hasta los mismos gentiles 
le tacharon de supersticioso; y es muy pro
blemático que filósofos de juicio, aunque per
tenecieran á las antiguas sectas, aprobaran las 
irregulares extravagancias, que ostentaba en su 
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misma persona llevando la barba larga y en 
extremo desaseada, las uñas muy crecidas y 
todo el traje conforme á estas rarezas. 

A pesar de su ódio feroz al cristianismo, no 
pudo, al menos desde un principio, hacerle 
una guerra á muerte á fuego y sangre, por
que los adoradores del verdadero Dios, si no 
excedían en número á los idó la t r a s , por lo 
menos les igualaban, y hubiera sido grande 
imprudencia provocar la indignación de unos 
hombres, que formaban una sociedad ya ex
tendida por todo el universo. Pero es sabido 
que el principal motivo, que impulsó á Juliano 
á proceder de un modo diverso, no empeñán
dose en imitar á los Nerones y Dioclecianos, 
fue haber la experiencia enseñado bastantemen
te en el espacio de tres siglos que la religión 
cristiana lejos de perecer con los martirios, se 
corona de inmortales laureles y ostenta los 
prodigios del heroísmo de sus secuaces inven
cibles y los de la maravillosa protección de los 
cielos. Tenia el apóstata en los filósofos paga
nos , á quienes regalaba en su palacio, un 
consejo permanente dedicado á escogitar los 
medios mas oportunos para humil lar , comba
t i r , desarmar, empobrecer, extenuar y, si posi
ble fuera, aniquilar el cristianismo. Asi se 
reunieron esta vez en su daño la fuerza del 
poder, las meditadas combinaciones de la mas 
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refinada sagacidad, los perversos ardides de la 
malicia, todos los recursos de ingenios c u l t i 
vados y las enseñanzas de la experiencia cons
pirando á un solo objeto, é inspirándose Con 
las infernales llamaradas de la mas violenta 
ira y de la aversión mas viperina; por manera 
que de semejantes formidabilísimos ataques di
rigidos por la ciencia y el poderlo universal 
solo podia haber salido bien y victoriosa una 
religión divina. Se adoptó, pues, en el congreso 
de la pseudoíilosoña imperante que la primer 
medida contra el cristianismo fuera fomentar 
en su seno la división para debilitarle . y des
pués arruinarle. Con tal fin mandó Juliano que 
volvieran á sus Iglesias todos los Obispos des
terrados , y en general cuantos por causa de 
religión se hallasen peregrinando en extraños 
paises; y como su intento era promover las 
guerras intestinas, l lamó especialmente á los 
heresiarcas fautores de ellas, y él por si mismo 
escribió á Fotino, á Aecio y á otros muy co
nocidos por sus doctrinas perturbadoras y con
trarias á los sacrosantos dogmas enseñados y 
defendidos por la Iglesia católica. Empero la 
divina Providencia, que se vale de sus mismos 
enemigos para la ejecución de sus bienhecho
res designios, hizo que lo intentado y puesto 
en obra para angustia, estremecimiento y dila-
ceracion de la religión de Jesucristo, sirviese 
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á su gloria y defensa, pues retornaron de sus 
destierros y fueron recibidos en triunfo los sa
bios é invencibles Prelados, que el arrianismo 
habla arrojado de sus sillas episcopales; y en 
su firmeza apostól ica , en su celo incansable, 
en su santidad y en su sabiduría tuvieron los 
fieles un escudo, que los pusiese á cubierto de 
los envenenados dardos de su nuevo enemigo 
astuto y prepotente. Lucífero de Cagliari y 
Ensebio de Vercellis vinieron en auxilio de sus 
Iglesias, y su vuelta produjo el gozo y la 
reanimación de la fé y la esperanza de alcan
zar nuevas victorias. 

E l apóstata no perdonaba medio alguno 
para dañar á la verdadera rel igión, y conven
cido de que el estudio de la literatura le es 
muy útil y ventajoso, y que la elocuencia 
es un arma poderosísima en las lides cien
tíficas, mandó que todos los profesores cris
tianos dejasen de éhseñar las bellas letras, ó 
abandonasen las banderas de Jesucristo; mas 
como en este primer ordenamiento se permitía 
á los niños cristianos asistir á las aulas de los 
gentiles; luego le pareció que aun en esto 
había a lgún peligro, y prohibió absolutamente 
que los adoradores del verdadero Dios se dedi-
cáran á las letras humanas. Los profesores 
cristianos se mostraron dignos de participar de 
la gloria de los már t i res , pues ret irándose 
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de sus cátedras por abrazarse con la oscuridad 
y la cruz de su divino Redentor , renunciaron 
á los [emolumentos de aquellas, al prestigio 
grande de que gozaban en el público, y á los 
aplausos que acompañaban . y seguían á sus 
lecciones. Distinguiéronse entre ellos dos ancia
nos venerables , que por mas de medio siglo 
venian asombrando al mundo con la fama y 
esplendor de su profesorado. Eran sus nombres 
Proeresio y Victorino, y á los dos se les habia 
levantado una es tá tua en el foro de Roma 
como á reyes de la elocuencia. Juliano admi
raba á Proeresio, y quiso darle una muestra 
de su afecto, exceptuándole de la ley general; 
pero el anciano rehusó esta gracia, y dejó su 
cá tedra , desairando al tirano y exponiéndose 
á su furor. Muerto el apósta ta , volvió á em
prender el curso de su enseñanza y prosiguió 
en ella hasta la edad de 92 años, en que Dios 
recogió su alma para premiarla en el cielo. 
Victorino habia ido del Africa á Roma, donde 
enseñando la retórica, alcanzó una celebridad 
extraordinaria: al imentándose con las fábulas 
de la Grecia, habia llegado á la vejez sentado 
todavía en las sombras del paganismo: leyó 
al fin las Sagradas Escrituras, y se convenció 
de la verdad y divinidad de la religión cris
tiana , y la abrazó humildemente con sumo 
gozo de los • fieles de Roma. Scébolo , que 
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tenia su famosa cátedra en Constantinopla, 
lejos de seguir tan brillantes ejemplos, se apre
suró á dejar el culto del verdadero Dios; pero 
después que la divina Justicia, quitando la 
vida al coronado a p ó s t a t a , disipó cual humo 
su efímero reinado, arrepentido de su grave 
culpa, en trage de lúgubre penitencia y pros
ternado á la puerta de la Iglesia, confesando 
humildemente su delito, pedia á los fieles que 
le p i sáran , pues de otra cosa no era digno. 

CAPÍTULO X X X I V . 

S U M A R I O . 

In t imac ión que hace Juliano á los empleados p ú 
blicos para que dejen el cristianismo. Hazaña re
ligiosa de Valentiniano. Art i f ic io de Juliano para 
comprometer al ejército en el cul to de los ídolos 
y su vario resultado. San Cesáreo. Guerra á la 
religión cristiana. Martirios de Emiliano, de Teo-
dulo , Taeiano y Macedonio. Mártires de Pesinun-
ta. Martirio de San Basilio de Ancira. Filoromo 
y Busiris. Crueldades de Juliano en Cesárea de 
Capadocia. 

Prosiguiendo Juliano en el empeño de aba
t i r el cristianismo, int imó á todos los jefes de 
sus ejércitos , y á los gobernadores y demás 
dignatarios del imperio que abandonáran sus 
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puestos ó el servicio de Jesucristo; y muchos 
llevados de la ambición y la codicia antepu
sieron el vano esplendor de un solo dia á la 
bienaventuranza eterna. Como el Emperador, 
que acababa de bajar al sepulcro, habia sido 
arriano é insigne protector de a r r í anos , es 
muy verosímil que estos se hallasen en po
sesión de los empleos mas encumbrados tanto 
en la milicia como en la magistratura, y por 
consiguiente fueran ellos los apósta tas , que 
para no perder su destino, se pasaron al ban
do de los necios adoradores de los Ídolos de 
metal ó de piedra. Joviano y Valentiniano, 
que después sucedieron en el imperio á este 
malvado pr ínc ipe , mostraron la grandeza de 
sus almas, haciendo pronta renuncia de sus 
mandos y dignidades; pero necesitaba de ellos 
el Emperador, y por eso los obligó á conti
nuar al frente de sus ejércitos. Mas adelante 
tuvo Valentiniano ocasión de ostentar la intre
pidez de su animosa fé. Un sacerdote idólatra 
llegó á echarle una gota de agua lustral en 
el vestido, y aunque se hallaba presente el 
fanático Emperador , no pudo represar su i n 
dignación violenta, dió un recio bofetón al 
ministro del ídolo, y con la espada cortó el 
pedazo de su manto, que conceptuó manchado 
con aquel agua ominosa. Se airó Juliano, y 
le desterró, privándole de su empleo. 
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Todo lo puso por obra el apóstata para se

ducir , rendir, eng-anar y comprometer á la 
adoración de sus falsos dioses á los soldados 
cristianos. Del lábaro mandó quitar el mono
grama de Cristo, y en vez de la santa cruz 
se veian en los estandartes las t efigies de los 
ídolos. Un dia presentó á la fé de sus solda
dos una batalla campal, en la que hablan de 
pelear en favor de la idolatría el dolo, la co
dicia, el temor, el respeto á la magestad i m 
perial y el artificio mas pérfido. Era costumbre 
de los Emperadores romanos el hacer de cuan
do en cuando considerables donativos al ejér
cito; y de aquí tomó ocasión Juliano para su 
designio venenoso. Colocado su trono en el 
campo para distribuir monedas de oro á los 
g'uerreros, que se fuesen acercando á besarle 
la mano, ' había puesto junto á él braseros en
cendidos, en los cuales debía echar unos gra
nos de incienso todo soldado, que se llegase á 
recibir del mismo Emperador el oro reluciente. 
Se hizo correr la voz de que aquella era una 
antigua ceremonia, y se ocultó la trama que 
se urdía. Los militares cristianos obraron, 
como suele suceder en muchedumbre de gen
tes, de un modo muy diverso: los de mas 
viva piedad y entendimiento mas perspicaz 
sospecharon, y bajo este ó aquel pretesto pro
curaron evadirse, porque indicaban traición los 
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estandartes con efigies de ídolos, que rodeaban 
el trono, j . aquel fueg-o y aquel incienso: los 
mas incautos cayeron en el lazo: los tibios 
despreciaron el escrúpulo; los tímidos no se 
atrevieron á arrostrar el enojo del principe, y 
se acercaron temblando y con interior espanto 
dejaron caer en los braseros algunos granos 
del malhadado incienso: en otros la sorpresa 
no dió lugar á reflexiones, y su corazón es
taba limpio del crimen, que cometia la mano. 

Terminada la ceremonia, se retiraron las 
tropas á sus cuarteles; y comían juntos una 
porción de soldados, cuando uno de ellos ^1 
levantar en alto un vaso de vino para bebérse-
l o , hizo sobre él la señal de la cruz, como 
lo tenia de costumbre, y otro le dijo: ¿Cómo 
sigues invocando á Cristo después de haberle 
negado? Sorprendido el mil i tar al o í r le , pues 
era de los que sin saberlo habían sacrificado á 
los ídolos, cayó en cuenta, y reconoció el en
gaño , y prorumpió en tr ist ísimas exclamacio
nes, que denotaban la vehemencia de su sen
timiento y de su horror á la idolatría. Otros 
muchos se levantaron de improviso, y exha
lando lastimeros gemidos., echaron á correr por 
las calles y por las plazas, protestando á voz 
en grito que habían sido engañados , que abor
recían el culto de los ídolos y que estaban 
dispuestos á dar la vida por Jesucristo. En tal 
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conformidad penetraron en el imperial palacio, 
y diciendo á Juliano que en vez de regalar
les los habia condenado, le devolvieron i n d i g 
nados y presurosos su oro. Montado en ira el 
Emperador ordenó que los decapitáran, mas 
luego, y cuando ya iba á principiarse la eje
cución , conmutó en destierro aquella pena de 
muerte, porqué sabiendo que á los cristianos 
era glorioso el martir io, hacia todo lo posible 
para privarles de la gloria de márt i res , aunque 
en realidad fueron muchos los que en su r e i 
nado la consiguieron por su causa ó por su 
tirania. Pero es positivo que en esta ocasión 
produjo su mal intencionado sistema un grande 
sentimiento en los generosos pechos de aque
llos valientes cristianos, que estaban ya á 
punto de conseguir la palma del martirio v i 
vamente anhelada. 

Otro desaire y bochorno sufrió Juliano de 
Cesáreo, su primer médico de cámara , y uno 
de los personajes mas distinguidos de la córte 
tanto por sus virtudes como por su ciencia. 
Era Cesáreo hermano de San Gregorio N a -
cianceno, y su santa familia se hallaba llena 
de sentimiento al verle seguir ocupando su an
tiguo puesto al lado de un Emperador após ta 
ta. No le comprendió este en la destitución, 
que hizo de funcionarios cristianos, porque co
nocía su mérito eminente y que podia hacerle 
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suma falta si se viese acometido de peligrosa 
enfermedad, y asi prefirió trabajar en perver
t i r lo . Después de haberle solicitado varias ve
ces en vano á imitarle en su apostasia, llegó 
á entablar con él una formal disputa acerca 
de la verdadera re l ig ión, y en ella Cesáreo 
con suma facilidad é incomparable maestría 
rebatió y desvaneció cual humo los sofismas, 
que con toda la pompa de la elocuencia y 
la autoridad del Monarca ibale presentando en 
contra del cristianismo el sagacísimo apóstata. 
Por ú l t imo , el atleta de la fé exclamó protes
tando que era cristiano y que renunciaba á 
su empleo. Asi se ret iró Cesáreo á Nacianzo, 
y con su venida trocó en júbilo el sentimiento 
de su anciano padre. Para entender la afectada 
moderación de Juliano, que hacia alarde de ser 
benigno con los cristianos, es preciso no olvi
dar que por su órden se despojó de sus bienes 
á las iglesias y al clero, á las vírgenes y á 
las viudas, y que en muchas partes se puso 
en la tortura y se hizo padecer cruelísimos 
tormentos á los eclesiásticos y á los seglares, 
que condenados á reedificar los templos de los 
ídolos ó á devolver las sumas, que hablan 
percibido por donación de los Emperadores cris
tianos , ó por otros t í tulos sagrados, se velan 
en la imposibilidad de verificarlo. Con entera 
verdad pudiera asegurarse que una persecución 
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general ordenada por los edictos del Empera
dor hubiera sido para la grey de Jesucristo 
mas aceptable que lo que con ella hizo Ju 
liano : concitó los ánimos y el fanatismo de 
los paganos contra cuantos profesaban nuestra 
divina religión: generalizó la persuasión de que 
maltratándoles y haciéndoles todo género de 
daños se le proporcionaba un gusto especiali-
simo, y no era menester mas para que en toda 
la extensión del imperio se sobrepusiesen los 
idólatras y cometiesen con los cristianos toda 
clase de atropellos seguros de su impunidad, 
y para que los magistrados y los gobernadores 
de las provincias multiplicasen las "vejaciones, 
y persiguiesen á los cristianos a to rmentándo
los y derramando su sangre bajo cualquier 
pretexto, y aun sin alegar alguno, ciertos de 
que con ello compiacian sobremanera al Sobe
rano, que pagaba semejante clase de servicios 
con señaladas muestras de particular benevo
lencia , al paso que miraba con malos ojos á 
los que no secundaban su conocido intento de 
exterminar el cristianismo. Asi por todas par
tes ardió la llama de la persecución. Como el 
Emperador daba el ejemplo de las burlas y de 
los dicterios y punzantes sarcasmos, los cris
tianos eran por doquiera combatidos con estas 
armas, y muchos de ellos respondían r i d i c u l i 
zando á su vez las idolátricas supersticiones, 

H I S T O R I A D E T A I G L E S I A . — T O M O I I I . 11 
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y de ahí comenzaba el tumulto del populacho 
que los hacia már t i res . Otros llevados sin duda 
por una interna moción del Espír i tu Santo se 
atrevían á desbaratar los altares de los ídolos, 
ó á pegar fuego á sus templos, ó á derribar 
sus simulacros, y en seguida eran sacrificados. 
Así en Doróstoro, ciudad de la Mésia, fue que
mado vivo el intrépido Emiliano, después de 
haber sufrido varios terribles tormentos; así en 
Mero, población de la Frigia, Macedonio, Teó-
dulo y Taciano introduciéndose de noche en un 
templo de Idolos restaurados, los despedazaron 
el Prefecto Amaquio mandó prender á muchos 
fieles, que no habían tenido parte en la em
presa, y se preparaba á darles pronta muerte; 
mas los autores de la atrevida hazaña se le 
presentaron, clamando que ellos y no sus her
manos eran los que debían morir. Amaqnio 
los sentenció á padecer uno en pos de otro los 
martirios mas horrorosos, y finalmente los que
mó á fuego lento, y en este atroz suplicio re
novaron los tres invictos cristianos el admirable 
espectáculo de San Lorenzo, repitiendo sus pa
labras, y bañándose en las delicias de un gozo 
de todo punto divino. 

Juliano, que en nada ponía mas empeño 
que en perseguir y arruinar la religión cr is
tiana, no llevó adelante por mucho tiempo su 
propósito de no ensangrentarse personalmente 
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en los fieles, reputándolo sin duda por indigno 
de un filósofo. No era la consecuencia una de 
sus prendas características, y así cuando á los 
ocho meses salió de Constantinopla, y en Pesi-
uunta de Galacia le presentaron dos jóvenes 
cristianos, que le confundieron con la heróica 
libertad de sus razonamientos , los sentenció á 
los mas crueles suplicios y por últ imo á per
der la vida junto con su madre y el Obispo de 
la ciudad. A l llegar á Ancira los sacerdotes 
idólatras le salieron al encuentro, t rayéndole 
en procesión una de sus mentidas divinidades, 
y él les pagó este obsequio distribuyéndoles 
dinero. Estaba preso en aquella capital un már
t i r , de cuya causa le habían ya dado cono
cimiento hallándose todavía en Constantinopla, 
y no tardaron en traérselo á su presencia. Era 
el sacerdote Basilio, que había sido un héroe 
de la fé ortodoxa cuando preponderaba el arría-
nismo. Restablecida la idolatría por Juliano, 
la combatía con igual denuedo: el procónsul le 
mandó atormentar, y la constancia de Basilio 
le admiró , le venció: viendo que nada con
seguía con los tormentos, ordenó que le en-
cerráran en una oscura prisión mientras con
sultaba al mismo Emperador; y este envió 
dos comisarios após ta tas , los cuales se asocia
ron á un sacerdote de Esculapio: llegados á 
Anc i ra , los tres embistieron la fortaleza de 
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San Basilio, y fueron rechazados con pérdida 
de tiempo y honra. Se recurr ió de nuevo á 
los tormentos , y de nuevo triunfó en ellos la 
constancia del invencible Basilio. N i se most ró 
menos valeroso delante del Emperador, á quien 
afeó su apostasía y predijo su próx ima y des
venturada muerte. Juliano mostró con él su 
humanidad filosófica, mandando que todos los 
dias le hicieran en el cuerpo siete incisiones 
ó tasajos. Hallándose ya dilacerado por ta l sen
tencia , manifestó Basilio deseos de hablar al 
Emperador, quien le dió audiencia en el tem
plo de Esculapio: allí se trabó una animada 
lucha de palabras entre el Emperador y el 
már t i r , y este la terminó arrojándole á la cara 
un pedazo de carne que le colgaba por efecto 
de las crueldades de aquel día. No hay para 
qué describir la irri tación de Juliano: el conde 
Frumentino, que era el oficial encargado de 
cumplir sus inhumanas ó rdenes , tomó á su 
cuenta vengarle, mandando que las heridas que 
se hicieran al Santo le penetráran hasta los 
huesos y le l legáran hasta lo mas ínt imo de 
las e n t r a ñ a s ; n i satisfecho con estas atrocida
des, hizo meterle por las espaldas hierros en
candilados , en cuyo bárbaro suplicio espiró el 
santo már t i r . 

Asimismo hablan las historias eclesiáticas 
de los martirios, que por esta época padecieron 
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en la misma ciudad Filoromo y Busiris. A m 
bos sobrevivieron á ellos por largo tiempo. Era 
el primero un fervoroso cristiano, que despren
dido de todo lo terreno abrazó la vida monás
tica, y llevado de su devoto fervor fue des
pués en peregrinación á Alejandría , Jerusalen 
y Roma, habiendo llegado á la edad de 90 
años. E l segundo pertenecía á la secta de los 
Encratitas, y después de sus tormentos sufr i
dos por amor de Jesucristo con heroica forta
leza tuvo la dicha de abjurar su heregía. Des
pués de haber hecho otros már t i res en la 
Galacia, pasó Juliano á Capadocia, y llevaba 
en el corazón reconcentrada una ira grande, 
que cual torrente habia de soltar sobre Cesa-
rea , capital de la provincia, porque sus ha
bitantes eran casi todos cristianos, y no que
daba en ella templo alguno de Idolos. En 
efecto, le quitó el rango de ciudad, despoján
dola de todos sus privilegios y preeminencias, 
y la redujo á sufrir los g ravámenes y humi 
llaciones de un triste pueblo, mudándole el 
nombre de Cesárea en el de Mazaca. Además, 
arrebató á las Iglesias de toda la provincia sus 
riquezas, los enseres del divino culto, sus orna
tos, sus muebles, y cuanto á ellas pertenecía; y 
á sus moradores, que hablan tenido parte en 
la destrucción de los templos de Idolos, á unos 
condenó á destierro y á otros al úl t imo suplicio. 
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CAPÍTULO X X X V . 

S U M A R I O . 

Viajes de San Basilio: fundación de su primer mo
nasterio: su vida apostól ica. San Gregorio Nacian-
ceno en casa de su padre: es elevado al sacer
docio. E l Emperador após ta t a y la ciudad de 
Ant ioquía . E l templo del ídolo de Dafne. Con
versión y extraordinario suceso del hijo de un 
sacerdote pagano. Atrocidades qne los idólat ras 
de Eliópolis cometen con el diácono Cirilo. Cas
tigos milagrosos. Horrores de Gaza y Ascalona. 
Martir io de los Santos Ensebio, Zenon y Nesta-
bo. Juliano favorece á los perseguidores. Reliquias 
de San Juan Bautista y del profeta Elíseo. E s t á -
tua del Salvador: la de Juliano abrasada por un 
rayo. Persecución contra los monges y ascetas. 
Marcos Obispo de Aretusa. 

Los dos santos amigos Gregorio de Nacian-

zo y Basilio, muy lejos de temer las iras del 

tirano após ta ta , no pensaban mas que en l e 

vantar los muros de la santa Sion: su único 

anhelo era la gloria de Dios y la mas cumpli

da perfección de sus almas. A su vuelta de 

Atenas brilló Basilio por breve tiempo en la 

escena del mundo , enseñando retórica en Ce

sárea ; pero suspirando siempre por una unión 
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«streclia con Dios en la soledad, dejó su cáte
dra, y emprendió una larga peregrinación por 
Egipto y Oriente con ánimo de estudiar la 
vida monástica y las virtudes de los solitarios, 
que embalsamaban todas aquellas regiones con 
el aroma de su santidad. Visitó los mas céle
bres monasterios, y vió en ellos á unos hom
bres, que parecían no pertenecer á la tierra 
sino porque la pisaban. Tan verdadero era su 
desprendimiento de todo lo caduco y tan ad
mirable la vida que hacian, triunfando del 
sueño , del hambre, de la fatiga, de la intem-
périe y sujetando sus cuerpos extenuados á 
una continua sucesión de penitenciales ejerci
cios. Restituido á su patria Basilio, como para 
imitar un ejemplo mas inmediato, eligió para 
su retiro un sitio ameno de las márgenes del 
I r i s , á cuya opuesta orilla gobernaba su her
mana Santa Macrina un monasterio de v í r g e 
nes. Fuéronsele juntando algunos fervorosos 
discípulos, á quienes instruía en los caminos 
,del Señor , y pronto se aumentó su número 
hasta obligarle á fundar su primer monasterio, 
que sirvió de modelo á muchos otros. La re
g la , que dirigía en esta santa empresa á Ba
silio era abarcar en un mismo instituto la 
obra de la propia sautificacion y el propósito 
de contribuir á salvar las almas de los próji
mos: asi estableció que sus monges cantáran 



— 168 — 

salmos, cul t iváran la tierra y se dedicáran á 
la contemplación de las cosas divinas, mientras 
en medio del mayor silencio trabajaban sus 
manos; empero el tiempo todo estaba de ta l 
suerte distribuido que aun les quedaba lugar 
para el estudio de las Sagradas Escrituras, á 
fin de que con esta ciencia derramaran en los 
pueblos las luces de lo alto y sostuvieran la 
fe en sus combates con • el error. 

Este ilustre Santo devorado por el celo de 
salvar almas innumerables, salia de su mo
nasterio cual cometa, que recorre el reino de 
la noche, derramando vivisimos resplandores; á 
su paso veian los vicios derribado su trono, y 
las virtudes levantado el suyo; huian las tinie
blas de la ignorancia, se disipaban las sombras 
de la lieregia, y los entendimientos y los co
razones suavemente conquistados para Dios 
abrazaban un nuevo género de vida bastante 
parecido 'al de los felices moradores del cielo. 
Mas no le sufria el alma estar por mucho 
tiempo fuera de la mansión que se habia es
cogido para v iv i r en solo Dios, y asi luego 
volvia á ella, y con voces de amor convidaba 
á su amigo Gregorio á que fuera á gustar 
sus dulzuras. 

No suspiraba Gregorio menos que Basilio 
por la soledad y por el desasimiento de todos 
los lazos de este mundo. Pero su piedad filial 
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le oblig-aba á estar en compañía de su anciano 
padre, á asistirle en los afanes del episcopado 
y á consolarle en sus tribulaciones y duras 
pruebas. El venerable viejo. Obispo de Nacian-
zo, miraba á su hijo como una antorcha, 
que Dios le habia dado, como una fortaleza, 
que la Providencia le habia deparado, y como 
un áng-el, que para su consuelo le habia ve
nido á su propia casa. Sin embargo, iba Gre
gorio de cuando en cuando al reclamo de su 
amigo Basilio, y en su monasterio con las de
licias de Dios refrescaba y fortificaba su espí
r i t u . Hacia tiempo que su padre ardía en de
seos de elevarle al sacerdocio por el bien de 
la Iglesia, y él lo rehusaba por su humildad 
profunda. A l cabo fue investido de esta digni
dad, y al verse con ella sintió en el alma 
un dolor imponderable, porque conocía toda la 
trascendencia y peso de la grave carga que se 
le habia impuesto. Así él como su anciano pa
dre fueron márt i res en cuanto al deseo de dar 
su vida por Jesucristo: desafiaron la airada 
prepotencia del apóstata Emperador y de sus 
emisarios, que en la firmeza de sus pechos 
hallaron una barrera insuperable. 

Juliano prosiguió su viaje, y desde Capa-
docia se dirigió á Ant ioqu ía , l isongeándose 
con la falaz idea de hacer triunfar en ella 
el paganismo. Y se engañó. Casi toda la ciu-
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dad era cristiana, y el culto de los ídolos se 
hallaba por t ierra , produciendo tal espectáculo 
un vivo sentimiento en el apóstata. No obs
tante, hizo lo que pudo por reanimarlo, y á 
este fin fue á celebrar una fiesta en el famoso 
templo de Dafne, en el cual no halló vestigios 
de su antigua glor ia : viéndose sin víctimas 
que inmolar, sin ofrendas del pueblo, sin pom
pa y sin aparato en el dia de la acostumbra
da solemnidad, por ello increpó al Senado y 
á los sacerdotes. E l que cuidaba de este aban
donado templo comió con él aquel dia, y dos 
hijos suyos de tierna edad, que él empleaba 
en el servicio del ídolo, fueron también inv i 
tados á tomar asiento en la mesa del Empe
rador , sumo pontífice de la idolatría. Mas uno 
de estos niños estaba ya resuelto á abrazar el 
cristianismo, y cabalmente entonces Dios le 
movió el corazón de suerte que acabada la co
mida, echó á correr á Antioquía,. y se presen
tó á una diaconisa, con quien tenia el secreto 
convenio de hacerse cristiano á persuasión de 
la misma, que habia sido amiga de su difunta 
madre. «Aquí me tienes, le dijo el niño, puesto 
en tus manos para que salves m i alma.» La 
diaconisa le llevó á casa del Obispo San Me
lecio, que ya habia vuelto de su destierro, y 
el Santo para mejor guardarle le hizo subir á 
esconderse en un cuarto del piso mas alto de 
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su casa. A l verse sin su Lijo, á quien busca
ba en vano, el sacerdote g-entil recorría afa
nado todas las calles de la ciudad, mirando 
á todas partes, y al pasar por delante de la 
casa del Obispo Melecio, vió á su niño aso
mado á la ventana. En t ró en la casa , cogió 
al incauto muchacho, se lo llevó consigo, y 
descargó en él su furia , azotándole cruelisima-
mente y agujereándole con puntas . de hierros 
encendidos las manos y los piés. Concluida 
esta bárbara operación, dejó al niño encerrado 
en una pieza, donde habia varios ídolos, y él 
se fue á su templo de Dafne, porque la fiesta 
del ídolo duraba siete dias. E l martirizado niño, 
viéndose solo, hizo pedazos cuantos ídolos habia 
en la habitación ; pero bien luego reñexionó 
sobre el tremendo castigo, que le daría su 
padre por tal destrozo', y no teniendo cómo 
escapar de aquel encierro, se volvió al divino 
Salvador y le dijo: «Señor , por vuestro amor 
padezco esto, y por vuestro amor he hecho lo 
que he hecho. Libradme pues; abridme estas 
cerraduras para que pueda salir del conflicto 
en que me hallo.» Le oyó el Señor, abriéronse 
las puertas, salió el n i ñ o , y se presentó de 
nuevo á la diaconisa, quien le volvió á llevar 
vistiéndole de mujer á casa del Obispo Mele
cio, y este se lo entregó á San Cirilo, Obispo 
de Jerusalen, que aquella misma noche había de 
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partir para la Palestina. Así el valeroso niño 
fue transportado en compañía de un santo 
Obispo á la santa ciudad, en que murió su 
Salvador. Después tuvo la dicha de convertir 
á su padre, y él mismo, siendo ya anciano, 
refirió todos estos sucesos al célebre Teodoreto, 
que en su historia los consignó. 

Mas satisfecho que de Antioquía debia estar 
Juliano de otras ciudades del Oriente, que le 
dieron señaladas pruebas de su odio al cris
tianismo. En esto se distinguió malhadadamente 
la ciudad de Eliópolis , situada en la Fenicia. 
Vivía en ella un diácono santo llamado Cirilo, 
el cual en tiempo de Constantino había des
pedazado varias efigies de ídolos, y los paganos 
de esta ciudad se vengaron de él no solo con 
darle muerte, sino con arrancarle el hígado y 
comérselo. Mas no tardó el castigo del cielo 
en caer sobre tan horrendos criminales: se les 
saltaron los dientes, se les pudrió la lengua, 
y por ú l t imo les sobrevino una ceguera espan
tosa. Otros cometieron iniquidades indecibles 
con las ví rgenes consagradas al Señor, y aca
baron por abrirles el vientre, sacarles las en
t rañas , devorar parte de ellas y echar el resto 
á los puercos. 

Iguales excesos de crueldad con las esposas 
de Dios presenciaron horrorizadas Ascalona y 
Gaza, ciudades de la Palestina; pero no se 
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conservan los nombres de las muchas víct imas 
del furor pagano, que entonces vieron entrar 
los cielos á coronarse de gioria. Entre los 
pocos, de quienes queda memoria, han pasado 
á la posteridad los nombres de Ensebio, Zenon 
y Nestabo hermanos por la sangre y por el 
martirio que sufrieron juntos. E l pueblo pa
gano se amotinó contra ellos, y en medio del 
tempestuoso tumulto no hubo género de i n 
humanidad de que no fueran presa. Hasta las 
mujeres se convirtieron en fieras para mas 
atormentarlos. Como el desórden habia sido 
sobremanera ruidoso, el gobernador de la pro
vincia creyó de su deber el que la justicia 
se mostrase con algunos castigos. Pero seme
jante conducta fue altamente desaprobada por 
el Emperador após ta ta , pues le quitó el des
tino , y habiéndole representado que no habia 
hecho mas que cumplir las disposiciones de la 
ley, montó en ira y le desterró diciendo: «¿Por 
ventura ha de darse importancia á que un 
helenista sacrifique diez galileos?» 

Juliano con su aprobación y de otros modos 
diversos alentaba la audacia y el ímpetu bár
baro de los idólatras contra los cristianos. 
N i sus sepulcros se respetaron, removiéronse 
en sus tumbas las cenizas de los Santos, 
que en paz dormían. Los restos del Precursor 
San Juan Bautista fueron en Sebaste, que era 
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la antigua S a m á r i a , desenterrados y quema
dos; pero hizo la Providencia que se pudie
ran salvar algunos, que fueron enviados á 
San Atanasio. Tuvieron igual suerte los del 
Profeta _ Eliseo, pues donde quiera que se ve
nerase la santidad, la furia de los paganos 
corría á desfogarse en ella. Y por orden del 
mismo Juliano fue en Paneades arrastrada y 
hecha pedazos la es tá tua del Salvador, que all i 
le habia levantado la Emorroisa , á quien curó 
al tocarle la orla de sus vestidos. Púsose en 
su lugar _otra estátua de Juliano: vino un rayo 
sobre ella, le derribó la cabeza, le despedazó 
la parte superior del cuerpo, y el resto quedó 
all i requemado como en testimonio de las iras 
del cielo. E l odio de Juliano habia natural
mente de dirigirse contra los monasterios y los 
ascetas, que eran uno de los mas espléndidos 
ornamentos de la Iglesia; asi- es que sus oficia
les obligaron á muchos monges á servirle como 
soldados en los e jérci tos ; y venerandos soli
tarios fueron el blanco de las persecuciones de 
los paganos envalentonados, y en particular 
San Hi la r ión , que conforme al consejo del 
Evangelio hubo de huir de los que le busca
ban para matarle. 

Marcos, Obispo de Aretusa en la Siria, aun
que habia llegado á la senectud, habiéndo
sele dado á escoger los suplicios ó contribuir 
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con dinero á la reedificación de un templo de 
ídolos , que él mismo habia derribado en otro 
tiempo, prefirió sufrir, y sufrió efectivamente 
todo género de ultrajes y muchos tormentos 
dolorosos. ¿Y qué habian de hacer los gentiles 
sino levantarse amotinadamente contra los Obis
pos y demás cristianos de las ciudades en que 
ellos habitaban, si el Emperador lejos de cas
tigar tales hechos, les aconsejaba que arrojasen 
á los Obispos? Buena prueba es de esto la 
carta de Juliano á los de Bós t r i a , á quienes 
aconseja que destierren á su Obispo Tito , ca
lumniándole, aunque debia alabarle por los ser
vicios que prestaba al órden público. 
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CAPÍTULO X X X V L 

S U M A E I O . 

Martirios de los santos Eugenio, Macario y A r -
temio. Atrocidades y sacrilegios de los paganos 
en Alejandr ía . Vuel ta de San Atanasio á esta 
ciudad y Concilio que en ella celebra. Cisma de 
los Luciferianos. Diversas opiniones acerca de L u 
cífero de Cagliari. Már t i res en Roma é I ta l ia . 
Devastadora furia de los Donatistas contra la 
Iglesia de Dios. Fuga de San Atanasio de A l e 
j andr í a y otros sucesos del mismo Santo. 

Durante su permanencia en Antioquía hizo 
Juliano tres m á r t i r e s , cuyas actas contenidas 
en un discurso de San Juan Damasceno ha pu
blicado hace pocos años el Cardenal Mai en 
su Specüegium romanum. Llamábanse Euge
nio, Macario y Artemio: eran los dos primeros 
sacerdotes, que se ocupaban en derramar la 
semilla del Evangelio , y asi fueron presenta
dos al Emperador cual enemigos de sus dioses. 
Eugenio le confundió en su interrogatorio, mos
trándole la grande diferencia, que mediaba 
entre los héroes y sabios del paganismo y nues
tro divino Salvador. Juliano sentenció á los dos 
sacerdotes cristianos á sufrir quinientos azotes, 
y después de ellos , interrogando á Macario, 
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este digno ministro de Jesucristo le manifestó 
que estaban revestidos por el mismo Dios de 
una autoridad potestativa para predicar en su 
imperio, que era de Cristo, aunque él lo gober
nase en cuanto á las cosas temporales. Furioso 
el apóstata al oir tan terminantes declaraciones, 
mandó que los pusiesen en la tortura. Y de 
entre los circunstantes se levantó con generoso 
ardimiento un antiguo mili tar cristiano, y re-
bosándole del pecho la indignación, mostró á 
Juliano cuan errado iba en perseguir una r e l i 
gión venida de los cielos: era el duque Arte-
mio, gobernador de Egipto y de la Sir ia , que 
acababa de llegar trayendo al Emperador los 
ejércitos que comandaba en aquellos países para 
la guerra, que iba á emprenderse contra la 
Persia. Juliano se exasperó con el razonamien
to de Artemio, y mandó que le hirieran en 
las manos, despojándole de todas sus dignida
des. E l antiguo gobernador de Egipto tuvo en 
seguida la gloria de que se le asociára á los 
otros dos márt i res; y los tres fueron por largo 
tiempo dilacerados con azotes de nérvios de 
bueyes: cuatro veces se remudaron los cansa
dos verdugos, y Artemio no dió la mas m í n i 
ma señal de dolor. Llevados á la prisión, A r 
temio se congratulaba consigo mismo por 
hallarse cubierto de las llagas de su Señor, y 
anhelaba el momento de consumar su martirio. 

H I S T O R I A D S L A I G L E S I A . — T O M O I I I . 13 
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A l siguiente dia desterró Juliano á los Santos 
Macario y Eugenio á un lugar inculto y mal 
sano de la Arabia, con órden de que allí los 
decapitasen, como se verificó el 20 de Diciem
bre del año 362. En el instante que cayeron 
sus cabezas al filo de la espada, en el mismo 
sitio de su martirio brotó una fuente de agua, 
que curaba toda clase de enfermedades, y con
tinuaba corriendo y obrando tales prodigios en 
tiempo de San Juan Damasceno, que lo ates
tigua. 

El Emperador se habia reservado á Artemio 
sin duda con la esperanza de ganarlo para sus 
Idolos, pues hizo los mayores esfuerzos por con
seguir que aposta tára . Artemio despreció sus 
promesas y sus amenazas, y dió muestras no 
solo de una singular firmeza, sino también de 
una extensa erudición en sus discursos. Negó 
la part icipación que se le achacaba en la muer
te del César Galo, de quien dijo que habia sido 
un cristiano fiel y fervoroso, y probó su ino
cencia con hechos de una manera incontesta-
ble. Juliano ordenó que le atravesaran el cuer
po con alesnas escandecidas, y que después le 
a r ras t rá ran por el suelo. Sufria Artemio tan 
bárbaro suplicio como si fuera espectador y no 
víctima, sin dar el menor indicio de sentimien
to. Se le encerró en un oscuro calabozo para 
dejarle morir de hambre ; y á media noche se 
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le apareció nuestro Señor Jesucristo, y con pa
labras de vida y de inefable suavidad y dulzu
ra, le consoló, y le an imó , y le dejó perfecta
mente curado de sus heridas. Con tan soberano 
auxilio pasó quince dias sin tomar alimento 
alguno, y al cabo de ellos volvió á compare
cer fuerte y robusto en presencia del apóstata 
Emperador. Le habló con una energía celes
tial , y el déspota filósofo dispuso que se par
tiera por medio una enorme piedra de m á r 
mol : una mitad quedó en el suelo, y en 
ella quiso Juliano que el anciano Artemio es-
perára tendido que cayera sobre él la otra m i 
tad de la mole de mármol , que habia hecho 
suspender en el aire. Cayó, y crugieron todos 
sus huesos al dislocarse y romperse. A las 
veinte y cuatro horas creyendo Juliano que ni 
señal de vida pudiese quedar á Artemio, man
dó levantar el mármol que le cubr ía , y el 
santo m á r t i r se puso en pié velozmente: solo 
le faltaban los ojos, que hablan saltado de sus 
órbitas. Este prodigio asombró á Juliano sin 
convertirle; por ú l t imo , el apóstata mandó de
gollar á Artemio; y el már t i r invencible cuan
do se dirigía al lugar del suplicio, hizo á Dios 
una súplica ferviente, en la cual puso en claro 
que detestaba el arrianismo. Y una voz del 
cielo le respondió que aceptaba el sacrificio de 
su vida, y le anunció que pronto perecería el 
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t i rano, y que le sucedería un Emperador cris
tianísimo. A esta sucesión de prodigios puso 
término el golpe, que el verdugo descargó so
bre la cabeza del santo már t i r . 

Luego que se supo en Alejandría la muerte 
de Artemio, los paganos sacrificaron á su ódio 
y á su furor al Obispo Arriano Jorge, que 
era umversalmente aborrecido, y había desple
gado un indiscreto celo en arruinar los templos 
de los ídolos. En el tumulto espantoso de los 
gentiles fueron igualmente asesinados otros dos 
personajes, que desempeñaban en la ciudad 
cargos importantes; y no dándose por satisfe
chos con su muerte los furibundos idólatras, 
pusieron los tres cadáveres sobre un camello y 
á la orilla del mar les pegaron fuego, que
mándose con ellos aquel animalillo inofensivo. 
Los paganos de Alejandría llevaron luego la 
ruina y el estrago á la principal iglesia de la 
ciudad, vertiendo en ella la inocente sangre 
de los cristianos y profanándola horrorosamen
te. Como las sediciones de esta ciudad levan
tisca solían ser de mucha trascendencia, parece 
que Juliano intentó reprimirlas con algunos 
castigos; pero intercedió su tío el conde Ju 
liano, que también era apóstata , y la severi
dad del Emperador sofista amenazó con la tor
tura solo á dos empleados que no anduviesen 
diligentes en descubrir todos los libros, que 
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hubiesen pertenecido al Obispo Jorge, porque 
era su voluntad el apropiárselos, sabedor de 
que su librería se disting-uia por el gran n ú 
mero de obras de retóricos y de filósofos. 

San Atanasio pudo haber vuelto á su Igle
sia de Alejandría cuando los otros Prelados 
católicos tornaron de sus destierros; pero no 
quiso porque conocía la malévola impetuosidad 
de Jorge, y esperaba que la divina Providen
cia le allanaría los caminos, como en efecto 
sucedió con el trágico ñn del Obispo arriano. 
A l saberlo regresó el grande Atanasio después 
de siete años de dolorosa ausencia, y entró en 
Alejandría con universal aplauso y júbilo de 
los católicos. Su vuelta fue como la señal de 
una santa renovación de cuanto bueno habia 
hecho antes: la dulzura y la caridad impri
mían su amable sello en todos los actos de 
su gobierno, y resplandecían en las medidas, 
que tomaba para recuperar el terreno perdido 
durante la infausta dominación de los arria-
nos. Las Iglesias que estaban en poder de es
tos pérfidos sectarios pasaron al de los catól i 
cos, que eran muchos, y se sobrepusieron á 
sus contrarios. Juzgó San Atanasio que para 
el remedio de males considerables seria muy 
conveniente la celebración de un Concilio, y lo 
reunió en su Iglesia de Alejandría. E l dulce 
temperamento, que en él se adoptó para la 
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reconciliación de los extraviados sirvió de re
gla en otras Iglesias, y el no querer acomo
darse á sus prudentes máx imas fue el origen 
y el pretexto del cisma de los Luciferianos, 
que fue de corta duración y de escasa impor
tancia. A su rigorismo añadieron el error de 
tener por inválido el bautismo de los arria-
nos, de cuya falsa opinión fue promovedor in 
signe aquel mismo Hi lar io , diácono de la Igle
sia de Roma, que en Milán habia merecido 
bien de la religión, padeciendo por ella. L u 
cífero de Cagliari, que tuvo la desgracia de 
dar su nombre á estos cismáticos, es juzgado 
ele un modo muy diverso por los historiadores 
Orsi y Rhorbacher. Ambos convienen en que 
fue causa de la prolongación de esos dos par
tidos católicos, que habia en Antioquia de 
Melecianos y Eustacianos, ordenando por Obispo 
de estos últimos al sacerdote Paulino que los 
capitaneaba. Asimismo están de acuerdo en que 
no se avino con lo dispuesto por el Concilio 
de Alejandría, olvidándose del espíritu de cari
dad, que el divino Salvador dejó á su Iglesia. 
Pero mientras el Cardenal Orsi dice que no 
hay memoria de su arrepentimiento; Rhorba
cher a ñ a d e : «Si después varios afectos á su 
persona formaron un cisma, tomando el nom
bre de Luciferianos, en cuanto á é l , volvió á 
Cerdeña, unido en sentimientos y en comunión 
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con la Ig-lesia católica, como afirman Sócrates 
y Sozomeno, á los cuales ciertos críticos han 
juzgado conveniente hacerles decir todo lo con
trario. Por lo demás , su vuelta á Cerdeña no 
se verificó inmediatamente. Seg-un el manus
crito de Vercellis, todavia desempeñó otra lega-
cion con San Ensebio cerca de las Iglesias, 
orientales; lo que confirma el griego Nicetas, 
diciendo que Lucifero j Ensebio fueron envia
dos de Roma á Cesárea de Capadocia. Por ú l 
timo , Lucifero, á quien San Gerónimo califica 
de bienaventurado y de buen pastor, siempre 
ha sido honrado como Santo en la isla de Cer
deña. (Acta 11, die 20 de maii . De Sancto L u 
cifero, cap. 5).» 

Durante la dominación de Juliano tuvo Tta* 
lia, y especialmente Roma, varios már t i res . En
tre ellos descuellan los dos santos hermanos 
Juan y Pablo, San Jordán y Santa Bibiana 
v i rgen , y su madre Dafrosa y su padre Fla-
viano, y en Arezo en la Toscana su Obispo 
San Donato. 

En el Africa las victimas fueron también los 
católicos; pero su torbellinosa persecución se 
debió á la desencadenada furia de los Donatis-
tas, pues aqui fue donde verdaderamente tuvo 
buen éxito el malvado artificio de Juliano de 
levantar el destierro á cuantos lo padecian para 
que de nuevo voláran al campo del combate 



— 184 — 

á despedazarse mú tuamen te con encarnizada 
porfía cuantos se denominaban cristianos, dife
renciándose entre si por haberse segregado de 
la Iglesia católica, que el apóstata se proponía 
arruinar. Sobre ella se arrojaron como lobos 
hambrientos los feroces Donatistas en el mo
mento , en que se vieron autorizados por el 
Emperador, y no hubo género de atropello, 
de injusticia, de crueldad, de sacrilegio, ó de 
cualquier otro delito abominable, que ellos no 
perpetrasen, invadiendo los templos á mano 
armada, profanándolos con derramamiento de 
sangre, inmolando víct imas sin cuento y envol
viendo en el remolino de sus tumultos y de 
su ciego faror v í rgenes consagradas á Dios, 
matronas respetables, n i ñ o s , ancianos y sacer
dotes. El corazón se estremece, y la pluma se 
resiste á transcribir tales horrores y tan i m 
píos atentados contra el Altísimo y contra la 
sociedad. 

Si escenas semejantes eran gratas á Juliano, 
porque en ellas tenia cifrada su esperanza de 
i r minando el edificio divino que intentaba 
derribar; doloroso en demasía era á sus ojos 
el espectáculo de los triunfos, que alcanzaba 
en Egipto nuestra divina religión por el i n 
flujo , dulzura, sagaz prudencia, celo y sabi
duría de Atanasio; las noticias, que le llegaban 
de Alejandría sobre este varón insigne le con-
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tristaban, y muy á tiempo vinieron á inflamar 
el odio, que ,10 tenia, varios despechados a rús -
pices y mag-os, que viendo estrechado el im
perio del enemigo infernal por aquel siervo 
de Dios en Alejandría , donde ellos abrían las 
entrañas de los niños para averiguar lo futurof 
le indujeron á desterrarle. Mandó pues Juliano 
que inmediatamente saliera de Alejandría el 
Obispo Atanasio ; pero al saberse en esta ciu
dad el edicto de su destierro, consternados sus' 
moradores escribieron al Emperador, suplicán
dole que les conservára á su Obispo. Juliano 
les respondió negándose á su petición, y orde
nando que Atanasio saliera no solo de la ciudad 
sino también de Egipto. Noticioso el Santo de 
que además se le buscaba para darle la muerte, 
se embarcó en un vagel, que se hallaba en 
el N i l o ; y ya la navecilla iba rompiendo las 
ondas, cuando se le avisó que venían en su 
seguimiento. Cuantos le acompañaban se lle
naron de terror; pero él los t ranquil izó, y dis
puso que la barca se dirigiera al encuentro de 
la de su perseguidor; y pasando junto á ella, 
al preguntárseles si habían visto á Atanasio, 
respondieron los que con él iban: «No está 
lejos.» Con esto ambas embarcaciones acelera
ron su curso en dirección opuesta, y desem
barcando Atanasio volvió y se escondió en la 
misma Alejandría. Permaneció oculto en ella. 
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hasta que sabiendo que se hacian nuevas pes
quisas para prenderle, porque Juliano habia 
olfateado su guarida , se puso nuevamente en 
fug-a y anduvo errante por los desiertos. 

CAPÍTULO X X X V I I . 

S U M A R I O . 

Procesión cristiana con las reliquias de San S á 
bilas: Juliano airado contra los cristianos de A n 
tioquia. Invicta fortaleza del "joven Teodoro. E l 
conde Juliano. Mart i r io de San Teodorito. Cas
tigos divinos que caen sobre los após ta t a s y 
sobre el imperio. Mártires militares. Escritos de 
Juliano. E m p é ñ a s e Juliano en reedificar el an
t iguo templo de Jerusalen y lo impiden prodigios 
celestiales. Género de muerte que debe Domicio 
á la crueldad de Juliano. Funesto ñ n del Empe
rador a p ó s t a t a . 

La circunstancia de haber permanecido al
g ú n tiempo en Antioquia, preparándose para 
la guerra de Persia el coronado enemigo del 
cristianismo, hizo que el cielo y el infierno 
eligiesen esta ciudad como por campo de ba
talla. Juliano estaba desesperado, porque Apolo 
habia enmudecido en su templo de Dafne, y le 
ofreció muchos sacrificios á fin de que hablára; 
pero el ídolo no recobró la palabra sino para 
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decir que la vecindad de los muertos le impe
dia emitir sus oráculos. Desde luego se com
prendió que aludia á las reliquias de San Ba-
bilas, las cuales habian sido transportadas 
desde Antioquia once años antes al bosquecillo 
inmediato para purificarlo de las abominacio
nes, con que lo infectaban los paganos en sus 
lúbricas fiestas. No hay para qué decir que 
Juliano estaría dispuesto á arrojarlas de aquel 
sitio; empero por una especie de rasgo de ge
nerosidad permitió á los cristianos, que se lo 
pidieron, que ellos mismos las l leváran á An
tioquia. Asi se hizo, y se desplegó en esta 
ocasión por parte de los fieles una pompa, un 
valor y un entusiasmo extraordinario. Forma
ron una procesión magnifica, pusieron sobre 
un carro las reliquias de su Mártir y Obispo 
santo, y las acompañaron cantando á coros los 
salmos mas adecuados á aquella solemnidad, 
y repitiendo la muchedumbre á cada versiculo 
estas palabras: «Cúbranse de confusión cuantos 
adoran esculturas y se glorian en sus simu
lacros.» Altamente ofendido Juliano por lo que 
acababa de pasar, determinó vengarse de los 
cristianos, persiguiéndolos violentamente. Encar
gado de la ejecución de sus órdenes el Pre
fecto de Oriente Salustio prendió á muchos 
cristianos, y entre ellos al jóven Teodoro, que 
fué el primero que entró en la gloriosa batalla 
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de los tormentos. Este héroe decidió la victoria 
en favor de nuestra divina religión. Le tuvie
ron en el ecúleo todo el dia, azotándole las 
espaldas, y desgarrándole los costados con uñas 
de hierro incesantemente; y él en tanto alegre 
y como impasible, cantaba salmos, y repetía 
las palabras, que tantas veces hablan resonado 
el dia anterior. A l llegar la noche admirado el 
prefecto le mandó conducir á la prisión carga
do de cadenas, y representó al Emperador que 
de martirizar á los cristianos les resultarla la. 
gloria que anhelaban, y al paganismo la con
fusión de ser vencido. E l amor propio de J u 
liano temia esta afrenta, y así en vista del 
prodigioso triunfo de Teodoro, desistió de la 
persecución general, que se había propuesto 
hacer á mano armada á los cristianos, y vol
vió á su antiguo sistema de multiforme guer
ra mas embozada. En su consecuencia se puso 
en libertad á los cristianos presos, sin que 
por eso cesasen las hostilidades. 

Un rayo destruyó el ídolo de Apolo en el 
templo de Dafne, reduciéndolo á pavesas, y Ju
liano imputó á los fíeles este incendio. Su tío 
Juliano, conde del Oriente y após ta t a , como 
é l , recibió la órden de cerrar la principal igle
sia de Ant ioquía , y • se excedió cerrándolas to
das : también se extra l imitó dando la muerte 
al sacerdote Teodorito, que poco antes de ser 
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decapitado en medio de los mas atroces supl i 
cios, le predijo el pronto y trágico fin del Em
perador y el suyo propio. El conde al despo
jar á las iglesias de los vasos sagrados habia 
cometido los mas horrendos sacrilegios, y la 
venganza de Dios no tardó en hacerle sentir 
su airada mano. Fue lo primero que al dar 
cuenta á su augusto sobrino del martirio de 
Teodorito, cuando creia que con esto merece
ría sus aplausos, en vez de benevolencia halló 
indignación , pues Juliano le reprendió porque 
derramando sangre se apartaba del camino, 
que él se habia propuesto seguir en la empresa 
de arruinar el cristianismo. Esta reprensión fue 
para el conde á manera de un rayo. Aquella 
misma noche le acometió una enfermedad ter
rible , y por espacio de dos meses estuviéronle 
royendo innumerables gusanos, que su putre
facto cuerpo producía. En tanto eran sus re
mordimientos agudísimos puña les , que le despe
dazaban el alma. No le conver t ían , pero le 
hacian prorumpir en espantosos clamores, que 
eran variados delirios de su tempestuoso cora
zón, que ora se volvia á Dios, á quien habia 
abandonado y hecho la guerra, ora á los de
monios. Así murió Juliano. ¡Horroroso término 
el de la vida de un apóstata! 

Fueron también objeto de la venganza di
vina, siendo presa de horribles enfermedades y 
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acabando la vida m í s e r a m e n t e , los apóstatas 
F é l i x , tesorero del erario públ ico , Elpidio, que 
lo era de Juliano, Eron, que habia llegado á 
ser Obispo, Teotecno sacerdote, y otros, de los 
cuales dice San Gregorio Nacianceno en su 
segunda invectiva contra Juliano que de noche 
los atormentaban sueños funestos y de dia v i 
siones de estremecedora terribilidad. Todo el 
imperio fue castigado por la apostasia de su 
gobernador y por las de tantos otros débiles 
cristianos, que ofendieron gravisimamente á 
Dios, Rey de los siglos, por no desagradar á 
un principe, que muy luego habia de desapa
recer. El hambre, la sequía y la peste afligie
ron dilatadas regiones. Bien merecidas tenia 
Juliano estas calamidades, y en particular el 
hambre y la sequía por haber mandado mez
clar al agua de las fuentes de Antioquía la 
ofrecida á los ídolos y rociar con ella las car
nes y demás comestibles, que se vendían en 
los mercados públ icos , todo con el nefando fin 
de que en cierto modo comiendo ó bebiendo se 
contaminasen los cristianos. Indecible era la 
indignación de los antioquenos; y la manifes
tada por Juventino y Maximino, oficiales de su 
guardia, llegó á noticia del Emperador, quien 
después de haberlos hecho llamar y admirado 
la sublime intrepidez cristiana, con que le ha
blaron, les proporcionó la corona de un g lo-
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rioso martirio. Poco antes la habían alcanzado 
también otros cuatro oficiales abanderados por 
no prestarse á quitar de los lábaros de sus 
legiones el monograma de Cristo. Estos invic
tos héroes , á quienes el conde Juliano senten
ció á varios horrorosísimos suplicios, se l l a 
maban Bonoso, Maximiliano, Joviano y E rcu -
leano. 

Odioso por demás se habia hecho este pe
queño y barbudo Emperador al pueblo de An-
t ioquía , y los que en él por estar inficionados 
de arrianismo, ó por tibieza no observaban 
fielmente la severa moral del Evangelio, to
maron por habitual entretenimiento el burlarse 
de Juliano, haciendo resaltar todo el ridículo 
de su persona y de sus actos con expresiones 
de donaire y gracejo, que iban pasando de 
boca en -boca y .se oían continuamente en toda 
la ciudad. Afectó Juliano despreciarlo todo á 
fuer de buen filósofo; pero en verdad tenia el 
corazón profundamente herido con tales chan
zas. No era hombre que supiese despreciar los 
agravios, n i Emperador que guardase el deco
ro debido á su dignidad sin rebajarla, pues 
ya la habia echado por los suelos en muchas 
de sus cartas y edictos contra los cristianos, 
olvidando la magestuosa gravedad imperial y 
haciendo de bufón ó de sofista. Así no hay 
que ex t rañar que semejante Emperador corres-
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pendiera, á los antioquenos, burlándose de 
ellos en un folleto satírico. 

También compuso con el fin de desacreditar 
á Constantino y sus hijos otro libro intitulado 
los Césares , en el cual mostró las dotes del 
escritor ingenioso y elegante, pero superficial, 
maligno y falto de ju ic io , pues queriendo en
salzar á sus falsos dioses, pintó sus vicios y 
los ridiculizó sobremanera, como nota Rhorba-
cher; y atendida su decisión á hacer al cris
tianismo una guerra omnímoda, no había de 
olvidar combatirlo directamente con la pluma, 
puesto que sabia manejarla; y así emprendió la 
composición de una obra, en que recopilaba 
las objeciones cien veces pulverizadas que los 
filósofos gentiles habían hecho á nuestra reli
gión divina. Solo quedan de ella fragmentos, 
que á juicio del Cardenal Orsi son de suma 
importancia, porque consignan por mano del 
mas acérrimo enemigo del cristianismo la ver
dad inconcusa de que nuestras creencias y ca
tólicas prácticas son hoy las mismas que en 
los primeros siglos de la Iglesia. Para desmen
t i r las santas Escrituras, que la autorizan y le 
sirven de baluarte celestial, acometió Juliano 
una empresa, que á su juicio había de ano
nadar el Testamento nuevo y antiguo: fue la 
reedificación del templo de Jerusalen, del cual 
está escrito en el Evangelio y en los Profetas 
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que no volverá á levantarse. Creyó insensata
mente el ciego Juliano que su poder imperial 
tendría mas fuerza que la palabra de Jesucris
to , y lo empleó en la proyectada reconstruc
ción del templo. Dirigió á los judíos una carta 
muy lisonjera; luego llamó á sí á los princi
pales, y en la entrevista, que con elíos tuvo, 
se mostró muy sagaz y artificioso. Circuláronse 
órdenes, hiciéronse inmensos preparativos, acu
dieron de todas las naciones innumerables j u 
díos, que en ellas estaban esparcidos, y fue
ron ingentes los desembolsos que para la 
gigantea obra hizo el Emperador. Parecía que 
una nueva vida habia animado á la nación 
proscrita, el favor del coronado apóstata la 
enal tecía , la esperanza de una completa restau
ración la enloquecía de gozo; las mujeres se des
prendían áe sus mas preciosas alhajas para con
t r ibui r al levantamiento de la nueva fábrica, y 
las mas nobles y opulentas haciendo gala de 
sus riquezas y de su fanático entusiasmo man
daron construir instrumentos de plata para tra
bajar ellas mismas, cual principiaron á hacerlo 
empolvando sus vestiduras lujosas. San Cirilo, 
Obispo de Jerusalen, vió llegar un cúmulo de 
materiales de todo género y m i l y mi l ardoro
sos operarios, y hubo de sufrir mucho con los 
lamentos de los cristianos tímidos y tibios y 
con los insultos de los judíos ensoberbecidos. 

H I S T O R I A D E L A I G L E S I A . — - T O M O I I I . 13 
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Se comenzó por demoler los ruinosos restos 
del antiguo templo, y asi se cumplió puntua-
lísimamente la predicción de Jesucristo, quien 
dijo que no quedaría de él piedra sobre piedra. 
Se trabajaba con el mayor ahinco, cuando de 
repente se estremeció la t ierra, y se desploma
ron los edificios de los alrededores. Globos de 
fuego salieron de las ent rañas de la tierra y 
abrasaron los materiales aglomerados para la 
grande obra, quemaron los instrumentos, é hi
cieron cenizas á los espantados trabajadores. 
Los paganos y los jud íos , atribuyendo estos 
portentos ¡oh ceguedad! á causas naturales, se 
empeñaban en llevar adelante la trastornada 
empresa, y nuevos globos de fuego desbarata
ban sus trabajos y á ellos los reducían á pave
sas. Esta terrible escena repetida con aterradora 
insistencia convirtió á muchos judíos, que pe
netrados de espanto y llorando sus culpas, en
traron en el maternal seno de la Iglesia. Y los 
que persistieron en su obstinación, dejando el 
judaismo, abrazaron la idolatría. 

Estos prodigios son uno de los hechos mas 
comprobados de la historia eclesiástica, cuyos 
autores citan el testimonio del idólatra Amiano 
Marcelino, los de los Santos Padres Ambrosio; 
Crisóstomo y Gregorio de Nacianzo y los de 
los historiadores Teodoreto, Rufino, Sócrates, 
Sozomeno y Filostorgio, los cuatro primeros 
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contemporáneos del extraordinario acontecimien
to , y los otros cinco próximos á él porque 
vivieron poco después. E l mismo Juliano aludió 
á este grandiosísimo suceso, y su testimonio no 
puede ser sospechoso. Pero además , solo el ha
berse abandonado antes de la muerte del após
tata la colosal empresa de la reedificación del 
templo de Jerusalen, ya era bastante argumen
to de la verdad de los prodigios que la impi
dieron. N i debe callarse otro portento, ó mejor 
dicho, otra porción de portentos, que sucedie
ron al mismo tiempo que los ya referidos: apa
reció en el cielo una cruz luminosa, en medio 
de la cual resplandecía una hermosísima corona. 
Y para mayor confusión de los judíos é idóla
tras , que había en Jerusalen, en sus mismos 
vestidos aparecieron cruces bell ísimas, que no 
podían borrar de modo alguno. De tal manera 
multiplicó la santa cruz sus triunfos. 

A l salir Juliano para la guerra con los per
sas ofreció á sus dioses que cuando volviese 
triunfante de la campaña que emprendía , aca
baría con el cristianismo, y á los que lo pro
fesaban condenó desde luego á pagar la mayor 
parte de los cuantiosos gastos de aquella expe
dición. A l pasar por el territorio de Ciro, vien
do mucha gente junto á una caverna, pregun
tó Juliano la causa de aquel extraordinario 
concurso, y se le dijo que en aquella caverna 
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vivia un monge llamado Domicio, y que iban 
muchos á visitarle por recibir su bendición y 
curarse por medio de sus oraciones. Mandó el 
apóstata que le dijesen que habiéndose retirado 
á aquel sitio por dar gusto á su Dios, no de
bía complacer á los hombres, sino estar siem
pre escondido y no querer mas que silencio y 
soledad. Respondió el Santo que habiendo con
sagrado á Dios su alma y su cuerpo, se había 
retirado á aquel lugar , pero que no podía im
pedir que le asediáran los que á él venían lle
nos de fé. A l oir tan inofensiva respuesta dis
puso el tirano que tapíáran la entrada de la 
caverna, y el Santo, que en ella moraba, pasó 
desde aquella lobreguez á los resplandores de 
la gloría eterna. 

N i estaba lejos el momento, en que el Em
perador apóstata habia de comparecer en el 
tribunal de Dios. Dejo á la historia profana 
el juicio de la torpeza, con que dió crédito 
á un noble persa, que vino á engañarle y le 
persuadió á prender fuego á m i l doscientas 
naves, que componían su armada, y á inter
narse en un país enemigo, en que el hambre 
hizo á su ejército mas cruda guerra que las 
huestes del Rey de Persia; n i entro á referir 
las vicisitudes de su aterrado espíritu en los 
postreros días de su v ida , especialmente la 
noche en que se le presentó aquella espantosa 
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fantasma, de que hablan historias mas dilata
das: solo diré que en el último combate 'mostró 
valor, corriendo á donde quiera que hubiese 
inminente peligro. Una saeta, rozándole el 
brazo, le penetró las costillas, y fue á clavár^ 
sele en el híg-ado. Cayó del caballo, y no 
tardó en morir. Los historiadores se hallan algo 
perplejos acerca de las circunstancias de tan 
funesta muerte. Pero es indudable que aquel 
mismo dia fue revelada á varios siervos de 
Dios, que vivian en distintos pa í ses , y que 
estas revelaciones se hicieron con sublime so
lemnidad por medio de visión acompañada de 
palabras claras y terminantes. En Alejandría 
Dídimo el ciego, celebérrimo por su memoria 
portentosa, vió en el aire las carreras de los 
caballos en la batalla que se le representaba; 
el gran San Basilio vió á Jesucristo enviando 
al márt i r San Mercurio á dar muerte al após
tata, y vió al mismo San Mercurio, ejecutada 
ya la órden , volver con su lanza teñida en 
la sangre del impío Emperador. San Pammon, 
San Teodoro y San Jul ián Sabas recibieron 
del cielo extraordinaria luz acerca de la ven
ganza , que de su enemigo tomaba el Altísimo 
en aquel mismo instante. « 

Rápidamente se extendió por el mundo la 
noticia de la muerte de Juliano; y así como I 
en los cristianos produjo suma a legr ía , en los 
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idólatras causó vivo pesar y altatimiento pro
fundo. Tenian razón para afligirse, porque 
habia llegado la hora de la caida final de la 
idolatría y de la exaltación del cristianismo. 
Antioquia se dist inguió por el gozo y recono
cimiento , con que dió gracias al Todopoderoso 
por el triunfo y la gloria de su santisiina reli
gión verdadera. Y la memoria del perseguidor 
sofista y mago supersticioso se cubrió de mayor 
ignominia al descubrirse en su palacio cofres 
llenos de cabezas de muertos y pozos henchidos 
de cadáveres , que sin duda habian servido 
para sus investigaciones de lo futuro , y al sa
berse que en C á r r e s , ciudad de la Mesopo-
tamia, donde estuvo de paso para la Persia, 
habiase abierto después de su muerte el templo 
de la luna , que dejó cerrado , y se habia en
contrado en él ¡ qué horror! una mujer colgada 
por los cabellos, con los brazos levantados y 
el vientre abierto. Tales eran las hazañas del 
héroe , que los pseudo-filósofos del pasado siglo 
pusieron sobre las nubes. 
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CAPÍTULO X X X V I I I . 

S U M A E I O . 

Joviano es elegido Emperador: ajusta la paz con 
los Persas. Decaimiento de la idola t r ía . Celo de 
Joviano en favor del cristianismo: sus relaciones 
con San Atanasio y grandes muestras que le dá 
de aprecio: su muerte. 

El ejército del imperio romano se halló sin 
jefe cuando mas lo necesitaba estrechado por 
el hambre en un país enemigo, y al frente'de 
poderosas falang-es que combatir; era pues na
tura l que se apresurase á nombrar un Empera
dor cuando tantos ejemplos habia en la historia 
de generales encumbrados al supremo mando, 
sin que el trono se hallase vacante como ahora. 
E l ejército proclamó á Joviano, y los g-enerales, 
que estaban reunidos en junta para designar 
de entre ellos el que habia de ser Augusto, 
dieron su asentimiento á la elección de los sol
dados. Vióse en esto , una especie de milagro de 
la divina Providencia, porque un ejército que 
llevaba en sus estandartes los ídolos, á los 
cuales habia ofrecido reiterados sacrificios, un 
ejército acompañado de mul t i tud de arúspices, 
magos y sacerdotes idólatras, un 'ejército, cuyos 
capitanes, escogidos por el após ta ta , por lo 
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común se parecían en ideas y sentimientos á 
este acérrimo adversario de la fé , seg-un el 
ordinario curso de las cosas habr ía elegido á 
un gentil y no á un cristiano fervoroso. N i le 
apartó de su propósito de ceñirle la imperial 
corona la franca y generosa declaración, qué 
hizo Joviano incontinenti de no querer mandar 
á un ejército de idólatras. En todo el campo 
resonó el grito de aquellos decididos guerreros, 
que protestaron su adhesión al culto del ver
dadero Dios; y los paganos mas obstinados, que 
no participaron de aquel entusiasta pronun
ciamiento en favor de la verdadera religión, 
tuvieron que devorar su dolor en silencio, ó 
murmurando en voz baja. 

Debe igualmente reputarse por un señalado 
favor del Altísimo la paz, que en tales circuns
tancias y en momentos tan azarosos pudo Jo
viano ajustar con el Rey de Persia, quien se 
hallaba en posición de - haber dejado morir de 
hambre todo el nérvio del romano imperio. 
Dióse á esta paz el epíteto de vergonzosa, 
porque en ella se perdían cinco provincias; 
empero mucho mas vergonzoso hubiera sido el 
total aniquilamiento de las fuerzas del imperio, 
que le habría puesto á merced de sus enemi
gos ; y si las imperiosas circunstancias fueron 
tales que á ella obligaron, el nuevo Emperador 
cristiano lejos de haber sido causa de aquel 
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gravísimo conflicto, puso remedio á la situa
ción fatal creada por su antecesor. Este es el 
hecho. Joviano habia adquirido en la guerra 
un gran renombre, y por lo mismo no hay que 
decir que le intimidasen los peligros; y acaso 
esto mismo contribuyó á que Sapor le ofre
ciese la paz. Le recomendaba la esbeltez ga
llarda de su elevada estatura, su genio franco, 
su carácter dulce, su corazón generoso y la 
amabilidad de sus modales. Todo le hacia sim
pático y respetado, al paso que su edad de solo 
treinta y dos años prometía al imperio un de
fensor y un padre que labrára su dicha por 
largo tiempo. 

Salvado el ejército , dirigió Joviano su 
augusta solicitud á la reparación de cuanto en 
el reinado anterior habian perdido el imperio, 
y el cristianismo, y no menos que de las im
piedades de Juliano se desviaba el ilustrado 
príncipe de la arriana pravedad de Constancio. 
Sin embargo, creyó que por entonces convenia 
á la pública tranquilidad el permitir á los pa
ganos el libre ejercicio de su culto idolátrico, 
mientras él hacia todo lo posible para que la 
religión verdadera fuese honrada en sus domi
nios, y á este fin escribía á los gobernadores 
de las provincias, recomendándoles el que ellos 
mismos diesen ejemplo, asistiendo religiosa
mente á las iglesias. Devolvió á los templos 
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del Al t ís imo, á los eclesiást icos, á las vírge
nes y á las viudas todos los privilegios, que 
por el lustre y decoro de la religión les habia 
concedido la piedad de Constantino y de sus 
hijos. Restableció en el ejército el uso del lá
baro con el monograma de Cristo. 

Eaíces demasiado profundas habia ya echado 
la religión cristiana en el imperio para que la 
permitida libertad de conciencia pudiese soste
ner al desfallecido paganismo, n i continuase 
inmolando víct imas humanas y ofreciendo á 
los ídolos impuros sacrificios. Así los templos 
profanos comenzaron de nuevo á verse abando
nados, y fueron sucesivamente cerrados, unos 
por falta de sacerdotes idó la t ras , que ya se 
avergonzaban de comparecer en públ ico, te
miendo ser el ludibrio de la mayor parte de 
los ciudadanos, y otros por el hastío que iba 
inspirando aun á los mismos, que todavía la 
profesaban, una religión no solo vencida de he
cho, sino también desacreditada en las luchas 
científicas. Era, pues, la idolatría un enfermo 
que muere por consunción. 

Una de las primeras atenciones del vigilante 
Emperador fué llamar de su destierro á todos 
los Obispos católicos, que se hallaban fuera de 
sus diócesis, y ponerlos en pacífica posesión 
de sus Iglesias. Y no contento con que esta 
ley, que acababa de publicar, comprendiese á 
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San Atanasio, cual á otros muchos varones 
esclarecidos, le escribió en particular una carta 
hermosa y edificante, en la cual le colmaba de 
elogios y le daba las mas indudables muestras 
de aprecio y admiración. Ya San Atanasio ha
bla , vuelto á Alejandría lleno del mas puro 
júbilo por el triunfo de la piedad verdadera; y 
poco después tornó á escribirle Joviano, rogán
dole que le envíase una explícita profesión de 
fé que le sirviera de guía . Hízolo el Santo 
Obispo, y para dar mayor peso y autoridad á 
su escrito, llamó cabe sí á los Obispos de la 
L ib ia , del Egipto y la Tebaida, y en unión 
de ellos compuso y envió al Emperador una 
epístola de altísimo mér i to , en la cual le re
comendaba sobre todo y con sumo encare
cimiento una firmísima adhesión á las doctrinas 
enseñadas por el Concilio de Nicea, añadiendo 
muy luminosas declaraciones acerca de la d i 
vinidad del Espíritu Santo. Quedó Joviano tan 
pagado de la carta de San Atanasio que quiso 
conferenciar con él personalmente, haciéndole 
i r á Antioquía, donde por entonces tenia su 
corte. En vano los fautores de los disturbios 
de la Iglesia procuraron atraerse mañosamente 
el ánimo del Emperador, quien declaró que 
solo gustaba de los amadores de la paz y de
fensores de las creencias ortodoxas. Y como 
muchos de los extraviados en punto á religión. 
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están por su conveniencia dispuestos á acomo
darse á los vientos que corren en los palacios, 
no faltaron ar r íanos , que en vista del catoli
cismo de Joviano, se apresuraron á abrazarlo, 
contándose entre estos el famoso Acacio de Ce
sárea. San Melecio para recibirlo en su comu
nión con mas solemnidad reunió en Antioquía 
un Sínodo compuesto de veintisiete Obispos^ 
de los cuales algunos pocos vinieron de países 
distantes. « 

Llegado San Atanasio á Ant ioquía , tuvo 
sobre asuntos de religión diversas conferencias 
con el Emperador, que le recibió y t ra tó hon
rosamente. Estaba Joviano tan convencido de 
su inocencia que fueron vanas cuantas tentat i
vas hicieron para malquistarle los arríanos ve
nidos á este fin de Alejandría. También inten
taron urdir algunas tramas por medio de los 
eunucos de palacio, y el católico Emperador 
mandó poner á estos en el tormento para que 
escarmentasen, y los demás con tal ejemplo 
no se atreviesen á levantar polvaredas en el 
campo de la Iglesia. 

Razón habia para concebir las mas bellas 
esperanzas y prometerse el imperio una ventu
rosa suerte por las eminentes cualidades, que 
dis t inguían á Joviano ; pero los juicios de 
Dios son inescrutables. Á los ocho meses de 
imperio y á los treinta y tres años de su 
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edad fue hallado muerto en su lecho en la 
mañana del diez y siete de Febrero del ano 
364 este sobre-excelente Emperador en Dadas-
tana, yendo de viaje para Constantinopla, á 
donde lleg-ó cadáver. Se le dió sepultura en el 
vestíbulo de la Iglesia de los Santos Apóstoles, 
do se hallaban también las tumbas de los otros 
Emperadores. 
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CAPÍTULO X X X I X . 

S U M A R I O -

Sube al imperio Valentiniano y lo divide con su 
hermano Valente. Primeras] disposiciones de am
bos Emperadores. A p a t í a y flojedad de Valent i 
niano en orden á la rel igión. Conciliábulo de 
Lampsaco. Valente se declara por el arrianis-
mo y principia á perseguir á los católicos. Conci
l iábulo de Nicomédia. San Basilio es ordenado 
sacerdote, se retira de Cesárea y vuelve á de
fenderla. Entran en el gremio de la Iglesia ca
tól ica muchos Obispos semiarrianos. San Dámaso 
sucede al Pontífice Liberio. Cisma del antipapa 
Orsino, Concilio de Tiana. Destierros de Obispos 
católicos. San Atanasio se esconde- y á los cua
tro meses se le restituye á su obispado. Turbu 
lencias en Roma. Muerte de San Hilario. Valen
tiniano declara Emperador á su hijo Graciano. 
Concilio de Roma. Concilio alejandrino. Heróica 
firmeza de San Betranion, Obispo de los Scitas. 

Á Joviano sucedió en el imperio Valent i 

niano , quien como su predecesor habia mos

trado fortaleza cristiana en tiempo del apósta

ta. Eligiéronle los generales y le aclamó el 

ejército. Poco después compartió el imperio con 

su hermano Valente, y ambos dieron principio 
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á su gobierno en lo tocante á cosas de r e l i 
gión con una ley que prohibía las operaciones 
de la m á g i a , las fiestas nocturnas de los i d ó 
latras y los sacrificios abominables, que la no
che presenciaba con horror. No transcurr ió 
mucho tiempo sin que Valentiniano dividiese 
el imperio, reservando para si el Occidente, y 
dejando á su hermano el Oriente. Por respeto 
á la rel igión quiso no mezclarse en las cosas 
santas, reconociendo y publicando su incompe
tencia en semejantes materias. Mas sin embar
go de las pruel5as que tenia dadas de la fir
meza de su fé, anduvo harto condescendiente 
con los restos de la idolatr ía , otorgando á sus 
pontífices algunas distinciones y revocando su 
reciente prohibición de los sacrificios noctur
nos. Pero en lo que manifestó mas reprensible 
indolencia fue en no interponer su mediación 

• para que su hermano no hiciera á la Iglesia 
Católica y á sus ministros la cruda guerra, 
que les declaró en el Oriente, poniéndose á la 
cabeza de los hereges arr íanos. E l mismo fue 
en Milán engañado por el Obispo de aquella 
secta Ausencio, el cual se fingió católico en 
una carta, cuyo veneno no percibió Valenti
niano , y así dando oidos á sus pérfidas sujes-
tiones, por amor de una paz mal entendida 
desterró de Milán á San Hi la r io , que valerosa
mente se oponía al Obispo arriano. Tuvo el 
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Emperador la desgracia de comunicar con, él 
en las cosas santas. 

En vista del retraimiento de que este prin
cipe hacia alarde, y juzgándolo permiso táci
to, que les hubiese concedido cuando le ha
blaron, los Obispos semiarrianos celebraron un 
conciliábulo en Lampsaco, y habiéndose decla
rado en contra de los arr íanos puros, á cuya 
cabeza estaba Eudosio, temerosos de que este 
se anticipára á ganarse el corazón de Valente, 
enviaron al referido Emperador diputados, que 
le previnieran y le atrajeran á^su partido; pero 
ya Eudosio se habia enseñoreado del ánimo de 
Valente y de sus aúlicos. Asi cuando llegaron 
los diputados del conciliábulo de Lampsaco, á 
las primeras palabras los echó bruscamente de 
su palacio el irritado Emperador. Luego que 
volvió á Constantinopla, después de haber acom
pañado á su hermano hasta Sirmio, arrojó de 
aquella capital del imperio de Oriente á los 
católicos y á los novacianos, bien que estos 
últirüos no tardaron en regresar por el influjo, 
que gozaba cerca del Emperador Cipriano, 
maestro de las princesas sus hijas y presbi-
tero de la secta. Como Valente seguia los 
pasos de Constancio en haberse decidido por 
el arrianismo é ingerirse en, los negocios de la 
Iglesia, á imitación suya reunió un concil iá
bulo en .Nicomédia, en donde desplegó su t i r a -



— 209 — 

nía para obtener de varios Obispos católicos ó 
semiarrianos el que firmasen fórmulas de avan
zado arrianismo. 

Parece que por este tiempo fue cuando 
Ensebio, Obispo de Cesárea en Capadocia, sin 
duda viendo la nueva y formidable tempestad 
que amenazaba á la Iglesia, y á fin de que 
tuviera esta ministros capaces de hacerla tr iun
far de sus enemigos, se empeñó en ordenar de 
sacerdote á San Basilio, y lo consiguió á pesar 
de la resistencia que le hacia este santo doctor. 
Mas ya era conocida su vencedora elocuencia, 
su lógica irresistible, su firmeza, su prudencia, 
y eran notorios los servicios que habia hecho 
á la Iglesia en ocasiones diversas, confun
diendo á los hereges, y auxiliando con sus 
luces á los Obispos, que defendían la verdad 
de la fé. Y presto puso de manifiesto esas 
bellas dotes de su alma sublime, componiendo 
la primer obra, que publicó en contra de la 
dominante hereg ía , en la cual pulverizaba con 
vigorosa argumentación los errores de Eunomio. 
A las muestras de su fortaleza y de su sabi
duría siguiéronse las de su paciencia magná 
n ima , pues hubo de sufrir los desaires de su 
Obispo Ensebio, quien dejándose llevar de la 
envidia se mostraba pequeño, al paso que Ba
silio crecía en grandeza á los ojos de Dios y 
de los hombres por el ejercicio de la humil -

HISTORIA. D E L A I G L E S I A . — T O M O I I I . 14 
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dad y demás virtudes, que ostentó en la t r ibu
lación de verse desposeido de honoríficos cargos 
inherentes á su ministerio sacerdotal. Se retiró 
á su amada soledad, y entre sus monges, que 
le reconocian por padre y maestro en los ca
minos de Dios. Pero no fue de larga duración 
la desavenencia suscitada entre el Obispo Ense
bio y el inmortal Basilio. Viendo su amigo 
San Gregorio Nacianceno que sobre la I g l e 
sia de Cesárea venia una tempestuosa nube, 
es decir, Valente rodeado de los mas furiosos 
Obispos arríanos que formaban su comitiva, 
tembló por ella, é interpuso su mediación entre 
Ensebio y Basilio para que se reconciliaran y 
peleáran juntos las batallas del Señor , porque 
juzgaba que en el duro trance era absoluta
mente necesaria en Cesárea la presencia de su 
entrañable amig'o San Basilio; y en efecto los 
reconcilió. Vino el Santo á la capital, y fue 
el baluarte de la fé combatida por Valente y 
su corte arriaría. 

Los semiarrianos, que tenian contra si al 
Emperador, aprovecharon el tiempo en que este 
se hallaba ocupado en reprimir la rebelión de 
Procopio, para celebrar varias juntas, en las 
cuales viendo su partido muy mal parado, 
procuraron acercarse á los católicos, y á este 
fin enviaron al Pontifico Liberio tres de sus 
Obispos, que llevaban el encargo de presentarle 
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el homenaje de su debida sumisión y fórmulas 
de fé concebidas en términos admisibles. Luego 
que Liberio supo el objeto de su venida, los 
recibió cual amoroso padre, y se hizo pública 
la adhesión de aquellos Obispos orientales, que 
por a lgún tiempo hablan vivido extraviados.' 

Por muerte de Liberio fue encumbrado al 
sólio pontificio San Dámaso, á quien ilustraban 
las letras y las virtudes; pero su exaltación 
estuvo acompañada del cisma, que introdujo 
Orsino ú Orsicino, el cual lleno de ambición 
se puso á la cabeza de una turba de sedicio
sos, y consiguió que le consagrára por Obispo 
de Eoma Pablo, que lo era de Tiboli. La ca
pital del mundo cristiano se vió varias veces 
bañada en sangre, y los horrores del combate 
profanaron los mismos templos, en los cuales 
caian víctimas de su sacrilega furia los cismá
ticos , que los invadían con armas. Tan tristes 
espectáculos execrables no pueden menos de 
hacernos admirar el infinito amor, con que 
nuestro Dios sacramentado ha querido expo
nerse á semejantes ultrajes y profanaciones 
horrendas por estar entre nosotros, ocultando 
su magestad para mostramos sobre todo su 
bondadosísima paciencia y su anhelo de sernos 
perpétuo compañero, vida y sustento del alma. 
Para calmar la efervescencia y poner término 
á escenas desoladoras, fue necesario que el 
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pa Orsino, el cual logró volver y producir 
nuevos trastornos hasta que por segunda vez 
se le expulsó de la ciudad eterna. 

Entre tanto la reconciliación de los Obispos 
semiarrianos. con la Iglesia Católica proporcio
naba á esta dias de júbilo y de gloria: volvie
ron los legados de aquellos al Oriente, trayendo 
una carta muy satisfactoria del Pastor de los 
Pastores, que los habia admitido á su comu
nión , y otras epís tolas , en que manifestaban 
su benevolencia y su nueva amistad muchos 
Prelados occidentales. Los del Oriente celebra
ron en Tiana un Concilio, al cual concurrieron 
una gran porción de los Obispos, que dejando 
las reliquias de la heregía se acababan de l i m 
piar de todas ellas con su adhesión solemne y 
explícita á la fé del sacrosanto Concilio de N i -
cea. Todo en el de Tiana respiró caridad, t r iun
fo y regocijo por el retorno de los extraviados 
al seno de su común madre. Y oportunamente 
observa el Cardenal Orsi la suma deferencia de 
los Padres de este Concilio al Vicario de Jesu
cristo, pues aunque por su veleidad les era sos
pechosa la fé de Eustacio de Sebasto, uno de 
los tres diputados que regresaban de Roma, 
en vista de la recomendación del Soberano 
Pontífice afectuosamente le recibieron en su 
comunión, cerrando los oidos á todas las razo-
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nes, que se les ofrecían para sospechar de la 
sinceridad de su arrepentimiento. 

Estos triunfos de la Iglesia llevan el sello 
de esas magníficas compensaciones, que la Pro
videncia divina le proporciona cuando la ve 
atribulada. Lo estaba entonces sobremanera por 
la t i ránica persecución de Valente, quien ex
pidió un decreto lanzando de sus sillas á los 
Obispos católicos, que hubiesen sido desterra
dos en tiempo de Constancio. Se preparaba 
Valente para i r á la guerra contra los Godos, 
y quiso disponerse á ella, recibiendo el santo 
bautismo que borrase sus culpas. Empero su 
espíritu se hallaba entenebrecido con las som
bras del ar r íanismo, y aquel sacramento de 
vida le fue administrado por el impío Eudosio, 
el cual en aquel acto solemne le obligó á j u 
rar que- siempre se mantendr ía adicto á la 
facción amana y que desterraría á los catól i 
cos. Lo cumplió el Emperador arrojando de A n -
tioquía á San Melecio, á quien amaban tierna
mente los suyos. Sábese que este Santo fue 
de nuevo desterrado mas adelante de la misma 
Ant ioquía , de lo cual infiere el Cardenal Orsi 
que volvería á ella, aunque no se haya averi
guado cómo ni cuándo. Claro es que los t r iun
fantes arr íanos se apresurar ían á cumplir con 
Atanasio el imperial edicto relativo á los des
tierros de Obispos católicos. Pero el Santo Pre-
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iado era el amor de toda la ciudad de A l e 
jandr ía , la cual no quería consentir en que de 
nuevo le fuera arrebatado su Pastor insigne: 
los síntomas de levantamiento hicieron suspen
der el destierro de San Atanasio por algunos 
d í a s , y el Santo al fin huyó á esconderse en 
el sepulcro de sus padres pocas horas antes de 
que le buscara el Prefecto para prenderle. 
Cuatro meses duró su trabajoso encierro, pues 
al cabo de ellos, temiendo el Emperador que 
se sublevase Alejandría empeñada en recobrar 
á su muy querido Obispo, permitió que vol
viese á ella y la g-obernase en paz. Así el 
Señor que tiene en su mano los corazones de 
los pr íncipes , muchas veces los pone en la pre
cisión de hacer por miras de política aquello 
mismo de que sus ánimos se hallan mas dis
tantes. 

En medio de tales vicisitudes de la Igiesia 
y de sus santos Obispos corría el año 367 y 
en él se apagó una de las mas esplendorosas 
lumbreras del Occidente, pues lo era sin duda 
alguna por su celo, firmeza, elocuencia, sabi
duría y santidad Hilario de Poitiers, que hacia 
tres años que disfrutaba de plácido sosiego, go
bernando su amada grey; y desde aquella ciu
dad subió su alma á los cielos, que tanto mere
cía por sus trabajos y virtudes esclarecidas. 

Esta sensible pérdida de la Iglesia parece 



- 215 -
que en a lgún modo le fue compensada con 
haber Valentiniano elevado al imperio y reves
tido de la dignidad de Augusto, haciéndole 
su colega, á su hijo Graciano, niño de pocos 
años, pero de tan bellas prendas y felices dis
posiciones, que hacia presentir dias de ventura 
para el Estado y la Iglesia. Otro motivo de 
satisfacción tuvo esta al publicar Valentiniano 
una ley , en que después de haber expulsado 
de Roma al antipapa Orsino, disponía que los 
jueces seglares no conociesen de las causas de 
los Obispos, declarando que el exámen y fallo 
de estas correspondía únicamente al Romano 
Pontífice. 

N i satisfecho el celo del Emperador con 
haber desterrado á los principales fautores del 
cisma de Orsino, mandó al Prefecto de Roma 
Pretestato que cerrase la iglesia, donde extra
muros de la ciudad se reunían unos cuantos 
cismáticos. Opusieron estos resistencia, y fue 
necesario que Pretestato se valiese de gente 
armada para desalojarlos; y en aquel trance 
ocurrió alguna muerte y corrió la sangre de 
varios foragidos, que se oponían á las órdenes 
de la autoridad. Y aunque el santo Pontífice 
Dámaso se hallaba exento de toda participa
ción en aquel hecho de armas, los cismáti
cos le atribuyeron el derramamiento de sangre 
humana. Tan atroz calumnia era por sí misma 
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insubsistente; pero Dios quiso ponerla en mas. 
clara luz, castigando de una manera visible á 
sus autores. 

La intestina guerra, que en los dos prime
ros años de su pontificado le hicieron los cis
máticos , no habia permitido á San Dámaso 
desplegar todo el celo de su apostólica autori
dad contra el arrianismo; mas luego que pudo 
reunió en Roma un Concilio de los Obispos de 
Ital ia , y en él confirmó plenamente la doctrina 
del Ecuménico de Nicea, condenó de nuevo la 
arriana heregia j depuso á Valente de Mur-
sa y á Ursacio de Singiduno. Cuando recibió 
San Atanasio las actas de este Concilio de 
Roma, juntó en Alejandría o t ro , al que asis
tieron los Obispos de Egipto y de las dos L i 
bias la Marmárica y la Sirenáica, y con ellos 
escribió á los Obispos de Africa una excelente 
y famosa carta, en la cual hablando de los 
conciliábulos arr íanos, manifiesta que en todos 
ellos se varió la fórmula ó simbolo de la impia 
secta. Era menester un pecho tan generoso y 
magnánimo como el de Atanasio para haber 
reunido un Concilio de católicos en los domi
nios de un Emperador, que era el brazo ar
mado del arrianismo. 

Y por este mismo tiempo dió magnifico 
ejemplo de intrepidez y episcopal firmeza otro 
ilustre campeón de la fé allá en las remotas 
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regiones de la Scitia, nación de bá rba ros , á 
donde habia ido Valente al d i r ig i r su ejército 
contra los Godos. En Tomis, ciudad principalí
sima, donde tenia su residencia Betranion, 
Obispo de los Scitas, fue el Emperador con su 
comitiva de arríanos á la iglesia, empeñándo
se en que su Obispo había de comunicar con 
é l ; pero Betranion en medio del gran concurso 
de gente que habia acudido á ver el insólito 
espectáculo, se negó á la pretensión de V a -
lente, y se fue á otra iglesia, dejándole con el 
corazón volcanizado de ira y despecho. Valente 
le hizo prender, y le envió al destierro. Pero 
temeroso de que la aguerrida nación de los 
Scitas quisiese vengar el ultraje de su Obispo, 
mandó poco después que volviera á Tomis el 
insigne Betranion, á quien la Iglesia venera 
como á Santo. 
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CAPÍTULO X L . 

SUMARIO. 

Tribulaciones de los fieles en Constantinopla. Ochen
ta sacerdotes már t i r e s . Demofilo Obispo arriano 
de Constantinopla. Ocupa San Basilio la silla 
metropolitana de Cesárea y combate la heregia 
de los Macedonianos. Solicitud del Papa San D á 
maso en el gobierno de la Iglesia. Triunfa San 
Basilio del prefecto Modesto y en su presencia 
tiembla el mismo Emperador Valente. Dios le pro-
teje con repetidos prodigios. San Gregorio Nacian-
ceno es consagrado Obispo. Valente persigue á 
los católicos de Ant ioqu ía . E l monge Afrates y 
San Ju l i án Sabas. 

E l año 370 fue notable por el recrude
cimiento de la persecución, que los católicos 
sufrían en Constantinopla. Muerto Eudosio, obis
po arriano de esta capital, aquellos se apro
vecharon de la ausencia del Emperador Valen-
te para que el obispado recayese en Evagrio, 
que era ortodoxo y fue consagrado por Eusta-
cio. Mas luego que el Emperador supo este 
acontecimiento, mandó que de Constantinopla 
saliesen desterrados Evagrio y Eustacio, á los 
cuales la Iglesia venera como á Santos. Alen
tados los arríanos con tan arbi trar ía y t i ráni-
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ca disposición de Valente, diéronse á perseguir 
á los católicos con mas furia y e m p e ñ o , l l e 
nándolos de infamatorios denuestos, maltra
tándolos horriblemente y arrastrándolos á los 
tribunales arrianos para que los jueces descar-
gáran sobre ellos con inicuas sentencias los 
injustos golpes de - su exaltada saña. Sabían 
los magistrados que vejando de m i l maneras á 
aquellas víctimas complacían al Emperador, y 
así ora las despojaban de sus bienes, ora las 
desterraban, y ora cometían con ellas otras 
odiosísimas crueldades. Cansados de sufrirlas los 
católicos se imaginaron ilusoriamente que acaso 
el medio de aminorar tantos padecimientos se
ria recurrir á Valente, pidiéndole justicia; y á 
este fin le enviaron á Nicomédia , donde en
tonces se hallaba, una respetable diputación 
compuesta de ochenta presbíteros de la Iglesia 
de Constantinopla. Eran estos de los mas se
ñalados por su v i r tud , y luego que llegaron á 
Nicomédia, hicieron al Emperador una verídica 
pintura de las persecuciones, que padecían los 
fieles de Constantinopla. Valente los oyó .y di
simuló su rabioso enfado; mas luego sigilosa
mente ordenó al prefecto Modesto que les h i 
ciese morir. Temió el prefecto del pretorio que 
la ciudad se conmoviera al ver la ejecución de 
la sentencia de muerte de tantas víctimas ino
centes y venerables, y publicando que iban á 
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ser desterradas, las hizo embarcarse en una 
nave, á cuyos marineros previno que cuando 
estuviesen en alta mar, la incendiasen, aban
donándola ellos y salvándose precipitadamente 
en las chalupas. Cumplieron su mandato, y un 
fuerte viento la impelió á tierra, donde acabó 
de abrasarse con su cargamento de márt i res la 
embarcación destinada á transportarlos al cielo. 

En la silla de Constantinopla encaramó Va-
lente á Demófilo, Obispo que era de Berea, y 
por cuya intrusión manifestó su disgusto el 
pueblo constantinopolitano. Conociéndolo Demó
filo procuró desvanecer la mala impresión cau
sada por su ilegítimo encumbramiento, y con 
este fin mostró al principio un ánimo concilia
dor; pero después persiguió á los católicos del 
propio modo que hizo también la guerra á los 
anomeos. 

En medio de tamaños peligros para la fé 
del imperio de Oriente fue por muerte de E n 
sebio el gran Basilio elevado á la insigne y 
metropolitana sede de Cesárea, debiéndose su 
merecida exaltación á los combinados esfuerzos 
de San Ensebio de Samosata y del anciano 
Gregorio de Nacianzo, que para dar el triunfo 
á la disputada elección de San Basilio em
prendió el viaje á pesar de hallarse enfermo, 
porque en aquellas calamitosas circunstancias 
interesaba sobremanera á la causa de la reli-
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gion el que Cesárea tuviese por Obispo á Ba
silio, que siendo solo sacerdote era el amparo 
y el padre de los pobres, el sosten de la v i r 
tud , la columna de la verdad, la antorcha de 
toda la Capadocia y del Ponto, el formidable 
enemig-o de la heregia, el caudillo de los ejér
citos del Señor y el ministro de los altares, 
en quien se reunian con su mas Ínclito res
plandor la elocuencia, la sabiduría y el divino 
coro de todas las virtudes. Sin embargo, hubo 
Un partido de Obispos que se oponían á su 
elección, los cuales, aunque no prevalecieron, 
dejaron á la historia una prueba mas de la 
razón y justicia, con que á su debido tiempo 
fue abrogada aquella antigua disciplina. En el 
episcopado se ensanchó el magnífico círculo de 
los gloriosos hechos de San Basilio. Vino á 
ser en el Oriente como un nuevo sol, que se 
encumbraba sobre el horizonte de la Iglesia 
para iluminarlo con los rayos de su eminente 
saber y de su santidad excelsa. Parecía el 
Obispo de todas las Iglesias de aquella parte 
del mundo. Tan ardiente era el celo, que des
plegaba porque triunfase en todas ellas la ver
dadera fe y fuese derrocado el arrianismo. Se 
puso de acuerdo con San Atanasio y con San 
Melecio para implorar del Sumo Pontífice D á 
maso el pronto y eficaz auxilio de su autori
dad suprema en favor de las conturbadas Igle-
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sias orientales, pidiéndole en particular que á 
ellas enviase legados, que calmasen todo gé
nero de disensiones intestinas y terminasen el 
viejo cisma de los católicos de Antioquía. 

E l Pontífice San Dámaso correspondió á las 
instancias y representaciones de los ilustres 
Obispos del Oriente, ora condenando en su Con
cilio de Roma al hipócrita arriano Áusencio 
de Mi lán , según se lo habia pedido San Ata-
nasio, ora confirmando la fé de Nicea, ora 
tomando providencias en los asuntos de las 
Iglesias de Oriente, y ora enviando sus lega
dos portadores de cartas importantes y encar
gados de cumplir comisiones especiales en 
aquellos remotos países. 

Infelices en demasía fueron estos años del 
imperio de Valente para las dilatadas regiones-
á que su dominación se extendía , pues á la 
sombra del cetro pululaban y se robustecían 
las plantas venenosas de heregías nefandas. La 
de los macedoníanos, que negaban la divinidad 
del Espíri tu Santo, haciendo de él una cr ia tu
ra, ganó terreno, levantó con audacia mayor 
su infernal cabeza, y se pavoneó gloriándose 
de conquistas ruidosas. Muy á tiempo habia 
la divina Providencia elevado al gran Basilio 
á la dignidad de Obispo de Cesárea para resis
t i r los embates de la nueva heregía con la 
acrisolada prudencia, vigor, esfuerzo y supe-
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riores luces de que le había dotado. Seria pro
lijo referir las circunstancias de esta azarosa 
lucha, en que se vió envuelto el sapientísimo 
Basilio. Me limitaré á indicar que su conducta 
fue aprobada y seguida por San Gregorio Na-
cianceno y por el grande San Atanasio. 

Entretanto el arriano Emperador desolaba 
las Iglesias de la Galacia y de la Bi t in ia , y 
amenazaba caer sobre la Capadocia. Precedié
ronle los batidores de su herética pravedad; 
y á todos ellos hizo frente el intrépido Basilio. 
Llegado el mismo Emperador á Cesárea, el 
Prefecto Modesto se empeñó en rendirle, em
pleando alternativamente promesas y amenazas; 
pero todas las oleadas de su prepotente furor 
se estrellaron y quedaron quebrantadas y des
vanecidas en la firmísima roca de la inven
cible constancia de Basilio. Sus elocuentes res
puestas y la grandeza de su alma dejaron 
atónito al Prefecto orgulloso, que se dió por 
vencido y lo confesó á Valente. Este mismo 
Emperador, aunque sin reducirse á mejor sen
da, se sintió poseído de un profundo respeto 
para con aquel Prelado sobremanera admirable. 
Quiso darle alguna muestra de afectuosa de
ferencia , y sin pretender el puesto que los 
Emperadores solían ocupar en la iglesia, fue 
con su comitiva á la en que el santo Obispo 
celebraba el día de pascua los divinos oficios, 
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tomando para sí un asiento inferior. Creyó 
San Basilio que la prudencia y moderación 
cristiana exig ían a lgún miramiento y condes
cendencia respecto de aquel príncipe extravia
do, y así le dejó en paz sin darse por enten
dido de su entrada en el templo, ni desairó 
su ofrenda en vista del humilde comedimiento 
con que la presentaba. Pero el magestuoso 
aspecto y la santidad del venerando Obispo 
impusieron tanto al Emperador que empezó á 
temblar en el acto solemne de presentar sus 
dones, y acaso hubiera caido desmayado á no 
haberle sostenido uno de los ministros del san
tuario. Sin embargo, no dejaron de molestar 
y de insultar al Santo los aúlleos arríanos, 
á quienes con su firmeza apostólica vencía y 
confundía. Dios, que tiene en su mano los 
corazones de los Reyes, dispuso que el de Va-
lente se ostentára benévolo con su esclarecido 
Siervo, prohibiendo que se le hiciera daño y 
regalándole posesiones para el sostenimiento de 
un gran hospital, en que Basilio tenia sus 
delicias y empleaba su paternal y afanosa so
l ic i tud. 

Pero en el ánimo de este Emperador ejer
cía el genio del mal un influjo mas decisivo 
y durable, siendo flojo é inconstante para lo 
bueno. Los arr íanos disiparon la inclinación 
favorable, que había empezado á mostrar al 
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santo Obispo de Cesárea y por úl t imo le i n 
dujeron á que le desterrara. Ya Basilio se 
preparaba á salir para su destierro, cuando 
de pronto enfermó gravemente el niño Valen-
t in iano, hijo del Emperador, y aquella misma 
noche tuvo su madre espantosos ensueños y 
•experimentó y sufrió terribles convulsiones. 
Esta Emperatriz habia precipitado á su marido 
en las impiedades del arrianismo, y viéndose 
castigada en su hijo y en su propia persona,-
se sobresal tó , descubrió á Valente sus temores 
de que aquellos males les viniesen del cielo 
por causa del destierro del Obispo Basilio, y 
Valente revocó la órden , y procuró por medio 
de varios cortesanos, que eran amigos del san
tísimo Prelado, que este fuese á palacio, cre
yendo que t raer ía la salud á su hijo. N i an
daba -descaminado en creerlo, pues al entrar 
el Santo sintió alivio el enfermito n iño ; pero 
habiendo aquel manifestado al Emperador lo 
que debía hacer para aplacar á Dios, no hubo 
de conformarse ó no cumplió lo que prometía 
el arriano Emperador, y su hijo espiró. A l cabo 
de algunos días volvieron los sectarios á per
suadirle que era preciso que desterrara á Basi
lio; y el mal aconsejado príncipe tomó la plu
ma para firmar el decreto de destierro, y la 
pluma se le rompió entre los dedos; cogió 
otra, y sucedió lo mismo; sin darse por ven-
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cido, agarró la tercera, y del propio modo se 
le despedazó. No hubieran bastado acaso estos 
repetidos prodigios para que desistiese de firmar 
el decreto, si el Todopoderoso no le hubiese 
imposibilitado la mano, haciéndosela temblar de 
una manera insólita y portentosa. Tan clara
mente se decidió el airado cielo en favor de 
San Basilio; y para darle en la corte un pro
tector de gran va l i a , hizo que una peligrosa 
enfermedad pusiera al borde del sepulcro al 
Prefecto Modesto, que este llamara al Santo 
en su auxilio y alcanzara la salud por la efica
cia de sus oraciones, quedándole sumamente 
agradecido y dispuestísimo á servirle en todo 
lo que no fuese abrazar él mismo la verda
dera fé. 

N i solo por parte de la autoridad imperial 
sobrevinieron á Basilio muy amargos disgustos. 
Acababa de ser dividida la Capadocia en dos 
provincias, y esto dió márgen á que Ántimo, 
Obispo de Tiana, capital de la nueva provin
cia, como si á las civiles desmembraciones de 
territorio debiesen seguirse las de la jurisdic
ción eclesiástica, consti tuyéndose metropolitano^ 
usurpase los derechos del que lo era de toda 
la Capadocia y le declarase una guerra tan 
tenaz como furiosa. Hizo San Basilio cuanto 
le fue posible para la defensa de su legitima 
autoridad, y entre otras sagaces providencias 
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que tomó con este fin, fue una de ias mas 
importantes el hacer que su amigo Gregorio 
aceptase por el bien de la Iglesia el obispado 
de Sásimis. Este fue un grande sacrificio para 
el alma sensible y tierna de Gregorio, que se 
vió obligado á separarse de su anciano padre 
en los postreros dias de su v ida , y varias 
veces desahogó su dolor con sentidos lamentos, 
en los cuales se quejaba de su amigo Basilio, 
que le habia impuesto el peso de aquella 
dignidad tan contraria á las humildes inclina
ciones de su alma enteramente desasida del 
mundo. Pudo tanto este sentimiento que le 
llevó á esconderse en la soledad; mas luego 
volvió á Nacianzo, y prestó eminentes servicios 
á la causa de San Basilio , que era la de la 
justicia. La oposición de Antimo no le permitió 
ocupar el obispado, que se le habia conferido; 
y no por eso dejó de desempeñar las funciones 
de su nuevo y augusto ministerio, pues su 
padre, Obispo de Nacianzo, le hizo su coadju
tor , cargo que por auxiliarle en su decrepitud 
admitió bajo la inteligencia de no ligarse á 
la Iglesia de Nacianzo con ninguna clase de 
vínculo. 

Prosiguiendo Valente su viaje, antes que él 
entró en Antioquía el terror que á los catól i 
cos inspiraba su nombre. Perdió aquella ciudad 
á San Melecio transplantado cerca de Nicópolis 
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en la Armenia. Fueron cerradas las Iglesias, 
y el místico rebaño de Jesucristo se reunía 
en unas cavernas, que se hallaban fuera de 
puertas, y que era fama que habían servido 
de morada al apóstol San Pablo. Aun de allí 
por el delito de entonar las alabanzas divinas 
y oír la palabra de Dios, arrojó á los fieles 
ortodoxos la imperial t iranía. Fuéronse á con
gregar á las márgenes del r i o , y aun aquel 
sitio vedó á sus juntas el arriano Valente. 
Pero no se descorazonaron los valerosos c a t ó 
licos, á los cuales acaudillaban en las batallas 
del Señor los sacerdotes Flavian, Diodoro y el 
monge San Afrates. Era este un varón res
petabilísimo por sus años y por sus virtudes 
consumadas, y se distinguió entre todos por 
el cristiano heroísmo, con que habló de una 
manera sublime en presencia del enemigo Em
perador. Quisieron los hereges oponer á la 
grande autoridad, de que gozaba, la de otro 
asceta aun mas célebre, que hacia cuarenta 
años moraba en los desiertos. Empero los ca
tólicos sabían que esta era una horrible calum
nia, para mejor desvanecerla enviaron al ca
lumniado San Jul ián Sabas una comisión, que 
le enterase del malvado artificio de los arria-
nos y le persuadiese de la necesidad de pre
sentarse él mismo á disipar la atroz mentira. 
Jul ián comprendió qué debía dejar su retiro, 
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el cual era una cueva inmediata á Edesa, 
desde donde sus numerosos discípulos hab ían 
llevado á distancias grandes el buen olor de 
la santidad de su venerando maestro y el gé
nero- de vida que establecían ellos. San Julián 
Sabas apareció en Antioquía , y por su unión 
estrecha con los católicos pudieron todos los 
que tuviesen ojos y oídos quedar enteramente 
cerciorados de que este Santo tenía un sumo 
horror á la heregía. De tan corta duración 
suele ser el triunfo del padre de la mentira. Y 
con tal fuerza hace la Providencia que el sol 
de la verdad disipe los nebulosos vapores de 
la impostura. 
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CAPÍTULO X L I . 

S U M A R I O . 

Influjo de la vida monás t i ca en la conversión de los 
gentiles. Ult imos años de San Hilar ión. E l soli
tario San Abraham. San Barses. Animosa decisión 
de los católicos de Edesa por la fé: destierro de 
ochenta sacerdotes de esta ciudad. San Eulogio 
y San Pro tógenes en Antinoo. Prosigue la perse
cución de Valente. Amarguras de San Basilio. 
Apolinar extiende sus errores. Muerte de San 
Atanasio. 

La vida monást ica daba excelentes frutos y 
se dilataba su floreciente insti tución singular
mente en la Palestina, la Siria y la Mesopo-
támia, habiendo Dios prolongado de una ma
nera muy notable la preciosa existencia de 
sus primitivos fundadores á fin de que su 
ejemplo fuera un largo magisterio y un mo
delo, del cual habian de sacarse innumerables 
copias. Aunque el propósito principal de los 
monges era atender á la santificación de si 
mismos, viviendo como ángeles en la contem
plación de Dios, abstraidos de todo lo terreno, 
quiso la Providencia valerse de su ministerio 
para llamar á la fé á muchos idólatras de la 
Siria y en especial á una considerable muche-
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dumbre de Persas y Sarracenos. La frag-ancia 
de sus virtudes los a t r a í a , haciéndoles recono
cer como bajada del cielo una re l ig ión , que 
tales hombres sabia producir. San Hilarión, 
San Abraham, San Efren, San Barses, San 
Eulogio, San Protógenes, San Moisés y los ya 
mencionados Santos Afrates, Ju l ián Sabas y 
Acácio fueron como celestiales lámparas de los 
desiertos, que con sus resplandores ponian en 
fuga las sombras del paganismo. Pobláronse 
de gentiles convertidos las soledades, pues era 
natural que los hombres, que abandonaban el 
culto de los ídolos por la elocuencia de la 
maravillosa vida de los mongos, los imi táran 
profesando ese género sublime y práctico de 
cristiana filosofía, que los había convencido de 
la divinidad de su religión. Así se atribuyen á 
San Hilarión numerosas é importantes conver
siones de Sarracenos, los cuales viendo que 
en el nombre de Jesús á muchos libertaba de 
los demonios que los tiranizaban , abrazaron su 
fé, notando que con ella se obraban prodigios 
tan admirables. Este anciano é ilustre solitario 
después de haber hecho dilatados viajes por el 
Egipto , la Sicilia y la Dalmacia á fin de huir 
de las alabanzas y de los ojos de sus admira
dores , por últ imo fijó su residencia en lo mas 
escarpado de unos montes inmediatos á Pafos 
en la isla de Chipre, y allí permaneció cinco 
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años sin aflojar en los rigores de su austerísi-
ma penitencia hasta que la muerte se los con
virtió en gloria el año 371. 

Hácia este mismo tiempo pasó á mejor vida 
San Abraham, célebre solitario de las inme
diaciones de Edesa. Sus padres, que eran r i 
cos y nobles, le hablan casado siendo todavía 
muy jóven con una doncella de familia ilustre, 
y él sin haberla tocado, la dejó al séptimo dia 
de su matrimonio, y se fue á entregarse á 
una terrible penitencia, encerrándose en una 
cabaña, en que vivió por espacio de cincuenta 
años orando y contemplando y ardiendo en el 
divino amor. Sin embargo, la caridad y la 
obediencia le hicieron márt i r y apóstol , pues 
viendo el Obispo de su diócesis que hablan 
sido ineñcaces los esfuerzos de varios diáconos 
y sacerdotes para convertir á un pueblo todo 
lleno de idólat ras , se valió de él para tan lau
dable intento. Nada pudo conseguir Abraham 
con sus exhortaciones repetidas, y confiando 
en que Dios ablandarla aquellos corazones de 
piedra, edificó una iglesia. Habiéndola conclui
do, arremetió con los ídolos del pueblo y los 
destrozó. Enfurecidos los paganos le maltrata
ron horrorosamente, y le expulsaron. Pero el 
Santo volvió, n i se dejó vencer; aunque varias 
veces le pusieron á las puertas de la muerte 
con sus fierísimas crueldades. Por últ imo, al 
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cabo de tres años , maravillados de su constan
cia y sufrimiento se persuadieron de que una 
vi r tud tan extraordinaria habia de tener un 
origen divino, y entraron en el redil de Jesu
cristo, haciéndose sus ovejas. Después de haber 
bautizado m i l convertidos, Abraham permane
ció un año entre ellos, siendo su padre, su 
maestro y su pastor, y cuando menos lo es
peraban, desapareció y corrió á esconderse en 
la soledad. En vano le buscaron, y el Obispo 
viendo su desamparo fue con sus clérigos al 
transformado pueblo, y á muchos de los nue
vos cristianos ordenó de lectores, diáconos y 
sacerdotes. Súpolo San Abraham, y volvió á 
su antigua cabaña , donde le visitaban para 
oir sus lecciones los fervorosos hijos, que habia 
dado á la Iglesia su agigantado espíritu. 

Cuando murió San Abraham, era Obispo 
de Edesa San Barses arrebatado á la vida mo
nástica para gobernar esta Iglesia, que era una 
de las mas célebres del Oriente no solo por la 
santidad de sus solitarios sino también por la 
de su clero y pueblo fiel. Pero no tardó en 
ser arrojado de su silla por el Emperador Va-
lente, quien puso en su lugar á un arriano. 
La v i r tud del Santo Obispo, que acaso no era 
muy conocida sino en Edesa, y en los países 
circunvecinos, vino á ser en adelante un ob
jeto de admiración para los pueblos de la Fe-
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nicia, del Egipto y de la Tebaida, que tuvie
ron la dicha de hospedarle sucesivamente, pues 
le iban desterrando de provincia en provincia. 
E l primer lugar de su destierro fue la isla de 
Arado situada en las costas de la Fenicia, 
donde todos los dias le visitaba una innume
rable muchedumbre de gente, porque con solo 
hablar curaba todo género de males. De allí 
le enviaron á Egipto , y fue confinado á la 
ciudad de Osiringa, y después á la Tebaida 
hacia el confín del imperio. Dice Teodoreto 
que este Santo Obispo murió en su destierro, 
y hasta el tiempo del mencionado historiador 
se conservó en la isla de Arado un lecho suyo, 
que restituia la salud á los enfermos, que en 
él eran puestos. 

Aunque huérfana de su pastor la Iglesia 
de Edesa, y entregada á un lobo de la secta 
arriana, se mantuvo firmísima en su propósito 
de no mancillarse con la escoria de la heregía. 
Valente se presentó en ella, y habiendo man
dado que los arr íanos tomáran posesión de 
todas sus iglesias, por no comunicar con ellos 
los Edesios, se salían al campo para celebrar 
sus santas asambleas; é irritado el Emperador 
viendo desiertas las iglesias . en la eferves
cencia de su ira dió un bofetón en la cara 
al Prefecto Modesto porque tales cosas con
sentía á los católicos, y le ordenó que á todo 
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trance estorbára sus juntas, aunque fuera pre
ciso sacrificarlos á todos. Modesto, que desde 
sus conferencias con San Basilio se habla hecho 
mas humano, quiso evitar derramamiento de 
sangre, y á este ñn divulgó que al frente 
de armadas huestes marcharla al campo donde 
los fieles se reunían . Era su ánimo el que 
intimidados no fueran aquel dia al sitio de su 
asamblea, y todo el aparato m i l i t a r , que iba 
á desplegar, se redujera á un paseo tan pom
poso como inútil . Empero los católicos anhela
ban el mar t i r io , y corrieron á buscarlo al 
lugar ya santificado con sus oraciones. Modesto 
se dirigía á él cuando al atravesar la plaza le 
llamó la atención una mujer, que con su niño 
en brazos salia de su casa precipitadamente 
y como quien no habla tenido tiempo para 
acabar de vestirse.—«¿Á dónde vas?—le dijo el 
Prefecto. Y la mujer:—Voy corriendo para llegar 
cuanto antes al campo, en donde se congrega 
el pueblo.de la Iglesia católica.—¿Y no sabes, 
repuso el Prefecto, que allá voy ahora á pa
sar á cuchillo á cuantos en él se encuentren? 
—Lo sé , respondió la mujer, y cabalmente por 
eso me doy prisa para no llegar tarde y verme 
privada de la gloria del martir io.—¿Pero á qué 
fin, le preguntó Modesto, llevas á ese niño?— 
Para que tenga parte en la misma corona, 
replicó la mujer.» Su coloquio con esta ¡heroína 
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reveló á Modesto la resolución de morir con que 
le aguardaban en el campo todos los católicos, 
no le pareció bien derramar rios de sangre, y 
se dirigió al palacio del Emperador á decirle 
que de llevar adelante su propósito no se sa
caría mas que afrenta y confusión, después de 
haber hecho victimas innumerables. 

Accedió Valente á las enérgicas insinuacio
nes de Modesto acerca de no ensangrentarse 
en la mul t i tud de los católicos; pero le mandó 
que llamando á todos los sacerdotes, bajo las 
mas severas penas les intimase la órden de 
comunicar con los arr íanos. Fueron ochenta los 
que comparecieron ante el Prefecto, y todos 
ellos se negaron á la t i ránica exigencia, por 
cuyo motivo el Prefecto los desterró á la Trácia. 
Era su marcha una continuada ovación, pues 
los católicos sallan de todas partes á rendirles 
el homenaje de su admirativo afecto y á feli
citarles por sus gloriosos padecimientos. Saberlo 
Valente y mandar que los dispersasen, envián-
dolos de dos en dos á diferentes países fue 
todo uno. Eulogio y Protógenes fueron desti
nados á Antinoo, donde hallaron un Obispo 
católico, pero cuya población era idólatra en 
su mayor parte. Estos dos siervos de Dios se 
propusieron convertirla, y á este fin oraba 
continuamente en su celda Eulogio, y P r o t ó 
genes abrió una escuela de n iños , en la cual 



- 237 — 

les enseñaba á escribir al mismo tiempo que 
los instruia en las máximas de la moral y 
de la religión. Habiendo caido enfermo uno de 
sus discipulos, fue Protógenes á visitarle, oró 
por él y le curó ins tan táneamente . Este pro
digio hizo que los enfermos acudieran á pedirle 
la salud, y él no la daba sino á condición de 
que antes recibieran el bautismo. De tal modo 
se fue en esta ciudad dilatando el reino de 
Jesucristo, y se vió que es muy frecuente tro
car la divina Providencia en bienes los mismos 
males y las persecuciones en dilatación y glo
ria de su Iglesia. Mas adelante sucedió San 
Eulogio á San Barses en el obispado de Edesa, 
y San Pro tógenes , que tanto se dist inguía 
por su celo y hábil destreza en convertir idó
latras , fue hecho Obispo de Cár res , ciudad 
que. ofrecía á sus tareas apostólicas un campo 
extenso, pues en ella parecían haberse encas
tillado los restos del paganismo. 

Otros muchos varones insignes y esclareci
dos Obispos fueron en esta persecución lan
zados de sus sillas y desterrados por los ar
ríanos . y entre ellos hace el Cardenal Orsi 
especial mención de San Cirilo de Jerusalen y 
de San Pelayo de Laodicea, el cual desde sus 
mas tiernos años habia sido un admirable de
chado de virtudes. Antioquia fue una de las 
ciudades, que mayormente experimentaron la 
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saña de Valente contra los católicos, á los 
cuales persegnia y daba muerte con diferentes 
géneros de suplicios, siendo uno de los mas 
comunes el arrojarlos al rio Orente. No siem
pre fue tan furiosa la tempestad, pero si se 
exceptúan los de la Capadocia y los de Egip
to durante la vida de San Atanasio, y los de 
Chipre, casi todos los demás Obispos católicos 
del imperio de Oriente fueron desterrados y 
lloraron la desgracia de ver sus queridas ove
jas entregadas á los rapaces lobeznos de la 
secta de Arr io . Pero en tanto que Valente ha
cia la guerra á los católicos, dejaba en paz á 
los judíos y á los idólatras , los cuales cobra
ron ánimo con esta conducta del Emperador, 
que parecía no moverse sino instigado por el 
principe de los infernales espíritus. Tiempo de 
tribulaciones fue este para los siervos de Dios. 
Á San Basilio dió mucho que sentir Eustacio, 
obispo arriano de Sebaste, el cual anduvo a l 
gunos años con máscara de católico, porque 
juntaba á su maldad una diestra y astuta h i 
pocresía. En cambio, Ántimo de Tiana hizo la 
paz con el Santo Prelado de Cesárea. Afligían 
á este y á San Atanasio y á todos los demás 
Obispos católicos los heréticos errores, que por 
doquiera pululaban. Comenzaron á dilatarse 
mas y mas hácia estos años los de Apolinar, 
que aun ocultaba su nombre al difundir su 
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heregía , temiendo las autorizadas refutaciones 
del insigne Atanasio. Sin embargo no se vió 
libre de ellas, pues el invencible defensor de 
la consustancialidad del Verbo tuvo igualmente 
la honra de luchar con este nuevo hereje, que 
deliraba acerca del misterio de la Encarnación. 
Tan gloriosamente terminó sus dias, llorado 
por todo su pueblo, el santísimo Obispo de 
Alejandría. Acerca de las circunstancias de su 
muerte, sábese únicamente que señaló por su 
sucesor á su discipulo Pedro, que le habia 
acompañado inseparablemente muchos años. 
Magníficos son los elogios, que de las virtudes 
y sabiduría de Atanasio han hecho los Santos 
Padres. Su historia es su mayor panegírico. 
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CAPÍTULO X L I I . 

S U M A R I O . 

Sucede San Pedro á San Atanasio en la sede de 
Alejandría . Abominaciones y cruel ís imos horrores 
que los paganos cometen. Los arriancs exacerban 
y dilatan la persecución de los catól icos por el 
Egipto. Padecimientos de los desterrados en Dio -
cesarea y en Neocesarea. Conversiones de Sarra
cenos. Martirios de cuarenta monges del monte 
S ina í y de otros cuarenta del desierto de E l i m . 
'Persecución de los fieles Godos por parte de su 
Rey Atanarico. 

Con premura y. regocijo cumplieron los 
Obispos inmediatos y el clero y fieles de A l e 
jandr ía los deseos, que habia mostrado San 
Atanasio de que su querido discipulo Pedro le 
sucediese en la cátedra de San Marcos. E n ella 
el nuevo Obispo se ostentó dig-no de la elec
ción de su maestro, y resplandeció con todo 
linaje de virtudes. Pero su exaltación al pa
triarcado fue como la señal de soltarse las fu
rias del averno y descargar sobre Alejandría y 
sobre todo el Egipto el ímpetu de su bárbara 
y homicida saña. Paladio, que era gobernador 
é idóla t ra , por respeto á la santidad y fama 
de San Atanasio babia hasta entonces represa-
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do el vehemente ódio, que tenia á los catól i 
cos; pero lueg-o que faltó aquel sosten de la 
Iglesia, con la hez del pueblo pagano embis
tió é invadió el templo de San Teonas, y la 
infame chusma que llevaba consigo, cometió 
tales sacrilegios, horrores y crueldades que la 
pluma se resiste á pintar escenas tan abomina
bles, torpísimas, nefandas y hasta inauditas. 
La sangre de las vírgenes y de los sacerdotes 
fue derramada á torrentes; entró en el san
tuario la desolación; y es cosa para espantar 
que las muertes aun horripilen menos que los 
demás crímenes execrables, que de aquel 
triunfo del infierno nos refiere la historia. 
Toda Alejandría lloró los públicos ultrajes de 
sus víctimas arrastradas por las calles y por 
último inhumanamente muertas. Nuevas tem
pestades habían de estallar sobre esta ciudad 
desdichada, y se formaron en Antioquía donde 
se hallaba el Emperador. Le persuadieron los 
arríanos que para suceder á Atanasio nombra
se á Lucio, á quien ya hacia tiempo que ha
bían escogido por jefe de su secta. Le consagró 
Euzoyo, obispo arriano de Ant ioquía , y le 
acompañó á Alejandría: diéronles tropa para la 
ejecución de su empresa, y la mandaba el 
idólatra conde Magno. Entrar en Alejandría y 
emplear las armas contra los católicos persi
guiéndolos, hiriéndolos y asesinándolos fue todo 

H I S T O R I A D E L A I G L E S I A . — T O M O I I I . 16 
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uno. Nuevas tragedias vistieron de luto y de 
horror la ciudad consternada y estremecida.. 
Volvieron como en tiempo de las persecucione& 
paganas á ponerse en ejercicio y á maniobrar 
los instrumentos de la mas horrible crueldad. 
Los verdugos, que capitaneaba el conde Magno, 
llevaban á las casas de los católicos el espanto 
y la muerte, y sacaban de ellas el oro y todo 
lo mas precioso que contenían. Inhumano dis
t int ivo de esta persecución fue el haber elegido 
por blanco de sus furores no solo á las vírge
nes, á las matronas, á los sacerdotes, á los 
ancianos, sino también á los niños, de los cua
les hubo muchos márt i res . Los suplicios de 
otros se prolongaron por medio de destierros á 
países muy distantes y acaso mas crueles que 
la muerte. Diez y nueve ilustres confesores 
fueron, después de haber sufrido repetidos su
plicios, enviados por mar á trabajar en minas 
y á padecer lo que no es imaginable. Once 
Obispos egipcios, todos ellos de santa vida, 
tuvieron por lugar de su destierro á Diocesa-
rea, población de Palestina compuesta de obs
tinados y feroces idólatras. Y como tal sitio era 
muy á propósito para tormento de los católi
cos, llegaron á él otros ciento veinte y siete 
desterrados. Era el gobernador pagano y muy 
enemigo de ellos, y así ordenó que nadie se 
atreviera á prestarles el menor servicio ni á 
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darles socorro alguno. Santa Melania, que lle
vada de su fervorosa devoción habia ido á Pa
lestina, tuvo necesidad de disfrazarse de hombre 
y de que las sombras de la noche la favo
recieran para ejercitar con estos santos pros
criptos su tierna y generosa caridad. El gober
nador la mandó prender por últ imo; mas luego 
que oyó de lábios de la misma Santa quién 
era y á cuán ilustre familia pertenecía, le p i 
dió mi l perdones y le permitió que libremente 
auxiliase á aquellos desvalidos menesterosos. 

Siendo de todo punto insoportable la t i ra 
nía, bajo cuyo férreo yugo gemían los católicos 
de Alejandría, varios de estos pensaron en i r 
á Antioquía á representar al Emperador sus 
muchos padecimientos, suplicándole que se dig
nase atenuarlos, como de consuno lo requerían la 
justicia y el buen órden de la sociedad. En va
no. Contra ellos habían los arr íanos prevenido 
el ánimo de Valente, que lejos de atender á 
sus ruegos, los condenó á i r desterrados á 
Neocesarea en el Ponto, donde según de al
gunos datos infiere el Cardenal Orsi, aunque 
eran personas muy principales, las tuvieron 
penando en el durísimo trabajo de las minas. 

Siempre la divina Providencia compensa con 
nuevos triunfos los trabajos de su Iglesia. 
Mientras Valente la perseguía con tanto encar
nizamiento, apresurábanse á entrar en su ma-
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ternal gremio las numerosas tribus de los 
Sarracenos, cuyos corazones fuéronse conquis
tando por la eficacia de los bienhecbores pro-
digíos de varios santos solitarios. Obró el Señor 
uno muy grande por consideración á su siervo 
Moisés, que decidió á convertirse al Filarco ó 
jefe de la t r ibu que se extendía á lo largo 
del desierto de Fa rán . Este caudillo estaba 
obseso, y como el afamado solitario Moisés 
hubiese á muchos libertado de la t i ranía del 
enemigo infernal, varios amigos suyos que esto 
sabían , le persuadieron el i r á buscar su l i 
beración visitando al célebre anacoreta, Pero 
Moisés para mayor recogimiento de su espíritu 
de nadie absolutamente se dejaba ver durante 
la cuaresma, y por hallarse en ella no hubiera 
abierto sus puertas al suplicante Filarco. Dios, 
que es bondad inf ini ta , todo lo concilló: dejó 
tranquilo en las delicias de su oración al an
ciano Moisés, y libró del demonio al príncipe 
sarraceno cuando se iba aproximando á la es
tancia del solitario. Y fue tanto lo que agra
deció este favor el magnate sarraceno que no 
solo se convirtió al cristianismo él y toda su 
t r i b u , sino que mereció ser llamado el amante 
de Jesucristo por su fervorosa devoción. Pero 
aunque esta y otras tribus se fuesen convir
tiendo, y aun se tenga como cosa probable el 
que fuera cristiana su valerosa Reina Mávia; 
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es cierto que por aquellos dias una banda de 
Sarracenos feroces acometiendo el monte Sinai, 
en el cual hacían vida de ángeles muchos 
solitarios, que solo sallan de sus celdas para 
pasar juntos la noche del sábado, cantando las 
alabanzas divinas y recibir en la madrugada 
del domingo el sacratísimo cuerpo del Salva
dor, hizo márt i res á cuarenta de ellos, hab i én 
dose salvado el superior Du la , Ammonio y 
algunos otros subiéndose á una torre y favore
cidos por Dios, que ahuyentó á los Sarracenos 
haciendo aparecer un fuego milagroso en la 
cima del monte. 

E l mismo día que los Sarracenos hicieron el 
estrago que se acaba de describir en el monte 
Sinai, habiendo pasado el mar Rojo trescien
tos Blemos , cometieron igual atentado con 
otros cuarenta monges, que servían á Dios en 
el desierto de Raites, llamado El im en la Es
critura , donde había doce fuentes y setenta 
palmas, y que no distaba del monte Sinai mas 
que dos jornadas. Cada uno de estos monges 
tenía por morada una horrible caverna, y solo 
los domingos se reunían en la iglesia, para 
asistir á la celebración de los divinos miste
rios' y recibirlos en su pecho. Hallábase la 
iglesia rodeada por un muro, tomando de aquí 
la denominación del Castillo. A l aproximarse 
los bárbaros , se refugiaron en este lugar los 
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santos mong'es, en el cual Pablo que era el 
superior, los exhortó á someterse á la volun
tad divina con la debida resignación y á apro
vechar muriendo gloriosamente la bella ocasión 
que se les ofrecía para salir de este amargo 
destierro. Todos respondieron que estaban pron
tos á beber el cáliz de la salud; y Pablo vol
viéndose hacia el Oriente, y levantando las 
manos al cielo, pidió al Señor que les diera 
fortaleza y que aceptára el sacrificio de sus 
vidas. Todos contestaron: amen; y en aquel 
mismo instante oyeron estas palabras que del 
altar sal ían: «Venid á mí todos vosotros que 
estáis cansados, y afligidos; y yo os aliviaré.» 
A l oír esto se persuadieron de que ya no de
bían pensar mas que en el cíelo. Escalaron 
los bárbaros la muralla, que circundaba la igle
sia, y al primer monge, que hallaron en aquel 
recinto, le preguntaron dónde estaba el su
perior. Habiéndose negado Je remías , que así 
se llamaba el monge, á satisfacer sus deseos, 
le ataron de piés y manos, y le acribillaron 
á flechazos. No sufriéndole á Pablo el corazón 
que por su causa fuesen maltratados y muer
tos sus mongos, corrió á presentárseles y se 
les díó á conocer diciéndoles que él era el 
superior que buscaban. Preguntáronle dónde 
tenia sus riquezas, y él respondió que todas 
ellas consistían en aquel tosco sayal que cubría 
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sus carnes. No le creyeron los ladrones, le 
atormentaron por mas de una hora para sa
carle lo que no tenia, y por últ imo le d i v i 
dieron la cabeza. Entraron luego en la iglesia, 
y á cuantos alli encontraron dieron muerte 
inhumana. Únicamente se compadecieron de 
Sergio, porque era jovencillo y de gracioso 
aspecto, y quisieron llevárselo consigo. Pero 
él pensando en los peligros á que podia expo
nerle su juventud y belleza entre aquellos bár
baros, rompió en copiosisimo llanto, y luego 
poseído de inspiración sobrenatural arrebató á 
uno de ellos la espada, y con ella hirió á otro, 
provocándolos con esto á que le hicieran pe
dazos, y él en tanto exclamaba: «Bendito sea 
el Señor, que no me ha abandonado á manos 
de pecadores.» Después que aquellos asesinos 
hubieron buscado en vano el tesoro de los san
tos monges, se dirigieron á la playa, en la 
cual con Fgrande asombro suyo hallaron rotas 
todas sus barcas, y alcanzados por seiscientos 
Sarracenos, que hablan salido de F a r á n en el 
momento que llegó á su noticia su excursión, 
todos fueron acuchillados sin que uno solo es-
capára. 

En seguida se dirigieron á la iglesia los 
Sarracenos y llegaron á tiempo de prestar sus 
auxilios á dos monges, que hablan sobrevivido 
á sus heridas: vinieron otros potentados de 
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F a r á n , y envolviendo los cadáveres de los 
cuarenta mongos en riquísimas telas, se hizo 
una magnífica procesión para conducirlos al 
lugar de su sepultura, y los que la formaban 
llevaban en la mano ramos de palma en señal 
del triunfo de los difuntos. Notó el monge his
toriador que entre estos, á quienes la Iglesia 
ha venerado como á márt i res porque fueron 
asesinados en odio de la piedad, uno solo per
tenecía al imperio romano, siendo todos los 
demás faranitas ó sarracenos. 

Haría ya un siglo que en la nación de 
los Godos acampada al otro lado del Danubio 
habían introducido el cristianismo algunos cau
tivos , de los que llevaban al volver de sus 
expediciones al romano imperio. Es lo cierto 
que San Gerónimo hace mención de las vírge
nes y monasterios, que ya florecían entre ellos. 
Pero en un país de costumbres tan ñeras, era 
muy natural que padeciese muchas contradic
ciones la rel igión venida de los cíelos; y así es 
que hácía esta época la perseguía atrozmente 
el Rey Atanarico. Empeñado en que los cris
tianos adoráran á uno de sus ídolos, lo hizo 
llevar sobre un carro magnífico, paseándolo 
por delante de las barracas y tiendas de cam
paña en que habitaban los fieles, y habiéndose 
estos negado á prestarle género alguno de ho
menaje, mandó que los quemáran vivos junto 
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con sus tiendas. Y otros muchos fueron inmo
lados por la fé con distintos suplicios, l lenán
dose el cielo de gloriosos m á r t i r e s , que Dios 
escogía para darles una corona inmortal antes 
de que su patria se contaminára con la pesti
lencial heregía de Arrio. Entre estos héroes de 
la fé se distinguió sobremanera Sabas, á quien 
adornaban todas las virtudes. Después de i lus 
tres y repetidos combates fue arrojado á un 
r i o , y hasta las aves de rapiña respetaron su 
cadáver. Acerca de su martirio escribió una 
extensa carta la Iglesia Gótica á la de Capa-
docia. 

Viendo Atanarico que para acabar con los 
cristianos de su reino era necesario derramar 
rios de sangre, y que semejante empresa le 
acreditaba de cruel sin fruto alguno, desistió 
de ella finalmente; pero buscó una satisfacción 
á su ódio al cristianismo, haciendo salir de 
sus dominios á cuantos profesaban esta r e l i 
gión divina. Así pues expulsaba de su patria 
una muchedumbre de fieles Godos, que pasaron 
á refugiarse á las fronteras del romano impe
rio, trayendo los trofeos de su invencible cons
tancia y el fragantísimo aroma de su vi r tud 
heróica. 
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CAPÍTULO X L I I I . 

S U M A R I O . 

Muerte de San Gregorio Obispo de Nacianzo. Exa l 
tación de San Anfiloquio al obispado de Iconio. 
Destierro de San Ensebio de Samosata. Dos obis
pos arrianos en Samosata. San Basilio es objeto 
de la ira atropelladora del vicario del Ponto y 
de la defensa de la ciudad conmovida. Principios 
de San Ambrosio: su elección para el obispado 
de Milán: admirable desempeño de sus funciones 
episcopales. San Martin es hecho Obispo de Tours 
y sus palabras y prodigios triunfan de los restos 
de la idolat r ía : se presenta á Valentiniano y dos 
portentos le hacen propicio al Emperador, que 
contra él estaba prevenido. 

Entre las esplendorosas lumbreras de santi
dad , que se apagaron en estos años calamito
sos, debe contarse á Gregorio Obispo de Na
cianzo. Su edad se aproximaba á un siglo, y 
sin embargo conservaba una salud excelente, 
alentado corazón y entendimiento claro y v i 
goroso. Padeció en su úl t ima enfermedad dolo
res fuertes y prolongados, pero el Señor le 
dispensó la gracia de que le permitiesen cele
brar el santo sacrificio de la Misa todos los 
dias, que cesasen mientras la decia y se le 
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aliviasen después de ella considerablemente. 
Cuarenta y cinco anos habia ocupado la sede 
de Nacianzo, trabajando por la gioria del A l 
tísimo. Le sobrevivió su esposa Santa Nona, á 
quien siempre tuvo encomendada la distribu
ción de sus bienes entre los pobres de su 
Iglesia, y cuya caridad para con los meneste
rosos habia llegado á una altura de exaltación 
sublime. 

Siempre la divina Providencia repara las 
pérdidas de su Iglesia, y á unos Obispos san
tos sustituye otros, bien que no sea en las 
mismas diócesis. Así al tiempo de la muerte 
de Gregorio vemos á San Anfiloquio encum
brado á la sede de Iconio, metrópoli de la 
segunda Pisidía. Este célebre Santo, que ilus
tró la Iglesia con sus virtudes preclaras, habia 
sido abogado , y humildemente huía de la dig
nidad episcopal. Fue grande amigo de San Ba
silio y de San Gregorio Nacianzeno, y á los 
dos se parecía en las alas de su inflamado 
corazón y de su excelso entendimiento. • 

Otro insigne amigo del Santo Obispo de 
Cesárea fue al fin arrebatado por la arriana 
crueldad al amor de su pueblo. E l gran Ense
bio de Samosata recibió la órden de salir des
terrado para la Trác ia , y para que su destierro 
produjera menos consternación en su querida 
grey, quiso que se guardára silencio y escogió 
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las sombras de la noche por compañeras de su 
partida dolorosa. Pero en el momento que esta 
se supo en la ciudad, fue universal la pesa
dumbre, y muchos de sus mas distinguidos 
habitantes corrieron á alcanzar á su Santo Pre
lado y á ofrecerle cuanto vallan y podían; 
mas él solamente aceptó lo mas indispensable 
para su largo viaje, llevándose el entrañable 
cariño de sus apasionados corazones. Los Sa-
mosatenos dieron en esta ocasión pruebas nada 
equivocas de la firmeza de su fé. Pusiéronles 
dos obispos arr íanos uno en pos de otro, y 
aunque el primero era de carácter dulce y 
apacible, por no contaminarse con su heregia, 
los constituyeron en el mas completo aislamien
to. Despechado el segundo, hizo desterrar á 
los católicos de mas ferviente celo, y entre 
estos contábase al santo sacerdote Antioco, que 
fue enviado á un extremo de Armenia, y al 
diácono Evól ico , que tuvo por destierro un 
sitio inhabitado, que se llamaba Oasis. 

Conspiraban los arríanos en contra de San 
Basilio, y como no les fue dado conseguir 
que el Emperador le persiguiera directamente, 
echaron mano de otros arbitrios para perderle. 
Una noble matrona, que habiendo quedado 
viuda no quería casarse con un empleado p ú 
blico que la solicitaba, hubo por último de 
refugiarse en la casa de Dios, y San Basilio 
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la amparó como debia. Un hectio tan laudable 
sirvió de pretexto á sus enemigos para acusar 
al Santo y llevarle al tribunal del vicario del 
Ponto. Este magistrado le habia ya inferido 
diversos agravios, y teniendo al Santo, cual 
si fuera un reo, de pié en su presencia, soltó 
la rienda á sus iras, y le t ra tó desaforada
mente basta amenazarle que le baria despeda
zar con las uñas de hierro. No se desconcertó 
Basilio, despreció sus amenazas y puso de ma
nifiesto la fortaleza invicta de su alma grande. 
Pero en el momento en que se esparció por 
la ciudad el inicuo atropello que su Obispo 
sufría, todos sus habitantes se indignaron de 
suerte que hasta las mujeres corrieron á la 
defensa de su pastor amado. A l ver el tumul
to y el improvisado ejército, que se habia le
vantado en favor de la justicia y de la santi
dad, se estremeció el vicario del Ponto, cayó 
de ánimo, y postrándose á los piés del Obispo, 
le suplicó que le salvára la vida. Basilio le 
libró de la muerte, y á su voz pacificadora 
se tranquil izó el conmovido pueblo, dejó las 
armas que habia cogido apresuradamente, y 
cesó la tempestad. 

No menos digno Obispo que Basilio conse
gu ía Milán en la asombrosa exaltación de Am
brosio á su respetable sede. La familia de A m 
brosio era muy ilustre y antigua, y entre sus 
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ornamentos contaba á Santa Sotera, virgen y 
márt i r . Su padre, que también se llamaba 
Ambrosio, como prefecto del pretorio tenia 
bajo su jurisdicción las Gallas, la Gran Breta
ñ a , la España y la Mauritania Tingitana. Pa
rece que el Santo nació en Tréveris , aunque 
por su alcurnia no sin alguna propiedad p u 
diese llamarse romano. Muerto su padre, y 
siendo él todavía muy n iño , se encargó de su 
educación su hermana Santa Marcelina, que 
habla consagrado su virginidad al Señor y por 
sus virtudes merecía la honra de que la v i s i 
tasen varios Obispos. Luego que pudo tomar 
una carrera, emprendió la del foro, empezó en 
él á distinguirse por su elocuencia, fue hecho 
asesor de uno de los mas elevados dignatarios 
del imperio, y poco después obtuvo el gobier
no de la Liguria y de la Emi l i a , dilatadas 
provincias , que comprendían mas de la mitad 
de I t a l i a , á saber, desde las Gallas hasta 
cerca de Roma. Murió el arriano obispo Ausen-
cio, y Milán habla de darse otro Obispo. Com
petían los arríanos con los católicos, y en cum
plimiento de su deber para que no se al terára 
el órden, asistía á la elección del nuevo Pre
lado el gobernador Ambrosio, y hablaba sábia-
mente al pueblo congregado, exhortándole á la 
paz y á la concordia, cuando un niño g r i 
t ó : «Ambrosio Obispo.» Y arríanos y católicos 
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repitieron: «Ambrosio Obispo.» Pero Ambrosio 
estaba resuelto á no serlo, y puso por obra 
cuanto es imaginable para que el pueblo de
sistiese de su empeño. Aparentó un excesivo 
rigor; aparentó ser hombre de mala vida; su
plicó, ins tó , se escondió, huyó y tornó á hui r 
y á ocultarse; mas todo en vano. La divina 
Providencia se habia conjurado contra su i n 
tento, y le descubría, y la ciudad porfiaba en 
tenerle por Obispo, y el Emperador Valent i -
niano empleaba toda su autoridad y poderlo 
para hacer que lo fuese. Hubo, pues, de some
terse á la voluntad divina declarada con s e ñ a 
les muy manifiestas. Aun no estaba bautizado 
Ambrosio, y así fue lo primero recibir el bau
tismo, para lo cual tuvo particular cuidado en 
que no se lo administrase a lgún obispo arriano. 
Después hizo cuanto pudo para diferir su con
sagración, alegando el canon del Apóstol y los 
de la Iglesia que prohiben la ordenación de 
los neófitos. Pero á todas las leyes se sobre
puso el empeño del pueblo y la autoridad del 
soberano. Mas los Obispos, que le impusieron 
las manos, juzgaron que en aquella ocasión se 
atenían al espíritu de la l ey , aunque se des
viasen de su letra, pues teniendo tantas prue
bas de la profunda humildad de Ambrosio, 
no parecía estar en vigor aquel ordenamiento 
hecho para evitar el que soplára el viento de 
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la vanidad en los corazones de los agraciados 
con improvisadas dignidades. Así al octavo dia 
de su bautismo, después de haber pasado por 
todos los grados del ministerio eclesiástico, se 
le consagró por Obispo de Milán. 

Para cumplir los sacrosantos deberes de su 
nueva dignidad se dedicó Ambrosio al estudio 
de la sagrada Escritura y de los autores ecle
siásticos, aprovechando todos los instantes que 
le dejaban libres las funciones de su elevado 
ministerio, y cercenando al sueño cuanto le era 
posible. Diríase que el Espíri tu Santo suplía 
á todo lo que por un órden regular había de 
faltar en un principio á este varón insigne. 
Fue desde luego su predicación un torrente de 
celestial doctrina, n i hacia cosa que no llevase 
el sello de una perfección admirable. Desde el 
instante en que se vió consagrado al servicio 
divino, rompió con el mundo y con todos sus 
embarazos: vendió sus joyas de oro y plata 
para repartir su importe á los menesterosos: 
cedió sus bienes á la Iglesia, y como estaba 
obligado á mirar por su santa hermana Mar
celina, mientras sus días le reservó el usufructo 
de ellos, encargando su administración á su 
hermano Sá t i ro , cuyas virtudes se encumbra
ban sobre las de otros muchos cristianos fer
vorosos. Con evangélica libertad se opuso á los 
desórdenes de varios magistrados y les amo-
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nestó y cor r ig ió , n i perdonó á los ricos sus 
demasias, n i temió reprender á los magnates. 
Pero la prudencia y la dulzura hacian suaves 
y amables sus reprensiones. Confesaba, y al 
hacerlo mezclaba sus lágr imas á las de sus 
penitentes, y con su propia compunción los 
excitaba á un arrepentimiento mas vivo y mas 
sincero. El anhelo principal del nuevo Obispo 
fue estirpar el arrianismo en todo el ámbito 
de su diócesis. 

N i eran menos afortunadas las Gallas con 
otro esclarecido siervo del Al t í s imo, que casi 
al mismo tiempo fue arrebatado de su monas
terio para sentarle en la silla de Tours. E l céle
bre M a r t i n , cuya fama de santidad crecido 
habia grandemente con haber resucitado dos 
muertos, conservó en el episcopado la misma 
sencillez de trage y la misma austeridad de 
vida y el mismo fervor y la misma abnega
ción, que hablan sido como su particular dis
tintivo siendo humilde monge. Sin embargo, 
concillaba estas virtudes con el decoro propio 
de su dignidad y sabia hacerla respetar. Iba de 
aldea en aldea, de pueblo en pueblo y de ciu
dad en ciudad acabando con los restos del pa
ganismo , que á su ardoroso celo no podia 
resistir. Fue en efecto como el apóstol de los 
campos, porque á ellos se hablan refugiado en 
su derrota las gentí l icas supersticiones. Donde 
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no lograba derrocar á los ídolos con solo su 
palabra persuasiva j veliemente, los derribaba 
con el poder de lo alto, que se le habia dado 
para obrar los portentos mas asombrosos. Ora 
hacia que cayesen las armas de las manos d& 
los idólatras dispuestos á defender con ellas 
sus templos amenazados, ora los privaba del 
habitual movimiento de sus miembros, que
dando como estátuas, mientras las falsas d i v i 
nidades eran echadas por tierra; ora convenci
dos ellos mismos por la eficacia de sus razones 

' se volvían contra sus dioses, y los despeda
zaban. Valentiniano habia dejado v iv i r esas 
vencidas divinidades, que habiendo huido aver
gonzadas de las poblaciones mayores, todavía 
subsistían encastilladas en las menores, y el 
Todopoderoso dió á San Martin de Tours la 
maravillosa misión de fulminarles rayos de 
exterminio. 

Lo que sin duda costó mucho á San M a r 
t in por la grandeza de su humildad y su 
amor al retiro fue el verse obligado á tratar 
con elevados personajes y con el mismo Em
perador, que por lo común residía en Tréve
ris. Era segunda mujer de Valentiniano Just i 
na , que tenia oculto en el corazón el veneno 
del a r r ían ismo, guardándose de manifestarlo 
por miedo á su marido, ó por no disgustarle, 
pues era sagaz y cautelosa; pero no dejaba de 
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sugerirle especies contrarias al buen nombre y 
estimación de los Obispos católicos; y asi se 
dió tal maña para indisponer el ánimo de su 
esposo que cuando San Martin fue á Tréveris 
por neg-ocios urgentes de su Ig-lesia, se negó 
á concederle audiencia. Después de haberla el 
Santo solicitado en vano varias veces, recurrió 
al Todopoderoso con oraciones humildes, y se 
le apareció un ánge l , que de parte de Dios 
le dijo que volviese á ver al Emperador y que 
hallaría abiertas de par en par las puertas. 
Asi fue. Penetró San Mart in hasta la misma 
estancia en que se hallaba Valentiniano, y 
como habia este comunicado órden de no dejar 
que entrase el Obispo de Tours, le indignó su 
presencia y mostró no hacerle caso; mas en 
aquel instante se prendió fuego á la silla en 
que el Emperador estaba sentado, y saltando 
de ella velocísimamente, poseido de admiración, 
y espanto corrió á echarse en brazos del por
tentoso Mar t i n , á concederle cuanto solicitaba 
aun antes de que se lo pidiera, y á darle 
reiteradas muestras de afecto y veneración. 
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CAPÍTULO X L I V . 

S U M A R I O . 

Concilio del Ilírieo. Ley de Valentiniano en favor 
de la verdadera fé. Carta del Papa San Dámaso 
en que condena varias heregías . San Gregorio 
Nacianceno. Muerte de Valentiniano y proclama
ción de su hijo el n iño Valentiniano por Empe
rador. Sube de punto la t i ranía de Valente para 
con los catól icos. Concil iábulos de Ancira y Nisa. 
Conducta de D e m ó s t e n e s . Santa perseverancia de 
los fieles de Nicópolis. Valente persigue á los 
mongas. San Juan, Crisóstomo, su juventud, es
tudios y retiro á la soledad: sus primeros escri -
tos. Furor de Lucio obispo arriano de Alejandría 
contra los monges. Conversión de los habitantes 
de una isla por el ministerio de cuatro santos 
monges desterrados á ella. Humil lac ión de L u 
cio. San Moisés Obispo de los Sarracenos. 

Para acudir Valentiniano á la defensa de 

las fronteras del imperio fue á Panonia, y los 

Obispos católicos de este pais le hicieron pre

sente el lamentable estado . en que se hallaba 

la fé en muchas Iglesias del Asia. Con este 

motivo se reunió en el Ilírieo un Concilio no

table por la claridad y fuerza de sus deci

siones contra los hereges macedonianos y ar-
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r íanos, y en él fueron depuestos por sus 
depravados errores Fausto, Amancio, Asclepia-
des, Cleópatro, Telémaco y Policronio. 

Las católicas declaraciones de este Concilio 
del Ilírico tuvieron la protección del Empera
dor Valentiniano, que las insertó en una carta 
circular escrita por él mismo á los Obispos 
del Ásia. Fue este documento un público tes
timonio de su fé ortodoxa y un esfuerzo de su 
voluntad para salir de aquel estado de apat ía 
en lo tocante á religión, en que se le había 
visto desde su encumbramiento al imperio. Y 
lo mas notable fue el haber encabezado el re
ferido escrito no solo con su nombre y el de 
su hijo Graciano, sino también con el de su 
hermano Valente, cuyos conocidos sentimientos 
eran visiblemente contrariados en aquella fa
mosa carta. En ella se lee la sig-uiente cláu
sula memorable entre otras muchas: «Nadie 
aleg-ue por disculpa el haber seguido la r e l i 
gión del príncipe que domina sobre la tierra, 
con menosprecio del que reina en los cielos, y 
nos ha prescrito las reglas de la salvación, 
estando escrito en el Evangelio de nuestro 
Dios: Dad al César lo que es del César y á 
Dios lo que es de Dios.» Llevaba el citado do
cumento todos los caracteres y formalidades de 
una verdadera l e y , en la cual además de ha
cerse un magnífico elogio de los Obispos cató-
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lieos j de reprobarse la conducta de los arria-
nos, se mandaba que todos los habitantes del 
imperio abrazasen las decisiones dogmático-
ortodoxas del mencionado Concilio. 

E l cisma que por muchos años dividió á 
los católicos de Ant ioquía , dando á unos la 
denominación de Melecianos y á otros la de 
partidarios ó secuaces de Paulino, recibió hácia 
el año 375 un recio golpe del Sumo Pontifico 
San Dámaso , el cual en una profesión de fé 
que hablan de firmar los sospechosos, que so
licitasen ser tenidos por católicos, añadió un 
c á n o n , que sin nombrar á San Melecio, pro
bablemente en consideración á sus esclarecidas 
virtudes y merecimientos, decidía contra él la 
cuestión, diciendo que según los cánones de la 
Iglesia no debia reputarse por verdadero Obispo 
al que hubiese sido trasladado de otra sede. No 
podia el Papa haberse expresado con mayor 
moderación, pues no solo calló el nombre de 
Melecio, y no hizo méri to de que los arríanos 
le hablan llamado á Antioquia y habia estado 
con ellos menos severo que otros Obispos ca
tól icos, sino que se contentó con recordar una 
prescripción de los cánones de la Iglesia. En 
ella perdía San Melecio por haber sido trasla
dado del obispado de Sobaste. 

En la mencionada carta á Paulino de A n 
tioquia condenaba San Dámaso los errores de 
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A r r i o , de Eunomio , de Macedonio y de Mar 
celo de Ancira contra el Hijo de Dios j con
tra el Espír i tu Santo; y los de Fotino y Apo
linar acerca del misterio de la Encarnación del 
divino Verbo; pero no designaba con su propio 
nombre á Apolinar, aunque caracterizaba y se
ñalaba su monstruosa heregía. 

Después de la muerte de su padre siguió 
San Gregorio gobernando la Iglesia, de Nacian-
zo, mas siempre con el empeño de dejarla, 
pues no se habia desposado con ella y clamaba 
porque se diese á esta ciudad un Obispo pro
pio. No habiéndolo podido conseguir, la aban
donó , porque sus continuas enfermedades e x i 
gían el que se descargase de aquel grave peso. 
Se ret iró pues á Seleucia, metrópoli de la 
Isauria, donde vivió por algunos años para el 
estudio y para Dios, que era el imán de su 
alma. 

Entre tanto desaparecía de la escena del 
mundo el Emperador Valentiniano á la edad de 
55 años. Las legiones, que se hallaban en el 
Ilírico, proclamaron por Augusto y Emperador 
á su hijo Valentiniano, n iño de cuatro ó cinco 
años. Naturalmente habia de resentirse el jó ven 
Emperador Graciano; pero muy pronto lo o l 
vidó todo con su magnán ima bondad, y tomó 
por colega á su hermanito Valentiniano, cui
dándole y amándole como á un hijo. 
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Con la muerte de Valentiniano se empeoró 

sobremanera la situación de la Iglesia y de 
los fieles católicos de Oriente, pues el arriano 
Valente, libre del respeto que le inspiraba aquel 
ilustre Emperador, se puso á perseguir á los 
adoradores del divino Verbo con mas brio, re
solución y fiereza que antes. Quedan testimo: 
nios de los grandes padecimientos de las Igle
sias de Berea y Cálcide en la Siria, y de la 
constancia y fortaleza, con que los sufrían por 
no faltar á la fé los sacerdotes y los simples 
fieles. 

Los arríanos tuvieron un conciliábulo en 
Áncira y la deshonra de haberse al l i reunido 
por órden de un hombre sin religión y sin 
cultura y del estado seglar, cual e ra .Demós-
tenes, vicario del Ponto. Hizo este prender á 
San Gregorio de Nisa y conducirle al referido 
conciliábulo ; pero el Santo, aunque se hallaba 
enfermo, bur ló la vigilancia de sus guardias 
y por a lgún tiempo permaneció escondido. Fue 
Demóstenes para la Capadocia y para la Ar
menia una tempestad desoladora: por todas par
tes llevaba consigo la añiccion de los buenos 
y el estrago de las Iglesias: juntó en Nisa 
otro conciliábulo de a r r í a n o s : en Nicópolis, 
metrópoli de la Armenia, prestó la fuerza de 
su brazo secular y t i ránico para dar posesión 
de la silla episcopal á Frontón , quien para 
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sentarse en ella se habia hecho apóstata abra
zando el arrianismo. Pero los fieles y el clero 
de esta ciudad le dieron el pago de su defec
ción impía , huyendo de él y reuniéndose en 
el campo para el cumplimiento de los deberes 
de la religión. Así con esta ejemplar conducta 
el clero y pueblo de Nicópolis mostráronse dig
nos de su ínclito Obispo San Teodoto, á quien 
poco antes habia la muerte trasladado al cielo. 

Si todos los católicos de Oriente tuvieron 
mucho que sufrir en estas persecuciones, cupo 
sin duda una parte mayor en la universal 
tribulación á los monges de Egipto y de la 
Siria. Eran muy formidables al arrianismo, 
porque sus virtudes y sobre todo sus milagros 
formaban una expresiva elocuencia de hechos, 
que testificaba al pueblo dónde se hallaba la 
verdadera piedad, la religión venida de los cie
los y el mismo Dios con su prodigiosa omnipo
tencia. Por eso Valente mandó que tomáran 
las armas y se alistaran en sus ejércitos estos 
apacibles siervos del Altísimo. Claro es que no 
le habían de obedecer, y que semejante órden 
era un pretesto para ensañarse con ellos por 
la pureza de su fé so color de castigar su 
desobediencia. 

Fue sin duda este siglo el de las mas 
admirables lumbreras de la Iglesia, y es posi
tivo que el Crisóstomo haya sido una de sus 
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mayores glorias. En elocuencia excedió no solo 
á los sabios oradores sagrados de su tiempo 
sino á los de los siglos, que le hablan pre
cedido , y á cuantos le han seguido hasta 
nuestros dias. Este Doctor incomparable había 
nacido hác ia el año 347 en la ciudad de A n -
t ioqu ía , capital del Oriente. Fue su padre Se
gundo , comandante general de los ejércitos de 
Si r ia , y descendió al sepulcro ignorando que 
el niño, que dejaba huerfanito, habia de ser el 
asombro del universo. Su madre Antusa, aun
que se halló viuda en la primavera de su 
vida, lejos de pensar en nuevo esposo, consa
gró su alma y su corazón á cuidar de aquel 
tesoro que la Providencia le habia confiado. 
Y Dios premió el piadoso esmero, con que esta 
madre de inmortal memoria educó á su hijo 
Juan, porque vió sobrepujadas sus esperanzas 
en los adelantos prodigiosos que el niño hacia, 
recorriendo como un gigante el mundo de las 
ciencias. Sábese que el célebre sofista Libanio, 
aunque g e n t i l , tuvo la honra de tenerle por 
uno de sus muchos discípulos de retórica y 
que bien luego confesó la envidia que le causa
ba la dicha, que los cristianos gozarían con
tando entre los suyos el maravilloso talento 
de este jóven. Sin embargo, y á pesar de sus 
excelentes disposiciones para la v i r tud, el p r i 
vilegiado alumno de Libanio perdió con ta l 
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maestro, disipándose algún tanto su espíritu 
sublime y gustando de asistir á los teatros. 
Mas pasó presto su distracción, debiéndose á 
los consejos de su jóven amigo Basilio el que 
pronto volviera á la senda de la cristiana per
fección. Bellísima es la idea que los historia
dores del Crisóstomo nos dan de él y de sus 
tres ínt imos amigos Basilio, Máximo y Teodoro 
cuando estudiaban juntos la divina ciencia de 
la rel igión, teniendo por guía y maestro en los 
caminos de Dios al célebre Diodoro, que fue 
después Obispo de Tarso, y á Carterio que 
gobernaba todos los monasterios de Antioquia. 
La oración, el ret iro, el estudio y medita
ción de las Sagradas Escrituras y el platicar 
entre sí acerca de las cosas divinas eran las 
ocupaciones y las delicias de aquellos cuatro 
Benjamines del Dios de las virtudes. Uno de 
ellos se extravió perdido de amores profanos 
hácia la jóven Ermione, y Juan inconsolable 
por la muerte espiritual de su querido Teodoro, 
le escribía cartas tan llenas de unción y de 
celestial sabiduría y de vehemencia patét ica y 
de profundo dolor que al fin vencido por ellas 
volvió Teodoro al servicio de Dios y á la vida 
contemplativa. 

Era ya tan conocido el méri to de Juan que 
á pesar de su juventud los Obispos de la Siria 
quisieron darle un obispado; pero su humildad 
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le hizo huir y esconderse hasta que pasó el 
peligro. San Melecio, Obispo de Antioquía, que 
por luz profética habia descubierto lo que seria 
para la Igdesia, le admitió á su mas íntimo 
t rato, le confiaba sus secretos y le instruía 
como á hijo queridísimo en los arcanos mas 
profundos de la ciencia y de la santidad. Pero 
su esp í r i tu , que anhelaba viv i r en Dios, le 
llevó á la soledad, y en ella estuvo cuatro años 
sujeto á un anciano solitario, venciéndose á sí 
mismo, y viviendo para la penitencia y para 
la contemplación. Durante su retiro compuso 
el Santo sus tres libros sobre la vida monás 
tica , porque fue entonces cuando Valente y 
sus arríanos hacían la mas cruda guerra á los 
mongos, ar rancándolos de sus desiertos, arro
jándolos en medio del bullicio de las ciudades, 
infiriéndoles toda clase de agravios, l l evándo
los presos ante los jueces, soterrándolos en 
cárceles horrendas y maltratándolos de mi l ma
neras. A l descrédito de la institución persegui
da se opuso Juan, que la profesaba, y formó 
de ella en su obra la mas completa apología. 

En esta atroz persecución se dist inguió por 
e! fiero ímpetu con que la llevó á cabo, se
cundando las miras de Valente, Lucio, obispo 
arriano de Alejandría, el cual tomando consigo 
tres m i l hombres de guerra corrió á hacerla 
á los santos moradores de los desiertos. Saqueó, 
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destruyó, dio cruda muerte, inundó en sangre 
inocente y purís ima los venerandos sitios san
tificados por la oración y la penitencia. Los 
mong-es que pudieron librarse de las espadas 
homicidas, se dispersaron por los montes mas 
escarpados y padecieron hambre, desnudez y 
todo género de calamidades. En la provincia 
de Berea llegó el furor de los hereges hasta 
incendiar las chozas ó las cavernas perfumadas 
con las maravillosas virtudes de tantos ana
coretas de vida mas angélica que humana. 

En Egipto continuó Lucio ensañándose con 
los santos mongos, y á fin de que perdida la 
cabeza, pereciese el cuerpo, hizo desterrar á 
los Prelados de los solitarios de N i t r ia , que 
eran Herácl ides , Isidoro, y los dos Macarios, 
el Alejandrino y el Egipcio. Los arrestaron 
de noche, y embarcándolos los llevaron á una 
isla de idólatras. No podia haberse escogido un 
destierro mas insoportable; pero los hombres 
se engañan en sus juicios. Los del Altísimo 
eran de misericordia. Apenas saltaron en tierra 
los santos mongos cuando una doncella, en 
quien acababa de entrar el espíri tu maligno, 
en un estado horrible de convulsión se a r ro jó ' 
á sus p iés , confesándolos por siervos de Dios. 
Hablaban los demonios por su boca, y decla
raban que ellos los hacían huir de aquella isla. 
Los monges expelieron al espíritu infernal del 
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cuerpo de aquella j ó v e n , que era hija de un 
sacerdote de ídolos, y quedó sana y tranquila. 
Este milagro abrió el camino á los Apóstoles 
de'los desiertos para introducirse en los cora
zones de los isleños paganos, los cuales en el 
momento que oyeron anunciárseles por tan 
autorizados lábios la buena nueva del Evan
gelio , lo abrazaron, y derribando el templo 
que tenian de ídolos, edificaron una iglesia. 
Llegó noticia de estas maravillas á Alejan
dría, y el pueblo se conmovió clamando contra 
Lucio. Se aterró el perseguidor, y por miedo 
dispuso que aquellos santos solitarios queda
sen en libertad de volver á encerrarse en sus 
cavernas. 

Aun fue mas humillante para Lucio lo que 
le sucedió con el famoso anacoreta San Moisés. 
Mávia, Reina de los Sarracenos, hacia la guerra 
al imperio romano, y desolando la Fenicia y 
la Palestina, obró hazañas tan superiores á su 
sexo que al Emperador Valente aconsejaron 
sus g'enerales que propusiese la paz á aquella 
heroína. Era Mávia cristiana, y celosa de que 
en su reino floreciera la religión del Crucifica
do, entre otras cosas exigió en el convenio 
que fuese consagrado por primer Obispo de los 
Sarracenos el solitario Moisés, que se hallaba 
en los desiertos próximos á Palestina y Egipto. 
Aceptada la condición, mandó Valente que lie-
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vasen á Alejandría al santo monge para que 
Lucio imponiéndole las manos, le confiriese la 
dig-nidad episcopal. Empero luego que Moisés 
supo que Lucio se disponía á consagrarle, en 
presencia del pueblo y de los ministros impe
riales protestó que j amás consentirla en que 
se pusiesen sobre su cabeza unas manos teñi
das en sangre de márt i res . Las palabras de 
Moisés fueron como un rayo para el corazón 
del obispo arriano: procuró este disimular su 
encono y persuadir al Santo que no era herege; 
mas se engañó creyendo alucinar al venerable 
anacoreta, el cual renovó su juramento de que 
jamás consentiría en ser Obispo si Lucio le 
consagraba. Los ministros imperiales temieron 
un nuevo rompimiento, si se insistía en seme
jante propósito; y asi Moisés fue á consagrarse 
donde se hallaban desterrados los Obispos ca
tólicos. Sus virtudes y sus milagros dilataron 
entre los Sarracenos el reino de Jesucristo; sua
vizó las costumbres de la nación, y contr ibuyó 
sobremanera á su bienestar temporal, aunque 
sus miras principales eran llevarla al cielo. 

Ir- m-
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CAPÍTULO X L V . 

S U M A R I O . 

Márt i res de Persia. San t í s imo y Doroteo legados de 
los Obispos orientales cerca del Sumo Pontífice. 
Ulfila introduce el arrianismo entre los Godos. 
Apolinar constituye su secta. Concilio Romano. 
Castigos que el imperio sufre. Valente muere que
mado. Predicción del solitario Isaac. 

En Persia continuaba la persecución del 
cristianismo, renovándose de cuando en cuando 
sus furores siempre que los atizaba alguna de
lación de que habia adoradores del verdadero 
Dios. Refiérense al año 375 los martirios de los 
santos Ebedjesu y Abda, Obispos de Abda-
laa, y otros quince presbiteros, de Eliabo j 
ocho diáconos, de Papa y otros cinco monges, 
de María y otras cinco vírgenes consagradas al 
S e ñ o r , cuyos tormentos y gloriosa muerte pue
den verse en Asemani T. 1. Act . Martyr. 
Orient., ó en la Historia de Orsi. Notable es la 
circunstancia de haber llegado los dos herma
nos Baradvesiaba y Samuel al lugar del su
plicio únicamente llevados del ímpetu de su 
caridad hácia los santos m á r t i r e s , cuyas a l 
mas acababan de volar al cielo. Baradvesiaba 
y Samuel abrazaron sus venerandos cadáveres. 
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les imprimieron amorosos besos, les limpiaron 
la sang-re y con ella se t iñeron las caras. Su
plicaban á los verdugos que no les privasen de 
la corona de sus compañeros , y por últ imo 
vieron satisfechas sus ánsias de que se les cor-
tára la cabeza como á confesores de la fé de 
nuestro Señor Jesucristo. 

A l año siguiente recibió la corona de m á r 
t i r Bademo, Abad de un monasterio que él 
mismo habia fundado. En dicho año se en
crueleció la persecución por un nuevo edicto 
de Sapor contra los cristianos. Ordenábase en 
él á los prefectos de las provincias que les h i 
ciesen padecer los suplicios mas dolorosos: se 
multiplicaron los acusadores, los tormentos y 
las víct imas. Fue uno de los presos Acepsima, 
Obispo de Omita: tenia mas de ochenta años 
y gozaba de completa salud y robustez: bella 
y noble era su fisonomía: este venerable ancia
no parecía todo dulzura y caridad; reputába-
sele por el común refugio y padre de pobres y 
peregrinos, y las miserias de otros le ator
mentaban mucho mas que las propias. Convir
tió mult i tud de gentiles con su predicación. 
Afligía su cuerpo ayunando continuamente; y 
cuando se ponia á orar, el sitio en donde se 
arrodillaba quedaba regado con sus lágr imas . 
Pocos dias antes de su pr is ión, un cristiano le 
dió un beso, diciendo: O dichosa Cabeza, que 
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has de morir már t i r de Cristo! Y Acepsima 
abrazándole tiernamente, añadió : O hijo! Dios 
quiera que se cumpla t u vaticinio, y se digne 
concederme la feliz suerte que me has anun
ciado.» Llevaron al Santo á la ciudad de A r -
bella, y presentado al prefecto, en su interro
gatorio se mostró digno de su ancianidad 
magestuosa y de su báculo pastoral. Por órden 
del tirano le extendieron en tierra, y atándole 
fuertemente los p i é s , le azotaron con tanta 
crueldad que de todos sus miembros manaban 
arroyos de sangre. En medio de tal carnicería 
le insultaba el prefecto, y él le menospreciaba, 
defendiendo la verdad con admirable intrepidez. 

El septuagenario presbítero José , celosísimo 
por la gloria de Dios y á quien hacían vene
rable no solo sus canas, sino muy especial
mente su religioso valor, juicio é integridad 
de costumbres, cayó en poder de los soldados 
junto con Aytalaa , diácono de mas de sesenta 
años y muy amado de todos los fieles por su 
fervorosa devoción, su modestia singular y su 
nunca interrumpida alegría. Después de haber
los martirizado a t rocís imamente , los encerraron 
en el mismo calabozo en que se hallaba el 
Obispo Acepsima. A los cinco días fueron de 
nuevo presentados al prefecto los tres invictos 
ancianos: se les preguntó si todavía estaban re
sueltos á desobedecer el edicto del Rey; y ellos 
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repitieron su confesión de fé con igual hero ís 
mo. Atáronles en seguida á las costillas, pier
nas y muslos muy recias y fuertes cuerdas, y 
los verdugos con palos de figura cilindrica los 
torcían y comprimían violentamente. Asi coñ 
inmenso dolor les separaron las junturas y 
huesos. Luego los volvieron á la prisión, en la 
cual por espacio de tres anos padecieron los 
martirios de la angustiosa desnudez, del ham
bre y de la sed y del conjunto de misérrimos 
trabajos, que terminaron por sus muertes crue
lísimas á la par que gloriosas. 

Una nueva legación de los Obispos Orienta
les fue al Occidente á representar al Sumo 
Pontífice el lastimoso estado de t r ibulación, en 
que se hallaban las Iglesias de aquella parte 
del mundo y á reclamar su auxilio. Eran los 
legados Santísimo y Doroteo, presbíteros de 
grande celo y actividad, que por la causa de 
la religión recorrieron dilatadísimos países y por 
último llevaron las cartas de San Basilio y de 
otros insignes Obispos del Oriente. Quedaron 
estos consolados con las satisfactorias respues
tas, que recibieron del Papa San Dámaso y 
de otros esclarecidos Prelados occidentales, que 
tanto por la viva voz de Santísimo y Doroteo 
como por sus epístolas les hicieron saber el 
tierno y afectuoso interés, que se tomaban en 
sus padecimientos y en sus triunfos gloriosos. 
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Sucedía entretanto la funesta calamidad de 
inficionarse la nación de los Godos con la 
heregia de Arr io , Su obispo Ulfila fue quien 
tuvo la culpa de t amaña desgracia. Gozaba 
entre ellos de merecida nombradla y era muy 
estimado por su ciencia y por haber inventado 
los caracteres gót icos , y así se hallaba reves
tido de suma autoridad, que empleó en per
vertir á aquellos cristianos inocentes. Habia es
tado en la córte del Emperador arriano encar
gado de una negociación de paz, y de ella 
volvió con el veneno que fue dando á los Go
dos semibárbaros para que en ellos muriese la 
verdadera fé. Sin embargo, aun subsistió esta 
por mas de un siglo, que no todos se apre
suraron á beber el mortífero tósigo. 

Con no menos afán que Ulfila trabajaba 
Apolinar en extender el reino de sus errores. 
Con este fin envió á Antioquía por Obispo á 
su discípulo V i t a l , y poco después quitándose 
la m á s c a r a , con que hasta entonces había cui
dado de encubrirse, se apresuró á enviar á 
grandes distancias á muchos de sus secuaces, 
consagrándolos al efecto de sacerdotes y obis
pos para que fueran los apóstoles de su here-
gía. Cumplían estos sus órdenes, atacando 
principalmente el misterio de la Encarnación al 
enseñar que -Jesucristo en vez de entendimiento 
humano, tenia los resplandores de su d i v i n i -
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dad, y al establecer de nuevo en sus flaman
tes iglesias muchos de los ritos y observancias 
de la Sinagoga, Habia Apolinar compuesto una 
mult i tud de canciones , y los de su secta las 
entonaban en lugar de los salmos. Innumera
bles fueron sus producciones, y con ellas em
briagó de vapores pestilenciales á sus lectores 
poco seguros en la fé, alucinando á los incau
tos con el bri l lo de su atrevida poesia. 

Acerca de un Concilio Romano, en el cual 
condenó el Papa San Dámaso por este tiempo 
las beregias de Apolinar, dice el Cardenal Orsi 
lo siguiente: «Cuan to á Apolinar y sus p r i 
meros discipulos, que á petición de los orien
tales hayan sido condenados y depuestos en un 
Concilio, que en este tiempo celebró en Roma 
San D á m a s o , no oscuramente lo manifiestan 
Rufino, Sozomeno y aun el mismo San Dámaso 
cuando dicen que Apolinar con su discípulo 
Timoteo fue depuesto en un Concilio de Roma, 
hallándose presente Pedro, Obispo de A l e 
jandría.» 

La acumulación de tantas maldades y here-
gías y los prolongados padecimientos de tantos 
Obispos catól icos, que tenían bien merecido el 
renombre de mártires de la fé, atrajeron sobre 
el imperio romano el derramamiento de las 
iras que atesoraba el Omnipotente. Uno y otro 
extremo oriental y occidental temblaron y g i -
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mieron, sintiendo sobre si el fulminante carro 
de la guerra. En Occidente alcanzó Graciano 
brillantes victorias, desbaratando á los Lesnos, 
pueblos de la Germania, que hablan pasado el 
E i n , y con ellos se mostró humano y gene
roso, reconociendo que debía sus triunfos á la 
protección del Salvador divino. En Oriente 
prevaleció el esfuerzo de los Godos, que se jun
taron con los Alanos para caer sobre los que 
ellos tenian por opresores pérfidos: como un 
caudaloso rio, que sale de madre é inunda la 
campiña , así se extendieron, desolándolo todo 
y arrollando cuanto se oponia á su triunfal 
carrera. Constantinopla se estremeció al verlos 
llegar hasta cerca de sus murallas. En esta 
capital reconvino el Emperador al general 
Trajano por las derrotas, que habia sufrido el 
ejército de su mando; y el esforzado general 
tuvo valor para decirle: «No soy yo. Señor, 
la causa de tus pérdidas ; tú mismo te has 
hecho indigno de la victoria; peleando contra 
Dios, has sido causa de que favorezca á los 
bá rba ros ; y declarándote contra é l , le has 
obligado á que esté de su pa r t e .» Esta r e l i 
giosa franqueza de Trajano irritó á Valente, 
quien le quitó el mando de sus ejércitos, 
aunque poco después volvió á llamarle en la 
hora del peligro. Acercábase la postrera de 
la vida del coronado perseguidor. Se decidió á 
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dar una batalla campal á los Godos, que aca
baban de recibir refuerzos, sin esperar él los 
que le traía su sobrino Graciano. Su ejército 
fue deshecho por el enemigo. Trajano dió la 
vida heróicamente, después de haber salvado 
la del Emperador: huia este, y le alcanzó una 
flecha, que hiriéndole le derribó del caballo. 
Lleváronle los suyos á una inmediata casa de 
campo, cuyas puertas cerraron al ver que se 
aproximaban los bárbaros vencedores. En ella 
intentaron penetrar estos; mas persuadidos de 
que para lograrlo debían perder a lgún tiem
po, que ellos reputaban precioso, pegaron fuego 
á la casa cerrada, y ardió con ella el Empe
rador Valente , que á ochenta sacerdotes cons-
tantinopolitanos había mandado quemar vivos 
junto con la nave que los llevaba. Tan desas
trado fin tuvo este enemigo de Jesucristo. A l 
salir á campaña se lo había predicho el santo 
solitario Isaac , que sobrenaturalmente movido 
á levantar su voz fatídica, salió al camino por 
donde pasaba Valente, y le anunció, que su 
ejército seria derrotado y él muerto, si no se 
convertía y dejaba de perseguir á los católicos. 
Mandó el Emperador airado que le tuvieran en 
una prisión hasta su vuelta, y prometió al so
litario privarle de la vida para aquella época; 
pero Dios había efectivamente dispuesto que 
no volviese á cumplir su promesa formidable. 
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CAPITULO X L V I . 

SUMARIO. 

Yuelta de los Obispos desterrados á sus diócesis. 
Invasiones y crueldades de los bárbaros septen
trionales. Las Iglesias emplean sus tesoros en 
redimir á los cautivos. San Ambrosio defiende la 
perpetua virginidad de la Madre de Dios. Teodo-
sio hecho Emperador de Oriente. San Gregorio 
Nacianceno puesto á la cabeza de los católicos 
de Constantinopla. Prodigios de la San t í s ima 
Virgen en la Anastasia, Tribulaciones de los ca
tólicos constantinopolitanos y arremetida de los 
arr íanos á la Iglesia de aquellos. Victorias que 
van consiguiendo la sabiduría y santidad del Na
cianceno. 

Cambió de faz el imperio. Graciano con su 
prudencia y sabiduría contuvo, cuando menos 
podia esperarse, las tremendas arremetidas de 
los pueblos septentrionales, que como negra 
nube de tempestad iban á descargar sus rayos 
aseladores. Luego que el joven Emperador se 
vió único dueño del universo romano, publicó 
una ley, con que puso feliz término á la per
secución de los católicos, y mandó en ella que 
volviesen á sus Iglesias los Obispos desterra
dos. Habíase anticipado á regresar á Alejan-
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dría su Obispo Pedro, que de Roma, donde 
se hallaba, llevó del Papa San Dámaso car
tas , que confirmaban su elección y los decre
tos del Concilio de Nicea. Los alejandrinos se 
encargaron de hacer que el arriano Lucio deja
ra el puesto usurpado. Tornaron los confesores 
como en triunfo á sus respectivas Iglesias; mas 
no todos los Obispos que volvían de sus des
tierros tuvieron en ellas igual recibimiento. Se 
había sobrepuesto en muchas la heregía , y sus 
legítimos Pastores hubieron de sufrir contra
dicciones dolorosas y aun malos tratamientos. 
Quedó erguida la cabeza de los arríanos, por
que Graciano á pesar de sus excelentes sen
timientos creyó que aun no era llegada la 
hora de darles golpe de muerte, y así á to
dos los que se denominaban cristianos, excep
to á los sectarios de Manes, Fotino y Eunomio, 
permitió que celebrasen sus religiosas juntas, 
con lo cual creyeron los de la secta arriana 
que se hallaban autorizados para seguir ha
ciendo alarde de jactancioso poderío. 

Pero no obstante los esfuerzos de Graciano 
y su hábi l política, faltaba un poderoso ejér
cito , que hiciese frente á los vencedores Go
dos, los cuales se derramaron hasta las puertas 
de la ciudad imperial como una inundación. 
Uniéronse sus habitantes irritados con la ca
ballería sarracena, que envió en su auxilio la 
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Reina M á v i a , y repelieron á los invasores. 
Empero luego juntándose estos con los Sárma-
tas, los Quados ? los Alanos, los Unos, los 
Vándalos y los Marcomanes, inundaron, sa
quearon y asolaron, como atestigua San Ge
rónimo, la Trác ia , la Macedonia y la Grecia. 
Destrozo horrendo, calamidad espantosa, que 
bañó en rios de sangre aquellas enlutadas pro
vincias. Pero aun tuvo la religión mayor mo
tivo de llanto y dolor profundo. Las matronas, 
las vírgenes fueron presa del fiero desenfreno 
de aquellos bárbaros . Perdieron la vida al filo 
de las espadas los ministros del divino culto; 
se desplomaron los templos al rudo empuje de 
la feroz pujanza de los devastadores. En mesas 
de juego venían á parar los altares, los vasos 
sagrados en profanaciones sacrilegas, los Obis
pos en esclavos de aquellos hijos de las selvas, 
y las reliquias de los már t i res desenterradas 
en dispersión ó incendio. Se oían en todas 
partes clamores y gemidos lúgubres , y en to
das partes reinaba sola la pavorosa imágen de 
la muerte y de la desolación. 

Fueron tantos los esclavos, que los bárbaros 
llegaron á juntar, que aquellos solos podían 
haber poblado todo un reino. Pusiéronlos en 
venta, y las Iglesias emplearon sus tesoros en 
comprar, ó mejor dicho, redimir á millares de 
cristianos, cuyas almas inmortales estaban bajo 
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el yugo de sus amos hereges ó idólatras ex
puestas á perderse eternamente, apostatando 
los hombres, ó consintiendo las mujeres en las 
violencias de la barbarie voluptuosa. En esta 
important ís ima obra de caridad se distinguió 
San Ambrosio de una manera admirable, ha
ciendo fundir muchos de los sagrados vasos 
que servían al divino cul to , y vendiendo los 
que estaban todavía sin consagrar, pues tan 
crecida era la riqueza de la opulenta Iglesia 
de Milán. Creyó su Santo Arzobispo, y 6on 
mucha razón, que era aquel un caso extremo 
y extraordinario; y así después de haber ago
tado todos sus propios recursos, echó mano de 
los del templo para librar de la muerte espiri
tual los templos vivos de Dios. Bello y mag
nífico ejemplo, que han imitado los Obispos 
en tiempos de suma calamidad, y que todos 
los días pueden imitar todos los cristianos cer
cenando su lujo ó sus regalos supérñuos por 
contribuir con alguna limosna á la conversión 
de los infieles y á la eterna salvación de sus 
almas, en la cual dilatando el dulce imperio del 
cristianismo civilizador, se emplean con tanto 
fruto como regocijo del cíelo las dos sobre-
excelentes y piadosísimas Obras de la Propaga
ción de la Fé y de la Santa Infancia. 

N i se dedicaba menos San Ambrosio á cul
tivar en su Iglesia las flores de todas las vir -
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tudes cristianas, entre las cuales parece que 
merecía su principal atención el precioso lir io 
de la virginidad. Muchos de sus elocuentes 
sermones tenian por objeto esta hermosa v i r 
tud, que es también la que en sus libros exha
la un aroma mas delicado. En su sentir lo 
que mayormente realza la virginidad es el 
haber Dios escogido por madre suya una V i r 
gen, haber levantado la Madre de Dios el es
tandarte de la v i rg in idad , y tener las donce
llas que se consagran al Señor la bella suerte 
de seguir sus pasos y de militar bajo sus ban
deras. Eeprimió el Santo la insolencia y te
meridad de aquellos, que aunque admit ían ha
ber la Madre de Dios concebido y dado á luz 
á su divino Hijo sin menoscabo de su v i rg in i 
dad, se a t revían á negar que la hubiese con
servado hasta el ñn de su vida. Fueron los 
primeros autores de este escándalo Joviniano y 
Elvidío: considerando San Ambrosio que eran 
personas de ninguna autoridad en la Iglesia, 
creyó por a lgún tiempo que seria mejor callar, 
no haciendo caso de semejante opinión sacri
lega y escandalosa; pero al saber que la pro
hijaba Bonoso, obispo de Nayso, ciudad de la 
Dácia , juzgó que debía combatirla vigorosa
mente, y de viva voz en el pulpito y con la 
pluma pulverizó las objeciones de los hereges 
y probó del modo mas terminante con mul t i -
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tud de símbolos, testimonios de las divinas Es
crituras, é invencibles razones la perpétua 
virginidad de María. Amb. de Inst. V i r g . «La 
divina Bondad, añade el Santo, no pudo hon
rar mas á la honestidad v i r g i n a l , n i inflamar 
mas los ánimos de los mortales al amor de 
esta bella vir tud que con nacer de una Virgen, 
que al mismo tiempo fuese el sagrario de la 
inmaculada castidad y el templo vivo de Dios, 
la cual nos hizo útil y ventajosa la misma 
culpa, por haber conseguido mucho mas por 
la fecundidad purísima de M a r í a , de lo que 
perdimos por la transgresión de Eva.» 

Mientras en Occidente derramaba Ambrosio 
los copiosos resplandores de su elevada ciencia, 
faltó á las regiones orientales en San Basilio 
una de las mayores lumbreras del universo 
cristiano. Este insigne Doctor del Ásia fue llo
rado en toda el la , poique era como el alma 
de la religión en aquella parte del mundo. 
La muchedumbre que concurrió á sus funerales 
y la magnificencia de estos fueron un espec
táculo de todo punto nuevo y sorprendente. 
En él hicieron el papel principal el amor que 
su pueblo le profesaba, la admiración de pro
pios y de ex t raños , y el concepto de agigan
tada santidad en que se le tenia. 

Bellísimo y magnífico es el lugar , que en 
la historia ocupa Graciano: vémosle atender 
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al bien del imperio mas que al suyo propio: 
habiendo quedado dueño del mundo romano 
por muerte de su tio Valente, y á pesar de 
que ya existia otro Emperador n i ñ o , de cuya 
infancia y educación cuidaba él mismo, puso 
los ojos en Teodosio para elevarle á la suprema 
dignidad de Emperador del Oriente, Le había 
llamado de España su patria por sus escla
recidos méritos y confiádole el mando de una 
expedición contra los bárbaros , á los cuales 
Teodosio desbarató en la Trácia completamente. 
N i por atender Graciano á los negocios del 
imperio, descuidaba los de la religión. Excitaba 
el celo de San Ambrosio á componer magis
trales obras en defensa de la fé. Y dábale en 
sus afectuosas cartas repetidos testimonios de 
mirarle como á padre. En Milán, probablemente 
siguiendo sus consejos, publicó otra ley favore
cedora de nuestra divina re l ig ión, prohibiendo 
los conventículos de todas las sectas hereticales, 
que por otra disposición suya, hija de las cir
cunstancias y no de los sentimientos de su 
corazón, se hallaban gozando, como ya se ha 
•visto, de cierta engreída libertad. 

Teodosio por su parte emprendió una nueva 
campaña contra los Godos para limpiar el im
perio de huéspedes tan formidables, y por 
doquiera iba la victoria volando á su lado y 
en todas las batallas le coronaba las sienes de 
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gloriosos laureles. A la sombra de su poderosa 
protección pensaron muclios Obispos en la suma 
importancia de poner coto á los males, que 
padecía la desgraciada Iglesia de Constanti-
nopla. Se hallaban sin pastor los pocos fieles, 
que en ella hablan permanecido firmemente 
adictos á la doctrina católica, y era de la 
mayor urgencia enviar á aquella capital un 
Obispo , que por su celo, v i r tud y sabiduría 
fuese capaz de levantar de entre sus ruinas el 
magestuoso y celestial edificio de la verdadera 
religión. No habia para tan noble y á rdua 
empresa un Prelado mas á propósito que Gre
gorio de Nacianzo, y en él se fijaron los Obis
pos de acuerdo con el Emperador, é hicieron 
tanto que al fin le sacaron de su retiro de 
Seleucia, persuadiéndole á dejar las delicias 
de la contemplación para pelear como sabio y 
esforzado caudillo con las heregías dominantes 
en la ciudad imperial. Aunque Gregorio de Na
cianzo llevó á Constantinopla un cuerpo ago
biado por los años y un semblante pálido y 
descarnado por los ayunos y austeridades, y no 
tenia riquezas, pompa, n i servidumbre; iba 
con su alma grande el espíri tu de Dios, y asi 
el catolicismo, que en aquella populosa ciudad 
era poco menos que un cadáve r , empezó á su 
llegada á reanimarse, y no tardó en adquirir 
mas vida y movimiento. Se habia el Santo 
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alojado en casa de unos parientes, donde se 
juntaban los fieles á oir la divina palabra que 
salia de sus elocuentes lábios , pues todas las 
iglesias habian caido en poder de los hereg*es 
a r r í a n o s , macedonianos, ó novacianos; y no 
pasó mucho tiempo sin que aquel lug-ar pr i 
vilegiado se convirtiese en un templo, al cual 
se dió el nombre de Anastasia, que s igni 
fica resurrección, porque en tan privilegiado 
sitio habia revivido la verdadera f é , creciendo 
y multiplicándose el número de los fervorosos 
adoradores del Padre, del divino Verbo y del 
Espíri tu Santo. Allí estaba con el Nacianceno 
la omnipotencia de Dios, obrando portentos en 
confirmación de la doctrina, que enseñaba: una 
mujer que se hallaba en cinta , cayendo de 
lo alto de una t r ibuna , quedó sin vida, y 
al instante la recobró por las oraciones de 
San Gregorio y demás siervos del Altísimo 
reunidos en aquella nueva basílica. Repetíanse 
en ella los prodigios; una v i r tud sobrenatural 
se aparecía allí algunas veces velando, y otras 
en sueños á los enfermos, ó á los que afligía 
gravísima tr ibulación; y los curaba, ó les daba 
fortaleza ó los ins t ruía en el modo de remediar 
sus males. Después de la ausencia y muerte 
del Nacianceno continuaron por mucho tiempo 
los prodigios; y es constante opinión que estos 
favores y visiones se atr ibuían á la Virgen 
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Madre de Dios, que como dice el Historiador 
Sozomeno 1. 7. cap. 5. de tal manera acostum
braba aparecerse. 

No varió el Nacianceno en Constantinopla 
su género de vida austero, f ruga l , pobre y 
sencillo, que formaba un singular contraste 
con la pomposa opulencia, el lujo refinado, la 
voluptuosa molicie, la ostentación y la galante
ría reinantes en aquella imperial corte. Y como 
es casi natural al hombre el mirar con malos 
ojos á quien con la oposición de sus costumbres 
le reprende las suyas desarregladas y vicio
sas; llovían sobre el Obispo católico las burlas 
y los dicterios , las injurias y los insultos 
de los hereges, los cuales, aunque divididos 
en diversas fracciones enemigas unas de otras, 
se reunían en el común designio de hacer al 
Santo guerra atroz y encarnizada. Por mas 
que tomó él por constante modelo de su con
ducta á Jesucristo, que en el patíbulo de la 
cruz respondía á los ultrajes de los deicidas 
con > pedir para ellos perdón á su eterno Padre; 
llegó el odio de sus adversarios hasta ape
drearle en la calle. N i fueron menores los des
manes , que cometían con los demás católicos, 
ora arrancándolos del hogar domést ico, ora 
arrojándolos de la ciudad, ora persiguiéndolos 
hasta en las soledades de los montes inmedia
tos, adonde iban, bien que en vano, á buscar , 
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un asilo en que poner á salvo de tan con
tinuos riesgos su misera existencia. Exacer
bándose el furor de los sectarios al ver que 
muchos se convertían y aumentaban la grey 
del Salvador que se reunía en la Anastasia^ 
determinaron acometer esta casa de oración 
á mano armada; y del templo de Santa Sofía, 
donde tenia su trono el arriano obispo Demó-
filo, salió una turba de mujercillas descom
puestas , y de mongos estragados y de toda 
clase de frenéticos ministros de las infernales 
furias sedientas de la sangre de los católicos. 
y agitando teas, que en medio de la noche 
despedían resplandores siniestros, y armándose 
de piedras, y llevando por caudillo de su sacri
lega expedición el frenesí de la heregía volca-
nizada, cayó el loco ímpetu de aquella ciega 
mult i tud sobre la Anastasia, en que el Pastor 
San Gregorio estaba con su místico rebaño. 
Todo fue horror, estrago, sacrilegio, guerra de 
muerte á la santidad, que orando cantaba las 
divinas alabanzas. Celebrábase aquella noche 
una de las primeras solemnidades, y San Gre
gorio repart ía al devotísimo concurso de los 
fieles los divinos misterios. Las piedras y los 
gritos desaforados, y el furibundo tumulto, los 
mortíferos golpes, las heridas y el espanto en
traron á turbar la función religiosa, y á susti
tuir la con una escena de infierno. San Grego-
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propio daño , sino la ofensa de Dios y la cons
ternación y padecimientos producidos por aque
lla arremetida de la impiedad en los inocentes 
é indefensos siervos del Altísimo. Podía haber 
acudido en demanda de justicia al Emperador 
Teodosio: poderosas razones le movían á ello; 
pero su caridad se sobrepuso á todas, creyen
do que para triunfar de la maldad obstinada 
de los arr íanos era mas conducente la pacien
cia y el silencioso sufrimiento de sus agravios 
inhumanos. No se engañó. Sus virtudes fueron 
abriendo los ojos de los mismos, que tanto ha
bían mostrado aborrecerlas; y poco á poco fue 
consiguiendo cautivar con el hechizo y fragan
cia de su apacible y caritativa santidad mu
chos corazones, que al principio habían sido 
una hoguera de odio encendida para quemarle 
vivo. 
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CAPÍTULO X L V I I . 

S U M A R I O . 

Concilio de Ant ioquía . Martir io de San Ensebio de 
Samosata. Muerte de San Efren. Bautismo de 
Teodosio y su ley en favor del catolicismo. Fa l 
sas conversiones. E l cínico Máximo es sacrilega
mente consagrado por obispo de Constantinopla; 
mas no prevalece su trama, oponiéndose á ella 
el pueblo, el Emperador y el Sumo Pontífice. 
Teodosio en Constantinopla. San Gregorio Na-
cianceno, y el pueblo constantinopolitano empe
ñado en que fuese su Obispo, resist iéndolo él . 

Una de las mas importantes disposiciones, 
que tomaron los Obispos católicos después de 
la muerte de Valente para restablecer el im
perio de la fé ortodoxa fue reunirse en A n 
tioquía, formando en el año 379 un Concilio 
numeroso. Y no contentos con haber promulgado 
un símbolo de sana y pura doctrina, al que 
añadieron los anatemas contra las principales 
sectas, que en este tiempo inficionaban el 
Oriente; para manifestar con mayor claridad su 
unión con la Silla Apostólica, y por este me
dio con los demás Obispos Occidentales, qui
sieron suscribir, y cada uno con su propio 
nombre firmó la carta decretal del segundo 
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Concilio celebrado en Roma en el pontificado 
de San Dámaso , en la que con las mas vivas 
y eficaces expresiones condena las antiguas 
y nuevas heregias en órden á la Trinidad y 
Encarnación^ del Verbo, y ante todo anatema
tiza á los que con plena libertad no confie
san que el Espír i tu Santo es de una misma 
potestad con el Padre y con el Hijo , y de una 
misma sustancia. Y como el sacrilego error de 
que el Espíri tu Santo había de colocarse en el 
órden de las criaturas, se hallaba tan exten
dido; el mismo Santo Pontífice en su Concilio 
de Roma y carta decretal con crecido número 
de anatemas se opuso á esta nueva blasfemia, 
y solicitó poner en el mas claro órden la ver
dad ; teniendo por ageno de la comunión ca
tólica á cualquiera que no dijese que el Esp í 
r i t u Santo como el Hijo es de la divina 
sustancia, y verdadero Dios, pudiendo él como 
el Padre y el Hijo conocer todas las cosas, y 
estar en todo lugar; y que por él como por 
el Hijo hizo el Padre todas fas cosas visibles é 
invisibles: que el Padre, el Hijo y el Espír i tu 
Santo tenían una misma divinidad, potestad, 
magestad, poder, gloria, dominio, reino, vo
luntad y una misma verdad : que el Padre, el 
Hijo y el Espír i tu Santo eran tres personas 
verdaderas é iguales, siempre vivientes, omni
potentes ; por las que subsisten todas las cosas 
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visibles é invisibles; por las que todas son 
juzgadas ; y de quienes todos traen la salud y 
la vida: que el mismo Divino Espiritu como el. 
Padre y el Hijo debe ser adorado por todas las 
criaturas. «Si alguno, añaden los Padres, tiene 
recta creencia del Padre, y del Hi jo , y yerra 
en la persona del Espiritu Santo, es berege, y 
se baila envuelto en la maldad de los genti
les y judios. Por ú l t imo , se fulminó el ana
tema contra todo el que dando á cada una de 
las divinas Personas en particular el nombre de 
Dios, hubiese rehusado reconocer en todas tres 
un solo poder y divinidad; por lo que la fé 
firmemente confiesa ser las tres divinas Perso
nas un solo Dios. Opina el Cardenal Orsi que 
este Concilio Antioqueno en vista del lastimoso 
estado, en que se hallaban muchas diócesis del 
Oriente, revistió de facultades extraordinarias á 
algunos Obispos, y les confió la misión de i r á 
proveer de Obispos ortodoxos á varias provin
cias, que de ellos carecian por la calamidad de 
los tiempos. Parece que fue de este número 
San Eusebio de Samosata, el cual en circuns
tancias que no prometían martir io, lo alcanzó 
en Dolica, pequeña ciudad de la Siria, en que 
el arrianismo tenia cátedra y sólio. En el ins
tante en que el Santo puso el pié en ella, 
una mujer embriagada con el tósigo de la he-
regia desde lo mas elevado de su casa le ar-
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rojó una teja, que hiriéndole gravemente en 
la cabeza, le fue causa de una gloriosa muer
te. Pero antes de espirar resplandeció admira
blemente su caridad heroica, haciendo jurar á 
cuantos le rodeaban que no solicitarían castigo 
alguno para aquella mujer, que le habia arre
batado la existencia. ¡Oh cuán bello es morir 
dando tales ejemplos y lecciones de acrisolada 
virtud! 

No fue menos admirable la muerte de San 
Efren, oráculo , doctor y profeta de los Siros, 
en cuyos escritos resplandece la inspiración de 
lo alto. Su testamento fue tan extraordinario 
como su vida: consignó en él su humildad, 
contrición , temor de los juicios divinos é i n 
violable afecto á la fé católica. Fulminó terri
bles maldiciones contra los hereges y en pr i 
mer lugar contra los arríanos. Si alguno, dijo, 
hace al Hijo menor que el Padre, que la tier
ra se lo trague vivo. Si alguno contradijere 
a l Espíri tu Santo, que no consiga misericordia. 
Échese al cuello el lazo de Judas quien quiera 
que de m i fé se aparte. Y á Paulona y Arvad, 
•que habiendo sido discípulos suyos, eran m i 
nistros de S a t a n á s , dirigió las siguientes pa
labras: al primero: «¡Sea maldita tu madre! ¡Ay 
•del seno que te dió á luz! porque manchado 
te has con todas las heregías! Y al segundo: 
Del libro de la vida sea borrada tu memoria, 
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porque has dejado el vino de Cristo y has be
bido las heces del peeado. E l Hijo, á q.uien 
has blasfemado, tomará de sus ultrajes la de
bida venganza!» Estas maldiciones han de en
tenderse como las que se leen en los Salmos 
de David y en los demás profetas antiguos, es 
decir, ó como expresiones de los .. sentimientos 
de un justo , que conforma su voluntad á la 
divina justicia en el castigo de los malvados, 
ó como vaticinio de las calamidades, que en 
pena de sus delitos caerán sobre su cabeza. 
Bendijo también á sus discípulos y á la ciu
dad de Edesa. Mandó que no fuera embalsa
mado su cuerpo, n i se le vistiera de adornos 
magníficos, n i se le llevára á la sepultura con 
pompa y solemnidad, ni se le acompañára con 
hachas, n i se le pusiera debajo del altar n i en 
alguna otra parte del templo, ó cerca de las 
reliquias de los márt i res , ó en sepulcro par t i 
cular y que nadie tomase una hilacha de sus 
vestidos para conservarla como reliquia; y dis
puso que cubierto de su túnica y manteo ordi
nario le colocasen en el cementerio de los 
extranjeros. «Porque , decia, tengo pactado con 
m i Señor Jesucristo ser sepultado entre los 
peregrinos, forastero y peregrino sobre la tierra 
como uno de ellos.» Pero cuanto se manifestó 
ageno de la pompa de los funerales, tanto 
mas cuidó de los sufragios para el reposo 
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de su alma, y entera remisión de sus culpas. 
«Dadme, dice, ó hermanos, el v iá t ico, me
diante vuestras oraciones, el canto de los sal
mos y divinas oblaciones; y cuando se cumpla 
el día treinta, renovareis, ó hermanos, mi me
moria.» Las oblaciones de los vivos sirven de 
alivio á los muertos; y trayendo á la memoria 
el hecho de Judas Macabeo y los sacrificios 
que ofreció por los pecados de los soldados que 
murieron en la batalla, a ñ a d e : «Mucho mejor 
los sacerdotes del Hijo de Dios, mediante sus 
santas oblaciones y oraciones vocales, podrán 
pagar los débitos de los difuntos.» Por el 
mismo fin ordenó t ambién , llamando al rede
dor de su cama á sus hermanos , señores , pa
dres é hijos que repartiesen á los ^pobres cuanto 
hablan ofrecido á Dios para honra de sus 
exequias y adorno de su sepulcro ; y si algu
no , añade , ocultase alguna parte, que tenga 
una muerte semejante á la de Ananías . 

Habla Teodosio heredado de sus padres la 
piedad cristiana y la fé de Nicea, pero aun 
no habia recibido el bautismo, y le movió á 
bautizarse cuanto antes una gravísima enfer
medad que le sobrevino en Tesalónica. Con 
esta celestial medicina del alma no solo sintió 
renovarse su espíri tu, creciendo en las v i r tu 
des, sino que en breve recobró la salud del 
cuerpo. Era Obispo de Tesalónica San Acólio, 
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que por su santidad sublime merecía que la 
divina Providencia le hubiese destinado á ser 
el padre espiritual del g-ran Teodosio, quien 
no solo tuvo una singular complacencia en 
que un varón tan ilustre y de prendas tan 
eminentes le imprimiera el indeleble carácter 
de cristiano, sino que le oyó con particular 
regocijo la satisfactoria aseveración de que en 
toda aquella parte del Ilírico reinaba ín tegra 
y pura la fé de la Iglesia Romana, al paso 
que se apesadumbró con la triste pintura, que 
el santo Obispo le hizo del estado deplorable 
de las Iglesias del Oriente inficionadas con el 
veneno de varias heregias, entre las cuales 
ocupaba el lugar primero la arriana perver
sidad. Esto ^ue lo que á Teodosio dió márgen 
para publicar una ley Cod. Theod. l ib . 16. 
t í t . I.0, en la cual mandó á todos los pueblos 
de su imperio que profesasen aquella religión, 
que siempre se había conservado ilesa é invio
lable en la Iglesia Romana, lo que era claro 
argumento de que la había anunciado el divino 
Apóstol Pedro; y que el Pontífice Dámaso, y 
Pedro, Obispo de Alejandría, hombre de una 
santidad apostólica, profesaban, creyendo según 
la disciplina de los Apóstoles, y la doctrina 
del Evangelio en el Padre, en el Hijo y en 
el Espíritu Santo una misma divinidad é igual 
magestad. Ordenaba que fuese propio el nom-
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bre de cristianos católicos de los que seguían 
el tenor de esta l e y , y que todos los demás 
como necios y furiosos fuesen notados con la 
infamia de he reg ía , y á sus conciliábulos no 
se les diese el nombre de Iglesias, amenazán 
dolos que además de la divina justicia habían 
de experimentar el rigor de su indignación 
imperial. Dirigió el católico príncipe el edicto 
en particular á Constantinopla, para que de 
allí, como de la capital del imperio oriental, se 
extendiese con mas facilidad la noticia á todas 
las ciudades del Oriente. 

Esta ley en extremo saludable y bienhecho
ra no solo produjo excelentes resultados, sino 
también fue causa de muchas conversiones apa
rentes y no reales; pues no pocos, en quienes 
solo dominaba el interés, con la misma facili
dad con que abrazaron la heregía en el reinado 
de un Emperador herege, declaráronse católi
cos en el de Teodosio, que lo era de corazón, 
quedando aquellos dispuestos á volver á la 
maldad cuando la viesen sobre el trono. Entre 
los obispos arr íanos , que se reconciliaron con 
la Iglesia sin hallarse arrepentidos, porque les 
convenia seguir en público la voluntad del 
nuevo Emperador, contábanse varios, que para 
escalar á las cátedras episcopales habían tenido 
el mérito de ser los mas descarados en decla
mar contra la fé divina, llegando la audacia 



— 300 — 

de algunos hasta bañar el santuario en san
gre de purís imas victimas; hablan otros apo-
derádose del rebaño de Jesucristo por medios 
abominables, ó cuando menos sin legitima vo
cación, ciencia y virtudes y usado de su auto
ridad de un modo ageno de la humilde man
sedumbre y espiritu del Salvador. Y hubo la 
desgracia, muy sentida por San Gregorio de 
Nacianzo, de que en diversos paises del Oriente 
se recibiese á semejantes personas á la comu
nión de la Iglesia sin primero asegurarse de 
que estuviesen sinceramente convertidas. Admi
tirlas pues como Pastores y Obispos, fiándoles 
el gobierno de las almas, el magisterio y fun
ciones del sacerdocio, fue á juicio del mismo 
Santo fomentar el indigno tráfico que hacian 
de las cosas divinas, contravenir á los Cáno
nes y aniquilar la disciplina de la Iglesia. 
Es cierto que se habia establecido en los Con
cilios de Alejandría y Roma, y en otros varios 
que se admitiese á los grados de la gerarquia 
eclesiástica á los que por debilidad, ignoran
cia ó sorpresa hablan firmado el formulario de 
Rimini ú otras equívocas profesiones de fé, si 
daban auténticos testimonios de su arrepen
timiento. Mas no entendía el Nacianceno que 
la intención de los Padres hubiese sido dejar 
en posesión de los tronos mal adquiridos á los 
que varias veces habían vendido la fé ; y así 
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contra este abuso empleó su vigorosa elocuen
cia y el fuego de su vehemente poesía. 

La ley de Teodosio dilató el corazón de los 
católicos de Constantinopla, y hasta hizo con
cebir á algunos la idea de que el Obispo de 
esta ciudad se vería muy en breve en posición 
tan elevada y esplendorosa que le envidiasen 
los próceres del imperio. Aunque trabajaba in
cesantemente, llevando el peso de las obliga
ciones episcopales, siempre el doctor de Na-
cianzo se abstuvo de tomar el título de Obispo 
de aquella metrópol i , huyendo de semejante 
dignidad cual pudiera hacerlo de nocturna fan
tasma sobrecogido de espanto un tierno niño. 
N i un instante abandonó el campo de batalla 
mientras se hallaba llena de peligros la causa 
del Altísimo; mas luego que la hermosa paz 
comenzó á brillar en el horizonte de la Iglesia 
pensaba en retirarse; y al mismo tiempo se 
proponía suplantarle y ocupar su puesto un 
embaucador insigne, que logró revestirse con 
el oropel de virtudes fingidas. Llamábase Máxi
mo este hipócrita, y hacia profesión de filósofo 
cínico, llevando el manteo blanco y larguísima 
la cabellera, tronando día y noche contra los 
vicios y mentirosamente jactándose de haber 
padecido por la fé. Con tales artificios engañó 
al Nacianceno, y ganó para sí todo su sen
cillo y fogosísimo afecto. San Gregorio llegó 
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á elogiarle en público; mas no tardó en experi
mentar chasco horrible y doloroso. Era Máxi
mo con toda propiedad un sepulcro blanqueado 
por fuera, y podredumbre en lo interior. Tenia 
Alejandría el baldón de que en su seno hubie
se nacido este mónstruo, que parecia educado 
en la escuela de los espíritus infernales. Tan 
abominables eran los vicios, que ocultaba su 
alma pérfida y diestra en falsías. Atrajo á su 
partido á un sacerdote envidioso, por medio de 
este se granjeó el favor y valimiento del Pa
triarca de Alejandría , con inicuas tramas se 
apoderó de una suma considerable destinada -á 
un objeto santo, repartió oro mal habido, se
dujo una pequeña porción de plebe, llegáronle 
obispos egipcios, que venían á consagrarle, y 
entre las sombras de la noche, mientras Gre
gorio de Nacianzo se hallaba enfermo, corrió 
á la Iglesia católica con su tumultuaria comi
tiva , y sus desaforados partidarios principiaron 
á ordenarle de obispo. Los primeros rayos del 
nuevo dia hicieron que levantándose los mi 
nistros del santuario, al oír el insólito ruido 
de la iglesia, fuesen á ella apresuradamente, 
y que el escándalo cesase de profanar la casa 
de Dios, huyendo á la de un particular el 
filósofo cínico y cuantos concurrían al sacrilego 
acto. E l pueblo, los magistrados, las vírgenes, 
las matronas, los ancianos y los niños se lie-
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naron de horror y consternación, detestaron 
el Lecho execrable, enaltecieron los méritos y 
santidad de Gregorio, y todos á porfia se afa
naban por desagraviarle con las mas vivas ma
nifestaciones de su adhesión, filial amor y gra
t i tud encendida. 

Ocurrió en el templo una escena muy paté
tica : con motivo de haber soltado el Nacian-
ceno alguna que otra palabra, que revelaba su 
intención de ausentarse, todo el pueblo clamó, 
gimió y lloró pidiéndole que desistiera de se
mejante pensamiento y que subiera al trono 
episcopal. E l Santo hubo de rendirse á la ve
hemencia de las súplicas y del llanto; pero no 
consintió en tomar el obispado, porque era 
cosa anticanónica hacerlo sin el concurso é i n 
tervención de otros Obispos. 

Sábese por una carta de San Dámaso á San 
Acólio, Obispo de Tesalónica, y á quien su 
Santidad habia encargado velar por la Iglesia 
y por la fé en aquella parte del Ilírico y en 
los próximos paises del Oriente, que este 
Santo le escribió informándole de todo lo acon
tecido en Constantinopla y Tesalónica, donde 
todavía se hallaba Teodosio, y el Papa le res
pondió haciéndose cargo de todas las circuns
tancias de aquella profana escena; es á saber, 
que ordenaron algunos egipcios obispo de Cons
tantinopla á un cínico, que con el manto ido-
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látrico deshonraba el nombre cristiano; que 
babian concluido la ordenación en una casa 
particular después que los echaron de la igle
sia; que entonces solamente advirtieron se le 
debia cortar su larga é ignominiosa cabellera; 
y finalmente su recurso á la corte imperial, en 
donde fueron reprendidos sus temerarios aten
tados por la pública autoridad. E l cínico Má
ximo después de haber salido mal de su re
curso al Emperador, quien no quiso admitirle 
á su presencia, pasó á Alejandría , y aunque 
al principio se lisonjeaba de tener de su parte 
al Obispo Pedro, no tardó este anciano en qui
tarse la venda de los] ojos y reconocer que se 
habia equivocado respecto de aquel mónstruo 
favoreciéndole, y torció camino negándole su 
protección y reconciliándose con San Gregorio 
de Nacianzo. 

A l fin llegó el d ía , en que Constantinopla 
recibiese dentro de sus muros al gran Teodo-
sio, y este católico Emperador dió á los c i u 
dadanos el gusto de manifestar á Gregorio de 
Nacianzo que había de ser su Obispo. A los 
dos días de su llegada hizo preguntar, al obis
po arriano Demófilo si se hallaba dispuesto á 
abrazar la fé de Nicea, y habiendo contestado 
negativamente, mandó que se entregasen las 
iglesias á los católicos, quedando destronada 

xon ta l medida la arriana heregía. E l mismo 
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Emperador quiso acompañar á San Greg-orio 
á tomar solemnemente posesión de la principal 
iglesia, que era la de Santa Sofía. Iba el Na-
cianceno con el espíritu muy alejado de la 
imperial pompa y magnífico esplendor que le 
rodeaba, absorto en Dios, levantados al cielo 
los ojos contemplativos, vestido el corazón de 
profunda humildad, y respirando todo él mo
destia , dulzura y celestiales virtudes. Y en 
tanto la ciudad alborotada festejaba su triunfo, 
y ensordecía los aires con aclamaciones de fér
vido entusiasmo. 

Grande pena sentía el santís imo Prelado 
por las demostraciones de afecto que le hacia 
la córte, y aun fue mayor la que le ocasiona
ron los honores, que contra su voluntad se vió 
precisado á recibir en la iglesia. E l pueblo 
siempre se hallaba impaciente con el deseo de 
verle Obispo y colocado sobre el trono. Empe
ro San Gregorio huía de semejante honra, 
siempre anhelando volver á su amada soledad. 
No obstante, no pudo el pueblo ver por mas 
tiempo vacante el trono, teniendo una persona 
por tantos títulos merecedora de ocuparlo, é 
impaciente le llevó á él en hombros. Resistió 
San Gregorio cuanto le fue posible, lloró, 
gritó y se encolerizó de tal modo con los que 
manifestaban mas ardoroso empeño que algunos 
se dieron por agraviados; pero sus lágr imas y 
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clamores de nada le sirvieron, j solo fueron 
auténticas pruebas de la violencia que le h i 
cieron, y por consiguiente de la nulidad del 
acto. No sabemos, dice Orsi, que lo reproba
sen Teodosio y los Obispos, que se hallaban 
en Constantinopla. E l fue el primero, y acaso 
el único que altamente lo publicó por i l eg i t i 
mo, y condenó como un atentado contra lo& 
cánones , y no se tuvo por Obispo de Cons
tantinopla hasta que el Concilio le confirmó el 
t í tulo. 

CAPITULO X L V I I I . 

STJMAEIO. 

Concilio de Zaragoza é historia de la heregía de 
los priscilianistas. San Ambrosio en Sirmio. Ley 
de Teodosio contra los hereges. 

En el año 380 se tuvo el primer Concilio 
de Zaragoza para oponer un dique á la here
g ía de los priscilianistas. Convienen los histo
riadores en que fue traída de Egipto por Mar
cos, nativo de Menfis é inficionado con los 
errores de los Maniqueos, el cual los difundió 
en el Mediodía de la Francia, contaminando en 
España á una influyente señora llamada Aga
pe y al retórico Elpidio. Contagiaron estos con 
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la peste de la nueva heregia á Prisciliano, 
quien la estableció en Occidente, dándola á co
nocer á las edades venideras con la denomi
nación de priscilianismo por haberle debido su 
novel forma y desenvolvimiento. Prisciliano ha
bia nacido en Galicia y pertenecía á una fa
milia noble y rica: adornábale una copiosa 
erudición, y á manera de aúreo rio salia de 
sus lábios la persuasiva elocuencia. Bella figu
ra de cuerpo, imaginación ardiente, costum
bres bastante puras, desprendimiento de las r i 
quezas y otras dotes de su ánimo generoso le 
hablan granjeado la estimación de muchos; y 
así no le fue difícil atraer á su maldad vene- : 
nosa á nobles y á plebeyos. Corrieron particu
larmente á alistarse en sus banderas mujeres 
curiosas, amantes de novedades, amigas de 
saberlo todo y propensas á estimar y vene
rar á los que son diestros en cubrirse, como 
Prisciliano lo hacia, con una mascara de pie
dad y un exterior modesto y muy humilde. 

Los obispos Instancio y Salviano no solo 
aprobaron los extravíos de este herege, sino 
que conjurándose contra la Iglesia^ los propa
garon y defendieron acaloradamente. Higinio, 
Obispo de Córdoba, los denunció á Idacio, que 
lo era de Mérida. Impugnó este con vehemen
cia á Instancio y demás Priscilianistas, y como 
viento impetuoso, que en vez de apagar las 
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llamas de un incendio , las dilata dándoles 
nuevos brios, exasperó los ánimos con su vio
lencia. Después de repetidos choques, se adoptó 
por último el partido de que para la decisión . 
de causa tan ruidosa se reuniese en Zaragoza 
un Concilio nacional, del cual por serlo no se 
excluyesen los Obispos de Aquitania también 
interesados en esta contienda grave. No se 
atrevieron los hereges á presentarse á juicio; 
y asi los Padres los condenaron en su ausen
cia , y en especial á Prisciliano y Elpidio y 
á los obispos Instando y Salviano. A Itacio, 
Obispo de Osobona, en particular se le dió 
comisión de publicar por todas partes los hechos 
y sentencia del S ínodo , y de declarar incurso 
en las mismas censuras y excomulgado á Hig i -
nio, aquel Obispo de Córdoba, que habiendo 
sido el primero que denunció á Salviano y á 
Istancio, después se dejó engañar por sus art i
ficios, y los recibió en su comunión. No po
dían los Padres haber encargado este negocio 
á hombre mas animoso para cumplir lo , pero 
al mismo tiempo mas dispuesto á llevar con su 
imprudencia las cosas á los últimos excesos. 

Era Itacio intrépido, y violento como un 
torbellino, y obró en esta causa mas por pa
sión que por celo apostólico. Diferenciábanse 
sus costumbres en gran manera de las que 
dist inguían á los discípulos de Prisciliano: estos 
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afectaban un exterior rígido y severo; y aquel 
era dado al lujo y á la gula; y por lo mismo 
aborrecía á las personas que hacían especial 
profesión de santidad; las inquietaba en sus 
piadosos ejercicios , y para turbar la paz abu
só de su comisión de perseguir la heregía. 
Á cualquiera que procuraba, ó alimentar su 
espíritu con lecturas piadosas, ó domar su 
carne con la abstinencia, le tenia por sos
pechoso , y» le llamaba á juicio, ó como compa
ñero , ó como discípulo de Prisciliano, Llegó á 
tal extremo su temeridad que no se avergonzó 
de llamar públicamente herege á San Mar
t i n , hombre digno de ser comparado con los 
Apóstoles, por la santidad de su vida y por 
la multi tud y esplendor de sus prodigios. Pero 
si no eran laudables las costumbres y conducta 
de Itacio, gozaba de crédito grandísimo por 
su elocuencia, que le mereció el sobrenombre 
de claro ó de ilustre, é hizo buen uso de 
su talento escribiendo un libro en forma de 
apología, en el que puso de manifiesto los de
testables dogmas, artes maléficas, y liviandades 
vergonzosas de la escuela de Prisciliano. 

Entretanto Istaucio y Salviano, condenados 
en el Concilio de Zaragoza, en vez de some
terse, hicieron esfuerzos por dar alas á su par
tido, y á este ñn encaramaron al obispado de 
Ávila á Prisciliano, que aun era seglar, pero 
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cabeza de la facción, prometiéndose muy gran
des ventajas de esa autoridad episcopal de que 
improvisadamente le revestían. Tan horrendo 
atentado irritó y movió el celo de los Obispos 
Idacio é Itacio, persuadidos de que urgia opri
mir á este mónstruo antes de que creciese; pe
ro con imprudencia y falta de cautela recurrie
ron á los jueces seculares, para que de las 
ciudades fuesen desterrados los hereges. Gracia
no expidió un edicto, que privaba de sus sedes 
usurpadas á los Obispos priscilianistas y los ha
cia salir de España . Confiados estos en sus ma
las artes, idearon sorprender al Pontífice San 
Dámaso, y se pusieron en camino para Roma. 
A su paso por las Gallas, Prisciliano, cuya 
austeridad se habia convertido- en vergonzosa 
relajación de costumbres, sedujo á una jó ven, 
que procurando el aborto, á su primer delito 
añadió el del infanticidio. Llegados á la ca
pital del mundo cristiano, los fautores de la 
nueva heregia, se vieron burlados en su in
tento, porque debidamente informado de quie
nes eran, el Pontífice no quiso recibirlos en 
audiencia, manifestando con semejante negativa 
cuán abominables parecían á sus ojos las doc
trinas de los nefandos heresiarcas. Eran estas 
una mescolanza de los errores de otras varias 
sectas reprobadas. Negaban que el Hijo de 
Dios hubiese tomado verdadera carne humana: 
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hacían del adorable sacramento de la Eucaris
tía un uso indigno y sacríleg-o: contravenían 
en los días festivos á lo dispuesto por la Igle
sia, y daban en otros muchos excesos execra
bles. Desesperanzados de conseguir cosa alguna 
en Roma, se dirigieron á Milán Priscilíano y 
sus compañeros con la mira de engañar á San 
Ambrosio; pero el Santo Arzobispo no les dió 
oídos, y hubieron de retirarse confusos. En la 
corte del Emperador Graciano hallaron mejor 
acogida, pues sobornando á Macedonio, que 
tenía en palacio un elevado empleo, consiguie
ron no solo volver á España sino también ser 
repuestos en sus obispados. En vano el Obispo 
Itacio hizo los mayores esfuerzos por sostener 
contra ellos una guerra encarnizada: su just i
cia fue oprimida por el influjo poderoso de 
Macedonio, á quien ganó por segunda vez con 
dinero la corruptora facción de Priscilíano. E l 
poder civi l de Volvencio, que mandaba en Es
paña, se declaró en favor de los hereges, y 
con esto llegaron á lo sumo las tribulaciones 
y angustias de los católicos perseguidos en to
das partes y de m i l modos diversos y crueles. 

La Emperatriz Justina obstinada en la he-
regía arriana bramaba de rabia por la deca
dencia de su secta, y solicitaba impedir su 
total ruina. Como viuda de un Emperador, 
madre y tutora de otro, no podía menos de 
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darle gusto; pero el valimiento que San A m 
brosio tenia con Graciano, fue un poderoso re
sorte para desconcertar los planes de aquella 
mujer patrocinadora de la heregia. Estando 
vacante el obispado de Sirmio, Justina, que 
se hallaba en esta ciudad, hacia esfuerzos para 
que fuese colocado en aquel puesto un obispo 
de su secta. San Ambrosio, aunque no tenia 
jurisdicción sobre la mencionada Iglesia, acu
dió á impedir que aquella grey cayese de nue
vo en poder de a lgún lobo. Probablemente le 
convidaron los Obispos de la provincia, quienes 
juzgaron era necesaria la presencia de este 
héroe para oponerse á las violencias y maqui
naciones de Justina. La mult i tud de la plebe 
seguia el empeño de la Emperatriz, queriendo 
arrojar de la iglesia á San Ambrosio ; pero el 
Santo arrostrando todo género de peligros, per
maneció en el campo de batalla. Una jóven 
arriana tuvo el atrevimiento de ponerse en las 
gradas del mismo sólio, le tiró del vestido, le 
derr ibó, é hizo que cayese hácia donde se 
hallaban otras mujeres amanas, dispuestas á 
maltratarle y á echarle fuera de la iglesia con 
insultos y ultrajes. No se defendió el Santo 
sino con las armas de la mansedumbre, pa
ciencia y humildad, y volviéndose á la mujer 
alevosa, le dijo: «Aunque yo sea indigno del 
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sacerdocio, no es conveniente á t í n i á t u 
profesión poner las manos en n ingún sacerdo
te; y debes temer el juicio de Dios, para que 
por este atentado no te sobrevenga a lgún 
mal.» Se cumplió en breve el presagio. A l si
guiente día el mismo Santo acompañó su ca
dáver basta el sepulcro , pagándole la injuria 
con esta honra y con haberle conseguido la 
conversión á la fé, porque no se concibe que 
un San Ambrosio hubiese hecho semejante ob
sequio á una mujer muerta en la heregia. Esta 
manifestación de la divina Justicia puso en 
consternación el bando de los hereges, y fue 
causa de que en paz fuese elegido y consa
grado Ánemio, á quien San Ambrosio tuvo 
por digno del episcopado. E l enemigo infernal 
impugnó su promoción, y el cielo la favoreció 
con señales visibles. 

Á principios del año 381 dió el Empera
dor Teodosio á la Iglesia católica un ilustre 
testimonio de su celo y de la resolución mag
nánima, que tenia de protejerla. Publicó una 
ley , que ordenaba que en su imperio solo 
á la fé de Nicea se dejase libre el curso y 
el predominio; que no se consintiesen en las 
ciudades los conventículos de los hereges, y 
que á estos no se les permitiera encubrirse 
con mentiroso velo de religión cristiana, sino 
que l leváran el denigrativo nombre de la sec-
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ta á que per tenec ían ; que las iglesias todas 
se pusieran en poder de los Obispos y sacer
dotes católicos; y que la pública autoridad 
amparára á estos y menospreciára á todos los 
cismáticos y hereges. 

CAPÍTULO X L I X . 

SUMAEIO. 

Primera parte de la biografía de San Gerónimo. 
Prosigue la de San Juan Crisóstomo. 

Por este tiempo empezó á darse á conocer 
en la Iglesia uno de los varones insignes, que 
mas la habían de ilustrar con sus obras y su 
vida penitente y santa. Hablo del gran Doctor 
San Gerónimo, que firmemente adicto á la Cá
tedra de Pedro no quería oír mas que su voz 
en medio de las disputas religiosas, en que 
ardía el • Oriente, en donde él habitaba. Había 
nacido en S t r ídon , ciudad situada en los con
fines de la Panónia y 'la Dalmácia. Sus padres 
fueron cristianos, y le enviaron á estudiar á 
Eoma. Pasó pues su juventud entre el glorio
so polvo de los libros, leyendo los legados de 
la docta an t igüedad , y deseando ampliar sus 
conocimientos, hizo variós viajes y en especial 
por las Galias, contrayendo amistad con va-
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roñes esclarecidos en virtudes y letras. Habia 
recibido el bautismo en Roma y consagrádose 
á la piedad cristiana aun en la primavera de 
su v ida , y no tardó en desenvolverse el ger
men de santidad asombrosa, que abrigaba su 
ardiente corazón. 

Se retiró por fin al desierto de Cálcides 
en Siria, por aquella parte que confinaba con 
los Sarracenos, en donde un vastísimo pais 
abrasado con los ardores del sol daba habita
ción hórrida á crecido número de solitarios. 
Con palabras no se puede explicar el fervor 
de su espíritu en crucificar su carne y en 
domar la rebelión de las pasiones por medio 
de austeridades, ayunos, vigilias, meditación, 
y estudio de las divinas Escrituras. También se 
dedicó al trabajo de manos, en particular co
piando l ibros , y á aprender la lengua hebrea, 
estudio para él en aquella edad de gran fatiga, 
pero emprendido con menosprecio de todas las 
dificultades y» del fastidio que en él experi
mentaba, continuándolo ansioso de poder con
sultar por sí mismo en sus propias fuentes 
los textos originales y oráculos de la divina 
Sabiduría. Escribió en este tiempo la vida de 
San Pablo , primer Ermi taño , y diversas car
tas á sus amigos. No parece que en los 
primeros años de su retiro hubiese sufrido 
otra guerra y persecución que la promovida 



- 316 -

por el demonio, quien lanzaba contra él los 
dardos abrasados de las pasiones rebeldes, las 
cuales le fueron tan molestas, como él mis
mo lo significa con las siguientes palabras 
en una carta á la virgen Eustoquio. «¡Oh 
cuántas veces, decia, viviendo en el desier
t o , y en aquella soledad, que abrasada con 
los rayos del sol ofrecía á los monges una 
terrible habi tac ión , me parecía estar en me
dio de las delicias de Roma! Me hallaba 
solo , porque estaba lleno de amargura mi 
espíritu. No tenia cubierta la carne sino de 
un áspero saco, el cutis seco era semejante 
al de los habitadores de Et iopía ; el dia lo pa
saba en lágr imas y gemidos, y si tal vez no 
podía resistir al s u e ñ o , entregaba los huesos 
casi desnudos á la tierra desnuda, mas por 
tormento que por reposo. Nada digo de la co
mida y bebida; porque los monges, aunque se 
hallen débiles y enfermos, solo usan de agua 
fría. Yo pues, que por el temor del infierno 
me había condenado á m i mismo á semejante 
prisión, y solo me hallaba acompañado de es
corpiones y fieras, figurábame frecuentemente 
que estaba en medio de las conversaciones 
amenas de las alegres doncellas. Tenia el ros
tro pálido con los ayunos ; y no obstante, en 
un cuerpo frío ardían los deseos ilícitos, y 
en un hombre ya casi muerto á su carne her-
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vian los incendios de la liviandad. Postrado 
á los piés de Jesucristo los bañaba con mis l á 
grimas y los enjugaba con mis cabellos; y con 
el hambre de muchas semanas sujetaba la re
belión de la carne. No me avergüenzo de con
fesar mis miserias; lloro al presente no ser lo 
que entonces yo era. Me acuerdo de haber 
muchas veces pasado dias y noches clamando 
á Dios, y no haber cesado de darme golpes 
de pecho hasta que Dios piadoso me volvia la 
suspirada calma. Casi temia mi pequeña celda 
como sabedora de mis pensamientos, é irritado 
contra m i mismo me retiraba á los desiertos 
mas remotos. Siempre que se me ponian de
lante , ó lo profundo de los valles, ó las con
cavidades de las peñas ó montes, tenia en ellos 
el lugar de mi oración y habitación de esta 
miserable carne. Después de muchas lágr imas , 
teniendo por largo tiempo los ojos fijos en el 
cielo, me parecía, como me es testigo el mismo 
Dios, que me ünia con los escuadrones de los 
ángeles , y alegre y gustoso cantaba : «Correré 
en pos de t i movido del buen olor de tus 
ungüentos. » 

Á estos espirituales é internos combates de 
Gerónimo se siguieron las guerras, que le hicie
ron los monges de la Siria por causa de la 
controversia sobre el número de las hipóstasis 
para precisarle á que se declarase ó por el 
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partido de Paulino ó por el de Melecio. En las 
perplejidades y angustias, en que le pusieron, 
recurrió al Sumo Pontífice Dámaso para no 
errar, como á centro de la unidad, oráculo 
é infalible intérprete de la fé, representando el 
miserable estado de las Iglesias Orientales, y la 
dificultad de poder saber entre tantas faccio
nes como reinaban en el Oriente, en dónde 
estuviese la fuente sellada, es á saber, la vena 
de la doctrina celestial y la verdadera Iglesia; 
y por esta causa la necesidad de consultar la 
Cátedra de San Pedro, y la fé que le encargó 
con la viva voz el iVpóstol, y su derecho de 
buscar el alimento de su alma en donde habia 
recibido la vestidura de Cristo. «Aunque, añade, 
me acobarde t u grandeza ; con todo me con
vida y da fuerzas t u benignidad; como victima 
pido la salud del sacerdote; como oveja el so
corro del buen Pastor. Retírese la envidia, no 
se me ponga por delante el fausto de la ambi
ción romana. Hablo con el Sucesor del Pes
cador y con el discípulo de la cruz. No siendo 
secuaz sino de Cristo , me hallo unido en co
munión con t u Beatitud, es á saber, con la 
Cátedra de San Pedro. Sobre esta piedra sé 
que está edificada la Iglesia. Cualquiera que 
fuera de esta casa come el Cordero, es un 
profano; y cualquiera que esté fuera del arca 
perecerá reinando el diluvio No conozco á 
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V i t a l ; no admito á Melecio; n i tengo que ha
cer con Paulino. Cualquiera que no recoge 
contigo, derrama; es á saber, el que no es de 
Cristo, por consecuencia es del Anticristo.» Y 
en otra carta decia al mismo Sumo Pontífice: 
«La Iglesia dividida en tres partidos quiere que 
me declare y me adhiera á alguno, y se le
vanta contra m i la autoridad de los antiguos 
monges de estos países. Entretanto me defiendo 
diciendo que cualquiera que se halla unido á 
la Cátedra de San Pedro es mió. Melecio, Vi ta l 
y Paulino se glorian de estar unidos contigo. 
Pudiera creerlo, si .uno solo fuera el que se 
gloriase; pero es necesario, ó que dos á lo 
menos mientan, ó los tres. Por esta causa por 
la cruz del Señor suplico á tu Beatitud, por 
el necesario decoro de vuestra creencia, y 
por la pasión de Cristo, que así como has su
cedido á los Apóstoles en el honor, así los 
sigas en el mérito. Así te vea en el solio juz
gar el mundo con los doce: así otro te ciña 
ya viejo como á San Pedro; así consigas con 
Pablo el ser ciudadano del cielo; como de 
nuevo te conjuro y pido que me manifiestes 
con tus cartas con quien debo comunicar en 
la Siria. No quieras despreciar un alma, por 
quien dió Jesucristo su vida.» 

Poco después dejando el yermo, pasó San 
Gerónimo á Antioquía, donde Paulino le ordenó 
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de sacerdote, lo que dá á entender que San 
Dámaso le habr ía contestado que podia estar 
en comunión con este Obispo; pero deseoso de 
aprovechar en el estudio de las sagradas Es
crituras, llevado de la fama de San Gregorio 
Nacianceno y con ánimo de tomarle por su 
maestro, se puso en camino para Constanti-
nopla. 

Aunque con diverso motivo que San Geró
nimo , también el Crisóstomo habia dejado el 
desierto, en donde vivió por seis años en ad
mirable austeridad y aspereza de vida, y los 
dos últ imos separado del todo de los hombres, 
encerrado y como sepultado en una oscura 
cueva. Los ayunos, vigi l ias , escasez del ali
mento de solo pan y agua, y tal vez como 
por delicias las yerbas y legumbres, y las in
comodidades de su úl t ima habitación subterrá
nea le quitaron la salud del cuerpo; y se vió 
precisado á volver á la ciudad, manteniéndose 
por a lgún tiempo encerrado en su casa. Des
pués que convaleció de su enfermedad, San 
Melecio que le habia bautizado y ordenado lec
tor, le promovió al diaconado. Y no siendo 
costumbre que los diáconos predicasen en la 
Iglesia de Ant ioquía , se dedicó el Santo á la 
composición de varias obras de un mérito i n 
comparable, en las cuales resplandecen y com
piten el fervor de su espíritu y lo fuerte y 
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nervioso de su magnífica elocuencia. Tales son 
los tres libros que escribió al mong-e Stag-irio, 
el de la virginidad, los del sacerdocio y el del 
consuelo dirigido á la viuda de Terasio. 

CAPÍTULO L . 

SUMARIO. 

Breve reseña de las obras de varios escritores cris
tianos del siglo IV. 

Es muy sabido que fue este siglo cuarto 
digno de llamarse el gran foco de la sabidu
ría cristiana por los muchos y esclarecidos San
tos, que lo ilustraron con los celestiales res
plandores de una ciencia, que mas parecía 
venida de los cielos que adquirida sobre la 
tierra con el estudio y la meditación. Son 
efectivameDte sus grandes Doctores las lumbre
ras de todas las edades posteriores, y bien 
pudiera asegurarse que sus obras l lenarían una 
biblioteca, si á todas hubiese respetado el 
tiempo, que todo lo destruye, pero las que se 
conservan bastan para formar su gloria. A u n 
de los autores mas célebres y conocidos se han 
perdido muchedumbre de obras, y tantas que 
al recorrer las noticias, que de ellas nos dá 
el eruditísimo Ceiller, veo que de algunos 
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Santos Padres son las que perecieron acaso • no 
inferiores en número á las que han sobrevivi
do por un especial cuidado de la divina Provi
dencia. Ardua tarea y hasta impropia de las 
condiciones de esta m i breve historia seria ha
blar de las obras que ya no existen; y asi 
habré de limitarme á una rápida reseña de las 
que todavía poseemos, tomando por guia al 
citado Geiller, que empleó su vida en tan lau
dables investigaciones. 

De San Eustaquio, Obispo de Antioquía, 
solo se conserva entero el libro que escribió 
contra Orígenes sobre la Pitonisa consultada 
por Saúl , y se halla impreso en el tomo 27 de 
la Biblioteca de los Padres, 

De San Pacomio existen dos reglas escritas 
para sus monges, las cuales pueden verse en 
Bolando en 14 de Mayo, asi como en Holstenio 
algunas cartas dirigidas á varios superiores de 
sus monasterios. 

Se dá por cosa cierta que existen veinte 
libros de Santiago de Nisibe, los cuales en 
tiempos del sábio benedictino Geiller aun no 
estaban impresos, y cuyos titules se leen es
tampados en la Historia general de los autores 
sagrados y eclesiásticos. 

Las obras que de San Hilario se conservan 
son sus Comentarios sobre los salmos y el 
Evangelio de San Mateo , los doce libros sobre 
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la Trinidad, el de los Sínodos ó de la fé de 
los orientales, y la Apología de dicho libro; 
otra Apología presentada al Emperador Cons
tancio en defensa de la religión contra los 
arr íanos , otro escrito dirigido al mismo Empe
rador, pidiéndole una conferencia ó disputa 
pública contra los Acacianos para justificar su 
fé y su conducta calumniada por ellos, otro 
á los Obispos de las Gallas, defendiendo la 
fé contra el proceder del Emperador Constan
cio. Poseemos igualmente el libro que San H i 
lario escribió contra Auxencio, descubriendo la 
mala doctrina de este Obispo, y el libro de 
los fragmentos sacado de la historia escrita por 
el mismo Santo de los Concilios de Rímini y 
de Seleucia. 

Del insigne San Atanasio nos quedan: el 
Discurso contra los paganos: otro de la En
carnación : un tratado sobre estas palabras: 
Todas las cosas me lian sido dadas por m i 
Padre: otro que se intitula Exposición de la 
f é : su carta á los Obispos católicos cuando 
Gregorio se apoderó de la Iglesia de Alejan
dría: su Apología contra los arríanos: un t ra 
tado sobre los decretos del Concilio de Nicea: 
una Apología en defensa de San Dionisio de 
Alejandría: una carta á Draconio, Abad sobre 
que admita el obispado á que se le ha pro
movido: otra á los Obispos del Egipto y de la 
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Libia contra los a r r í anos : la Apología de 
su conducta dirigida al Emperador Constancio: 
otra sobre su retiro ó huida: una carta á Se-
rapion sobre la muerte de A r r i o : otra á los 
solitarios, dándoles noticia de lo que contra él 
han hecho los arr íanos: cuatro discursos contra 
los arríanos: cuatro cartas á Serapion sobre la 
Divinidad del Espír i tu Santo: un Tratado de 
los Sínodos: una carta á la Iglesia de Antio
quía de resultas del Concilio de Alejandría 
en 362: otra al Emperador Joviano, exponién-

* dolé la fé y sus obligaciones: la vida de 
San Antonio Abad : dos cartas á Orsise, Abad 
de Tabena: noticias de la muerte de Arrio: 
el Tratado de la Encarnac ión del Verbo contra 
los arríanos: una carta á los Obispos de Af r i 
ca : otra á Ep íc te to , Obispo de Corinto: otra 
á Adelfo, Obispo de Onufis: otra á Máximo 
contra los arríanos: dos libros contra Apolinar: 
otro de la Trinidad y del Espíri tu Santo. Una 
carta á los presbíteros Juan y Ant íoco: otra 
á Palladio : otra á Amon : otra sobre la fiesta 
de la Pascua: otra á Rufiniano: dos á L u c í 
fero de Cagliari: otra á los solitarios: otra á 
los fieles de Alejandría: otra á Marcelino. Los 
comentarios sobre Job, sobre el Ecclesiastes y 
el Cántico de los Cánticos; sobre el Evangelio 
de San Mateo. De sus comentarios sobre los 
salmos se dice que no están enteros y que con-
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tienen alg-unas adiciones de otra mano. Además, 
se conservan varios fragmentos de otros diver
sos* escritos de San Atanasio. 

Lucífero de Cagliari escribió seis libros con
tra el Emperador Constancio: los dos primeros 
son en su propia defensa : el tercero sobre 
que es necesario morir por el Hijo de Dios: 
el cuarto de los reyes após t a t a s : el quinto 
sobre que no se debe comunicar con los here-
ges; y el sexto sobre que no se ha de per
donar á los que pecan contra Dios. Hállanse 
estas obras en el tomo 4.° de la Biblioteca de 
los Padres. 

De San Ensebio de Vercelis no han llegado 
á nuestros dias mas que una carta á las Igle
sias de Vercelis, Novara, Reggio y Tortona, 
dándoles parte de lo que los arr íanos le hacian 
padecer en Scytopolis, que incluyó Baronio en 
sus Anales, y otra epístola á Gregorio,, Obispo 
de E lv i r a , escrita en la Tebaida, aprobando la 
conducta que observaba respecto de Osio, y 
se halla entre las obras de San Hilario , y la 
respuesta que dió al Emperador Constancio so
bre el Concilio de Milán. 

Julio Materno, Senador romano, dirigió á los 
Emperadores Constancio y Constante una obra 
célebre contra el paganismo, int i tulada: Del 
error y falsedad de las religiones profanas 
para incitarlos á arruinar los restos de la ido-
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latr ía , la cual se ha impreso muchas veces y 
se halla en la edición de las obras de San Ci
priano hecha en Par ís en 1666. 

Entre las obras de San Efren de la impre
sión de Colonia del año de 1675 encuéntrase 
un discurso ele San Amon, uno de los mas 
ilustres Padres de la vida eremít ica , en el 
cual exhorta á sus discípulos á despreciar las 
cosas de este mundo , á imitar á Jesucristo y 
á amar la v i r tud y adelantarse en ella. 

De las obras cristianas de Victorino, afama
do retórico , solo nos quedan sus cuatro libros 
de la Tr inidad, el Tratado contra los mani-
queos, el que escribió en defensa de la con-
substancialidad del divino Verbo, y tres him
nos, todo lo cual puede leerse en la Biblioteca 
de los Padres impresa en Lyon. 

Lo único que se conserva de las obras de 
San Melecio es el discurso que pronunció al 
tomar posesión de su obispado de Antioquía, 
en el cual expone el texto de los proverbios 
el Señor me crió a l pr incipio de sus caminos, 
y se halla con las obras de San Epifanio. 

Tenemos de San Serapion; Obispo de Th-
muis en Egipto, un libro contra los maniqueos, 
al cual llama San Gerónimo obra excelente. 

De T i to , Obispo de Bostres, quedan tres l i 
bros contra los maniqueos, los cuales se hallan 
en las Bibliotecas de los Padres de 1677 y 1725. 
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Siendo todavía presbítero escribió San Basi
lio el Magno nueve homilias sobre la obra de 
los seis días, y las trece sobre los salmos 1.°, 
7.°; 14, 28, 29, 32, 33, 44, 45, 48, 59, 61, 114; 
y los cinco libros contra Eunomio. De este 
santísimo Doctor es el Comentario sobre Isaías, 
aunque en algún tiempo se dudó que fuese 
suyo. Compuso además dos homilias sobre el 
ayuno, una sobre las palabras del Deutero-
nomio: Velad solre vosotros mismos: otra sobre 
la acción de gracias: otra sobre Santa Julita 
márt i r : otra contra la avaricia: otra contra los 
ricos: otra sobre el hambre y la sequía del 
año 368: otra sobre que Dios no es autor 
del mal: otra contra los iracundos, otra contra 
la envidia, otra sobre los seis primeros ver
sículos de los Proverbios: otra sobre el bau
tismo : otra contra la embriaguez: otra sobre 
la fé: otra sobre las palabras: 1% principio 
erat Verhum: otra sobre San Górdio már t i r : 
otra sobre los cuarenta márt i res: otra sobre la 
humildad. También compuso San Basilio una 
instrucción para los jóvenes : otra homilía sobre 
el már t i r San Mamante: otra contra los sa-
belianos, ios arríanos y los anomeos. Son igual
mente suyos los ascéticos, esto es, un Tratado 
del Juicio de Dios, otro de la f é ; los mora
les ; otros dos discursos sin t í tu lo; las reglas 
grandes que son 55 y las pequeñas que son 
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313; algunos reglamentos para el castigo de 
los religiosos y de las religiosas: el libro in 
titulado del jEspi r i tu Santo y mas de tres
cientas cartas á varios sugetos de todas clases, 
estados y condiciones. 

De San Ciri lo, Obispo de Jerusalen, tene
mos las Catéquesis ó instrucciones catequís t i 
cas. La primera se in t i tu la : P reparac ión a l 
bautismo: La segunda: De la penitencia: la 
tercera es sobre estas palabras: los que hemos 
sido bautizados en Jesucristo, lo hemos sido 
en su muerte: la cuarta es una explicación 
del Símbolo: la quinta es sobre estas palabras: 
Za f e es la sustancia de las cosas que se de
ben esperar: la sexta sobre estas palabras: 
Vuélvanse á m i las is las , para ser renovadas, 
el Señor sa lva rá á Israel con una sahid eter
na: la séptima sobre estas: Yo me arrodillo 
delante del Padre: la octava sobre la Omni
potencia de Dios: la novena sobre que Dios 
es el criador de todas las cosas: la décima 
sobre este articulo: Creo en nuestro Señor Je
sucristo: la undécima sobre que el Único Hijo 
de Dios nacido del Padre, verdadero Dios an
tes de todos los siglos, es por quien han sido 
liechas todas las cosas: la duodécima sobre 
estas palabras: IHl ha sido encarnado: la déci
ma-tercia sobre la crucifixión y sepultura de 
Cristo: la décima-cuar ta sobre que Cristo ha 
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resucitado al tercer dia, subió á los cielos y 
está sentado á la diestra de su Padre: la dé
cima-quinta sobre la segunda venida de Cristo, 
sobre el juicio final y sobre el reino eterno: 
la décima-sexta, décima-séptima y décima-oc
tava sobre este articulo: Creo en el E s p í r i t u 
Santo consolador 'que ha hablado por los Pro

fetas, y sobre estos artículos: Creo en una San
ta Iglesia Católica, la resurrección de la carne 
y la vida perdurable. Las cinco Catéquesis res
tantes son llamadas mistagógicas, porque con
tienen la explicación de los mas altos misterios. 
La primera trata de las ceremonias que prece
den al bautismo: la segunda de la unción del 
aceite santificado por los exorcismos y del 
bautismo: la tercera de la confirmación: la 
cuarta de la Eucar is t ía : la quinta de la l i 
turgia y de la comunión. También es recibida 
como de San Cirilo la homilía sobre la cura
ción del paralítico por Jesucristo, y todos los 
católicos reciben como suya la carta de San 
Cirilo al Emperador Constancio sobre la apari
ción de la cruz vista en Jerusalen el año 351. 

También se conservan y se reciben como 
de San Cirilo dos fragmentos de un discurso 
sobre la conversión del agua en vino en las 
bodas de Cana, y otro del discurso que hizo 
sobre estas palabras de Cristo: Yo me voy á 
m i Padre. 
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A su debido tiempo y en el lugar corres
pondiente se hará la honorífica mención que 
tienen sobremanera merecida otros varios San
tos y escritores eminentes, que florecieron en 
la segunda mitad del siglo cuarto. 

CAPÍTULO Él. 

SUMARIO. 

Primer Concilio Constantinopolitano, Muerte de San 
Melecio. Deja San Gregorio Nacianceno el obis
pado de Constantinopla y se elige á Nectario 
para sucederle. Nueva ley de Teodosio en favor 
de los católicos Concilio de Aquileya. Otros Con
cilios. Graciano manda quitar el altar de la Vic
toria, y en vano representan en contra los senado
res idólatras. Teodosio declara Augusto á su hijo 
Arcadio y le da por maestro á Arsenio. Reúnen-
se en el palacio de Constantinopla los jefes de 
las sectas y Teodosio rasga sus fórmulas de fé: 
órdenes de este Emperador favorables al catoli
cismo. 

E l año 381 concurrieron á Constantinopla 
hasta 150 Obispos del Oriente llamados por el 
Emperador Teodosio, que deseaba dar un golpe 
de muerte á las pululantes heregías COD una 
solemne decisión y anatema, que en contra de 
ellas fulminasen estos Prelados. En efecto, re-
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unidos en Concilio condenaron las heregias an
tiguas y modernas, y tuvieron la gloria de po
ner un sello de eterna reprobación á los 
nuevos errores de los hereges macedonianos y 
apolinaristas, amplificando á este ñn el símbolo 
compuesto por el Concilio de Nicea. Tal fue el 
glorioso timbre del primero de Constantinopla, 
que no pudiendo aspirar al titulo de ecuménico 
por no haber sido convocado por la Cabeza de 
la Iglesia, ni haberlo presidido el Romano 
Pontífice, n i haberse hallado en él los Obispos 
Occidentales, sin embargo ha llegado á tener 
la honra de que se le cuente entre los Conci
lios generales, porque sus decisiones dogmáti
cas fueron desde luego aprobadas y sanciona
das por el Vicario de Jesucristo y después 
elevadas á un supremo rango de autoridad por 
el alto aprecio, que de ellas hizo el Ecumé
nico Concilio de. Calcedonia. No sucedió lo 
mismo con sus disposiciones canónicas , pues 
la Santa Sede rechazó constantemente su tercer 
cánon, que colocaba á la silla de Constanti
nopla entre las primarias, inmediatamente des
pués de la de Roma, con menoscabo de los de
rechos de las de Alejandría y Antioquía, hasta 
que habiendo variado las circunstancias del 
Oriente, tuvo á bien admitirlo el Papa Inocen
cio tercero el año 1215 en el cuarto Concilio 
Lateranense. 
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En este primero de Constantinopla resplan
decían por sus luces y virtudes célebres y acri
soladas San Melecio de Ant ioquía , San Grego
rio de Nisa, San Pedro de Sobaste, San 
Pelagio de Laodicea, San Anfiloquio de Iconio, 
San Eulogio de Edesa, San Cirilo de Jerusa
len y San Gregorio Nacianceno. Tuviéronse 
las primeras sesiones bajo la presidencia de 
San Melecio; pero bien pronto vino la muerte 
á arrebatar al Concilio su carísimo Presidente, 
que en pocos días se había ganado todas las 
voluntades y hecho admirar el conjunto de sus 
virtudes tan dulces como sublimes. Constanti
nopla le lloró amargamente, le lloró el Empe
rador, y le lloró el numeroso Concilio. Sus 
funerales fueron magníficos de una manera 
extraordinaria, y procesíonalmente de un modo 
desusado se condujo su cadáver hasta Antio
qu ía , en donde se le dió honrosísima sepul
tura en el mismo templo, en que reposaban 
las cenizas del már t i r San Babílas. La elo
cuencia desplegó sus alas para encomiarle: ce
lebráronle á porfía los mas ilustres oradores y 
varios esclarecidos Santos del Concilio Cons-
tantinopolitano. Bajo su presidencia había este 
examinado la atentatoria y sacrilega consagra
ción del cínico Máximo y declarádola nula y 
altamente vituperable; había confirmado la 
elección de San Gregorio Nacianceno para 
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Obispo de aquella imperial córte, y no dudó 
conferirle la autoridad suprema de Presidente 
del Concilio, reconociendo los Padres en su 
persona venerable un perfecto dechado de epis
copal fortaleza, de celo, de abnegación y de 
sabiduría. Pero no todos ellos eran del temple 
de los Santos arriba mencionados; habíalos de 
menos ciencia y de menor v i r tud , y no pocos 
se dejaron llevar de una secreta envidia del 
mérito del Nacianceno, proporcionándole dis
gustos y sinsabores de tal naturaleza que se 
retiró del Concilio, y á pesar del grande amor 
que le profesaba el pueblo de Constantinopla, 
resolvió dejarle y huir á buscar la paz del 
alma en la soledad, por la que siempre suspi
raba para hablar con su Dios mas desahogada
mente. Este suceso produjo dolor acerbo en 
los Padres, que por su santidad miraban 'con 
interés mas vivo los negocios y la suerte de 
la Iglesia; mas no hubo fuerza humana que le 
pudiese detener: fueron vanas las súplicas y 
vanos los gemidos. 

Ya no quedaba mas arbitrio que buscarle 
un sucesor no indigno de varón tan emi
nente ; pero Teodosio, el pueblo y muchos 
Obispos se fijaron con grave yerro en un 
anciano, que no era mas que catecúmeno, y 
á quien solo recomendaban la nobleza de su 
familia y la amabilidad de su propio carácter 
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apacible y bondadoso. Se atropelló por todo; 
se violó el derecho común; se faltó á lo que 
prescribe el Apóstol acerca de no elevar á 
los neófitos á los órdenes sagrados; y el vie
jo Nectario, que se hallaba investido de una 
dignidad profana, se vió de repente hecho 
Obispo de Constantinopla, recibiendo á toda 
prisa el bautismo, que en tanto tiempo no 
habia solicitado. No hay para qué decir que 
si los Santos Obispos, que habia en el Con
cilio, no opusieron abierta resistencia, fue por
que la creyeron inút i l , y en silencio lloraron 
el torcido curso de un suceso tan deplorable. Y 
razón tenian para sentirlo, pues destituido Nec
tario de las altas prendas propias de un Obis
po, permitió que se abusára de su condescen
dencia y afabilidad, y llegaron las cosas á tal 
extremo que oyendo San Gregorio Nacianceno 
en su retiro que levantaba la cabeza la hidra 
de la heregia, se creyó en el caso de escribir 
á Nectario exhortándole á contener los desma
nes y la audacia de los hereges petulantes y 
bulliciosos. El nuevo Obispo de Constantinopla 
fue puesto á la cabeza del Concilio para presi
dir lo, y asi se vió lo que con tanta frecuen
cia sucede en este mundo que es postergarse 
el m é r i t o , la v i r tud y la ciencia, y levan
tarse en alto la ignorancia, ó la mezquina me-
diania, avasallando á los expertos, á los sábios 
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y á los virtuosos. Habíalos sin duda alguna 
en el Concilio, y ahora en el cielo ya se 
hallan en el superior grado que les corres-
pondia. Treinta y seis obispos semiarrianos 
eran la fea lepra de aquella sagrada asamblea, 
y los católicos llenos de prudencia , dulzura y 
comedimiento les invitaron á mostrarse conse
cuentes consigo mismos, adhiriéndose al símbolo 
de Nicea de un modo explícito y permanente, 
pues ya varias veces se habían comprometido 
á unirse con los ortodoxos; pero los obstinados 
semiarrianos, lejos de doblegarse á las exhor
taciones y propuestas de los buenos Obispos, 
prefirieron retirarse del Concilio, ausentándose 
de Constantinopla y hostilizando con sus hechos 
la causa de la verdad y de la f é , que en el 
Concilio triunfaba. 

Teodosio á petición del Concilio Constan-
tinopolitano publicó una nueva l ey , en que 
volvía á mandar que todas las Iglesias se en
tregasen á los Obispos católicos, ó sea á los 
que dignamente sentían de la august ís ima 
Trinidad. 

Casi al mismo tiempo que en el Oriente 
alcanzaba la religión estos triunfos, los Obispos 
del vicariato de Italia celebraban otro Concilio 
en la ciudad de Aquileya, realzándolo con su 
presencia, luces y virtudes los Santos Ambro
sio de Milán , Valeriano de Aqui leya, Ensebio 
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de Bolonia, Sabino de Plasencia, Filastro de 
Brescia, Basano de L o d i , Evencio de Ceneda 
ó de P a v í a , Eliodoro de Alt ino y Justo de 
León. Quedaron en él confundidos y conde
nados dos obispos arríanos , y se pidió al E m 
perador Graciano que reprimiese las maquina
ciones del antipapa Orsino contra el legítimo 
Pontífice San Dámaso. 

Consérvase en la historia eclesiástica la no
ticia de que al de Aquileya se siguió otro Con
cilio de varios Obispos occidentales, así como 
la de que volvió á reunirse otro en Constan-
t inopla, y finalmente otro en Roma presidido 
por el Pontífice San Dámaso ; pero no quedan 
muy auténticos testimonios de sus hechos, n i 
ofrecen estos una notable importancia, si se 
exceptúa la categoría de Concilio ecuménico, 
que adquirió el primero Constantinopolitano por 
el sello de confirmación, que en cuanto á la 
doctrina dogmática le puso en el suyo de 
Roma el Papa San Dámaso, á lo cual se unió 
el asentimiento de los Obispos de Occidente allí 
reunidos. 

Consecuente Graciano con el celo, que desde 
un principio habia mostrado en favor de la fé, 
y atento á los consejos de su amigo San Am
brosio, dió una nueva y esclarecida prueba de 
su piedad, ordenando que desapareciese del 
senado de Roma el altar de la victoria, que 
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en tiempo de Juliano el apóstata habia vuelto 
á colocarse en aquel sitio augusto. Represen
taron en contra de esta medida los senadores 
paganos, haciendo cabeza de ellos el famoso 
Símaco; pero los senadores cristianos no se 
descuidaron en acudir al Emperador, delatando 
la mala fé, con que se les habia comprendido 
á todos en aquella representación , pues ellos 
lejos de participar de las ideas y sentimientos 
de los idóla t ras , aplaudían d lo corazón la 
just ís ima providencia dictada contra el altar de 
la victoria y la confiscación de los bienes, que 
pertenecieron á aquel ídolo nefando. 

Teodosio no se mostraba menos celoso del 
bien de la religión que de los intereses y en
grandecimiento de su propia familia, pues á su 
hijo Arcadio , niño de seis á siete a ñ o s , hizo 
cóiega suyo en el imperio, revistiéndole de la 
dignidad de Augusto. Dióle por maestro á Arse-
nio, diácono de la Iglesia Eomana y hombre 
de raro mérito y de ilustre familia, confiriéndole 
toda su autoridad sobre el príncipe ; pero este 
se mostraba indócil y reacio para aprender; 
por lo cual disgustado Arsenio, á los pocos 
meses huyó de la corte á las soledades del 
Egipto, y abrazó la vida eremítica, en la que 
llegó á ser un modelo admirable de fervor y 
penitencia. 

Entretanto con la ausencia del Nacianceno 
H I S T O R I A D E LA. I G L E S I A . — T O M O I I I . 22 
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habían los hereges de Constantínopla vuelto 
á envalentonarse, y por calles y plazas se pro-
ferian blasfemias contra el Hijo de Dios; y 
deseando Teodosio atajar de a lgún modo tan 
pernicioso torrente de impiedades, se le ocurrió 
mandar á los acaudilladores de sectas que fue
sen á Constantínopla á conferenciar en su 
presencia con los obispos católicos. De todas 
partes acudieron los obispos inficionados con el 
veneno de la heregía y llevaron consigo m u l t i 
tud de dialécticos y sofistas, proponiéndose es
gr imir las armas de su falsa elocuencia en 
disputa acalorada. Del bando católico no se sa
be que se hallasen presentes mas Obispos que 
Nectario, San Anfiloquio y San Gregorio de 
Nisa. Advertido el Emperador de que las dispu
tas en materia de rel igión, lejos de conciliar 
los án imos , son muy propias para encenderlos 
en fuego de mayor i r a , siguió el consejo de 
Nectario, reducido á que preguntase á los jefes 
de las facciones contrarias si admitían la auto
ridad de los Doctores Santos, que ilustraron la 
Iglesia con su doctrina y escritos antes de 
la aparición de sus sectas. Ó confesaban los 
hereges que les merecía respeto su autoridad, 
y en tal caso se les hacia ver que los Padres 
enseñaron unánimes la eterna generación del 
Hijo de Dios de la sustancia del Padre, ó 
rehusaban admitir el testimonio de los doctores 
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antiguos, y con esta negativa se obligaban á 
anatematizar igualmente á los Santos Padres, 
lo que bastaba para que la mul t i tud escanda
lizada desechase sus doctrinas temerarias. Pre
gun tó , pues, el Emperador á los sectarios si 
estimaban en alg'o la enseñanza de los doctores 
y antiguos Padres del cristianismo; y aquellos, 
no atreviéndose á decir que los menosprecia
ban , aseguraron que los veneraban como á 
maestros. Preguntóles de nuevo el Emperador 
si se hallaban dispuestos á someterse á la au
toridad de unos testigos tan irrecusables de la 
doctrina cristiana y de las creencias antiguas. 
Esta segunda pregunta causó gran confusión á 
los obispos hereges y á sus dialécticos. No te
nian todos la misma opinión de los Santos 
Padres. Algunos no rehusaban admitirlos como 
jueces de su doctrina, pero otros mas adverti
dos conocieron que esto no convenia á sus in
tereses, y temieron adelantarse á dar seme
jante paso. Por tanto, hubo una gran dispu
ta no solo entre jefes de las diversas fac
ciones , sino aun entre los que pertenecian á 
una misma secta. Advirtiendo el Emperador 
que su ánimo era disputar y altercar, sin i n 
tención de poner fin á las controversias, y 
abrazar la verdad, ordenó que cada una de 
las sectas le presentase una fórmula de su fé. 
Recibida esta órden, los mas hábiles y elo-
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cuentes que liabia en cada facción, pesando 
todas las palabras para escoger aquellas que 
pareciesen mas proporcionadas á dar una justa 
idea de sus sentimientos, se aplicaron con 
grande estudio á componerla. Concluido su tra
bajo, por órden del Emperador se juntaron de 
nuevo en palacio: Nectario presentó la de los 
católicos, Demófilo la de los a r r íanos , Eleusio 
la de los semiarrianos, y Eunomio la de los 
anomeos. Teodosio las recibió; leyó con aten
ción, y declaró que no admitía sino aquella 
que en las tres Divinas Personas reconocía 
una sola sustancia; y rasgó todas las que d i 
vidían la Trinidad, Grande fue la confusión 
de los caudillos de la heregía ; acusábanse 
unos á otros, y cada dia velan sus personas 
y doctrina en mayor descrédito y menosprecio. 
Pero aun seguían celebrando sus profanas 
asambleas en los campos, basta que mediante 
el celo de San Anfiloqulo les fue prohibido por 
una nueva ley de Teodosio. Siguiéronse á esta 
otras varias disposiciones legislativas encami
nadas al aniquilamiento de las sectas heréticas. 
Añade Sozomeno que los jefes de secta, y en 
particular Eunomio, fueron transportados á pa-
rages distantes y desiertos; que á algunos se 
les notó de infamia, y se les privó de los 
derechos de c iudadan ía ; que con penas severas 
desterró las disputas de re l ig ión, que se tenían 
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en calles j plazas ; pero advierte que seme
jantes leyes no se llevaban á debido efecto con 
r igor , pues segrm la intención de Teodosio se 
hablan hecho para contener y atemorizar á los 
hereges mas bien que para reducirlos con la 
fuerza y castig-o á profesar la religión católi
ca, aunque colmaba de alabanzas á cuantos se 
convertían á la fé voluntariamente. 

CAPÍTULO L I I . 

SUMARIO. 

Muerte y mérito de San Ascólio: le sucede Sau 
Anicio en el obispado de Tesaldnica. Muerte de 
Graciano y entronizamiento del tirano Máximo. 
San Ambrosio como embajador de la Emperatriz 
Justina en la corte de Máximo: conducta de San 
Martin en ella. Causa y castigo de Prisciliano y 
varios de sus secuaces. San Ambrosio se opone á 
la exposición que en favor de la idolatría pre
senta Símaco á Valentiniano. Extraordinaria pie
dad de algunas señoras romanas. Mencidnanse 
otros varones ilustres, que además de San Geró
nimo brillaban en aquel tiempo por su santidad 
en la capital del mundo. 

Pérdida muy lamentable hubiera sufrido la 
Iglesia de Tesalónica el año 383 con la muerte 
de su santo Obispo Ascólio, si no se hubiese 
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reparado pronto eligiendo á San Anicio su dis
cípulo y heredero de su espíritu. Toda su vida 
fue1 el primero, como le llama San Ambrosio, 
el muro de la fé , de la santidad y de la 
gracia. Á sus méritos y oraciones. mas que 
á las armas y valor de Teodosio, debió la Ma-
cedonia el que cuantas veces vinieron á inva
dirla con ánimo de asolarla los Godos y otros 
bárbaros, se retirasen sobrecogidos de un terror 
extraordinario sin que nadie los persiguiese, 
ó se vieran atacados de peste, ó en absoluta 
precisión de pedir la paz. No solo le sucedió 
San Anicio en el obispado de Tesalónica, sino 
también por disposición de San Dámaso en la 
dignidad de Vicario de la Silla Apostólica en 
todo el Il irico Oriental. 

Harto mas dolorosa é irreparable fue la pér
dida, que experimentó el imperio en la persona 
de Graciano vencido y muerto por Máximo, 
que era uno de sus generales, y ambicionando 
la p ú r p u r a , sedujo al ejército sometido á sus 
órdenes, se hizo aclamar Augusto, y acabó con 
el imperio y la Ndda de su Principe, á quien 
consideró San Ambrosio no solo como victima 
de la ambición, sino también como márt i r de 
Jesucristo. Dios, que le habla escogido por 
modelo de monarcas cristianos, permitió que 
un rebelde prevaleciese en su alevosa subleva
ción cuando mas se señalaba su santo celo 
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contra la idolatría, para que su muerte funesta 
á los ojos de los hombres se juzgase preciosa 
en el divino acatamiento y cual temprana re
compensa de su acendrada ' religiosidad. Tenia 
veinte y cinco años cuando su bella alma dejó 
el imperio de la tierra por el de la vida per
durable, que esperamos le haya dado el que 
reina en los siglos y decide de la suerte de 
los que fueron árbitros del mundo. 

Consternada la Emperatriz Justina con los 
sucesos que cubrían de luto al mundo roma
no, y temerosa de que Máximo no ta rdára en 
invadir la I ta l ia , aunque en su cualidad de 
arriana a.borrecia á San Ambrosio , humilde y 
rendidamente se volvió á suplicarle que hiciese 
lo posible por atajar aquel torrente de impe
tuosa desolación que les amenazaba, puso en 
sus manos al Emperador Valentiniano I I , niño 
de doce á trece a ñ o s , y le rogó que con su 
autoridad le salvase el imperio y la vida. 
Creyendo el santo Arzobispo que es muy pro
pio de un Prelado tomar á su cargo la defensa 
de los huérfanos, aunque ,el invierno iba á co
menzar á cubrir de nieve los montes y los 
caminos, no rehusó la difícil embajada que se 
le confiaba, y emprendió el viaje á las Galias, 
donde se hallaba Máximo. A l principio no 
consiguió del tirano un favorable despacho de 
su pretensión reducida á pedirle la paz, porque 
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esperaba el éxito de la embajada, que él mis
mo habia enviado á Valentiniano. Entretanto 
Ambrosio en la corte de un hombre manchado 
con la sangre fresca de su soberano, se man
tuvo impertérr i to sin perder un adarme de su 
entereza y libertad sacerdotal. Declaró á Máxi
mo que en las cosas santas no podia comuni
car con é l , y le exhortó á penitencia porque 
habia derramado la inocente sangre de su 
Señor. A l fin se ajustó la paz entre ambos 
Emperadores, quedándose Máximo con las Ga-
lias, la Gran Bretaña y España , y conservando 
Valentiniano la I t a l i a , el Africa y el Ilirico 
Occidental. Y al valor y mérito de San A m 
brosio , como después lo confesó M á x i m o , se 
debió el que este no pasára los Alpes y en-
sangrentára su triunfante espada en el cuello 
de la bella Italia. 

Entre los Obispos, que fueron á la corte de 
Máximo para pedir alguna gracia en favor 
de los desdichados, se vió también al ilustre 
San Mar t in ; mas su conducta fue muy diversa 
de la de sus compañeros. Estos para lograr 
favorable audiencia del tirano se expresaban 
de un modo impropio de su dignidad episco
pa l , mientras en Mart in constantemente se hizo 
respetar la autoridad apostólica. Sin embargo, 
pedia con humildad y alcanzaba sin jactancia 
las gracias que solicitaba. Convidábale Máximo 
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á su mesa, y se excusaba el Santo diciendo 
que no podia participar de la mesa de quien 
habia quitado la vida á un Emperador y á 
otro una considerable extensión de dominio. 
Por ú l t imo , ablandado con las disculpas y sú
plicas de Máximo consintió en sentarse un dia 
á su mesa, y entre los personages mas distin
guidos de la corte fue colocado un presbítero, 
que le acompañaba. En medio del banquete 
el ministro ofreció la bebida á M á x i m o , quien 
ordenó que la taza se presentase primero al 
santo Obispo, á fin de recibirla de su mano 
después que la hubiese gustado; pero el Santo 
no la volvió al Emperador, sino que la pasó 
á su presbítero. 

Máximo y los demás personages de su 
corte, lejos de. darse por agraviados, celebraron 
el hecho, y en palacio se dijo que San Mar
t i n se habia portado en la mesa del rey cual 
no se hubieran atrevido á obrar otros Obispos 
en convites de oficiales muy inferiores. San 
Martin predijo á Máximo que pasando, como 
siempre pensaba, á Italia á llevar la guerra á 
Valentiniano, en el primer choque saldría vic
torioso su ejército, pero que después, como se 
verificó puntualmente, perdería la vida con el 
imperio. 

Créese que quiso Dios castigar en esta vida 
con transitorias calamidades la falta de celo. 
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que Graciano manifestó en la causa de los 
priscilianistas, y que elevó á Máximo para 
que estos heredes sufriesen el castigo que me-
recian. Cuando Macedonio, favorecedor de la 
heregia, perseguía á Itacio, y este se salvaba 
en Tréver i s , llegó la nueva de la rebelión de 
Máximo en la Bre taña . Itacio esperó á que v i 
niera triunfante el nuevo Emperador, y luego 
que llegó á la ciudad mencionada le presentó 
un memorial, en el cual con vivísimos colores 
pintaba las maldades de Prisciliano y sus se
cuaces. El Emperador dió órden al prefecto de 
las Gallas y al Vicario de España para que 
llevasen á los sectarios al Sinodo de Burdeos. 
El Sinodo privó del obispado á Instancio. No 
queriendo Prisciliano sujetarse á la sentencia 
de los Obispos, apeló al Emperador; y se le 
admitió la apelación, dice el historiador Sulpi-
cio, por la inconstancia y debilidad de los 
nuestros, los cuales debían haberle condenado 
en contumacia, ó si se pretextaba que los te
nia por sospechosos, haber remitido el cono
cimiento de aquella causa á otros Obispos, sin 
permitir que la llevase al tr ibunal de un prín
cipe secular. Prisciliano y los suyos fueron 
conducidos á la corte, y les siguieron sus acu
sadores los Obispos Idacio é Itacio, que pro
cedían impulsados por indiscreto celo , lo cual 
hizo decir á Sulpicio que igualmente le des-
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agradaban los reos y sus acusadores. San Mar
t in reprendía á Itacio, persuadiéndole á desistir 
de aquella acusación, y no pudiendo contener 
el ímpetu de su furor, suplicaba á Máximo 
que no vertiese la sangre de aquellos misera
bles, bastando que condenados cual hereges 
fuesen por sentencia de los Obispos privados 
de sus Iglesias, y que era nuevo é inaudito 
atentado que un juez secular se entrometiese á 
juzgar una causa eclesiástica; pero habiéndose 
ausentado San Mart in , dieron nuevo impulso á 
la causa Magno y Rufo, ambos Obispos espa
ñoles. Encomendada aquella al prefecto Evodio, 
Prisciliano confesó que había celebrado noc
turnos congresos de mujeres deshonestas, y 
que en su presencia había acostumbrado orar 
desnudo. También fue convencido de haberse 
dado á la m á g i a , á hechicerías y encantos. 
Los reos fueron puestos en la tor tura , hallán
dose presente Itacio. Mas luego dejó este el 
papel de acusador, que tomó á su cargo 
el abogado Patricio, por, cuya instancia fueron 
condenados á muerte Prisciliano y varios de 
sus secuaces. 

A S ímaco , que era el mas distinguido de 
los paganos, le pareció la menor edad de Va
lentiniano una excelente ocasión para abogar 
de nuevo en favor de la ido la t r í a , queján
dose de los agravios que se le habían inferido. 
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Presentada su exposición en el consejo de Va-
lentiniano, unos por miras de política, y otros 
como pag-anos interesados en pro de la impie
dad, aconsejaron casi todos al jóven Emperador 
que diese al memorial de Símaco un despacho 
favorable. Pero San Ambrosio contrarestó el 
influjo de los propensos al paganismo, presen
tando al Pr íncipe una mult i tud de razones po
derosas , que le debían obligar á desechar la 
demanda de Símaco. Le advirtió además que 
no se dejase sorprender con el nombre del 
Senado, porque así como poco antes en el im
perio de Graciano un corto número de sena
dores idólatras se llamaron á sí mismos el Se
nado, había sobrada razón para presumir que 
otro tanto se hiciese ahora. Le instó por 
último á que le diera la relación de Sí-
maco á ñn de responder á ella y defender la 
causa de la rel igión, que como á Obispo le to
caba , exponiéndole que si se tratase de una 
causa c iv i l , no se negar ía á la parte contraria 
la facultad de responder, defender y alegar sus 
razones. Y añade : «Cier tamente , si se decreta 
alguna cosa en contrario, nosotros los Obis
pos no lo podemos sufrir, n i deberemos di
simular. » 

Mas no se crea que era pujante el partido 
del paganismo en Roma, aunque hiciesen mu
cho ruido algunos pocos ricos idólatras , que 
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todavía se hallaban en puestos encumbrados. 
Es admirable la escogida porción de matronas 
romanas del mas elevado rango , que para 
subir al monte de la santidad tomaron por 
guía á San Gerónimo, el cual desde el Oriente 
Iiabia pasado á Roma con motivo del úl t imo 
Concilio, que en esta capital tuvo el Papa 
San Dámaso. Gerónimo hacia en ella la misma 
vida penitente, que llevó en la soledad. Entre 
aquellas nobilísimas señoras , que seguían sus 
consejos y ponían en práctica sus lecciones 
de evangélica perfección , se dis t inguían Santa 
Paula y sus hijas Eustoquio, Blesíla y Pau
l ina, la célebre Santa Marcela y la virgen 
Santa Principia, la viuda Santa Lea y la san
ta virgen Asela, Marcelina y Felicitas y Santa 
Paviola, que hizo una penitencia pública, Pro
ba Fal tonia , Juliana y Demetriades. Todas 
estas señoras eran la flor de la nobleza roma
na, y se gloriaban sus familias de los mas 
altos empleos de la república y del imperio. 
A l esplendor de las grandezas terrenales ante
pusieron estas gloriosas heroínas la humildad 
de la cruz, á las riquezas heredadas de sus 
mayores la pobreza del Evangelio, á las pom
pas del siglo la modestia de sus vestidos, á los 
suntuosos convites la austeridad de los ayunos, 
al suave y prolongado sueño las vigilias de la 
noche, á los blandos lechos los viles gergones 
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duros, ó la desnuda tierra, á la muchedumbre 
de los criados y dependientes la asistencia á 
los pobres y á los enfermos, á la festiva bulla 
de las conversaciones amenas el silencio y el 
retiro, á los espectáculos y teatros la continua 
meditación de la divina palabra y el incansa
ble estudio de las sagradas Escrituras. 

N i admiraban menos por su vir tud en esta 
época en la capital del universo cristiano un 
Donion, á quien San Gerónimo llama hombre 
sant ís imo, un San Pamaquio, que después de 
haber sido senador ilustre, se hizo entre los 
monges romanos el mas sabio, el grande entre 
los grandes, el primero entre los primeros, su 
maestro y océano de piedad y doctrina, un 
San Marcelino tribuno y notario, que después 
fue víctima del furor de los donatistas y con
siguió la corona de márt i r . 
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CAPÍTULO L U I 

SUMARIO. 

Exterminio del paganismo decretado por Teodosio 
y llevado á cabo por Cinegio. Educación y pr i 
meros extravíos de Agustín. Se hace maniqueo. 
Va á Roma y se afilia en la secta de los aca
démicos. Pasa á Milán y los discursos de San 
Ambrosio producen saludables impresiones en su 
alma. Defiende San Gerónimo la perpétua virgi
nidad de la Madre de Dios. 

Atento el Emperador Teodosio no solo á re
primir la lieregia sino también los vergonzosos 
desmanes de los paganos, prohibió primero en 
el Oriente las ofrendas de los sacrificios y 
mandó cerrar sus templos; después ordenó des
truirlos, echando por tierra sus altares y rom
piendo ó quemando las efigies de los falsos 
dioses. Irritado con esto el sofista Libanio, que 
por su elocuencia habia logrado captarse las 
simpatías de los cortesanos y del mismo Teo
dosio , se atrevió á escribir en defensa de las 
supersticiones idolát r icas ; pero solo consiguió 
poner su causa de peor condición, pues exci 
tado el celo de los Emperadores cristianos por 
el compromiso, en que Libanio los ponia con 
su escrito imprudente, ordenaron la destrucción 
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de todos los templos de los ídolos, y á sus 
adoradores excluyeron de los empleos civiles y 
militares. 

Cinegio fue el encargado de cumplir las ter
minantes órdenes de Teodosio, quien para re 
vestirle de mayor autoridad le hizo prefecto 
del Pretorio de Oriente. Por espacio de dos 
anos recorrió Cinegio todas las provincias del 
imperio en el As ia , luego pasó á Egipto, lle
vando el exterminio á toda superstición gent í 
lica. No perdonó en Alejandría el famoso tem
plo de Serapis. Prohibía los sacrificios y todas 
las ceremonias del paganismo bajo las penas 
mas severas; hacia cerrar y tabicar las puer
tas de los templos de ídolos, y limpiando de 
la escoria del paganismo todo el Oriente y el 
Egipto todo, en cuanto le era posible, exhor
taba á los pueblos á no adorar sino á un solo 
Dios, soberano criador y conservador del u n i 
verso. Habiendo cumplido su comisión satis
factoriamente, volvió á Constantinopla; y Teo
dosio para recompensar su celo, le tomó por 
compañero suyo en el consulado, Cinegio pasó 
á mejor vida aquel mismo año, que era el de 
384, y por órden del Emperador fue llevado su 
cadáver , seguido de las lágr imas de toda la 
ciudad de Constantinopla, á la iglesia de los 
Santos Apóstoles, donde estaban los imperiales 
sepulcros, y después trasladaron á España sus 
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cenizas: prueba suficiente, dice el Cardenal 
Orsi, para creer que fue español, y pudiéramos 
añadir según la verdad de la historia que 
también es suficiente para que se atribuya á 
los españoles la gloria de haber entronizado la 
fé en el Oriente. Antes de su ú l t ima hazaña 
contra la idolatría habia Cinegio servido al 
Emperador Teodosio en la empresa, que le fue 
encomendada de hacer una rigurosa pesquisa de 
todos los eclesiásticos y obispos eunomianos, 
ar r íanos , macedonianos y apolinaristas, y des
terrarlos á los sitios menos poblados del i m 
perio para que la ciudad de Constantinopla 
quedase libre de la peste de la heregía . 

La Providencia, que habia destinado á Agus
t ín á ser el mas vigoroso defensor de la Igle
sia contra los donatistas, su mas esforzado 
caudillo contra los maniqueos, y después de 
San Pablo el mas insigne doctor de la gracia 
de Jesucristo, permitió que por a lgún tiempo 
tuviese entenebrecido su espíri tu y fuese mí
sero juguete de sus viles pasiones, á fin de 
que por su propia experiencia tuviese un pro
fundo conocimiento de los abismos de la here
gía y de la humana depravación, para que 
levantándose de ellos hablára con maestr ía de 
aquellas regiones de tinieblas y tendiera la 
experta mano á muchos, sacándolos del lóbre
go sepulcro de los errores. Habia nacido el 

H I S T O R I A D E L A I G L E S I A . — T O M O I I I . 23 
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año 354 eu Tagasta, ciudad pequeña de la Nu-
midia. Su madre Santa Mónica tuvo la dicha 
de convertir del paganismo á su marido Pa
tr ic io; y ambos esposos se esmeraron en cul
tivar las felices disposiciones de su hijo. Siendo 
este todavía niño fue enviado á Madauri á es
tudiar la literatura latina y griega, y después 
á Cartago para que se fuera introduciendo en 
el bellísimo templo ele la elocuencia. Agust ín 
adelantó en los estudios, y dió harto motivo 
á su madre para llorar sus extravíos , pues 
apenas contaba diez y ocho años cuando sus 
pasiones habían tomado ya tal vuelo que' de 
una concubina le nació un hijo llamado Deo-
dato, el cual en lo sucesivo bautizándose junto 
con su padre, no contaminó con mancha algu
na la hermosa vestidura de su nueva inocencia. 
Agus t ín entretanto se hallaba devorado por la 
noble ánsia de saber, y las divinas Escrituras 
no pudieron satisfacerle porque su alma peca
dora se hallaba en un estado indigno de gus
tar de sus bellezas, subiimidad y purísima 
filosofía del cielo. Se dejó seducir por los ma-
niqueos, haciéndose ardiente partidario y de
fensor de sus doctrinas extravagantes é impías; 
empero un alma grande y un entendimiento 
perspicaz y elevado no hallan reposo en los 
dominios del error. 

Agust ín fue descubriendo la vaciedad v los 
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vicios del sistema de M á n e s , y llegó á per
suadirse de la grande ignorancia de los mas 
esclarecidos corifeos de su secta. Así ya no 
cabía en ella este genio nacido para la verdad. 
Durante estas revoluciones de su espíritu habia 
enseñado por algún tiempo la gramát ica en 
Tagasta, y después en Cartago el arte de la 
oratoria. Anhelando para su ambición cien
tífica y literaria teatro mas lucido y mas 
extenso horizonte, pasó á Roma, y continuó 
fluctuando entre las sombras del error, el cual 
le hizo afiliarse en la secta de los académicos, 
entendiendo que eran hombres de mas saber. 
La Providencia le deparaba un maestro, que 
en unión de los extraordinarios auxilios de la 
gracia le condujera al reino de la verdadera 
luz; era San Ambrosio, y él sin saberlo fue 
á buscarle á Mi lán , adonde le envió de profe
sor de elocuencia S ímaco , Prefecto de Roma. 
Célebre en todo el mundo era la sabiduría de 
Ambrosio, y Agust ín fue á visitarle no porque 
le creyese maestro de la verdad, que anhelaba 
encontrar, sino por una de aquellas deferen
cias, que impone la cortesía á ciertos hombres 
respecto de otros colocados en posición mas 
elevada. E l africano profesor de elocuencia no 
podía menos de asistir á los discursos del afa
mado Arzobispo para formarse idea y apreciar 
por sí mismo la que en este ponderaba el pú-
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blico. Aunque no era su ánimo apropiarse las 
doctrinas de Ambrosio, le fueron estas entrando 
por el atento oido y conquistándole el corazón 
suavemente, si bien su entendimiento persistía 
en v iv i r enredado en los matorrales del infier
no. Yendo y viniendo en varios pensamientos 
y agitado de continuas dudas, y por el i m 
pulso de la verdad rasgando úl t imamente el 
velo de sus preocupaciones, concluyó consigo 
mismo que hasta que le alumbrase mayor tor
rente de luz debia volver á considerarse cual 
catecúmeno de la Iglesia católica, en cuyo gra
do habia estado en su infancia y en el cual 
le hablan sus padres encargado que permane
ciese. 

San Gerónimo á instancias del Papa San 
D á m a s o , que se valia de su pluma para la 
redacción de sus cartas á los Obispos y res
puestas á los Concilios, continuaba en Roma 
sus tareas literarias, las cuales tanto han in 
mortalizado su ciencia; y fue una de ellas un 
libro, en que redujo á polvo los errores y blas
femias, que en otro habia publicado contra la 
perpétua virginidad de María un ignorante 
atrevido, que no pudiendo hacerse lugar en el 
mundo de las letras por su absoluta carencia 
de mérito y de luces, deseoso de llamar sobre 
sí la atención púb l i ca , ideó este execrable me
dio de oponerse á la constante y universal 
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creencia de la Iglesia católica. Llamábase E l -
vidio este abominable herege, y fundaba su 
error en algunos textos del Evangelio, que 
según su privado juicio habia entendido muy 
torcidamente, contrariando la autoridad de la 
tradición, y en a lgún pasaje de Tertuliano y 
de San Victor ino, Obispo Petavioneuse. Si
guiendo San Gerónimo los pasos de su adver
sario , patentizó como debian entenderse aque
llos lugares del Evangelio , y en cuanto á la 
cita de Tertuliano, manifestó que nada le i m 
portaba saber cómo hubiese pensado semejante 
escritor, pues no liabia muerto en la comunión 
de la Iglesia. Y sobre las palabras de San 
Victorino dijo que cuando hablaba de los her
manos del Señor , se debia entender como se 
entiende el Evangelio cuando los menciona, á 
saber, no de hijos de Mar í a , porque j amás loa 
llama as í , sino de algunos parientes del Sal
vador por parte de su Madre, ó de la de San 
José. «¿Pero á qué fin, anadia el Santo Doc
tor, nos paramos en vagatelas y dejando á un 
lado la fuente de la verdad, seguimos los arro-
yuelos de las opiniones privadas? ¿O por ven
tura no puedo yo levantar contra t í todas las 
falanges de los escritores antiguos, á un Igna
cio, á un Policarpo, á un Justino már t i r , y 
á otros muchos varones apostólicos y elocuen
tísimos, que contra Ebion, Teodoto de Bizancio 
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y Valentino inficionados con el mismo veneno, 
escribieron volúmenes llenos de sabidur ía , los 
cuales, si los hubieras leido, tal vez te hubie
ran hecho mas discreto?» 

CAPÍTULO L I V . 

SUMAKIO. 

Decretales de los Sumos Pontífices. Carta del Papa 
Siricio á Himerio Obispo de Tarragona. San Ge
rónimo y Santa Panla salen de Roma para la 
Palestina. La corte arriana en lucha con San 
Ambrosio y su pueblo. Santa Ménica: Agustín y 
sus amigos en Milán. Muerte y virtudes de la 
Emperatriz Flacíla. 

Desde el pontificado de Siricio, que sucedió 
á San D á m a s o , son tenidas por auténticas las 
decretales de los Pontífices Romanos, ó sean 
aquellas célebres cartas, con que solian respon
der á las consultas sinódicas de los Obispos 
del Oriente, las cuales forman la parte mas 
bella y noble del derecho canónico tanto por la 
excelencia de sus reglamentos y hermosura de 
estilo grave como por la magestad de la Silla 
Apostól ica, en que reside como en pura fuente 
la plenitud de la eclesiástica autoridad. Se 
sabe que las decretales de los Papas se con
servaban desde la mas remota • ant igüedad, 
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como prueba el Cardenal Orsi , en el cartario 
ó archivo de Roma destinado al efecto; mas 
se ignora cómo se han perdido, aunque por 
otra parte no se deba ex t r aña r que hubiesen 
perecido en una de las varias veces, que la 
Ciudad eterna fue en el sig-lo quinto saqueada 
y destruida por los bárbaros septentrionales. 

La primera decretal de Siricio es particular
mente célebre en España por haberse dirigido 
á Himerio , Obispo de Tarragona, j contener 
reglas excelentes para la reforma del clero his
pano , el cual por las turbulencias, que se 
originaron de la heregia de los priscilianistas, 
se hallaba entonces en un estado tan poco sa
tisfactorio que Himerio creyó de su deber ex
ponerlo al Vicario de Jesucristo, consultándole 
sobre los medios mas adecuados para que la 
disciplina recobrase toda su entereza y saluda-
hle vigor. Es notable en este venerabilísimo 
documento la amenaza, ó mejor dicho, pena 
de separación, ó sea excomunión , con que el 
Sumo Pontífice castiga cierta clase de infrac
ciones, aunque no se trataba del dogma sino 
•de moral y disciplina eclesiástica. 

Por haberse mostrado San Gerónimo bas
tante severo en censurar ciertas irregularida
des, que notaba en algunas personas consagra
das á Dios por su vocación y estado, vió 
levantarse contra si una ruidosa tempestad, 



— 360 — 
que suscitaban los que se creían agraviados 
con sus palabras; y persuadido de que para 
el sosiego de su alma indignada era necesario 
el alejamiento de Eoma, la dejó volviéndose 
al Oriente, donde juzgaba que hallaría á su 
Dios y las delicias de la vida contemplativa en 
penitente soledad. 

Este mismo era el blanco de los ardorosos 
t 

deseos de Santa Paula y de su santa hija 
Eustoquio, las cuales, aunque vivian en la 
ciudad eterna para solo el servicio de su Cria
dor y sin mas pensamiento que el de su sal
vación , se convencieron de que para v iv i r á 
solo Dios ofrecen las grandes poblaciones va
rios inconvenientes; y asi con el anhelo de 
visitar los sagrados lugares, que el divino Re
dentor habia regado con su sangre, rompieron 
todos los lazos del parentesco, de la amistad y 
del cariño mas entrañable para volar en pos 
del Santo Doctor, que era su maestro y guia 
espiritual, y alcanzándole en Antioquia, pasa
ron con él á Palestina. 

Abusando la Emperatriz Justina de la auto
ridad, que como madre tenia sobre Valenti-
niano, y olvidada de los servicios important í 
simos, que á ambos hizo San Ambrosio, le 
movió de nuevo una guerra implacable. No 
podia sufrir que por el celo del Santo se viese 
Milán limpia del contagio de la hereg ía , de 
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que ella se hallaba inficionada con algunas 
damas de su servidumbre y varios oficiales de 
la real familia, á todos los cuales presidia 
cual obispo arriano un Scita llamado Mercu
r io , que cambió su nombre en el de Ausencio. 
No consiguieron de San Ambrosio el que les 
cediese una iglesia; y esta negativa irritó so
bremanera sus corazones emponzoñados. Des
pués de varias tentativas intimaron al venera
ble Obispo que les entregase la nueva basílica. 
Y Ambrosio respondió que un sacerdote no po
día entregar el templo de Dios, y que si con 
toda su autoridad imperial no tenia el príncipe 
derecho para apropiarse la casa de un ciuda
dano particular, con mucha menos razón podría 
posesionarse de la casa de Dios. Instaban los 
enviados del Emperador; y Ambrosio les repli
caba que al príncipe pertenecían los palacios, 
y las iglesias á los sacerdotes. A l siguiente día 
hallándose San Ambrosio en su iglesia, reci
biendo los plácemes de los fieles, que aplaudían 
su invencible fortaleza, llegó un ministro de 
Valentiníano á pedirle una iglesia, que de su 
fundador había tomado el nombre de Porcíana; 
y el. pueblo se le opuso, y aquel volvió á pa
lacio á participar al Emperador la resistencia 
que había encontrado. 

Este fue como el principio de ruidosas ba
tallas entre la corte imperial empeñada en 
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favor del arrianismo y los católicos, que con 
su Santo Arzobispo estaban decididos á dejarse 
acuchillar antes de rendirse á poner en pose
sión de las iglesias á los enemigos del divino 
Verbo. Justina impuso penas pecuniarias al 
gremio de comerciantes, hizo encarcelar á mu
chos fieles, envió diversas veces al valeroso 
Arzobispo comisionados imperiales , que con la 
persuasión ó la violencia le obligasen á darle 
alguna iglesia, y puso en obra todos los arbi
trios del poder. Mas el Santo Obispo respon
día: «S i el , Emperador me pidiese aquello que 
fuese m í o , como el dinero y mis haciendas, 
bien que todo esto no es ya mío sino de los 
pobres, no har ía resistencia; pero se debe des
engañar de que las cosas divinas no están 
sujetas á la potestad imperial. Si quiere m i 
patrimonio, tomadlo; si m i cuerpo, saldré á 
recibir á los ministros. ¿ Queréis ponerme en 
pr i s ión , ó llevarme á la muerte ? No me po
dréis hacer cosa mas agradable. No abrazaré 
los altares para librar mi v ida ; voluntaria
mente la ofreceré en sacrificio por los mismos 
a l ta res .» Por ú l t i m o , los soldados que habían 
de ser ios instrumentos de las sacrilegas v i o 
lencias de la corte, en vista de las lágr imas 
y aflictiva conmoción de todo el pueblo se 
acordaron de que también ellos eran ca tó l i 
cos , y se pusieron xle parte de los -oprimidos, 
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uniendo á las suyas sus fervorosas súplicas. 
Grande fue el regocijo del pueblo cuando 
convencidos los soberanos de que el catolicis
mo de los fieles por su constancia y heroicidad 
se hacia superior á las amenazas fulminantes 
y al aparato ruidoso de las armas, tomaron la 
resolución de contemporizar y mostrarse be
nignos, desistiendo de su tenaz empeño mas 
que por voluntad propia, por el imperioso po
derío de las circunstancias. 

De esta brillante victoria de San Ambro
sio fue testigo ocular el retórico Agust ín , 
en cuyo ánimo siguieron luchando por mucho 
tiempo la luz de la verdad y las tinieblas, 
que en su espíritu reinaban por el inñujo de 
sus pasiones voluptuosas. Mas era el continuo 
objeto de la oración y gemidos de su madre 
Santa Mónica, la cual confiada en las dulces 
revelaciones, en que el Señor le había prome
tido la conversión de su h i j o , y no pudiendo 
v iv i r sin él por lo mucho que le lastimaba su 
ausencia, dejó su casa y su p á t r i a , y se vino 
á Milán á buscar su compañía. N i fue poco 
lo que se regocijaron sus maternales entrañas 
al ver que su hijo empezaba á salir del l a 
berinto de las sombras infernales, acercándose 
al reino de la luz eterna, aunque todavía se 
hallaba sumergido en el atolladero de los v i 
cios. Efectivamente, era aquella para Agust ín 



- 364 — 

una época de t r áns i t o , porque le traia desaso
segado el ánsia de adquirir el escondido tesoro 
de la s ab idu r í a , j vislumbraba que el re
poso de su espíri tu habia de hallarse en ella. 
Varios amigos suyos, y en especial Alipio y 
Nebridio, participaban de la misma inquietud 
y tenían el mismo anhelo de hacerse felices 
por medio de la filosofía; y no en vano con
sumía sus corazones esta inquieta llamarada de 
vivísimos deseos. Reteníalos sin embargo en 
las márgenes del abismo el atractivo de los 
bienes de la tierra y de la licenciosa sen
sualidad. 

Apagóse por entonces con la muerte de una 
mujer encumbrada á lo sumo de las grande
zas humanas una de las antorchas mas b r i 
llantes , que en la extensión de los siglos ha 
presentado el bello sexo. La Emperatriz Flacila, 
mujer de Teodosio, resplandecía en el trono 
con todo género de virtudes, haciendo que la 
mas profunda humildad fuese la inseparable 
compañera de su pomposa elevación. No solo 
socorría con inagotable generosidad á los po
bres, y era el amparo de todos los desdichados, 
sino que por sí misma servia á los enfermos 
en los hospitales, y se abatía á desempeñar 
los mas bajos oficios con esa dulzura in imi ta 
ble, que solo la caridad puede inspirar. E l i m 
perio la lloró como á una madre, y San Gre-
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g-orio Niseno pudo con toda verdad pintar en 
su oración fúnebre el bellisirao cuadro de sus 
virtudes sublimes. Poco antes el mismo Santo 
habia encomiado las de la tierna princesa Pul
quer ía , quien precedió á su madre en dejar 
los fugitivos esplendores de este mundo por la 
eterna gloria, que el Santo panegirista no dudó 
asegurar habia alcanzado aquella alma vir tuo
sa y pura. 

CAPÍTULO L V . 

SUMARIO. 

Noble conducta de Benévolo. Ley favorable al arria-
nisino. San Ambrosio hace frente á las indebidas 
exigencias de la corte, y el pueblo de Milán se 
muestra heroico. Prodigio que Dios obra para 
librar de la muerte á Ambrosio. Descubrimiento 
de los santos cuerpos de los mártires Gervasio y 
Protasio. Conversión de Agustín. 

Persistiendo la Emperatriz Justina en la 
idea de entronizar su secta, influyó de nuevo 
en el ánimo de su hijo Valentiniano para derri
bar á San Ambrosio , á quien tenia razón en 
mirar como á fortisimo antemural de la Igle
sia catól ica, y le persuadió á dar una ley 
favorable al arrianismo. Mas el que habia de 
suscribirla como minis tro, aunque se, le pro-
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puso ascenderle á mas alta dignidad, no solo 
rehusó mancillar su conciencia, sirviendo á la 
maldad arriana, sino que en el instante se 
despojó de las insig-nias propias de su elevado 
empleo. Llamábase Benévolo este católico i n 
corruptible, era nativo de Brescia, y gaiardaba 
en el magnán imo pecho profundamente escul
pidas las saludables m á x i m a s , que debía al 
celo y sábia dirección de San Filastrio, Obispo 
de la ciudad mencionada. 

Después de la negativa del valeroso Be
névolo se publicó la proyectada ley por medio 
del obispo arriano Ausencio, que la envió á 
todas las ciudades como una espada volante 
en expresión de San Ambrosio. Mandábase en 
ella que fuesen despojados los sacerdotes ca
tólicos y muertos los que se opusiesen á sus 
prescripciones, condenando á la pena de des
tierro á los magistrados, que no se mostrasen 
solícitos en cumplirla. Era general, y así cu
brió de luto á todas las Iglesias, bañándolas 
en lágr imas. Sucedía este triunfo de la arriana 
heregía en 23 de Enero del año 386, y habién
dose firmado en Milán la órden i m p í a , á me
diados del mes siguiente se publicó en Pavía 
otra del mismo tenor. 

Eestituida la corte á Mi lán , creyó Justina 
que mediante su inicua ley le eran mas propi
cias las circunstancias para que San Ambrosio 
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no se resistiese á dar una iglesia á los arr ía
nos ; pero sus tentativas y sus medios de 
coacción fueron tan inúti les como la vez pr i 
mera. Eecurrióse pues á mas violentos arbi
trios , esparciendo voces de que se le iba á 
quitar la vida; mas el Santo se mantuvo sin 
dar muestra alguna de que hubiese decaído la 
invicta heroicidad de su alma grande. 

Viendo los arríanos que no era posible i n t i 
midar á Ambrosio, le tendieron un lazo peli
grosísimo. Se le presentó un comisario del Em
perador diciéndole que escogiese algunos jueces 
ó á rb i t ros , que Ausencio elegiría otros tantos, 
y^que ambos Obispos disputarían en presencia 
del Emperador, quien había resuelto decidir 
por sí mismo en su palacio aquella ruidosa 
causa y contienda, después de haber oído 
cuanto los dos partidos alegasen; y en caso 
de que el Santo Arzobispo no obedeciese á tan 
ex t raña resolución del pr íncipe, se le in t ima
ba que sin pérdida de tiempo saliese de Milán, 
dejando á su arbitrio el punto á donde había 
de dirigirse. No quiso Ambrosio en negocio 
tan grave resolver por sí solo, aunque se [ha
llaba determinado á no ajar su autoridad, so
metiendo indignamente su sacerdocio al juicio 
de persona seglar, por mas que su gerarquía 
fuese en el órden civi l la primera del mundo; 
y así consultó con varios Obispos, los que en 
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unión de otros fieles celosos é instruidos le 
dieron el consejo de que no fuese á palacio á 
manifestar de viva voz al principe las razones 
de su negativa, sino que se las expusiese por 
escrito. Asi lo hizo el Santo en una enérgica 
representación dirigida á Valentiniano, en la 
cual entre otras muchas convincentísimas razo
nes , «¿cuándo has sabido, le decia, que en 
causa relativa á la fé hayan los legos juzgado 
á un Obispo? ¿Me has creido capaz de abatir
me á tal extremo que olvidando el derecho sa
cerdotal, me halle dispuesto á ceder á a lgún 
otro lo que me ha confiado el mi'smo Dios?» 
En cuanto á su salida de Milán, replicó A m 
brosio que el verificarla en tan críticas c i r 
cunstancias seria lo mismo que abandonar á 
los arr íanos la Iglesia de Jesucristo encomen
dada á su pastoral solicitud. Por manera que 
el invencible Ambrosio solo negaba la obe
diencia al príncipe por el inminente peligro 
que corría su Iglesia, y anteponía ser víctima 
de las violencias imperiales á toda idea de 
transigir con el arrianismo entronizado. 

Repitióse en cierto modo la escena del ano 
anterior. San Ambrosio estaba en su iglesia 
circundado de la mult i tud de su pueblo, que 
se apiñaba para oír la palabra divina salida 
de sus labios y para escudarle de las espadas 
enemigas, exponiendo la propia vida; y las mi-
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licias de Valentiniano tenian puesto sitio á la 
iglesia para aterrorizar á Ambrosio, mientras 
se le exigia la entrega de una iglesia. Tal era 
el fervor y la santísima insistencia, con que 
velaban dias y noches por los intereses de su 
fé y guardando la sagrada persona de su Obis
po aquellos católicos antiguos. «Nos amenazan, 
les gritaba Ambrosio desde el pulpito, con 
destierro, espada y fuego; mas cual siervos de 
Jesucristo hemos aprendido á no temer.» 

Esta. feroz persecución de Justina contra el 
Santo Arzobispo de Milán variaba de formas, ó 
se recrudecia por in té rva los , pues la arriana 
Emperatriz se valió de los medios mas inicuos 
para dar en tierra con aquel coloso de v i r tud 
y fortaleza apostólica. Entre otras se refiere de 
ella en la historia la infamia de haber buscado 
un asesino, que le diera la muerte en su pro
pia casa; pero Dios hizo que el brazo del s i 
cario levantado ya en el aire para descargar 
el golpe, de repente quedára seco, permane
ciendo suspenso hasta que confesó que la Em
peratriz habia sido la autora y móvil de su 
horrendo crimen. 

Para consuelo de tantas tribulaciones supo 
Ambrosio por revelación divina que hallarla 
dos celestiales defensores en los santos cuerpos 
de los márt i res Gervasio y Protasio, que desde 
el cielo habian sido su amparo; y efectiva-

HISTOR1A D E L A I G L E S I A . — T O M O I I I . 24 
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mente en el mismo sitio, en que mandó hacer
la escavacion, se descubrieron incorruptos y 
con las cabezas separadas del tronco los dos 
insignes már t i r e s , los cuales hicieron luego una 
infinidad de curaciones milagrosas, y á muchos 
obsesos libraron de la t i ranía y furia de los 
espíri tus infernales. 

De todas estas maravillas, asi como de la 
persecución de Justina y de las conmociones de 
la ciudad consternada, fue testigo ocular Agus
tín, en quien la gracia peleaba con la naturaleza 
corrompida. Sus estudios y meditaciones filosó
ficas le iban aproximando á Dios; y el Señor 
se dignó penetrar con su voz divina hasta lo 
ínt imo de su alma. Y sin embargo, la obra de 
su conversión procedía lentamente, asemejándo
se á un dia de tempestad, en que los esfuer
zos del sol luchan con las nubes sombrías , y 
alternan las ráfagas de los relámpagos con 
los pavorosos estampidos de los rayos. La luz 
le venía de la lectura de los libros inspirados 
y de la interna moción del Espíri tu Santo, y 
las tinieblas se formaban en el horizonte de 
sus pasiones borrascosas. Convencido ya de la 
verdad, que debía abrazar, aun no se resolvía 
á entrar en los santísimos senderos de Jesu
cristo , y consultó con Simpliciano, que era el 
padre espiritual de San Ambrosio. Simpliciano 
le impulsó á romper sus cadenas, refiriéndole 
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la conversión del célebre Victor ino, que era 
como él profesor de elocuencia. Incansable la 
misericordia divina en llamarle al reino de la 
luz , parece que uno en pos de otro le enviaba 
diversos mensajeros. Fue uno de ellos Poticia-, 
no, el cual en una conversación habló á Agus
t ín y á Alipio de la maravillosa vida del gran
de Antonio, y de los monasterios y Santos, 
que llenaban considerable parte del Egipto, 
convirtíéndolo en un cíelo de virtudes balsá
micas. Nada sabían Agust ín y Alipio de la 
vida monást ica, n i había llegado á su noticia 
que cerca de allí y fuera de los muros de M i 
lán existía un monasterio, que San Ambrosio 
sostenía á sus espensas y en el cual reinaba 
edificante santidad. 

Esta conversación produjo en el alma de 
Agust ín una série de agitados movimientos, es
citándole á mirar con horror su vida pecadora, 
á dolerse por las muchas dilaciones de su con
versión y á salir con impetuosa prontitud 
de aquel estado y á lanzarse en los abiertos 
brazos de su Dios. En semejante situación dijo 
á Alipio exclamando: «¡Qué es esto! ¡qué es lo 
que tú has oído! ¿Y nosotros qué hacemos? 
Los ignorantes arrebatan el cielo. Y nosotros 
con todo nuestro saber ¿aun nos revolvemos 
en el fango de la sensualidad?...» Siguió pro-
rumpíendo en parecidas y vehementes exclama-
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ciones; y al oírle quedó atónito A l ip io , y mi
raba á su amigo con un asombro mezclado de 
profunda y vivísima emoción. Todo hablaba en 
A g u s t í n , el desusado tono de su voz, el color 
de su semblante, lo expresivo de sus ojos, lo 
violento de sus ademanes y lo grande y paté
tico de la escena que representaba. E l mismo 
Agust ín refiere en el libro de sus Confesiones 
que como si ansiara templar con aire libre su 
agi tac ión, ó en aquel instante le fuera nece
saria la soledad, pasó de la habitación, en 
que se hallaba, al contiguo jardín de aquella 
misma casa. 

Alipio le s igu ió , y ambos se sentaron en 
sitio solitario. Pero continuando en el alma de 
Agust ín la borrasca de sus afectos exaltados, y 
sintiéndose dispuesto á romper en copiosísimo 
llanto, hasta de Alipio se apar tó , y en voz 
alta empezó á clamar á Dios. Y luego que
riendo poner término al combate de sus i r re 
soluciones para acabar de convertirse, instaba 
á su propia alma con estas sentidas pala
bras: «¿Hasta cuándo? ¿ H a s t a cuándo? ¿Ma
ñana? . . . ¿Y por qué no ahora? ¿Por qué mis 
.maldades no han de tener fin en este mismo 
instante ?» Dicho esto, le corrían de los ojos 
dos torrentes de lágr imas , que le arrancaba su 
contrición. Y oyó una voz, que le gr i tó: «Toma 
y lee: toma y lee.» Venia del Señor esta voz, y 
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por eso le produjo repentina serenidad. Obe
deció , y volvió al sitio en donde se hallaba 
Alipio á coger las Epístolas de San Pablo, 
que allí Imbia dejado. Abrió el l ib ro , y lo 
primero que leyó al abrirle fueron estas pala
bras: «Vestios de Jesucristo, y no teng-ais 
cuidado de vuestra carne.» No quiso leer mas, 
porque en el instante se le infundió una luz 
segura, y desaparecieron inmediatamente todas 
las tinieblas de sus dudas. Manifestó á Alipio 
lo que le acababa de pasar, le dió el l ibro, y 
en él leyó Alipio las siguientes palabras: «Re
cibid al que es débil en la fé.» Alipio se las 
apropió, y acto continuo se unió á Agust ín en 
la generosa resolución de convertirse, entre
gándose enteramente á Dios. 

ü n a conversión acompañada de tan extra
ordinarias circunstancias no podia menos de 
llevar consigo una total mudanza de vida. 
Asi Agust ín renunció su cá tedra , luego pasó 
á una casa de campo en compañía de su 
madre, la cual enloquecida de gozo por el i n 
menso favor, que Dios le acababa de hacer, 
cumpliendo sus ardorosos deseos, no cesaba de 
darle gracias; y libre ya de los cuidados del 
mundo , de cuyas esperanzas y dulzuras se 
había despedido, se entregó á la meditación y 
al estudio de las cosas divinas, y comenzó 
á componer esas obras tan llenas de profun-
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didad como de vehemencia de espí r i tu , que 
han admirado los sabios de los siglos posterio
res al suyo. 

CAPÍTULO L V I . 

SUMARIO. 

Paz que recobra la Iglesia de Milán. Condescenden
cia de San Martin; un ángel le consuela. Bau
tismo de Agustín y sus compañeros: emprende 
su viaje al África. Nueva embajada de San Am
brosio á Máximo.. Invasión de Italia por el ejér
cito de Máximo: Teodosio declara la guerra á 
este usurpador. Muerte de Santa Mónica. Agustín 
en Roma. Hereges Mesalíanos. Los Obispos Fla-
víano y San Anfiloquío los persiguen. San Juan 
Crísdstomo principia su predicación. 

La Iglesia de Milán respiraba después de 
sus dilatados combates y tribulaciones. Su cons
tancia, el descubrimiento de los santos cuerpos 
de sus defensores y ciudadanos Gervasio y 
Protasio, los admirables prodigios de todo g é 
nero que obraron estos márt i res , confirmando 
con ellos la fé catól ica , y haciendo subir de 
punto la fervorosa devoción del pueblo, contu
vieron á los arr íanos de palacio, y una carta 
gravís ima y excelente, que el jóven Valent i -
niano recibió de M á x i m o , contribuyó á que 
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no se siguiera turbando la tranquilidad de 
los fieles. 

Por irregular y atentatoria que hubiese sido 
la elevación de Máximo al imperio, es inne
gable que con aquella carta hizo un impor
tante servicio á la verdadera r e l i g ión , y que 
se manifestó muy contrario á todos los hereges. 
Gozaba de su favor Itacio, á quien habia com
placido en la causa de Prisciliano. Sin em
bargo los Obispos católicos miraban á Itacio 
no solo con desvio y desagrado sino hasta con 
horror, primero por haber llevado la causa de 
los priscilianistas al profano tribunal del i m 
perio, y en segundo lugar por la acre animo
sidad , con que se habia conducido en ella. 
Negáronle su comunión , y costó mucho á 
Máximo el reconciliarle en cierto modo con 
algunos y el lograr de San Martin que dis i 
mulase a lgún tanto su decidida prevención con
tra este obispo, obligándole ora por medio de 
la astucia, ora con mal embozada violencia á 
asistir con él á la solemne consagración del 
nuevo Obispo de Tréveris, que se llamaba Fé 
l i x y sucedia á San Briton en esta silla. Pero 
excesivamente se afligió San Martin, reflexio
nando sobre la inevitable condescendencia de 
que habia usado; y el Señor le envió un án
gel á que le animára, diciéndole que no habia 
obrado de tal suerte por culpa propia sino i m -
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pelido por desgraciadas causas de imprescindi
ble necesidad. Con efecto, el compasivo anhelo 
de salvar la vida á dos infelices y de obtener 
la revocación de órdenes perjudiciales al bien
estar de la Iglesia de España fue lo que á 
San Mart in babia movido á ceder á aquella 
importuna exigencia del tirano Máximo. 

E l año 387 fue de suma dicha para Agus
t í n , porque en él recibió el bautismo junto 
con su amigo Alipio y su hijo Deodato, que 
ya tenia 15 años y descubría talento extraor
dinario y felices disposiciones para la vir tud. 
E l mismo San Ambrosio fue el ministro del sa
cramento de su regeneración, y antes y des
pués de él los ins t ruyó en la doctrina del 
Evangelio con aquella abundancia de erudición, 
dulzura y celo, que caracterizaban su pastoral 
ministerio. Habiéndose aprovechado copiosamen
te de sus lecciones y vivido en Milán por a l 
g ú n tiempo en una misma casa y con un 
mismo espír i tu , los recien convertidos tomaron 
por últ imo la resolución de volver al África, 
y á este fin emprendieron su viaje para Roma. 

Otro viaje de muy distinta especie, y que 
nadie hubiera imaginado, se vió obligado á 
hacer Ambrosio. Y á la verdad ¿quién habria 
creido que aquella misma Emperatriz Justina, 
que le hizo el blanco de su odio y de sus 
persecuciones, le hubia de elegir de nuevo 
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por su embajador, fiando de su pericia y sa
biduría en el manejo de los negocios la con
servación del imperio, la vida de su hijo y 
la suya propia? Fue el aparente motivo de esta 
embajada del Santo Arzobispo á Máximo el 
pedirle los huesos de Graciano; mas lo que en 
realidad se pretendía era que el grande Ambro
sio salvára de nuevo á Valentiniano y á la 
I ta l ia , descubriendo á tiempo las intenciones 
hostiles del tirano Máximo, para que se pre
viniese la resistencia, si la sabiduría y mucha 
autoridad del Santo Embajador no alcanzaban 
á impedir la guerra é invasión temida. No 
omitió San Ambrosio diligencia alguna para 
llevar á cabo ^ u legacía , n i se mostró menos 
digno, enérgico y autoritativo que la primera 
vez.- Sin embargo, Máximo , que era astuto y 
ambicioso, habia ya maquinado y dispuesto 
los medios de eludir la nueva misión de A m 
brosio. No le dió buena acojida, y se condujo 
de modo que muy luego se vió el venerable 
Obispo precisado á salir de una corte, cuyo 
soberano y ministros se le manifestaban osten
siblemente contrarios. Envió Valentiniano por 
nuevo embajador á un favorito suyo; Máximo 
le b u r l ó , haciéndole promesas mentirosas, y 
cuando mas se esperaba de su amistad, entró 
con un poderoso ejército en I ta l ia ; y Justi 
y su hijo apenas tuvieron tiempo para 
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despavoridos. Llegaron á Tesalónica, y vino 
Teodosio al encuentro de los Emperadores f u 
gitivos hasta aquella ciudad, tendiéndoles en 
su desgracia una mano propicia; persuadió al 
jóven Valentiniano -á limpiarse de la infección 
de heregia, con que la Emperatriz Justina le 
habia contaminado, y declaró la guerra á M á 
ximo. 

Estos disturbios ocurridos en el imperio y 
el fallecimiento de su madre Santa Mónica, 
grandemente sentido por su alma tierna, i m p i 
dieron á Agust ín el proseguir su viaje al Afr i 
ca, y le determinaron á volver desde Ostia á 
Roma, donde vivió a lgún tiempo dedicado á la 
composición de libros llenos de la mas elevada 
filosofía del cristianismo. 

En el ú l t imo tercio de este siglo inficionaron 
algunas ciudades del Oriente unos sectarios, 
que participaban de los errores de los man i -
queos, y se parecían en algo á los prisci l ia-
nistas. Llamáronse mesalianos, palabra que en 
el idioma de la Siria significaba hombres apli
cados al estudio de la oración. Tuvieron tam
bién la denominación de adelfianos por su 
maestro y principal fundador Adelfio, que fue 
nativo de Mesopotamia, y la de entusiastas á 
causa de los singulares y extraordinarios mo
vimientos á que los incitaba el infernal enemi
go, y que ellos tenian por indicio de la veni-. 
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da del Espír i tu Santo á inflamarlos. Creían 
que del primer hombre habían heredado todos 
sus descendientes la esclavitud del espíritu 
maligno, y que para ahuyentarle carecía de 
eficacia el bautismo, y era preciso el ejercicio 
continuo de la oración. Decían que expelido 
del alma el diablo, venía el Espír i tu Santo á 
habitar en ella con visibles y manifiestas se
ñales de su presencia; y libre el cuerpo de 
los movimientos de las pasiones, no necesitaba 
mortificarse, n i de la doctrina el alma para 
dirigirse por el camino de la salud. De estas 
máximas perniciosas, que eran el distintivo de 
su heregía , se derivaban otras ridiculas extra
vagancias, en que suelen dar los falsos mís t i 
cos, enseñoreándose fácilmente de sus visiona
rios espíritus la soberbia, seguida de mi l y 
mi l ilusiones, hijas del fanatismo. Gloriábanse 
de que eran iguales á Dios, porque conocían 
cuál era en la otra vida el estado de las al
mas, así como se preciaban de penetrar en lo 
íntimo de los corazones, viendo lo que en ellos 
pasaba. Hacían los mesalíanos profesión de re
nunciar los bienes de la tierra y de v iv i r de 
limosna, la cual según ellos no se podía hacer 
l íci tamente sino á los mismos, pues eran los 
verdaderos pobres de espíri tu. Aborrecían el 
trabajo de manos, considerándolo contrario al 
estudio de la oración, y por aplicarse á ella 
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pasaban durmiendo muchas horas del dia, y 
luego publicaban sus sueños cual profecías y 
revelaciones divinas. Para mejor encubrir su 
abominable sistema no querían dejar la compa
ñía de los católicos, y concurrían á sus tem
plos , asistiendo á la celebración de sus miste
rios y demás funciones santas. 

Treinta mesalianos, que eran presbíteros ó 
diáconos, fueron con Adelfio, cabeza de la sec
ta , llevados á Antioquía desde la provincia de 
Edesa. Con sagaz artificio logró el Obispo Fla-
viano que Adelfio le descubriera su doctrina, 
y le condenó en un Sínodo, enviándole al des
tierro junto con sus compañeros. No se advier
te que en esta medida hubiese intervenido la 
autoridad política; mas ha de considerarse que 
los mencionados mesalianos pertenecían á la 
inferior gerarquía eclesiástica, y por lo mismo 
la superior representada en el metropolitano 
Obispo de Antioquía ejercía un derecho propio 
al castigarlos como á súbditos extraviados y 
criminales. Y los Obispos de la provincia Os-
roena, en la cual residían aquellos inficiona
dos sectarios, dieron su asentimiento á las dis
posiciones del Sínodo de Antioquía. 

Desterrados de la Si r ia , se retiraron á la 
Panfilia, llevando el contagio de su heregía, 
é hicieron lo posible para contaminar la L i -
caonia. Pero hallaron vigorosísima oposición en 
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el metropolitano Obispo San Anfiloquio, cuyo 
celo no satisfecho con expulsarlos de su pro
vincia , los persiguió en la Panfilia. E n ella 
presidió Anfiloquio un Concilio de 25 Obispos, 
el cual se tuvo en Syda, metrópoli de la pro
vincia. De nuevo se vieron anatematizados los 
fanáticos mesalianos; y el Santo Obispo de 
Iconio escribió libros, en que confundia y pul
verizaba su pestilencial doctrina. Aunque herida 
de muerte por tantos rayos como se f u l m i 
naron contra ella, invadió esta heregía la A r 
menia Menor, en la cual consiguió inficionar 
varios monasterios, y halló protección en un 
Obispo, De muy diverso modo se condujo Le -
tojo. Obispo de Melitina en la misma provin
cia, quien después de haber consultado á F l a -
viano, que le respondió enviándole las actas 
del Sinodo de Antioquia, incendió alg-unos mo
nasterios, que convertidos en cuevas de ladro
nes, servian de madriguera á los mesalianos, y 
limpió de aquella escoria todo su obispado. 
Incansable Flaviano en hostilizar á los hipócri
tas hereg'es, les hizo guerra en la Mesopotamia, 
Armenia y Asia, siempre excitando el celo de 
los -demás Obispos cuando llegaba á su noticia 
que solicitaban a lgún asilo en sus obispados. 

Flaviano era ya viejo; pero Dios le habia 
dado en el Crisóstomo un auxiliar poderoso, 
que era como la luz y la firmeza de su fa t i -
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gada ancianidad, su brazo derecho para todos 
los ministerios eclesiásticos. Lleno de la cien
cia de Dios, de consumada v i r t u d , vigilancia, 
actividad, valor invencible, caridad y celo 
ardiente, asombraba con su elocuencia toda es
píri tu y fuego, que relampagueaba, tronaba y 
vibraba rayos irresistibles. 

Flaviano le elevó al sacerdocio , y por p r i 
mera vez resonó en el púlpito el dia de su 
consagración aquella magnífica trompeta del 
Espír i tu Santo, y el pueblo de Antioquía salió 
del templo tan admirado de su talento oratorio 
y de su ciencia sublime como de su profun
dísima humildad, que fue entre sus virtudes 
ínclitas la que mas resplandecía en su discurso. 
Muchas fueron las homil ías , con que inst ruyó 
al pueblo de Ant ioqu ía , ora explicándole las 
sagradas Escrituras, ora afirmándole en la fé 

- al rebatir las h e r e g í a s , ora dilucidando algún 
punto de moral , ó excitándole á la piedad, ó 
inflamándole en el divino amor. De ellas han 
hecho los autores eclesiásticos, los Santos Pa
dres y los literatos y críticos de todas las 
edades los mas encarecidos elogios, dándole sin 
género de duda el primer lugar entre los cris
tianos oradores y ministros de la divina pa
labra. E l Cardenal Orsi indicando su tierna 
devoción al sacramento de nuestros altares, dice 
que ninguno de los Santos Padres ha hablado 
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mas frecuentemente, n i con mayor ene rg í a , n i 
con mas vivos sentimientos, n i con expresiones 
mas claras y magnificas asi de la presencia 
real del cuerpo y sangre de nuestro Señor Je
sucristo en los divinos misterios, como de las 
disposiciones que deberíamos tener para rec i 
birle en nuestros pechos. Del profundo respeto 
y amor encendidísimo, de que el Crisóstomo se 
hallaba penetrado para con la adorable Euca
ristía, nacían los ardores de su fé y las extra
ordinarias gracias, con que el Altísimo se 
dignaba enfervorizar mas y mas su tierna de
voción , premiando su' eminentísima piedad. 
Tenemos de esto en San N i l o , autor contem
poráneo , un testimonio irrecusable. Aquella 
gran luz, decía el Santo Abad, L ib . 2. ep. 294, 
de la Iglesia de Bizancio y de todo el mundo, 
el admirable sacerdote Juan, tenia los ojos del 
alma tan iluminados que con frecuencia veía 
en la Iglesia á los ángeles y especialmente en 
el tiempo del sacrificio incruento; lo que Heno 
de asombro y regocijo refirió muchas veces con 
el mayor sigilo á sus mas íntimos amigos. 
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CAPÍTULO L V I I . 

SUMARIO. 

Sedición de Antioquía, duelo de la ciudad , San 
Juan Crisostomo, el Obispo Flaviano y los mon
gas empeñados en salvarla. Clemencia de Teodo-
sio. El solitario Juan. Disposiciones de Teodosio 
contra los apolinaristas y los arríanos. Su piedad 
para con sus vencidos enemigos: nuevas medidas 
á fin de exterminar el culto de los ídolos. El Se
nador pagano Símaco. Leyes contra los eunomia-
nos y maniqueos. 

Aunque la celestial l luvia de la doctrina 
del Evangelio salida de los lábios del Crisós-
tomo hubiera bastado para apagar en A n t i o -
quia el fueg-o de las pasiones y de los vicios 
entronizados, no llegó á extenderse por la ciu
dad demasiado entregada á ruidosos pasatiem
pos para atender á la voz de penitencia , que 
resonaba en la Iglesia. Fue preciso que la 
divina Providencia permitiese el desbordamiento 
de una violenta sedición, en que el pueblo 
furibundo derribó y llenó de inmundicias las 
estátuas de los Emperadores, y que la conster
nación y el espanto tendiesen sobre la estre
mecida Antioquía un manto fúnebre de som
brío dolor, para que al sentir la pesada mano 
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de la indignada justicia levantase al cielo los 
ojos arrasados en l ág r imas , y prestando atento 
oido.al ministro de Dios, se convirtiese. Pa-r 
vor horrendo se enseñoreó de los ánimos, tanto 
por los terribles castigos , con que se daba 
la muerte hasta á los n iños , cuanto por el 
temor de que sobreviniese mayor duelo y ru i 
na. Los ciudadanos huian y se escondían en 
montes, selvas y cavernas, ó encerrados en 
sus propias casas se deshacían en compungido 
llanto , ocupándose en aplacar la ira del To
dopoderoso, el cual por medio de la justicia 
humana creian que muy en breve descar
garla sobre ellos sus rayos irresistibles. En 
tan aflictiva situación fue el Crisóstomo para 
Antioquía el ángel del consuelo y de la es
peranza; fue un astro, que disipaba las tinieblas 
de luto y horror. Las conversiones mul t i 
plicadas y sinceras eran fruto de la vehemen
cia de sus discursos, y curando las heridas de 
las almas, al mismo tiempo que las resucitaba 
para la vida de la gracia, las sacaba del sepul
cro de dolor, en que las tenia abismadas la 
angustiadora desolación. 

N i fue menor la caritativa solicitud, con que 
el Obispo Flaviano, no obstante los achaques 
de su ancianidad, lo rigoroso del invierno y 
el extremo apuro, á que una aguda dolencia 
tenia reducida la vida de su hermana única, 

H I S T O R I A D E L A I G L E S I A . — T O M O I I I . 25 
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se puso en camino para Constantinopla á fin 
de alcanzar de Teodosio con sus lágr imas , ge
midos y súplicas dolorosas la clemencia y per-
don para aquella ciudad, que temblaba verse 
devorada por el fuego é incendio de su ira. 
Admirable fue también el celo, que por la 
salvación de los culpables y el consuelo de 
la ciudad desolada inspiró Dios á los monges, 
que poblaban los antes solitarios bosques ó 
cavernas de las inmediaciones de Antioquía. 
Luego que oyeron que se hallaba en un abis
mo de dolor y embriagada con un cáliz de 
muerte, dejaron sus tranquilos hogares de re
tiro, oración y penitencia, y volaron á mezclar 
sus lágr imas con las de aquellos ciudadanos, 
de cuya compañía tiempo ha que habían huido 
para siempre á ñn de no hablar mas que con 
Dios en la soledad. Presentáronse de improviso 
á compartir con ellos su pesadumbre, y en 
actitud suplicante pedían á los jueces perdón 
y misericordia, ofreciéndose á i r en persona 
á conseguirla del mismo Emperador con su 
llanto y suspiros. « S i no queré i s , clamaban, 
suspender la ejecución de la sentencia, sabed 
que junto con ellos hemos de morir nosotros.» 
Consiguieron por último que se suspendiesen 
los castigos, mientras ellos intercedían cerca 
de Teodosio en favor de los reos; pero Elébico 
y Cesarlo, distinguidísimos personajes del i m -
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perio, que habían ido á Antioquía para ser 
jueces de aquella causa y con pleno poder de 
castigar, les ahorraron el trabajo de viajar 
hasta Constantinopla á echarse á los piés del 
irritado Emperador para aplacarle, diciéndoles 
que bastaba que le expresasen sus votos en 
una carta suplicatoria. Mas con lágrimas que 
con tinta escribieron los santos solitarios su 
vehemente y humilde representación al So
berano. Y el mismo Cesarlo se ofreció á l l e 
varla á Constantinopla á fin de mover mas y 
mas con este paso el pecho de Teodosio á pie
dad y clemencia, Pero ya Flaviano se había 
anticipado, presentándose al Emperador con la 
cabeza inclinada, llenos de lágr imas los ojos 
y cubierto de confusión, como si él mismo 
hubiera sido el autor de los males y de los 
ultrajes hechos á la imperial magostad. Teodo
sio al verle en semejante estado de abatimiento 
y penetrado de dolor por la culpa de su pue
blo , se le acercó deponiendo su enojo, y 
no hizo mas que lamentarse de la ingrati tud 
horrenda, con que la ciudad de Antioquía 
habia correspondido á sus multiplicados bene
ficios. Flaviano tomó en seguida la palabra, y 
pronunció un discurso admirable para arrancar 
del Emperador el perdón anhelado. Y Teodosio 
al oirle tuvo que violentarse para reprimir sus 
propias lágr imas. Su respuesta empapada en 
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sentimientos de profunda religiosidad le honró 
mas que cien victorias. No solo perdonó á la 
ciudad culpable, sino que se mostró impacien-
tisimo porque sin pérdida de tiempo llegára 
á Antioqnia la noticia de su perdón. Celebróse 
esta volviendo Flaviano en la solemnidad de 
la pascua con festivas aclamaciones, y bendi
ciendo á Dios en medio del mas vivo y r e l i 
gioso entusiasmo para con el principe , que 
usaba de tan benigna indulg-encia, y para con 
su pastor anciano, que venia de conseguir el 
mas esclarecido triunfo de su caridad y de su 
amor entrañable á su mistica grey. 

A gran distancia de su palacio tenia Teodo-
sio un consejero, á quien debió el feliz éxito 
de muchas de sus heróicas empresas. Era un 
santo solitario llamado Juan, que vivia en 
una peña de difícil acceso en la Tebáida. 
Y viéndose próximo á entrar en la arries
gada lucha contra Máximo, también le consultó 
sobre esta guerra, y la favorable respuesta del 
siervo del Altísimo le animó grandemente á 
no temer la superioridad de su enemigo, cuyas 
huestes eran mas numerosas y en extremo 
valientes j aguerridas. Puso en Dios su con
fianza , y para tenerle mas propicio publicó 
varias leyes represivas de las heregias, y en 
especial contra los apolinaristas, prohibiendo 
sus reuniones, la creación de Obispos en las 
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sectas y el uso entre ellas del título y dis
t intivo de la dignidad episcopal, y ordenando 
que cuantos se hallasen inficionados de heregia 
fuesen compelidos á irse á v iv i r á los desier
tos. Lleg-ó por últ imo á su noticia que los ar
ríanos divulgaban con su nombre una ley fa
vorable á los intereses de su pandilla, y 
declaró que no era suya aquella ley, y que 
debia ser castigado como falsario cualquiera que 
la alegase. 

Triunfó Teodosio de Máximo en dos gran
des batallas. Sitiado el tirano en Áquileya 
cayó en poder de los soldados del vencedor, 
al cual fue presentado con los piés descalzos y 
las manos atadas. Empezó Teodosio á dar se
ñales de compasión, y temiendo que le perdo-
n á r a , le alejaron de su vista los soldados y 
le dieron sangrienta muerte. También el hijo 
del t irano, llamado Victor, que siendo todavía 
niño ya tenia los honores y la investidura de 
Augusto, perdió la vida junto con el imperio, 
que en su triunfal carrera le arrebató uno de 
los generales de Teodosio. Perdonó este piadoso 
Emperador á todos los cómplices y partidarios 
de su enemigo: llamó del destierro á sus hijas, 
y las entregó á uno de sus parientes á fin 
de que cuidára de educarlas, y señaló una ren
ta á la infortunada madre del tirano. Antes de 
concluirse la guerra había la Emperatriz Justi-
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na pasado del tiempo á la eternidad; y asi no 
tuvo la satisfacción de ver á su hijo Valent i -
niano vuelto á su trono y engrandecidos sus 
estados con los que pertenecieron á Graciano 
por el victorioso esfuerzo y la generosidad lau
dabilísima del magnánimo Teodosio. 

Mas para gloria de la religión cristiana que 
por su propia honra, hizo el invicto Empera
dor su entrada triunfal en Roma, é inmediata
mente acabó de limpiar esta ciudad insigne de 
los nefandos restos de la idolatría. Despojó los 
templos de los falsos dioses y despedazó la 
mayor parte de sus simulacros: solo se re
servaron los que por su belleza artística po-
dian servir de adorno á los edificios públi
cos. Sin embargo , mostraba su moderación y 
prudencia, ascendiendo á mas altos empleos ci
viles ó militares á los pocos gentiles, que por 
su mérito personal parecían dignos de semejan
tes distinciones. Ya en Milán se habia negado 
á las súplicas de algunos senadores idólatras, 
que habiendo ido á felicitarle por sus victorias, 
solicitaron para el paganismo varias gracias; y 
en la capital del imperio no solo menospreció 
las lisonjas, que le prodigó Simaco en un pa
negírico elocuente, porque entre ellas reiteró la 
petición del restablecimiento del altar de. la 
victoria, sino terminado aquel su laudatorio 
razonamiento, mandó que le despojasen de las 
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insignias de Senador, y que en un carro le 
sacasen de Eoma, desterrándole á cien m i 
llas de distancia de esta ciudad. Sin embar
go , poco después . amortiguado el ímpetu de 
su indignación, volvió á admitirle en su amis
tad , y le hizo Cónsul el año 391. Habia en 
Milán publicado una ley contra los partidarios 
y secuaces de Eunomio, y en Roma fulminó 
otra contra los maniqueos, ordenando que fue
sen desterrados de toda la redondez de la tier
ra , y sus bienes confiscados á beneficio del 
pueblo. «Siendo, decia, la peste de la sociedad 
c i v i l , la misma razón persuade que deban ser 
excluidos de sus derechos.» 
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CAPÍTULO L V I I I . 

SÜMAKIO. 

Sedición de los paganos de Alejandría: destrucción 
del templo de Serapis y de este ídolo. Conviér-
tense muchos gentiles. La iglesia del martirio. 
La ciudad de Canopo: sus abominables prácticas 
y su conversión. Celo y muerte de San Marcelo 
de Apamea. Tiránico extrago hecho en los habí-, 
tantes de Tesalónica: episcopal fortaleza de San 
Ambrosio : penitencia del Emperador. Condenacio
nes de los itacianos. San Félix. Heregía de Jo-
viniano : la condena el Papa San Siricio: la i m 
pugnan San Ambrosio y San Gerónimo. Santa 
Paula funda monasterios en Belén. Ocupaciones 
de San Gerónimo. 

Para la mas completa extinción de la ido
latría en el Oriente, se amotinaron los gent i 
les de Ale jandr ía , pues habiéndose encastillado 
en el famoso templo de Serapis, que era una 
especie de cindadela, ó mejor dicho, una ex
celente posición mil i tar para los sediciosos, co
gieron prisioneros y martirizaron á muchos 
cristianos, que no querían rendirse á tributar 
el indigno homenaje que les exigían para aquel 
ídolo. Por ú l t imo, fue preciso que las autori
dades de Alejandría suspendiesen el hostilizar 
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á los idóla t ras , mientras venia la respuesta 
de la comunicación enviada á Teodosio. Res
pondió este benigno Emperador perdonando la 
vida á los gentiles amotinados, y mandando 
que fuesen demolidos los templos de los ídolos 
por Teófilo Obispo de la ciudad auxiliado por 
las autoridades civiles y militares. Apaciguados 
los idóla t ras , se procedió á la destrucción del 
famoso dios Serapis. Era de una grandeza 
desmedida, y entre otras fábulas habia la cie
ga gentilidad acreditado la de que si a lgún 
temerario se atrevía á tocar ó á insultar á 
aquella colosal e s t á tua , inmediatamente se ar
ru inar ía el cielo, se hundi r ía la tierra, y la 
naturaleza toda volvería al caos primitivo. 
Aunque los cristianos se burlaban de tan r i 
dicula superchería; sin embargo, así como los 
sueños de cosas formidables todavía después 
que se dispierta, parece que siguen en posesión 
de producir a lgún miedo; de igual manera el 
vulgo alejandrino conservaba un no sé qué en 
el pecho de temerosa impresión por el crédito, 
que en lo antiguo habia logrado aquella g ra 
ciosa patraña. Hallándose, pues, un poco con
movido al i r á presenciar el espectáculo de la 
destrucción del ídolo y del mundo, cogió un 
soldado un enorme martil lo, y en medio del 
natural estremecimiento de los gentiles, que no 
se creían seguros de que en aquel instante les 
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sorprendiese la improvisa muerte del universo, 
levantó el brazo, y descargó con toda su fuer
za sobre la cara de Serapis un golpe tremen
do y ruidosísimo. Alzóse una grande gri tería, 
como si se hundiese la tierra y el cielo se ca
yese; pero viendo que la tierra y los cielos 
permanecían en sus respectivos puestos, y que 
nada hacia Serapis por vengar sus agravios, 
todos se tranquilizaron, y vieron con mucho 
gusto cómo el valiente soldado iba con su 
martillo hiriendo y desmenuzando aquella fa
mosa es tá tua; y sus miembros rompidos pasa
ban de mano en mano, y eran arrastrados por 
la ciudad con estrepitoso escarnio de las anti
guas supersticiones, y por úl t imo el tronco in
forme fue deshecho en medio del anfiteatro 
por la actividad de las llamas, que lo redu
jeron á cenizas. Demolido el templo del ídolo 
difunto, convirtiéronse á la fé y recibieron el 
bautismo muchos gentiles, y aun los mismos 
sacerdotes de aquella mentirosa divinidad. 

En el lugar, en que había estado el tem
plo de Serapis, se edificaron dos iglesias, y á 
una de ellas se dió el nombre del mar t i r io 
por haberla dedicado al culto de las reliquias 
de San Juan Bautista transportadas á Alejan
dría en tiempo de San Atanasio. Tal era la 
veneración, que en aquella edad de oro de la 
Iglesia se tenia á los Santos, y en especial á 
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los már t i res , honrando sus sepulcros y sus ce
nizas, y levantándoles templos suntuosos. 

Distaba poco de Alejandría la ciudad de 
Canopo, que por su clima suave y su deliciosa 
situación era en Egipto muy afamada, y por
que en ella podía decirse que habitaban como 
en su corte imperial los falsos dioses. Había 
una escuela pública de m á g i a , infausto origen 
de aquellos horribles c r ímenes , que los maes
tros de arte tan abominable y los sacerdotes 
idólatras cometían en los subterráneos de sus 
templos, á donde á solo ellos era permitida la 
entrada. Así cuando el Obispo Teófilo arruinó 
los templos de Alejandría , y penetró en aque
llas oscuras cavernas y pretendidos santuarios 
de ídolos, halló cabezas de niños con los lá-
bios dorados como víctimas inmoladas á los 
demonios, y pinturas, que ofrecían á la vista 
diversidad de muertes inhumanas. E l descubri
miento y publicación de semejantes abomina
ciones dieron motivo para convertirse á la re
ligión cristiana á mul t i tud de infieles. Canopo, 
que hasta entonces había sido, cual ciudad de
dicada al ídolo Serapis, una escuela de obsce
nidades, en breve tiempo se vió hecha un 
jardín de virtudes, y despojándose hasta de su 
antiguo nombre, se llamó La Metanea, es de
cir, la penitencia, denominación, que le vino 
del monasterio insigne, que allí se fabricó y 
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habitaron los cenobitas del Orden de Tabena. 

Como ya se daba en todo el Oriente la úl
tima batalla contra el paganismo, los celosos 
Obispos se apresuraron á derribar los templos 
de ídolos, que sobreviv ían: distinguióse entre 
ellos San Marcelo, Obispo de Apamea en la 
Siria, y adquirió mayor celebridad su activa 
empresa por la resistencia, que halló no solo 
por parte de los idólatras sino también por la 
del infernal enemigo al derruir el templo de 
Júpi ter . Hasta del fuego se hechó mano para 
arruinarlo; pero al ímpetu de las llamas se 
oponía amort iguándolo un fantasma negro. En 
tal conflicto recurrió el santo Obispo á la ora
ción, é hizo rociar con agua bendita las ma
deras del gentílico edificio, el cual fue luego 
consumido por las llamas devoradoras. Toda la 
ciudad habia asistido á aquel espectáculo , y 
luego que los cristianos supieron de qué modo 
consiguió el Santo Obispo ahuyentar al demo
nio , entonaron himnos de bendición y alaban
za al Todopoderoso. La corona del martirio fue 
el celestial premio de Marcelo. No contento 
con haber arruinado los santuarios de la ido
latría en el recinto de la ciudad, pasó á ex
terminarlos en las comarcas circunvecinas; y 
mientras los soldados que le acompañaban l u 
chaban con los paganos que se les oponían, 
habiéndose el Santo quedado solo á alguna dis-
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tancia atormentado por los dolores de la gota, 
recibió la muerte de mano de algunos de 
aquellos idólatras furiosos. 

Una sedición del pueblo de Tesalónica ha 
adquirido extraordinaria celebridad por las con
secuencias gravisimas, que sobrevinieron al de
l i to . Excitada la indignación de Teodosio, sus 
ministros la impulsaron hasta atrepellar las 
leyes de la justicia y de la humanidad. San 
Ambrosio acudió á tiempo de moderarle y de 
arrancarle la promesa de revocar su injusta y 
sanguinaria sentencia; mas prevalecieron de 
nuevo en el ánimo de Teodosio los crueles 
consejos de sus ministros, y á torrentes se 
vertió la sangre de los ciudadanos de Tesaló
nica, que sin distinción alguna de culpables ó 
inocentes fueron acuchillados por las tropas. 
En tres horas de matanza llegaron á siete m i l 
las victimas, comprendiéndose en el universal 
estrago los niños y las mujeres. Semejante 
atrocidad consternó al universo. San Ambrosio 
se ausentó de Milán por no ver al Emperador, 
á quien escribió una carta llena de energía y 
santo celo, reprendiéndole su crueldad y exhor
tándole á penitencia. Pero transcurridos algu
nos dias, volvió á su Iglesia determinado á no 
admitir en la casa de Dios al culpable Empe
rador , si antes no se hubiese limpiado de su 
pecado con lágrimas de verdadera penitencia. 
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Y así lo hizo. Iba Teodosio al templo, y el ve
nerable Prelado salió á su encuentro, y le de
tuvo en el átr io: con terribles palabras le puso 
de manifiesto que no era digno de asistir á 
los divinos misterios, y le declaró que le 
cerraba las puertas del santuario hasta que 
expiase su delito con los rigores de una s in
cera penitencia. Teodosio al oírle solo se acor
dó de que era cristiano y de que como peca
dor debía sujetarse al ministro de Dios. Volvió 
á palacio, deshaciéndose en lágr imas de com
punción, y quitándose las insignias de su dig
nidad suprema, g i m i ó , se humilló en la pre
sencia del Altísimo y apareció en todo como 
un verdadero penitente. A los ocho meses de 
l lanto , compunción y rigores expiatorios , uno 
de sus aúlleos fue en vano á interceder por él 
cerca del Santo Obispo': Ambrosio se mostró 
inflexible. E l mismo Emperador se le presentó 
en su propia casa á suplicarle que le absol
viese; y San Ambrosio le d i jo : «¿Qué frutos 
habéis hecho hasta ahora de verdadera peni
tencia?» No fue sin embargo del todo vana la 
humilde resolución de Teodosio de implorar 
la clemencia del Santo. Movióle este á man
dar que en adelante las sentencias capitales no 
se ejecutasen hasta haber sido revisadas al cabo 
de treinta días y confirmadas en caso de ser 
justas. A d e m á s , le recordó la obligación de 
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sujetarse á la penitencia púb l i ca ; y el gran 
Teodosio fue á postrarse á las puertas del tem
plo , á llorar su delito, á dar un preclaro 
ejemplo de humildad cristiana y á merecer la 
admiración de las generaciones venideras mas 
que por sus victorias ilustres por su h u m i l 
dísima penitencia. Sabido es que en casos 
extraordinarios, y cuando los penitentes mos
traban señalarse en el fervor de su espíritu^ 
podian los Obispos abreviar el tiempo de la 
penitencia púb l i ca , y de esta facultad usó 
San Ambrosio con el edificante Emperador 
prosternado á las puertas del templo. Si el 
Obispo se mostró grande en corregir al Empe
rador culpable, no fue menor la grandeza de 
alma, que en este resplandeció al sujetarse 
humildemente á un ministro de Dios al mismo 
tiempo que estremecía las naciones con su 
espada y su cetro. 

Por aquel mismo tiempo condenó San A m 
brosio, como lo acababan de hacer otros Obis
pos de las Gallas en un Sínodo á los parti
darios de I tacio, que aun turbaban aquella 
provincia. N i se mostró menos enérgico con 
ellos el Sumo Pontífice San Sir icio, fulminán
doles igual sentencia de condenación. Siguieron 
su ejemplo pocos años después los Obispos del 
Sínodo de T u r i n , los cuales protestaron que 
no admitían á la comunión de la Iglesia ca-



— 400 — 
tólica á los que no se hubiesen separado de 
la del itaciano Fé l ix de Tréver i s , conforme lo 
ordenaban las cartas del Sumo Sacerdote de 
la Iglesia Romana. Era Fél ix de intachables 
costumbres, y es fácil observar en el curso de 
la historia que los que las conservan puras 
suelen ser objeto de una particular miseri
cordia de Dios, que los vuelve al buen camino, 
haciéndoles dejar sus extravies. Asi sucedió 
con Fél ix . Viendo este Obispo que por su 
causa ardia en las Gallas la tea de la dis
cordia , dando un brillante ejemplo de h u m i l 
dad y abnegación cristiana, dejó el obispado 
y se retiró á hacer penitencia á un monasterio 
que él mismo habia fundado en las inmedia
ciones de Tréveris . Allí fue tan edificante su 
vida que la Iglesia le ha puesto en el número 
de los Santos, y su nombre se lee en el mar
tirologio romano á 26 de Marzo. 

Mayor que la maldad de los itacianos l l e 
vados de un exceso de celo imprudente y 
ageno de la dulzura del Evangelio, fue la de 
Joviniano , á quien con sobrado fundamento 
pudo llamarse el Epicuro de las sectas, he ré t i 
cas. Habiendo abrazado la vida monást ica , se 

jcansó de sus saludables rigores, y se entregó 
á la molicie y á la depravación de costumbres/ 
Hízose maestro de voluptuosidad, enseñando 
que estaban demás las penitencias para cuan-
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tos habían recibido el bautismo. cuya gracia 
y justificación se conservaba á pesar de todos 
los desórdenes de la vida; y soltó la rienda á 
la lu jur ia , á la gula y á todo género de i n 
temperancias. Semejante doctrina había de tener 
de su parte á los hombres flojos, á los de 
ánimo apocado, á los de corazón corrompido, 
y en una palabra, á los viles esclavos de la 
carne, pues su autor declaraba abierta guerra 
á la virginidad, combatiendo las santas y aus
teras máximas del Evangelio. Á este fin escri
bió un libro impuro y de ideas tan innobles 
como destituido de todo méri to literario. Fue 
lo peor que conservando Joviniano un engañoso 
barniz de santidad, logró seducir á varias gen
tes de uno y otro sexo ; que hasta entonces 
habían ido por el camino de la v i r tud. 

Informado el Pontífice San Siricio de que 
la pestífera maldad de Joviniano hacia proséli
tos, reunió la porción mas escogida de su cle
ro, y en su presencia examinó la nueva y 
perniciosa doctrina de Joviniano, y la condenó 
solemnemente. Su autor y sus principales se
cuaces fueron también comprendidos en la con
denación del Papa San Sir ic io , quien la pu
blicó en una carta dirigida á todos los Obispos 
de Italia. Viéndose Joviniano condenado y ex
cluido de la comunión de la Iglesia de Roma, 
se trasladó á M i l á n , en donde se hallaba la 

H I S T O R I A D S L A I G L E S I A . — T O M O I I I . 26 
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corte, lo que fue causa de que el Pontífice 
enviára tres legados, que en aquella ciudad 
defendiesen la fé de las artificiosas asechanzas 
de la heregía. Pero el campo estaba bien dis
puesto en favor de la verdad, y el negro 
error huyó avergonzado y confundido. E l E m 
perador Teodosio se horrorizó luego que supo 
sus blasfemias. Los hereges eran mirados como 
personas apestadas, y fácilmente consiguieron 
desterrarlos de las ciudades los legados del so
berano Pontífice. San Ambrosio respondió á la 
carta de San Siricio alabando su vigilancia y 
pastoral cuidado en defender la grey de los 
asaltos de aquellos lobos. Lejos de corregirse 
Joviniano, tuvo en Milán el descaro de blasfe
mar contra la virginal integridad de la inma
culada Madre de Dios. No se atrevió á negar 
la concepción del divino Verbo en sus purísimas 
entrañas por sola la v i r tud del Espír i tu Santo; 
pero afirmó que Jesucristo no había salido del 
virginal tá lamo de su Madre sin violar su can
dor inmaculado. Contra esta aserción no menos 
opuesta á la fé que injuriosa á la v i r tud y 
omnipotencia del Hijo de Dios y á la dignidad 
de su Madre purís ima hablaba enérgicamente 
San Ambrosio en su contestación á la carta 
del Romano Pontífice. Esta epístola de San 
Ambrosio llevaba también las firmas de San 
Sabino, Obispo de Plasencia, de San Basiano 
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de Lod i , y de otros Obispos que habían asis
tido al Sínodo de Milán. Después de algunos 
años volvió Joviníano á celebrar en las inme
diaciones de Roma sus sacrilegos conventículos, 
y habiéndose quejado el Papa, el Emperador 
Honorio le desterró á la isla de Boas sobre 
las costas de la Dalmácia. 

Entre los impugnadores de esta nueva he-
regía sobresalió San Gerónimo, que escribió 
contra Joviníano con su acostumbrado calor y 
vigoroso razonamiento. 

Hacia a lgún tiempo que el Santo Doctor se 
había establecido en Belén, cerca de la ventu
rosa cueva en que nació el Salvador del mun
do. Santa Paula y su hija Eustoquio, que le 
tenían por maestro en la ciencia de las divinas 
Escrituras y en los caminos de Dios, se fijaron 
igualmente en Belén después de sus viajes por 
Egipto y Palestina. Santa Paula edificó dos 
monasterios, el uno para hombres, poniéndolo 
bajo la dirección de San Gerónimo, y el otro 
para mujeres, haciéndose ella misma maestra y 
guía de las que en él abrazaban la vida re
ligiosa. La Santa fundadora y su hija la v i r 
gen Eustoquio, aunque de estirpe nobilísima y 
criadas en medio de la mayor opulencia, se 
ocupaban incesantemente en los oficios mas hu
mildes , y el único recreo de su espíritu era 
leer la Sagrada Escritura en compañía de San 
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Gerónimo á fin de que este sabio maestro les 
explicase, como lo hacia, los pasos mas difí
ciles. Tanto estas sus dos excelentes discípulas, 
como Santa Marcela desde Eoma por medio de 
sus cartas, le instaban á que escribiese los co
mentarios ya de uno, ya de otro libro de la 
Sagrada Biblia. N i podía hacerse á Gerónimo 
una petición mas conforme á su genio y á 
sus inclinaciones. Cumplía exactamente los de
beres de la vida monás t ica , y alentaba á los 
demás con su ejemplo; pero en cuanto al tra
bajo de manos, en el cual acostumbraban los 
mongos emplear diariamente a lgún tiempo, 
creyó que debía dispensarse de él , porque sin 
duda alguna era mas grato á los ojos de 
Dios el afán provechoso de interpretar la Sa
grada Escritura con el caudal de ciencia que 
en sus largos estudios habia adquirido. Aun
que no le era desconocido el hebreo, para po
seerlo con mayor perfección, á pesar de sus 
anos, tomó por maestro á un judío , que iba 
de noche á darle sus lecciones por miedo de 
que lo llevasen á mal los demás judíos si lle
gaban á saberlo. Así consiguió San Gerónimo 
completísimo conocimiento de la lengua, en que 
originalmente se habían escrito las divinas 
letras. 



— 405 — 

CAPÍTULO L I X . 

SUMARIO. 

Vuelve San Agustín al África y establece en ella 
la vida monástica: va á Ipona y recibe el orden 
sacerdotal: sus santas empresas: su celo por la 
conversión de los hereges. Carácter y predominio 
de Arbogastes. Firmeza cristiana y demás v i r tu 
des del joven Valentiniano: su muerte: sentimien
to de San Ambrosio. El tirano Eugenio viste la 
púrpura: consulta Teodosio al profeta Juan sobre 
la guerra: se prepara á ella de un modo edifi
cante. Eugenio se deja doblegar por los paganos. 
San Ambrosio se ausenta de Milán, y escribe á 
Eugenio: resucita á un niño en Florencia. 

Ag-ustin desde su dicliosa conversión habia, 
como San Gerónimo, suspirado siempre por la 
soledad, y casi al mismo tiempo que este 
Santo Doctor en Palestina, echó en África los 
cimientos de una nueva órden religiosa. En el 
momento que vió libre el paso del mar y en 
paz la tierra por los triunfos del gran Teodo
sio , se rest i tuyó á su patria, enagenó todos 
sus bienes, y por amor de Jesucristo se des
prendió de ellos, no reservando su generosa 
caridad mas que lo muy preciso para su propia 
manutención y la de su hijo. Se retiró con 
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varios de sus amigos igualmente empeñados en 
la obra de su santificación á una casa de cam
po, que bien luego se convirtió en monasterio, 
cuyo fundador, director y ejemplar primero y 
brillantisimo fue él mismo. La oración, los ejer
cicios de penitencia, las divinas alabanzas y la 
práctica de todas las virtudes eran su ocupa
ción continua; mas aunque su anhelo hubiera 
sido v iv i r para solo Dios entregado á las deli
cias del estudio y de la contemplación, la cari-' 
dad le obligaba .á derramar las luces de su 
sabiduría y los consuelos de la religión en las 
muchas personas que venían de Tagasta á con
sultarle , ó á descubrirle los amargos secretos 
de sus almas atribuladas. Sin embargo hallaba 
tiempo, muchas veces privándose del sueno y 
de todo reposo, para componer sus obras ma
gistrales. Entre los opimos frutos que en esta 
época produjo, el mas admirable fue su tra
tado de la verdadera re l ig ión: Alipio lo envió 
á San Paulino de Ñ o l a , y este Santo, que 
al mismo tiempo era un insigne literato y uno 
de los mejores poetas de su siglo, hizo de él 
los mas encarecidos elogios. N i era inferior 
al de Agust ín el talento de su hijo Deodato, 
que prometía ser una esplendorosa lumbrera 
de la Iglesia; pero el Señor se enamoró de 
la hermosura de su inocencia, y t ransplantó al 
cielo aquella delicada flor, que ya exhalaba 
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rico aroma de esquisitas virtudes. Murió üeo-
dato en la tierna edad de 16 años, y su padre 
Agustin tuvo el consuelo de saber que no 
habia dejado esta región de espinas sino para 
volar á la eterna gioria. 

Pero no pudo Agust ín disfrutar por largo 
tiempo de la quietud apacible de la vida mo
nacal. Su* caridad le llevó á Hipona con el 
objeto de tener una conferencia espiritual con 
un magnate, que deseaba abandonar el mundo. 
El Señor habia dispuesto aquel viaje, para dar 
en Agustin un celoso ministro de los altares y 
un sabio auxiliar en la predicación del Evan
gelio al anciano Obispo de aquella ciudad 
llamado Valerio, el cual no expresándose con 
soltura en la lengua latina por ser nativo de 
Grecia, á Dios pedia que le diese un bábil 
coadjutor en su ministerio. Hablando estaba 
el venerable viejo de estos sus vivos de
seos con su pueblo reunido al pié del pulpito, 
cuando Agustin , ignorando lo que pasaba, 
entró en la iglesia , y los fieles, que le cono-
cian y amaban por su sabidur ía , su celo, su 
caridad y demás virtudes, le presentaron al 
Obispo como el varón que Dios le enviaba 
para llenar sus votos. Valerio á pesar de toda 
su resiscencia le ordenó de sacerdote, y le 
agregó á su Iglesia. Pidióle Agustin que al 
menos le dejára a lgún tiempo para disponerse 
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al desempeño de las sagradas funciones del 
sacerdocio. Y no solo accedió Valerio á sus 
deseos, sino que sabiendo que buscaba un local 
para establecer en Hipona un monasterio se
mejante al fundado en Tagasta, le dió un 
huerto contiguo á la iglesia, y en él levantó 
el Santo Doctor otro monasterio muy célebre 
en lo sucesivo, porque de entre sus monges 
salieron varios Prelados eminentes. Asi fue 
Agus t ín como el alma y como la raiz de la 
vida monástica en el Afr ica , pues formó con 
su ejemplo, enseñanza y austero régimen á los 
que en el Continente africano hablan de i r 
dilatando los institutos monásticos hasta po
blarlo de ellos. Solo en Hipona en vida del 
mismo San Agus t ín se veian varios monas
terios , y por su influjo , consejo y obra se 
establecieron otros muchos en diversas ciudades 
y provincias. A él también fue debido el es
tablecimiento de monasterios de vírgenes, que 
antes no se conocían en Africa, aunque la 
santa virginidad habla enarbolado su celestial 
bandera desde que se introdujo en aquel país 
el cristianismo, pues muchas mujeres piadosas 
ofrecían al Señor la azucena de su castidad 
virgínea. El monasterio que fundó en Hipona 
tuvo por superiora á su hermana, y las hijas 
de su hermano formaban parte de aquella edi-
ficativa comunidad. 
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Admirable es Dios en sus grandes siervos. 
Lo es sobremanera en las maravillosas empre
sas, que á San Agust ín concedió llevar á cabo. 
Pasma • el considerar que un solo hombre fuese 
capaz de tanto. Él se propuso extirpar los 
abusos que notaba en las Iglesias de África, y 
lo consiguió; él tomó á pechos destruir la he-
regia y cisma de los donatistas, y que sus 
deseos no fueron vanos bien lo comprueba la 
historia; él intentó hacer que por todas partes 
re ináran las virtudes y floreciera la piedad; y 
á sus esfuerzos correspondieron los bellísimos 
resultados, pues jamás brilló con tanto esplen
dor la Iglesia de África como en su tiempo. 
En todas estas grandiosas obras tuvo por com
pañero y participe de su gloria á su constan
te amigo Aurelio, que por espacio de treinta 
y seis años gobernó la Iglesia de Cartago con 
fructífero celo, prudencia, dulzura y fortaleza. 
El cielo por su parte parece que se complacía 
en bendecir las empresas de estos dos Obis
pos, que eran como el alma, el corazón y la 
cabeza del cristianismo en África: llovían los 
favores divinos, mult ipl icábanse las gracias 
extraordinarias, y la piedad hallaba su recom
pensa aun antes de volar á las alturas celes
tiales. 

Entre los mas esclarecidos triunfos de Agus
t ín debe contarse su disputa con el maníqueo 
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Fortunato, presbítero de gran valía en su sec
ta , á quien confundió en públ ico, avergonzán
dole de tal suerte que tuvo que ausentarse de 
Hipona. E l Santo Doctor recopiló en un libro 
su controversia con aquel afamado berege, y 
cuantos maniqueos llegaron á leerlo se convir
tieron y entraron en el seno de la verdadera 
Iglesia. Pero nada mas digno de imitación 
que el incansable celo desplegado por Agustín 
para convertir á los donatistas, que infectaban 
toda el Africa. Predicaba contra sus errores, 
los desafiaba á disputar con él, los buscaba en 
todas partes y á todas horas para traerlos al 
camino de la salvación; no se desalentaba 
cuando sus trabajos eran infructuosos, no re
trocedía al ver que le aborrecían los que él 
intentaba llevar al cíelo. Así clamaba desde la 
cátedra del Espír i tu Santo: No me avergüenzo 
de decir que soy un importuno; porque estoy 
oyendo al Apóstol : predica la palabra de Dios 
oportuna é importunamente. Oportunamente á 
los que la aman, é importunamente á los que 
no la quieren oír. No quería que el Señor le 
reconviniese diciendo: No llamaste a l que an
daba extraviado, n i buscaste a l que caminaba 
á la perdición. Devorábale en verdad el envi 
diable celo de salvar almas. 

Después que el jóven Valentiniano salió de 
la corrompida atmósfera en que su madre le 
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criaba, por la tribulación y por los conse
jos de Teodosio llegó en breve tiempo al cono
cimiento de la verdad católica, la amó y con 
ella mejoró su corazón de tal manera que vino 
á ser uno de los príncipes mas grandes y ex
celentes que se hayan presentado en el mundo 
en la dilatada sucesión de los siglos. Tuvo en 
él la religión verdadera un baluarte firmísimo. 
E l conde Argobastes, bárbaro de nacimiento, 
pagano y sobremanera ambicioso, era el primer 
personaje de su imperio; mandaba los ejérci
tos ; había prestado en la guerra importantes 
servicios; su prudencia, su valor, sus dotes de 
gobierno le habían elevado á encumbradís i 
ma categoría y le hacían necesario al estado. 
Lleno de orgullo su corazón altivo, se propuso 
ser el único árbitro del imperio y que el 
jóven • p r ínc ipe , si bien sentado en el trono, 
no hiciese mas que obedecerle. Y se engañó. 
Arbogastes creyó que podía levantar de su pos
tración al paganismo: hizo que algunos pocos 
senadores idólatras le dirigiesen una petición 
para el restablecimiento de las prerogativas de 
su falso culto : doblegó los ánimos de cuantos 
componían su consejo á acceder á aquella de
manda : hasta los cristianos por temor ó co
bardía emitieron un voto favorable al des
acreditado paganismo. Pero todo el poderío de 
Arbogastes se estrelló en la firmeza del jóven 
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Valentiniano, que desechó indignado el parecer 
de su consejo y reprendió la pusi lánime v i 
leza de los cristianos, que á él suscribieron. 
Arbogastes se ofendió al ver por tierra sus 
designios y sus maquinaciones. Poco después 
el magnán imo príncipe moria á las orillas del 
Ródano asaltado por una banda de ladrones; 
y la voz pública acusaba á Arbogastes de 
haber privado al imperio de un señor incom
parable por su magnanimidad, su celo y sus 
virtudes. Acababa de llamar á San Ambrosio 
á que viniese á bautizarle; y su muerte fue 
para este insigne Santo una espada de dolor, 
que le atravesó el alma; y asi es que difícil
mente se hal larán afectos tan vivos y pa t é t i 
cos, tan tiernos y sentimentales como los que 
San Ambrosio derramó en la oración fúnebre 
pronunciada en presencia de las dos hermanas 
de su llorado Valentiniano. No dudó asegurar 
en ella que su alma habia volado al cielo, 
aunque todavía no hubiese recibido el bautismo, 
porque su piedad acendrada y sus vehementes 
deseos de recibirlo eran ya un bautismo á los 
ojos de Dios. 

Llegada á Constantinopla la noticia de la 
muerte de Valentiniano y de que Arbogastes 
habia entregado el imperio de Occidente al re
tórico Eugenio, fue grande, como era de es
perarse, el sentimiento de Teodosio, que estaba 
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casado en segundas nupcias con una hermana 
de aquel malogrado Emperador, Incitábanle á 
la venganza tanto los afectos de familia como 
poderosas razones de estado; pero nada quiso 
emprender sin consultar antes la voluntad del 
Altísimo, á la cual quería estar de todo punto 
sujeto; y no contento con hacerlo por si mismo 
en la oración, envió á uno de los personajes 
de su córte á los desiertos de la Tebaida á 
llamar al solitario Juan para que le dijese lo 
que debía hacer, ó si no podia reducirle á 
dejar su retiro, desde luego le descubriese los 
secretos de Dios. E l Profeta Juan respondió al 
enviado de Teodosio prometiéndole la victoria, 
en la guerra, y añadió que después de ella 
moriría en I tal ia , dejando á uno de sus hijos 
el imperio de Occidente. 

Asegurado Teodosio del buen éxito de la 
empresa, se preparó á la guerra con ayunos y 
oraciones, pasando gran parte de la noche en 
ejercicios de piedad, y visitando junto con los 
Obispos y con el pueblo los santuarios de mas 
devoción. Muchas veces postrándose sobre un 
cilicio en los sepulcros de los márt i res , pedia 
mediante su intercesión que el Dios omnipo
tente bendijera sus armas. Y para moverle á 
que le fuera propicio, publicó varias leyes muy 
conformes al espíritu del Evangelio. 

Diversa de la de Teodosio fue la conducta 
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del tirano Eug-enio. Era cristiano. y aunque 
después de su elevación al imperio todavia 
al menos en lo exterior se conducía como tal , 
la circunstancia de haber debido su exaltación 
al general Arbog-astes le tenia como postrado 
á sus piés , y dicho se está que le quitaba el 
valor necesario para resistir á las exigencias 
de los paganos, siéndolo el que en realidad 
hacia de Emperador, y no llevando Eugenio 
mas que el t í tulo y las insignias de esta su
prema dignidad. Y con efecto, los pocos sena
dores idólatras acudieron según su costumbre 
á pedirle la devolución de las rentas de los 
templos de ídolos: Eugenio por dos veces se 
negó á concedérselas; pero á la tercera sucum
bió cobardemente, porque la^ instancia se hacia 
en presencia del terrible Arbogastes, que la 
apoyaba con su crédito y su pujanza formida
ble. A l observar San Ambrosio que iban á 
romperse las hostilidades y que el tirano avan
zaba con su ejército hácia I ta l ia , creyó que 
no debía esperarle en Milán, y se ausentó con-

- fiado en que su clero sabría mantener con 
firmeza los derechos de la Iglesia. Sin embargo, 
motivos de caridad le impulsaron á escribir 
á Eugenio en favor de algunos desgracia
dos , y aprovechando esta ocasión, con santa 
libertad y calorosa energía le reconvino por 
haber devuelto á los ídolos las rentas, que 
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les habían quitado los Emperadores cristianos. 

Mientras duró la guerra estuvo San A m 
brosio en Florencia hospedado en casa de un 
ciudadano ilustre, que se llamaba Decente; y 
Dios puso de manifiesto el poder de su siervo 
obrando la maravilla de resucitar á un niño. 
Estaba este obseso, y era hijo del piadoso De
cente: fue en vano que San Ambrosio orara 
por él y le impusiera las manos; no quiso el 
demonio dejar su presa; mur ió el niño, y en
tonces fue cuando el Señor entregó á su sier
vo su omnipotencia para resucitarle. Su madre 
llena de fé y de esperanza llevó su cadáver á 
lo mas alto de la casa en donde vivía Ambro
sio , y le puso sobre la cama del Santo; ha
llándole este al volver de la calle en su p ro
pio lecho, comprendió cuánta era la piedad, la 
aflicción y la fé viva de aquella madre, y 
como otro Eliseo se tendió sobre el cadáver 
del n i ñ o , jun tó sus miembros vivos con los 
del muerto y orando fervorosamente alcanzó 
del Señor volverle á la vida y entregársele re
sucitado á su madre. 
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CAPÍTULO L X . 

SUMARIO. 

Historia de San Paulino de Ñola. Marcha, batalla, 
visión y milagrosa victoria de Teodosio. Muerte 
de Eugenio. Clemencia de Teodosio: su muerte: 
sus preclaras cualidades y fama postuma.. 

Bello es observar cómo entre las revueltas 
del mundo prosig-ue la divina gracia sus con
quistas y la grande obra de la santificación 
de los elegidos para el cielo. En estos mismos 
años , en que con frecuencia se estremeció el 
universo romano al rudo empuje del carro de 
la guerra, el nobilisimo Paulino, que á la 
edad de veinte y cinco años habia sido cónsul 
y después gobernador de una de las principales 
provincias del imperio, por efecto de la gracia 
del bautismo, que recibió en Burdeos de mano 
de San Delfín, se movió á hacer una vida en
teramente santa. Inmensas eran sus riquezas y 
las de su esposa Terásia , y vendieron todas 
sus posesiones para que su importe pasara á 
mano de los pobres, y ambos quedáran mas 
libres de los cuidados del mundo para entre
garse á Jesucristo desnudos de todo bien ter
reno. Mas no eran las dignidades, la nobleza r 
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y la opulencia las únicas ventajas, que daban 
á Paulino un alto puesto en la sociedad: la 
elocuencia y la poesía tej ían para sus sienes 
las mas hermosas guirnaldas de su siglo: un 
carácter amable, un ingenio sublime, una edu
cación brillante y todo el coro de las mas dul
ces virtudes hacían que Paulino fuera un con
quistador de corazones, rodeándole siempre una 
porción de amigos fieles y cariñosos. Pero él 
lo dejó todo por consagrarse mas de veras al 
divino servicio. Determinado á pasar en Ñola 
el resto de sus días junto á la iglesia del c é 
lebre már t i r Fél ix , de quien había recibido 
singulares favores, y al cual tenia una extra
ordinaria devoción, se dirigía desde España á 
I ta l ia , y á este fin se hallaba ya en Barcelona 
cuando el pueblo de esta ciudad por especial 
moción del Espír i tu Santo le presentó á su 
Obispo para que le ordenára de sacerdote. 
Sorprendido Paulino se resis t ió, pero en vano. 
Lo único que pudo lograr fue el no quedar 
adicto á la Iglesia de Barcelona. En Ñola 
junto al templo del már t i r Fé l ix había hecho 
edificar un monasterio, y en él congregando 
á algunos amigos imitadores de su fervorosa 
piedad, se consagró á los ejercicios de la cari
dad cristiana y de la devoción mas piadosa y 
ardiente, poniendo á la santa humildad por 
cimiento del edificio de sus virtudes. Su es-
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posa Terásia no vivia con él para compartir 
el lecho sino para acompañarle con un mismo 
espíri tu en las vigilias y en los rigores de la 
penitencia. N i por eso dejaba el famoso Pau
lino de cultivar las letras y la poesía pues
tas ya al servicio de Dios y de sus Santos: 
todos los años componía un poema en loor de 
San Fél ix . Y á la devoción á este glorioso 
már t i r juntaba la de los Apóstoles Pedro y 
Pablo, yendo todos los años á Eoma á visitar 
sus sepulcros. N i tantas virtudes le libraron 
de los tiros de la envidia y de la maledicen
cia, que no perdonan á los Santos. En Roma 
fue perseguido por individuos del clero. ¿Ni 
qué ex t raño que lo fuese si son las t r i bu la 
ciones el sello de los predestinados? 

Habiendo Teodosio concluido los preparati
vos de la guerra, vino con su ejército en busca 
del tirano Eugenio. Acompañábanle como tro
pas auxiliares los Godos, entre cuyos princi
pales jefes figuraba Alar ico , que después se 
hizo tan cé lebre , y los iberos que marchaban 
á las órdenes de Su Rey Bacurio , hombre de 
acendrada piedad, de valor y mérito emi 
nente. En el ejército de Eugenio se tremola
ban los estandartes de los Idolos: la entrada 
de los Alpes se hallaba defendida no solo por 
el Prefecto Flaviano, que como insigne agorero 
habia prometido la victoria, sino también por 
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las es tá tuas de Júpi te r armadas de rayos. 
Sin embargo, Teodosio penetró y forzó el paso 
de los Alpes, y el Prefecto Flaviano buscó su 
muerte en la batalla que perdió con la vida. 
Esperó el general Arbogastes en el llano, y el 
combate fue tremendo. Los Godos de Teodosio 
se vieron obligados á cejar, y pereció gloriosa
mente en la l id el Eey Bacurio. Teodosio, 
que esto veia desde una eminencia , se postró 
en tierra é hizo al Todopoderoso una fervorosa 
deprecación. Cobraron ánimo los oficiales que 
le rodeaban, y corrieron á detener á los f u g i 
tivos, y de nuevo volvieron á la carga. Se re
novó la lucha con encarnizada ferocidad; pero 
la noche separó á los combatientes, y Teodo
sio la pasó implorando el auxilio divino; estan
do ya para amanecer le rindió el sueño, . y 
tuvo una vis ión , en la cual se le aparecieron 
dos hombres vestidos de blanco y montados 
en caballos igualmente blancos. Entendió que 
eran los Apóstoles San Juan y San Felipe, 
y le exhortaron á volver á la pelea, prome
tiéndole el triunfo. 

Idéntica visión tuvo un soldado. Con esto 
se animó todo el ejército. E l nuevo dia fue la 
señal del combate: bajó Teodosio de la eminen
cia en que había estado aquella noche, y se 
vió en gran conflicto, porque en pos de él 
descendían al llano otras fuerzas enemigas, que 
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habían estado emboscadas, de modo que tenía 
contra sí un ejército delante y otro detras, 
siendo el suyo muy inferior. Sin descorazonar
se recurr ió al cielo, y Dios le oyó, y en 
aquel momento se sintieron mudados los cora
zones de los caudillos que mandaban las hues
tes, que le acometían por la espalda; le reco
nocieron por legitimo Emperador, y se pusie
ron de su parte. Arbogastes se lanzó como un 
león á la batalla; pero los suyos hubieron de 
ceder á un impetuoso viento, que el Dios de 
los ejércitos envió contra ellos: no podían sos
tener las armas defensivas, n i manejar las ofen
sivas, y sus saetas tornaban á herirlos impe
lidas por el furioso torbellino que las revolvía. 
Dan testimonio de estos prodigios en sus obras 
Rufino, Orosio, San Agus t ín , Sócrates , Sozo-
meno y Teodoreto, que vivían por aquellos 
tiempos, y entre los gentiles el poeta Clau-
diano en el panegírico que compuso diez y 
ocho meses después de tan memorable batalla 
para el tercer consulado de Honorio, si bien 
como pagano a t r ibuyó el milagro al buen des
tino del pr ínc ipe , que todavía era niño. Arro
jaron las armas los soldados de Arbogastes, no 
queriendo pelear contra les cielos, é imploraron 
la clemencia de Teodosio, quien los recibió 
benignamente y les dijo que en prueba de su 
fidelidad le trajesen al tirano Eugenio. Hal lá-
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base este en la cima de un collado, esperando 
la noticia de su victoria, cuando algunos de 
los suyos fueron corriendo hácia é l , y al ver
los venir muy fatigados, creyó que conforme á 
las órdenes , que les tenia comunicadas, ha
br ían hecho prisionero á Teodosio; mas ellos 
le dijeron: «No hemos venido á traerte á Teo
dosio , sino á llevarte á t i á la presencia del 
Emperador , porque nos lo ha mandado el que 
gobierna el universo.» Y acto continuo le car
garon de cadenas, y llevándole con las manos 
atadas á las espaldas, le presentaron á Teo
dosio , quien ordenó que le quitaran la vida. 

Después de este ejemplar castigo hizo Teo
dosio resplandecer en su conducta la clemencia, 
mansedumbre, dulzura y caridad, que inspira 
nuestra divina rel igión, á lo cual contribuyó 
grandemente la piadosa solicitud de San A m 
brosio. Los vencidos, aunque culpables, no 
solo fueron perdonados con m a g n á n i m a gene
rosidad y presteza, sino también acariciados y 
ensalzados por la munificencia del victorioso 
Emperador. Asi mostró cuán diversa es en sus 
triunfos la conducta de un principe cristiano 
de la de otros vencedores , á quienes no a n i 
ma el espiritu del Evangelio. Fue también uno 
de los primeros cuidados del Ínclito Teodosio 
el mandar que en todo s^ imperio se mostrase 
el mas vivo reconocimiento al Todopoderoso 
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con muy solemne acción de gracias por las 
maravillas obradas en favor de sus armas. 
Muy oportunamente reflexiona el Cardenal Orsi 
que con semejantes prodigios anticipó el A l t í 
simo una elocuente respuesta á los impíos, que 
hab ían de atribuir la ruina y decadencia del 
romano imperio á la desaparición del culto de 
los ídolos, como si estos que no pudieron de
fenderse á sí mismos, fueran capaces de soste
ner el mundo estremecido por violentos terre
motos. S í ; el verdadero Dios es el único que 
puede levantar de su postración un reino, re
juvenecerle , vestirle de gloria y coronarle de 
magníficos triunfos. Es cierto que las tribula
ciones son el patrimonio de los justos sobre la 
tierra; pero también nos . asegura la Sagrada 
Escritura que los ojos de Dios están fijos en 
ellos para protegerlos, y muchas veces ha con
cedido la mas completa victoria á los Reyes 
que defendían la sacrosanta causa de su r e l i 
gión. La historia es buen testigo. 

Viendo Teodosio cumplida en cuanto á sus 
victorias la primera parte de la predicción del 
santo profeta Juan, creyó que en breve se 
realizaría la segunda , que le anunciaba una 
próx ima muerte. Disponiéndose á ella cristia
namente, llamó de Constantinopla á su hijo 
Honorio, al cual aunque era niño había ya 
declarado Augusto, señalándole por su herencia 
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el imperio de Occidente. Y no tardó en verifi
carse el vaticinio. Murió el gran Teodosio, de
jando un testamento edificante y el mundo ro
mano á sus dos hijos. Dicese que tenia 
cincuenta años cuando la muerte le despojó de 
las grandezas de la tierra para encerrarle en 
un sepulcro; pero Dios remunerador de las 
virtudes habrá premiado en los cielos las de 
su alma grande, heróica y piadosa. Tanto los 
Padres de la Iglesia, como los historiadores 
cristianos y gentiles, le han tributado á porfía 
las mas encarecidas alabanzas, exaltando su 
comportamiento asi en la vida privada como en 
la públ ica , las dotes de su alma y las de su 
cuerpo, sus disposiciones legislativas, su cons
tante piedad, su valor y esfuerzo en la guer
ra, su clemencia y su moderación en la paz 
y después de sus victorias. Fue buen padre, 
buen esposo, buen amigo, buen principe y ex
celente cristiano. Su único defecto la facilidad 
de encolerizarse. La Iglesia le debió mucho, y 
ha sido eterna su gratitud. Todas las genera
ciones le han admirado, y han de admirarle 
los siglos venideros. 
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CAPITULO L X I . 

SUMARIO. 

San Gregorio Nacianceno en el desierto. Los Em
peradores Honorio y Arcadio y sus perversos mi 
nistros. Entronizamiento de los vicios. Amenazas 
y aterradores prodigios en Constantinopla. Edic
tos de Eutropio en menoscabo de la religión. El 
mundo romano desolado por los bárbaros del Norte. 

En el imperio de Teodosio pasó á mejor 
vida San Gregorio Nacianceno, que al fin vió 
logrados sus deseos de v iv i r santamente en so
ledad. Eetirado en los desiertos de Arianzo de 
cuanto en el mundo podia distraer su atención, 
oraba, contemplaba, volaba al cielo con su es-
p i r i t u , escribia para enseñanza de los hom
bres, defensa de la Iglesia, gloria de Dios y 
desahogo de su alma. Exha lábase esta en d u l 
ces cantares de sublime poesia, y los misterios 
divinos, la v i r t u d , las reglas de la moral 
cristiana y los combates interiores eran el ar
gumento de sus versos llenos de fuego y embal
samados con el aroma de la santidad. Sin 
embargo, en medio de una situación tan env i 
diable el venerando anciano sentía los estímulos 
de la carne, y se quejaba de ellos amarga-
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mente. Para que siempre mereciera, dispuso 
Dios que este gran Santo estuviese en perpétua 
guerra. La hacia él en aquel desierto á su 
débil cuerpo con vigilias, ayunos, trabajo con
tinuo, lecho de piedra, derramamiento de l á g r i 
mas de contrición y rigores de dolorosisima pe
nitencia. Por otra parte, le afligian antiguas y 
habituales enfermedades, que en otro hubieran 
hecho incompatible esa vida penitentísima. 

Fueron muchísimos los Santos, que en esta 
época florecieron en la Iglesia de Dios; pero 
también se desbordaron las iniquidades, porque 
con la muerte de Teodosio cayeron los imperios 
de Oriente y Occidente en manos tan ineptas 
como las de Arcadio y Honorio, los cuales 
obedecian á sus ministros ambiciosos. Especial
mente el primero tuvo la desgracia de haberse 
entregado á Rufino, hombre que en grandes 
maldades puede figurar entre los mas perversos 
que han deshonrado el humano linaje: contra 
su patria y su Emperador habia llamado á los 
Hunos y á los Godos, que á su paso cubrían 
de luto y desolación dilatadas provincias: des
pués del fin trágico de este abominable m ó n s -
t ruo , Arcadio puso en su lugar al Eunuco 
Eutropio, cuyos vicios é iniquidades competían 
con las de su antecesor. Desterró de Constan-
tinopla este infame ministro á cuantos por su 
mérito ó por sus virtudes le hacian sombra, 
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y levantó del polvo á los mas encumbrados 
puestos á los que se le asemejaban en la per
versidad. Tan lamentable trastorno produjo el 
entronizamiento de los vicios y la mas desenfre
nada corrupción de costumbres. 

E l clamor de las maldades é injusticias, 
que se cometian principalmente en Constanti
nopla , l l egó , como el de Sodoma, hasta los 
cielos. Y el Señor irritado dió visibles señales 
de su enojo para manifestar á aquella ciudad 
soberbia lo que sus culpas merecian, y los cas
tigos que la amenazaban si pronto no hacia 
penitencia. San Agust ín refiere el hecho en 
uno de sus sermones, y protesta decir no solo 
lo que ya sabían algunos de sus oyentes por 
noticias seguras , sino lo que habían visto mu
chos testigos oculares. Pocos años h á , dice el 
Santo, siendo Arcadio Emperador de Constan
tinopla , quiso Dios atemorizar la ciudad, y 
corregirla, convertirla, purificarla y mudarla 
por medio del terror. Se apareció á un sol
dado , que era su fiel siervo, y le dijo que 
en ta l día perecería la ciudad, bajando fuego 
del cielo sobre ella; y le mandó que lo pusiese 
en conocimiento del Obispo. No menospreció el 
aviso el anciano Nectario; exhortó al pueblo, 
y toda la ciudad se movió á penitencia, i m i 
tando á la antigua Nín ive , y alcanzó con sus 
lágr imas la revocación de aquella sentencia for-



— 427 — 
midable. Sin embargo, llegado el dia de la 
divina amenaza, estaban sumamente atemoriza
dos los habitantes de Constantinopla esperando 
lo que suceder ía , y puesto el sol , por el 
Oriente se descubrió una nube de fuego muy 
pequeña al principio, pero que luego se fue 
dilatando á medida que la noche se acercaba, 
hasta que toda Constantinopla vió sobre sí con 
grande espanto extendidas las llamas, sintiendo 
al mismo tiempo un insufrible hedor de azufre, 
4 vista de tan horrendo portento corrían todos á 
refugiarse á las iglesias, n i podian estas con
tener tanta multitud de gente como entraba 
á buscar en ellas el remedio de su tribulación. 
Apresuráronse á bautizarse cuantos todavía no 
habían recibido el agua de la regeneración. 
Pero después que de esta suerte hubo el Señor 
autorizado la revelación hecha á su siervo, 
empezó la nube á empequeñecerse poco á poco, 
y por último desapareció del todo. Comenzó el 
pueblo á respirar; mas luego repentinamente se 
divulgó la voz de que era preciso abandonar 
la ciudad, que había de ser arruinada al s i 
guiente sábado. Con toda su córte se retiró 
el Emperador: no hubo quien quedára en su 
propia casa ; hombres, mujeres, y niños se 
despedían llorando de los techos que los vieron 
nacer, y salían de la ciudad dejando abiertas 
sus casas. Ya toda aquella inmensa muchedum-



- 428 — 
bre estaba á algunas millas de distancia de 
Constantinopla, y reunida en un mismo sitio 
ocupábase en pedir misericordia cuando á la 
hora señalada de improvisó se vió Constan
tinopla cubierta de espeso humo y de negra 
oscuridad. Á tal espectáculo redobló el pueblo 
sus clamores y sus l á g r i m a s , y no se calmó 
hasta que serenándose el aire, fueron algunos 
á observar lo que pasaba en la ciudad, y 
volvieron diciendo que la hablan hallado en 
buen órden y sin el menor quebranto en las 
murallas n i en las casas. Con tan feliz noticia 
tornaron á Constantinopla muy gozosos, y para 
colmo de alegría á nadie faltó la menor cosa 
en su casa, aunque las puertas seguían abiertas 
como se habían dejado al huir. 

En medio de la desgracia de estar los dos 
jóvenes Emperadores avasallados por indignos 
ministros, daban señaladas muestras de piedad, 
publicando diversas leyes favorables á la r e l i 
gión católica y contrarias al paganismo y á la 
he reg í a , y haciendo beneficios á las iglesias. 
Sin embargo, Eutropio en el Oriente quitó á 
estas el derecho de asilo, convenientísimo para 
evitar los atropellos de la injusticia airada y 
para conceder a lgún breve espacio de tiempo 
al desgraciado á fin de que se arrepienta; 
restableció también la infame fiesta gentílica 
llamada mayuma, de cuyos impúdicos excesos 



- 429 — 
se avergonzaban aun los mismos paganos que 
conservasen ese pudor tan natural al hombre 
honrado. Así podía decirse que había de todo 
tanto en los gobiernos como en los goberna
dos: ora un rasgo de piedad por parte de los 
Emperadores, ora una escandalosa providencia 
<ie sus ministros, Y al mismo tiempo íbase 
derramando sobre el mundo romano la copa de 
la cólera divina. Las naciones bárbaras seguían 
corriendo por las provincias, cubriéndolas de 
ruinas y bañándolas en sangre. Alarico, á quien 
parece que Dios había escogido para ejecutor 
de sus formidables castigos, llevaba la desola
ción y la muerte, y cebaba su furia particu
larmente en las risueñas comarcas de la Gre
cia ; en ellas le atacó Estil icen, y le derrotó 
varias veces; mas no sacó el debido fruto de 
sus victorias sobre los Godos. Era un gran ge
neral , pero no merecía que el Señor bendijera 
sus empresas. Así no fueron durables los resul
tados de sus triunfos. 

Nada mas triste y horroroso que el funesto 
espectáculo, que el Oriente y el Occidente ofre
cían, gimiendo bajo la ruda planta de los des
tructores hijos del Septentrión. La historia lo 
describe con pinceladas que aun ahora inspiran 
horror y compasión. Dignos son de transcribir
se los lúgubres rasgos de un testigo tan auto
rizado como San Gerónimo. Me horrorizo, dice 
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el Santo, al referir las ruinas de nuestros tiem
pos. Ya há mas de veinte años que entre 
Constantinopla y los Alpes se derrama la san
gre romana. La Scytia, Trác ia , Macedonia, 
Dardania, Dácia , Tessalia, Acaya, Epiro, Dal-
mácia, y las dos Panonias son asoladas y sa
queadas por los Sá rma ta s , Quados, Alanos, 
Hunos, Vándalos y Marcomanes. ¡Cuántas ma
tronas, cuántas vírgenes, y cuántos cuerpos no
bles y puros han sido el ludibrio y oprobio de 
estas fieras! Los Obispos, presbíteros y demás 
clérigos de todos grados han sido ó muertos, ó 
hechos esclavos; las iglesias arruinadas; los al
tares de Cristo convertidos en mesas de ban
quete, y esparcidas por el viento las cenizas y 
reliquias de los mártires. En todas partes se 
oye un continuo gemido; todo es luto é imágen 
de la muerte. E l mundo romano se arruina; 
pero nuestra cabeza no se inclina. ¿Con qué 
ánimo creeremos que sufran el imperio de los 
bárbaros los Corintios, Atenienses, Lacedemo-
nios, Arcadios y toda la textension de la Gre
cia? No he nombrado sino pocas ciudades , que 
fueron capitales de no pequeños reinos. E l Orien
te parece que estaba libre de estos males, y 
solo se ^ hallaba consternado con las noticias que 
oia de lejos , cuando el año pasado de las úl
timas peñas y cavernas del monte Cáucaso sa
lieron contra nosotros los lobos, no de la A r a -
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bia, sino del Septentrión, j en breve espacio de 
tiempo corrieron gran número de provincias. 
¡De cuántos monasterios se han apoderado! 
¡Cuántos rios han mudado el color de sus aguas 
con la sangre humana! Ha sido sitiada Ant io-
quia, y otras ciudades por donde corren el A l i , 
Cidno, Oronte, y Eufrates. A tropas-han sido 
llevados los prisioneros, y por el temor han 
quedado reducidas á modo de esclavas, Arabia, 
Fenicia, Egipto y Palestina. Aunque yo tuviese 
cien lenguas, ó cien bocas, ó una voz de hier
ro, no podría referir solos los nombres de 
nuestras calamidades. No me he determinado á 
escribir una historia, sino solo á llorar breve
mente nuestras miserias; porque para referir
las como conviene, seria muda la elocuencia de 
Salustio y Tucidides.» 
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CAPÍTULO L X I I . 

SUMAEIO. 

Kelacion de las contiendas de San Epifanio y San 
Gerónimo con los origenistas: reconciliaciones. 
Prodigio obrado en favor de la inmunidad de las 
Iglesias. La Reina de los Marcomanes y San Am
brosio: favores divinos becbos á este Santo: su 
muerte. 

Á fines de este siglo cuarto en el año 95 se 
suscitó en la Iglesia una nueva discordia, á la 
cual dieron márgen los errores contenidos en las 
obras de Orígenes y calurosamente abrazados y 
defendidos por Rufino, monge ya célebre por 
su vida ejemplar y sus estudios, y por Juan, 
Obispo de Jerusalen, que en el año 86 habia 
sucedido á San Cirilo. Hallándose San Epifanio 
en edad avanzada fue á Jerusalen á combatir 
el origenismo, y aunque Juan le hospedó en su 
mismo palacio, el celo del Obispo de Salami-
na exasperó al de Jerusalen, y se rompió entre 
ambos el fuego de la nueva guerra. San Geró
n imo, que hasta entonces habia sido admirador 
de Or ígenes , reconoció de buena fé que sus 
errores debían condenarse y se puso de parte 
de San Epifanio, aconsejando á este Santo que 



— 433 — 
volviese á Jerusalen para atraer á su obispo al 
camino de la verdad. Hízolo asi el anciano 
Epifanio; pero la misma noche del dia en que 
lleg-ó á Jerusalen, tuvo que salir huyendo, y se 
frustraron sus esperanzas de triunfo y reconci
liación. También Rufino se obstinó en seg-uir los 
errores que se leen entre las obras de Orígenes. 
Los nuevos hereges no daban oidos á las razo
nes de los católicos, y una larga carta de San 
Epifanio, lejos de producir en ellos el efecto que 
su autor se proponia, los irritó sobremanera al 
paso que mereció los mas cumplidos elogios á 
los verdaderos fieles. El odio de Juan de Jeru
salen tuvo por blanco principal á San Epifanio, 
á San Gerónimo y á sus monges, á los cuales 
añigió de diversos modos y hasta llegó á con
seguir que se diera la órden de destierro á 
San Gerónimo; pero no se verificó que el Santo 
Doctor saliese de Belén, porque á ese tiempo 
ocurrió la catástrofe del ministro Rufino, que 
era el autor de tan injusta sentencia , y como 
sucede por lo común á los impios cuando caen 
de la cumbre de las grandezas humanas, inme
diatamente después de su muerte fueron revo
cadas sus órdenes. 

En vano el conde de Palestina Arquelao, 
varón rectísimo y de suma piedad al par que 
distinguido en la elocuencia, intentó conciliar 
los ánimos tan discordes y prevenidos unos 
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contra otros. Consiguió que los monges católicos 
y eclesiásticos de la mas elevada gerarquía se 
reuniesen en un lugar señalado para terminar 
las desavenencias por medio de una reconcilia
ción franca, sincera y generosa: Juan de Jeru
salen después de haber prometido que habia 
de asistir á aquella asamblea, se excusó con 
un protesto tan frivolo como ridiculo, mere
ciendo las terribles diatribas de San Gerónimo. 
También Teófilo de Alejandría quiso poner paz; 
pero no estaba libre de la nota de partidario 
de la heregía origeniana, y así eligió un medio 
nada oportuno para lograr el laudable intento 
de que se apaciguasen las borrascas de Pales
tina. Envió á ella á Isidoro, que fraternizando 
con Rufino y con Juan de Jerusalen, parece 
que mas bien habia ido á dar el triunfo á la 
heregía trabajando para que San Gerónimo se 
sometiese al Obispo Juan; empero Gerónimo 
era incapaz de doblegarse á las repetidas ins 
tancias de Isidoro, quien vió frustradas sus 
irregulares pretensiones, y volvió á Alejandría, 
donde no faltaban otros secuaces de los delirios 
del famoso Orígenes, ó de los hereges, que 
los intrudujeran en sus obras, como él lo dijo 
vindicándose cuando se le acusaba de ellos. 
N i hay para qué añadir que un escritor como 
San Gerónimo, á quien sobraban fuego y for
taleza, é impetuosidad en el ataque, no dejaría 
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de defenderse con la pluma, que tan bien sabia 
manejar. Sucedió en esta lucha lo que en otras 
de su g-énero. Se combatía de palabra y por 
escrito: cruzábanse las cartas; se echaba mano 
de arterias innobles cuando faltaba la razón 
á los hereges, y por sus bocas hablaba la 
calumnia particularmente contra Epifanio y Ge
rónimo. Sin embargo, al cabo de 7 años se 
pacificaron los ánimos, y fue obra de Santa Me
lania la reconciliación de Rufino y San Geró
nimo. Hízose esta en público en la iglesia de 
la resurrección en Jerusalen, dándose un ósculo 
y apretándose la mano derecha los dos sabios 
campeones, que también hablan hecho pública 
su contienda. Parece que Rufino, al menos por 
aquel tiempo, no habia dejado de ser-católico 
en cuanto á su voluntad de no separarse de 
la Iglesia, y por esta razón dice el Carde
nal Orsi que San Gerónimo no le exigió 
abjuración de errores. Reconcilióse igualmente 
el Santo Doctor de Belén con Juan, Obispo de 
Jerusalen, y en adelante vivieron ambos muy 
concordes y hermanados por los lazos de una 
sincera caridad. 

Se aproximaba San Ambrosio al dichoso tér
mino de su vida, y el año 96 de este siglo 
le ocurrió un suceso aflictivo en su principio, 
pero del cual resultó la mayor honra y gloria 
de Dios, que se declaró prodigiosamente en fa-
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vor de la inmunidad de sus iglesias. Celebrá
base un espectáculo de fieras, y hallándose en 
él el conde Estilicen, mandó á los soldados que 
fueran á la ig-lesia á prender á un malhechor 
llamado Cresconio, que se habla refugiado en 
ella. A l ver entrar gente armada corrió al al
tar Cresconio, y San Ambrosio le rodeó con 
sus ministros, para defenderle y librar el trono 
del Señor de aquel insulto sacrilego; pero los 
"soldados venian á las órdenes de capitanes ar
ríanos, que no respetaron la santidad de los al
tares, y á pesar de los ministros del Altísimo 
que se les oponían, prendieron y sacaron de la 
iglesia á Cresconio. Quedó el templo cubierto 
de luto y lleno de dolor. San Ambrosio pros
ternado delante del altar, por mucho tiempo lo 
estuvo regando con sus copiosas lágrimas. Vuel
tos al anfiteatro los desalmados militares, daban 
cuenta del modo con que hablan desempeñado 
su comisión. Pero mientras se vanagloriaban del 
ultraje inferido á la Iglesia, unos leopardos des
tinados á la diversión del público los acometie
ron furiosisimamente, y en breve los despeda
zaron. Este prodigio de la divina justicia hizo 
entrar en sí mismo á Estilicen, el cual arre
pentido de su demasía dió al Santo Arzobispo 
reiteradas satisfacciones por el agravio, que se 
había hecho á la casa de Dios. 

Pero no solo el cielo se mostraba favorable 
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al grande Ambrosio. Casi por este mismo tiempo 
le honró de un modo extraordinario Frigitila, 
reina de los Marcomanes. Habiendo lleg-ado á su 
noticia algunas de las acciones de Ambrosio, 
fue tanto lo que las admiró que se resolvió á 
abrazar la fé cristiana, y envió al Santo em
bajadores, que de su parte le llevaron magni-
ficos regalos. Pidióle también por medio de ellos 
una instrucción mas ámplia de la que ella te
nia acerca de la divina religión, en cuyo seno 
acababa de entrar. San Ambrosio satisfizo á sus 
deseos con una extensa carta, que no se ha 
conservado entre sus obras. En ella después de 
instruirla cual convenia, le rogaba que procu
rase persuadir á su marido á que viviera en 
paz con los romanos. N i desoyó Frigit i la el 
buen consejo del Santo, habiendo logrado que 
el Bey su esposo y su pueblo en cierto modo 
se sometiesen al romano imperio. 

Otro de los asuntos que ocuparon á San 
Ambrosio en el último periodo de su vida, fue 
el componer los discordes ánimos de los ciuda
danos de Vercelis para que se conviniesen en la 
elección de un buen Obispo. No pudo lograrlo 
con la hermosa carta que á este fin les escribió, 
y pasó en persona á Vercelis, donde hizo que 
fuera elegido Obispo el ilustre • San Onorato. 
Después de otro viaje á P a v í a , en cuya ciudad 
consagró un Obispo, se sintió de tal manera 
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indispuesto que habiendo tenido costumbre de 
escribir todas sus obras por si mismo, para la 
ú l t ima, que fue una exposición del salmo cua
renta y tres, hacia que le sirviese de ama
nuense su diácono Paulino. Vió este con mucho 
asombro bajar un globo de fueg-o sobre la ca
beza de San Ambrosio é introducírsele por boca 
y pecho. Refirió la visión á otro diácono l l a 
mado Casto .muy versado en los caminos de 
Dios, y de él entendió que había visto bajar al 
mismo Espíritu Santo. Otro suceso vino á con
firmar la idea de las intimas comunicaciones 
extraordinarias de Dios con su esclarecido sier
vo. Hallándose gravemente enfermo el santo Ar
zobispo, varios de sus diáconos entre si en 
voz baja y colocados á tal distancia que no 
podia oírlos San Ambrosio, hablaban acerca de 
quién había de sucederle en la silla de Milán. 
Uno de ellos nombró á Simpliciano, poniendo 
sin embargo el reparo de que era viejo. Y el 
santo enfermo, como si fuera uno de los i n 
terlocutores , es viejo, pero bueno, repitió por 
tres veces. Y con efecto fue Simpliciano su su
cesor. Poco antes de morir se le apareció nues
tro Señor Jesucristo, que le llamaba á si. Y 
San Onorato que le asist ía, hallándose en la 
habitación mas alta de la casa, oyó una voz 
que le dijo: Baja pronto, porque ya va á mo
r i r . Corrió Onorato. le administró la Santísima 
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Eucaris t ía , y al instante que entró en el pecho 
de Ambrosio este manjar divino, espiró dulce
mente , y voló su alma á los cielos, viéndola 
subir lleno de júbilo su fiel amigo San Onora-
to. Corría el ano 397 cuando ocurrió su dichoso 
tránsito á la g-loria seg-un la opinión mas vero
símil , dice el Cardenal Orsi, y á los 57 de su 
edad. Y el Señor publicó la santidad de su 
Siervo con grandes prodigios y apariciones del 
mismo. 

CAPÍTULO L X I I L 

SUMARIO. 

Los Santos Sisinio, Martirio y Alejandro. Muerte 
de San Martin de Tours: cómo el Señor le honró 
después de muerto. San Agustin es consagrado 
Obispo; hace una guerra incesante á los dona-
tistas. Ultima ruina de la idolatría. Conversiones. 

Aunque el mundo cristiano gozaba por esta 
época del beneficio de la paz, hubo, por de
cirlo as í , una pequeña escaramuza que envió 
al cielo tres márt ires llamados Sisinio, Martirio 
y Alejandro. San V i g i l i o . Obispo de Trente, 
los habia empleado en convertir algunos pueblos 
rústicos, que aun eran paganos y habitaban 
en los valles de los Alpes. Sufrían estos Após
toles del cristianismo diarios ultrajes de aquellas 



— 440 — 
fieras, pagándolos con dulzura, caridad y man
sedumbre , y sin oponer á las rudas costum
bres de aquella gente indócil y salvaje mas 
que su invencible perseverancia y los admira
bles ejemplos de sus virtudes acrisoladas. !Con 
estas armas vencieron la obstinación de mu
chos, y los introdujeron en el redil del divino 
Pastor. Pero los que no se hablan convertido 
estaban furiosísimos, y en cierta ocasión arre
metieron con los tres Santos, y después de 
haberles hecho padecer tormentos inhumanos, 
quemaron sus sagrados cuerpos junto con la 
iglesia, que hablan edificado al verdadero Dios. 
Las llamas de este incendio quitaron la vida 
á San Alejandro, que de los t íes siervos del 
Áltisimo era el único que aun v iv ía , y en el 
momento en que exhaló su alma preciosa, 
el aire todo se cubrió de oscura nube, cuyos 
espantosos truenos, relámpagos y rayos aterra
ron de tal suerte á aquellos bárbaros que los 
obligaron á reconocer y confesar la enormidad 
de su delito. 

En este mismo año de 397 voló á la gloria 
el espíritu del célebre San Mar t in , Obispo de 
Tours, el cual en su muerte que esperó sobre 
el cilicio y ceniza, que eran su ordinario lecho, 
edificó tanto á los que le rodeaban cuanto 
hablan admirado á otros los prodigios de su 
valimiento para con Dios. Quedó su cuerpo, 
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escribía Severo Sulpic ío , con la gloria de un 
bienaventurado ; su rostro resplandecía mas que 
la luz, y en su cadáver, aunque siempre había 
estado cubierto de cilicio y envuelto en la ce
niza , no se vió mancha alguna. Como la 
muerte le había cogido en viaje de vuelta á 
su monasterio, entre los ciudadanos de Tours 
y Poitiers, en cuyo territorio parece que ocurrió 
su fallecimiento, se suscitó disputa sobre cual 
de las dos ciudades había de tener la dicha de 
poseer su cuerpo santo. Pero á la noche s i -
guíente mientras dormían los de Poitiers, v i 
nieron los de Tours y arrebataron el cadáver de 
San Martin. Extraordinario fue el concurso 
de gentes, que salió á recibirle y acompañarle 
procesionalmente. Intenso era el sentimiento de 
haber perdido á tan buen padre: oorrian co
piosas lágrimas por las megillas de muchos de 
los concurrentes, y se distinguían por lo pro
fundo de su dolor cerca de dos m i l monges, 
que á ejemplo de su difunto Obispo habían 
dejado todos los halagos del mundo para ves
tirse de la mortificación de Jesucristo. Mas 
en medio de duelo tan universal no faltaban 
personas que experimentasen un júbilo grande 
excitado por la persuasión de la gloria , que 
ya en el cielo gozaba aquel pastor amado y 
venerado. La fama de la santidad y prodigios 
de San Martin de Tours se dilató de una ma-
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ñera asombrosa por todos los países del mundo 
conocido, especialmente por medio del libro de 
su vida que escribió Sulpicio Severo. 

Si unos santos Obispos bajaban al sepulcro, 
otros Santos subían á reemplazarlos en el es
plendor de la mitra y de las virtudes episcopa
les. San Agust ín se vió hecho Obispo cuando 
menos lo pensaba. E l de Hipona Valerio temía 
que se lo arrebatasen para confiarle la grey de 
alguna otra diócesis, y resolvió hacerle su su
cesor, componiéndose á este fin secretamente con 
Aurelio ? Metropolitano y Obispo de Cartago. Se 
manejó de modo que se juntáran en Hipona 
varios Obispos, que formaran un sínodo provin
cial , y hallándose reunidos, les manifestó la 
necesidad que tenia de que Agust ín fuera su 
Obispo auxiliar; pues ya había descargado en 
él gran parte del peso de la solicitud pastoral 
y por su mucha edad estaba imposibilitado para 
desempeñar debidamente su ministerio "sublime. 
Todos los Obispos asintieron muy gustosos á su 
proposición, excepto Megálio, que fundó su re
sistencia en una calumnia inventada para difa
mar al Santo; mas habiéndole demostrado su 
falsedad, humildemente pidió perdón al sínodo, 
y él mismo fue el consagrante de Agustín. 
Tuvo este que sujetarse á la voluntad divina, 
pero antes hizo cuanto pudo para rehusar aque
lla excelsa dignidad. 
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Bien pudiera asegurarse que si Agustín an

tes de ser Obispo fue temible á todos los here-
ges y en especial á los donatistas, después que 
la Providencia le elevó al encumbrado rango 
de los Pastores de la Iglesia, vino á ser un 
verdadero martillo de aquellos cismáticos que 
infestaban el Africa. No cesó de buscar á los 
que entre ellos representaban los principales pa
peles para argüirles con los abominables excesos 
de su secta, para disputar pública y privada
mente acerca de sus errores y de sus sin
razones , no descansó , no perdió ocasión alguna 
de hablar, de escribir, de desafiar á sus con
trarios , empleando ora la energía de sus argu
mentos y de sus vigorosas reconvenciones, ora 
la dulzura de la caridad y de la paciencia. 
Demostrábales por los jurídicos procesos y sen
tencias condenatorias de tiempos anteriores que 
toda la culpa de la discordia era de los secua
ces de Donato, y que la inocencia y la justicia 
se hallaban de parte de los católicos. Les po
nía de manifiesto que según los oráculos de los 
profetas y el expreso mandato de Jesucristo á 
sns Apóstoles de i r á predicar á todas las gen
tes, la verdadera Iglesia debia hallarse dilatada 
por todas las naciones del universo, j que este 
carácter de catolicidad solo convenia á la Igle
sia, cuya cabeza es el Romano Pontífice, y de 
ningún modo á la secta de los donatistas en-
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cerrada en una parte del Africa. ¿Cómo, decia 
al Obispo donatista Fortunio, la Iglesia de Je
sucristo extendida por tantas naciones en el 
primer siglo, puesto que ya el Apóstol escribía 
á los Romanos, Corintios, Gála tas , Efésios, F i -
lipenses, Tesalonicenses y Colosenses, y San 
Juan á las siete Iglesias del Asia, Efeso, Es-
mirna , Sárd ica , Filadelfia , Laodicea, Pérgamo 
y Tiatira, cómo, según vosotros, ha venido á 
reducirse á sola el Africa? Tuvo el obispo dona
tista la audacia de afirmar mintiendo que tam
bién su Iglesia era universal; y San Agustín 
al oírle semejante absurdo, le dijo que si era 
a s í , escribiese él cartas formadas á las Iglesias 
apostólicas y le enseñase las respuestas que ha
bían de darle. Con tan graciosa ocurrencia 
quedó sumamente confundido Fortunio, y cono
ciendo que no podía replicarle, pasó por alto 
el punzante argumento, y recurrió á otra sali
da innoble. 

A l concluirse el siglo, y particularmente en 
el año 399, recibió la idolatría los últimos y mas 
terribles golpes de muerte, que con diversas le
yes le fulminaron los Emperadores Arcadio y 
Honorio, ordenando la destrucción ó la entrega 
á los Obispos de los templos de ídolos, que 
aun quedaban, especialmente en el Africa, don
de parece que no habían Itenído su entero 
cumplimiento las anteriores disposiciones legis-
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lativas encaminadas á exterminar los restos del 
paganismo. Abrióse con este motivo al celo de 
los Obispos y de los demás fieles fervorosos un 
nuevo y dilatado campo para desplegarse en 
cumplir fielmente las órdenes de los Emperado
res. Convirtiéronse en iglesias varios de aquellos 
monumentos de la superstición gent í l ica , y 
entre ellos fue notable la dedicación al verda
dero Dios del templo de la Celeste, que era el 
mayor y mas suntuoso de los que tenian en 
Cartago las deidades de la mentira, ó mejor 
dicho, los espíritus infernales. Rodeábanle otros 
muchos templetes, y al tiempo de penetrar 
en él los cristianos leyeron admirados una ins
cripción , que con enormes letras de bronce co
locadas sobre el frontispicio decia a s í : «Aurel io 
Pontíf ice lo dedicó.» Era el caso que también 
se llamaba Aurelio el Obispo de Cartago, el cual 
en aquel dia iba á consagrarlo al culto del 
único verdadero Dios. De aquí provino el asom
bro de los cristianos, que no pudieron menos 
de reconocer la mano de la divina Providencia, 
que presagiando lo que debia suceder después 
de siglos habia querido grabarlo con aquella 
especie de profecía. 

Convertíanse á nuestra santa fé muchísimos 
paganos al ver frustradas las ilusiones en que 
vivían por la declaración de uno de sus orácu^ 
los de que el cristianismo habia de perecer en 

•I/o 
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aquella época, cuando cabalmente sucedía todo 
lo contrario. Sin embargo, no dejaban de i r r i 
tarse otros mas obstinados al ver la destrucción 
de los ídolos, que por tanto tiempo habían ado
rado con ceguera muy pertinaz'. En Colonia, 
ciudad del Áfr ica , se exasperaron y dieron 
violenta muerte á sesenta cristianos, que acaba
ban de echar por tierra un templo de falsos 
dioses. En el celo de abatir á los ídolos no 
quisieron los donatistas mostrarse inferiores á los 
católicos, á quienes tanto aborrecían, y coad
yuvaron al mas pronto exterminio de aquellas 
fabulosas divinidades, sin que ninguna de ellas 
hubiese exhalado un ay cuando les rompían 
la cabeza, los brazos ó las piernas. 

CAPITULO L X I V . 

SUMARIO. 

San Juan Orisostomo es elevado á la silla de 
Gonstantinopla: su celo en el desempeño del m i 
nisterio episcopal y por la salvación de las 
almas: resultados de su predicación: establece 
las procesiones. 

La elevación del Crisóstomo á la sede cons-
tantinopolitana, que por hallarse en ella la 
corte imperial era de grandísima importancia 
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en todo el Oriente, fue uno de los aconte
cimientos mas notables y gloriosos para la ver
dadera religión, que ocurrieron en el mundo 
poco antes de espirar el siglo. Señalóse con tan 
feliz suceso el año 398. No habia en el uni
verso otro sacerdote mas digno de este puesto 
encumbrado. Admirabilísima elocuencia, celo 
infatigable por defender la verdad y la Iglesia, 
inmensa sabidur ía , entendimiento sublimísimo, 
corazón de fuego y todo abrasado en el divino 
amor, alma verdaderamente grande revestida 
con los resplandores de todas las virtudes cris
tianas , invencible fortaleza, caridad inagotable 
y continua asistencia de Dios que le i lumi 
naba y le hacia irresistible en sus palabras y 
empresas, formaban un celestial conjunto de 
maravillas reunidas en un solo liombre, que 
la divina Providencia parecía haber escogido 
para acumular en él los tesoros de la gracia 
y de la naturaleza. Asi cuando murió Nectario, 
á pesar de que no faltaban ambiciosos, que 
codiciasen aquella mitra y de que el Crisós-
tomo hu ía de todas por su profunda humildad, 
lo mismo fue pronunciarse su nombre en la 
asamblea de los fieles y el clero que ser pro
clamado á una voz por Obispo de Constan-
tinopla. Tanta era la fama de su santidad: tan
to se habla dilatado por todos los ámbitos de la 
tierra el ruido de los prodigios de su elocuencia. 
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No obstante, habia que vencer una dificultad 
gravísima, y era la de arrebatarle al encendido 
amor que le profesaba la ciudad de Antioquía, 
la cual le consideraba como á su apóstol y como 
su mayor gloria. Á ñ n , pues, de que no se 
opusiera al empeño de quitarle tal h i jo , que 
era para ella un verdadero padre, doctor y luz 
del cielo y su consuelo y vida en la amar
gura de horrendas tribulaciones, concibió la 
corte imperial el proyecto de sacarle de Antio
quía sin que sus ciudadanos advirtiesen el hurto 
que les hacia (Jonstantinopla. El conde Asterio, 
que mandaba en aquella ciudad, recibió órdenes 
secretas para que invitase al Crisóstomo á salir 
de ella á una iglesia inmediata, que se hallaba 
fuera de sus muros; y desde allí fue conducido 
á Constantinopla con gran sorpresa suya y 
vivo sentimiento de verse hecho Obispo de la 
populosísima metrópoli. Fue en ella recibido 
con universales aclamaciones, que declaraban el 
ferviente gozo y entusiasmo de sus habitadores. 
Para hacer el Emperador Arcadio mas solemne 
la fiesta de la consagración de San Juan Cri
sóstomo hizo que muchos Obispos concurriesen 
á Constantinopla. Entre ellos se hallaba uno, 
en cuyo pecho habia puesto su trono la ambi
ción de dominar y someterlo todo á su po
deroso influjo. Era Teófilo de Alejandría. Tenia 
sus miras sobre el obispado de Constantinopla: 
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quería colocar en él á uno de sus adeptos. 
La santa libertad, que era como el carácter 
distintivo de San Juan Crisóstomo, desvanecía 
todas sus esperanzas sobre la imperial corte; 
sabia que con un varón tan incorruptible y 
firme no podia contar. Y asi contradijo su 
ordenación y consagración; pero habiéndose 
hecho contra él diversas acusaciones, el minis
tro Eutropio le puso en la alternativa de con
sentir en la consagración del Crisóstomo ó de 
ver cómo aquellas acusaciones iban á someterse 
al fallo del Concilio, que componían los Obispos 
reunidos en Constantinopla. Y Teófilo, dándose 
por vencido, consintió. 

Desde el momento en que San Juan Crisós
tomo subió á la eminente cátedra de Constanti
nopla, declaró la guerra á todas las heregías. 
Ya su primer sermón fue un trueno contra la 
secta de los anomeos; los rayos, que les vibró 
la fulminante nube de su férvida elocuencia, se 
hablan formado en el cielo de las divinas Escri
turas. Parecíale que aterrada la heregía que ne
gaba á Jesucristo su divinidad, y probada esta 
de una manera incontestable, debían los judíos 
rendirse, y confesar los idólatras que él era el 
único y verdadero Dios venido al mundo del 
seno de su eterno Padre y formado en las en
trañas de la Virgen María por obra del Espíri
tu Santo. Infatigable se mostró en la campana 
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emprendida contra todos los hereges, pues an
siando dar la vida porque dejáran las sendas 
de perdición y tomáran el camino, que guia á 
la eterna bienaventuranza, no podia menos de 
agotar todos los recursos de su maravilloso in
genio y de su profunda sabiduría para conven
cerlos de sus errores y llamarlos al gremio de 
la única Iglesia verdadera. Pero si tan fervo
roso era su celo por esas almas infelices, que 
no pertenecían á su querida grey; mucho mas 
vehementes eran los ardores de su caridad y 
mucho mayor su anhelo de salvar á los que 
miraba como á sus ovejas, como á sus hijos, 
considerando sus almas cual joyas que el mis
mo Dios le habia dado á guardar para que 
en unión de la suya se las devolviera en el 
cielo. De estos fervores santos, que abrasaban 
su pecho , salieron esas llamaradas de vivo 
fuego que resplandecían en sus discursos y de 
las que no es posible formar idea sino por sus 
mismas palabras. No habia para él mas gozo 
ni mas consuelo que el ver el adelantamien
to de su pueblo en las virtudes. Si notaba que 
sus exhortaciones no producían el fruto, apete
cido, pSrque todavía anduviesen algunos vicios 
con la cabeza erguida, se le partía el cora
zón. No le bastaba el testimonio de su con
ciencia, que le tranquilizaba en punto al cum
plimiento de sus obligaciones, persuadiéndole á 
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que se salvaría, aunque á otros no consiguiese 
salvar. No se contentaba con que alcanzase la 
eterna gloria una parte del pueblo encomendado 
á su pastoral solicitud; quería que todo él su
biese á gozar de Dios. Si uno perecía, parecíale, 
según él mismo se expresaba, que también él 
perecía. No podia sufrir la luz del sol cuando 
veia que se ofendía á Dios. Hallábase pronto á 
derramar su sangre por sus hijos: creia que 
esto era cumplir una obligación imprescindible. 
Si alguno de ellos cala espiritualmente, no ha
bía consuelo para su dolor. Si no temiese, de
cía desde el púlpito, que podíais tener por 
una vana ostentación mis añiccíones, todos los 
días me veríais derramar torrentes de lágr imas: 
y solo Dios sabe cuántas derramo por vosotros 
donde no me veis. Tan ocupado me hallo en 
llorar vuestras culpas que no me queda tiempo 
para llorar las mías. Por el cuidado de vuestra 
salvación me olvido de m í ; y el dolor de vues
tro poco aprovechamiento me hace incurrir en 
muchas faltas en medio de la confusión y des
mayo en que me abisma. ¿Pero qué debo hacer? 
Sois vosotros mi padre, mí madre, mis herma
nos, mis hijos, y en una palabra, vosotros sois 
para mí todas las cosas. Decíales también: si hay 
entre vosotros alguno que dude de la sinceri
dad de estos mis sentimientos, muestra á las 
claras que no sabe lo que es ser padre de al-
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mas, pues quien experimenta la violencia de es
te amor preferirá m i l muertes al sentimiento de 
ver perderse por toda la eternidad á uno de sus 
hijos. Con tal fuego de caridad, con tan impe
tuoso deseo de la salvación de las almas claro 
es que sus elocuentísimos sermones habían de 
tener por objeto principal la corrección de las 
costumbres y el encaminar á su grey por la 
senda del cielo. Como huracán terrible que 
troncha y abate y esparrama por el suelo los 
mas robustos árboles de la pradera; así la ins
pirada palabra del Crisóstomo derribaba los v i 
cios, combatiéndolos hasta exterminarlos en la 
mayor parte de su auditorio, haciéndolo un 
pueblo sumamente agradable á los ojos de Dios. 
E l lujo y los espectáculos profanos fueron tam
bién el blanco de sus invectivas formidables. 
Otro de los mas comunes argumentos de su 
predicación fue la caridad de los ricos para con 
los menesterosos. Insistía en que los magnates 
del mundo han de bajar al sepulcro desnudos 
de todos los bienes que poseyeron, y en que ' 
si no han cuidado de enriquecer sus almas con 
los inmortales tesoros de la v i r t ud , caerán al 
encendido abismo de la eternidad á llorar sin 
fruto alguno la pérdida de las sublimes rique
zas de la gloria á que el Señor quería elevar
los , poniéndoles por pedestal de su inmarcesi
ble bienaventuranza á los indigentes, cuya 
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hambre debieron saciar para no verse faltos de 
todo bien por siempre y solo ricos de un i n 
menso infortunio, que jamás ha de acabarse. 
La incesante guerra, que hacia á la codicia y 
á la dureza de corazón para con los pobres, 
fue causa de que comenzasen á odiarle y á 
maquinar contra él no pocos malvados opulen
tos; pero el magnánimo pecho de San Juan 
Crisóstomo era una fortaleza inexpugnable. Si 
llegaba á su noticia que se murmuraba, que se 
le ponian asechanzas, que se urdian intrigas 
contra su sagrada persona, que se le dirigían 
furiosos tiros por la maledicencia y la calumnia, 
él redoblaba sus esfuerzos en favor de los des
dichados, y ardia en mas vehemente anhelo de 
contribuir á la salvación de sus mordaces ene
migos. 

Su vida era también una continua y persua
siva predicación por medio de los luminosos 
ejemplos, que daba de todo género de virtudes. 
Como si su santo cuerpo se hallase poco fatiga
do con los incesantes trabajos del ministerio 
pastoral, afligíalo con rígidas penitencias, y 
todo el tiempo de que podía disponer lo emplea
ba en el estudio de la divina Escritura, p r i 
vándose en las mas altas horas de la noche 
para meditarla hasta del s u e ñ o , durmiendo úni
camente lo muy preciso para que al siguiente 
d í a ' no le faltasen las fuerzas, que le eran i n -
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dispensables para el cultivo de la viña del Se
ñor. Huia de las conversaciones inútiles, de las 
visitas á los potentados de la tierra, de los es
pléndidos banquetes y de cuanto podia de al
guna manera oponerse á su interior recogimiento 
y á la contemplación de las verdades altísimas, 
en que estaba embebido su endiosado espíritu. 
Era su mesa muy frugal , y no se avergonzaba 
de comer solo, porque todas las vanidades del 
mundo estaban debajo de sus plantas, y no v i 
vía mas que para Dios. En toda su casa y 
familia hizo que reináran la modestia y la par-
simonía. Nada tomaba de los bienes de la Igle
sia para su propia manutención, para la cual 
recibía lo necesario de Santa Olimpiades. Cerce
nó todos los gastos supérfluos del palacio epis
copal. Y no solo destinó todas las rentas ecle
siásticas que sobraban, después de cubiertas las 
atenciones del divino culto, á fundar hospitales 
y casas, donde pudiesen albergarse los foraste
ros pobres, sino que vendiendo objetos preciosos, 
que no hacían falta para el servicio de los alta
res , porque había mas de los suficientes, con 
su importe atendió á socorrer las necesidades 
de los templos vivos de Dios, que son los cris
tianos desvalidos, cuyo mantenimiento temporal 
y cuya salvación eterna le eran mas caros que 
su propia vida, cuidando de ellos aun con ma
yor esmero que del esplendor de las iglesias. 
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Adelantando en las vías de la perfección cris
tiana, concibió y propuso á los fieles de Cons-
tantinopla el árduo y gigantesco pensamiento 
de que en esta populosa ciudad se restableciera 
el tenor de vida, que observaron los primeros 
cristianos de la Ig-lesia de Jerusalen, vendiendo 
sus bienes y viviendo en común. No se realizó 
este proyecto colosal; pero solo el idearlo re
vela la grandeza del corazón de San Juan Cri-
sóstomo. 

Para conseguir el importantísimo objeto de 
la reforma de las costumbres y de la santifica
ción de todo el pueblo, se propuso el Crisós-
tomo velar part icularísimamente sobre deter
minadas clases. Así predicó en especial á las 
v í rgenes , corrigiendo un abuso que se había 
introducido en Constantinopla. Con eficaz ener
gía reprendió los vicios, que notaba en el 
clero, y le exhortó á v iv i r cual conviene á los 
ministros del santuario. Hizo lo mismo con 
las diaconisas. Advirtió de los deberes de su 
estado á las demás viudas, tanto á las que 
se mantenían de las limosnas de la Iglesia 
como á las que no dependían mas que de sí 
mismas. Era suma su afición á los institutos 
monásticos, cuyas ventajas había experimentado 
en su juventud; y habiendo encontrado muchos 
monges en Constantinopla , hacia particular 
aprecio de los que se distinguían por la obser-
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vancia del silencio, recogimiento, abstracción 
dé las cosas del mundo y amor al retiro y 
soledad. Cuidaba de que no les faltase nada 
de lo necesario á su mantenimiento, y pro
curaba que todos los respetaran. Y por el 
contrario se mostraba muy severo con los que 
frecuentemente se dejaban ver por calles y 
plazas. Su celo y afán de santificar á todas las 
clases de la sociedad hizo que estas se d i v i 
dieran en dos bandos, uno de los cuales le era 
afectísimo, siguiendo sus consejos y amándole 
como á luz y padre de sus almas, en tanto 
que el otro obstinado en sus desarreglos le 
miraba como á un censor terrible, y no tenia 
para con él mas que ingratitud y aborrecimien
to injustísimo. Ví rgenes , viudas, eclesiásticos, 
monges le amaban entrañablemente y se apro
vechaban de sus sábias lecciones de un modo 
extraordinario; mientras entre aquellas y estos 
tampoco faltaban quienes, no queriendo sufrir 
la barrera que intentaba poner á sus pasiones, 
rompían la valla del respeto debido á su auto
ridad y á sus virtudes a l t í s imas , y en secreto 
y en público desahogaban sus rencores atre
vidos. Mas"'' el Santo Pastor menospreciando toda 
clase de murmuraciones y agravios, con la 
misma libertad con que reprendía los vicios del 
vu lgo , atacaba también los desórdenes de los 
poderosos, y daba saludables consejos á los prín-
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cipes y á sus ministros, sabiendo que la po
testad que los Pastores de la Iglesia reciben de 
Jesucristo para apacentar y regir su grey, no 
se limita al pueblo, sino que comprende á los 
grandes del siglo y á los monarcas mas en
cumbrados. Los señores del mundo unas veces 
se mostraron dóciles á su voz, que reprimia 
las injusticias y los desbordamientos de la mal
dad prepotente, y otras le persiguieron como 
á enemigo declarado. Arcadio y su esposa la 
Emperatriz Eudosia fueron como el tipo de esas 
alternativas, que con alguna frecuencia nos 
señala la historia en los Reyes y Emperadores 
respecto de los Apóstoles de las verdades evan
gélicas. 

Parece, según se expresa el Cardenal Orsi, 
que fue mas constante y universal el fruto que 
produjeron sus sermones y ejemplos en el común 
del pueblo. Pruébalo el concurso numeroso, que 
continuamente asistía á la iglesia á oir la pa
labra de Dios y cantar himnos y salmos, no 
solo de dia sino también en las vigilias de la 
noche. Las personas, que por justa causa no 
podian concurrir al templo, interrumpiendo el 
dulce sueño, se levantaban á media noche á 
orar y alabar al Señor, Exci tábalas á este de
voto ejercicio el Santo Obispo, El pueblo le obe
decía con sumisa docilidad, y asistía tan gus
toso á estas sagradas funciones que el Crisóstomo 
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no pudo menos de manifestar públicamente su 
alegría y mostrarse muy satisfecho. Nada mas 
lejos de su ánimo que la adulación, y sin em
bargo dijo hablando de las vigilias nocturnas 
empleadas en oración y cánticos divinos: «Los 
Obispos y predicadores, que de continuo vienen 
á esta capital, son enseñados por el pueblo, y 
procuran llevar á sus países estas costumbres 
santas. Diéronle ocasión los arríanos para esta
blecer otro ejercicio devoto. No teniendo aque
llos iglesia dentro de Constantinopla desde la 
célebre ley de Teodosio contra ellos, iban cier
tos días del año procesíonalmente á sus orato
rios colocados en las afueras de la ciudad, y 
divididos en coros entonaban los salmos davíd i -
cos. Á esta práctica daban una jactanciosa im
portancia , que en los sencillos é ignorantes po
día haber producido alguna perniciosa impresión, 
Y San Juan Crisóstomo á fin de evitarla no 
quiso que fueran menos los católicos en este 
género de alarde religioso. Estableció pues so
lemnes procesiones, en las cuales iban los fieles 
cantando himnos y salmos y repitiendo al final 
de cada uno de ellos: Gloria a l Padre, a l H i j o 
y al E s p í r i t u Santo para oponerse mas direc
tamente á otras expresiones herét icas, que en 
la misma forma acostumbraban repetir los ar
ríanos. Para mayor pompa y para dar un ca
rácter mas religioso á sus magníficas procesio-
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nes, dispuso que se llevaran en ellas varias 
cruces de plata, que á sus instancias costeó la 
Emperatriz Eudosia , y que fueran como respe
tuosamente escoltadas por cirios encendidos, que 
resplandecían en las manos de los devotos fie
les. Conservaban los arríanos la altanera arro
gancia, con que en otro tiempo insultaban á 
los católicos, y llegó su osadía basta arremeter 
á estos, trabándose una fuerte lucha. De aquí 
provino el que prohibiese el Emperador Arcadio 
las procesiones de los arríanos. Las^ de los cató
licos subsistieron por mucho tiempo, aun des
pués de haber subido á la gloría el Santo 
Obispo que las instituyera. Hacíanse dos veces á 
la semana las procesiones ordinarias; empero 
otras había extraordinarias, ocasionadas, las que 
se llamaban de penitencia, por los terremotos 
ú otras calamidades públicas, y las de fiesta y 
regocijo hechas para la solemne translación ó 
recibimiento de las reliquias de los santos már
tires, ó algún otro motivo semejante. 



— 460 — 

i 
CAPÍTULO L X V . 

SUMARIO. 

Convierte San Juan Orisostomo á muchos godos 
arríanos: envía un Obispo á los Seitas: su celo 
por estirpar la idolatría en la Fenicia. Monges 
mártires. Se empeña San Juan Orisóstomo en la 
terminación del cisma de Antioquía: salva la 
vida á Eutropio, y poco después á Aureliano y 
á Saturnino': se opone á Gainas que pedía una 
iglesia para los arríanos. Los ángeles defienden 
el palacio de Arcadio. San Juan Orisóstomo va 
de legado al cuartel general de Gainas. Triunfos 
de la predicación apostólica de San Yictrício de 
Rúan. 

Entre los arríanos en Constantinopla y en 
sus inmediaciones habia muchos godos; y San 
Juan Crisóstomo para convertirlos se valió de 
los católicos de aquella misma nación, hac ién
dolos cooperadores de su celo. Ignoraba el C r i 
sóstomo el idioma gótico y la mayor parte de 
los godos el siró y griego : por esta razón or
denó á algunos de ellos lectores, diáconos y 
presbíteros , les entregó una iglesia en la c i u 
dad , y por su medio convirtió á muchos á la 
fé. N i se limitó su ardentísima caridad á pro
curar la salvación de aquellos bá rbaros , que 
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mas cerca tenia, sino que habiendo oido que al
gunos scitas establecidos hácia el Danubio de
seaban beber en las aguas de la celestial sabi
duría , buscó personas que fueran á instruirlos 
á imitación de los Apóstoles, y ordenó un 
Obispo de aquella misma nac ión , al cual el 
mismo Santo en su carta á Olimpiades llama 
el admirable Obispo Uni l a , que habia obrado 
muchas y grandes cosas. De cuánto se extendía 
su celo á dilatadísimas distancias da San Pró-
colo, citado por el Cardenal Orsi, un ilustre 
testimonio, diciendo que en la Siria habia des
poblado las sinagogas que se oponían á Dios, 
y que en Cesárea dejó desiertos los lugares 
destinados á las culpas infames. 

No fueron menos eficaces las diligencias, 
que practicó para exterminar la idolatría, ó por 
lo menos los monumentos de esa ciega su
perstición en parte de la Fenicia, que la con
servaba todavía á pesar de las terminantes 
órdenes, con que Teodosio se propuso extirparla. 
Viendo su obstinación, influyó poderosamente el 
Crisóstomo con el Emperador Arcadio para que 
diese aquella ley ya mencionada, en que mandó 
demoler los edificios consagrados á los ídolos y 
despedazar las efigies de estos. Tal empresa en 
la Fenicia corrió toda por cuenta de San Juan 
Crisóstomo: creyendo que eran los siervos de 
Dios los que mejor desempeñarían semejante 
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comisión, escog-ió mong-es para ejecutores de las 
disposiciones imperiales, y los envió á las ciu
dades y pueblos del L íbano , que tenían por 
capital á Damasco, No quiso que el dinero 
para los gastos, que habían de hacerse, saliera 
del erario púb l ico , y persuadió á que carg-áran 
con ellos á varias matronas tan distinguidas 
por su piedad como por su nobleza y opulen
cia, entre las cuales ocupaba el lugar pri
mero su discípula Santa Olimpiades. Mientras 
el Santo conservó algún valimiento en palacio 
no hallaron los mongos resistencia, y llevaban 
adelante la demolición de templos é ídolos; 
mas luego que comenzó á ser perseguido, prin
cipiaron á experimentar igual mudanza de fortu
na sus monges comisionados: atreviéronse los 
paganos á insultarlos y á vejarlos con fiereza 
tanta que algunos de ellos recibieron heridas 
considerables, y otros mas dichosos fueron pre
ciosas víctimas de su ardoroso celo. Desde su 
destierro de Cucuso escribíales el Santo conso
lándolos y diciéndoles que había dado las órde
nes oportunas para que no les faltáran aquellos 
piadosos auxilios pecuniarios, con que hasta 
entonces habían sido mantenidos. Empero si fue 
tanta su apostólica solicitud en favor de países, 
con los cuales no tenia un motivo particular 
de afecto; mayor sin duda alguna fue su pre
mura desde el principio de su pontificado para 
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que tuviesen un término los males, que padecía 
su querida patria por un largo cisma dema
siado célebre. Sentia en el alma que el Egipto, 
el Occidente y el mismo Vicario de Jesucristo 
no mirasen con buenos ojos á Antioquia por 
sus funestas divisiones. Formó, pues, el plan de 
una perfecta reconciliación ; envió á este fin 
varios Obispos y presbíteros á Roma; el Sumo 
Pontífice los recibió muy favorablemente; y 
pronto volvieron los legados , de los cuales 
era el Obispo Acacio el principal , trayendo al 
Oriente una propicia resolución del Pastor de 
los Pastores. Lo era todavía San Sirício, y es
cribió á Flaviano admitiéndole en su comunión 
y en la de todos los Obispos del Occidente, lo 
que con mas facilidad pudo hacer en aquellas 
circunstancias el Romano Pontífice, porque babia 
muerto Evagrio, sucesor de Paulino, y último 
Obispo del partido eustaciano, que aun no había 
elegido otro. Flaviano se empeñó en correspon
der á la benevolencia de su Santidad, dando 
nuevos y mas brillantes ejemplos de todo género 
de virtudes, y procurando ganarse los ánimos 
de los eustacianos, lo que en gran parte consi
guió. Sin embargo, subsistieron reliquias de 
este cisma antioqueno por algunos años mas. 

Entretanto que á grandes distancias del l u 
gar en que residía obraba prodigios, derramando 
magníficos beneficios, el sublime genio de San 
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Juan Crisóstomo, la santa libertad con que 
hablaba, aconsejaba y reprendía como verdade
ro amigo y como intrépido prelado al ministro 
Eutropio, produjo en este hombre perverso una 
animadversión rencorosa hácia el Santo, que 
con fraternal bondad quería apartarle del pre
cipicio á donde le conducían sus desórdenes, 
sus injusticias y su ambición desmedida. Claro 
es que sieñdo Eutropio el que dictaba las leyes 
de su capricho á la corte, su odio airado había 
de ser para cualquiera muy temible, y que si 
en la acrisolada fortaleza del Santo Obispo no 
podían hacer mella sus desafueros, por lo me
nos habían de contrariar sus miras y darle mu
cho que sufrir. Pero bien pronto la divina ven
ganza derribó á aquel potentado de su elevada 
silla, y le despojó de su , poderío y riquezas, 
reduciéndole á refugiarse en la casa de Dios 
para salvar su vida. Llegó á ser Cónsul, ha
biendo sido un v i l esclavo, y de aquí vino su 
perdición. Los mas encumbrados personajes del 
imperio no pudieron llevar pacientemente el u l 
traje, que con semejante elevación creían infe
rido á la magostad del mismo imperio, y re
solvieron y maquinaron, é hicieron tanto que 
al fin Arcadío le privó de todos, sus empleos y 
honores, y le arrojó de su palacio. Viéndole 
caído, el pueblo y el ejército se animaron á 
desahogar, dándole sangrienta muerte, el abor-
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recimiento y la furia, que hacia tiempo hervia 
represada en sus pechos. No bien Eutropio oyó 
los primeros truenos de la tempestad, que con
tra él se levantaba, cuando corrió al templo, 
cuyas puertas habia cerrado él mismo para los 
desdichados perseguidos por una ley , en que 
prohibió el asilo en las iglesias. Y no obstante, 
en esta ocasión quiso Dios mostrar con el pro
tervo ministro cuánta es la grandeza de su mi 
sericordia, y cuán noble generosidad abrigaba el 
magnánimo y compasivo corazón del Crisóstomo. 
El ofendido pastor le abrió los brazos de su cle
mencia, le acogió en el lugar santo, y hasta 
expuso su propia vida por salvar la de su ene
migo. No mostrarán semejante ejemplo de ca
ridad enseñada por el divino Maestro entre sus 
mas ponderados filántropos los motejadores y 
adversarios de nuestra santa y bienhechora reli
gión. E l Crisóstomo fue llevado á palacio en me
dio de las oleadas del pueblo tumultuado y fu
ribundo. Representó al Emperador Arcadio las 
caritativas máximas del Evangelio y los concul
cados derechos de la Iglesia: después su inña-
mada elocuencia hizo derramar lágrimas de 
compasión á los mismos, que hablan estado 
como leones respirando fuego de ira y vengan
za , y puso de manifiesto el humo de las gran
dezas humanas, que en un instante se disipa, y 
presentó la patética antí tesis, que ofrecía á los 
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ojos de su auditorio ese mismo Eutropio tan 
rico, tan poderoso, tan honrado, tan soberbio 
y árbitro de la suerte de todo un imperio, ya 
caido de la cumbre de las prosperidades á un 
abismo de miseria, pálido como un difunto, 
hecho blanco de las iras de un gran pueblo y 
trémulo de susto y de pavor, esperando una 
muerte, de que solo le preservaba el haberse 
acogido á los altares. 

Dos generales godos Trivigildo y Gainas, 
que habiéndose concertado al intento se hicieron 
oir de Arcadio con el estruendo de las armas 
de sus ejércitos, fueron la causa de la estre
pitosa caida del ministro Eutropio, que por úl
timo fue miserablemente muerto. Estos mismos 
envalentonados con el buen éxito de su pre
tensión , y desolando el Asia con sus falanges 
rebeladas, acudieron otra vez al Emperador, 
poniéndole por condición de paz el que les en
tregase á Aureliano y Saturnino, insignes per
sonajes del imperio, el primero entonces mismo 
cónsul , y el segundo ilustre por haberlo ya 
sido diez y siete años antes. Impulsados ambos 
por el nobilísimo sentimiento de un patriotismo 
nada común se ofrecieron por víctimas de la 
pacificación del imperio, y se pusieron en manos 
de sus implacables enemigos. Pero la heróica 
caridad del Crisóstomo les salvó la vida. Voló 
el Santo al Asia, y por entre las armas de los 
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sañudos bárbaros penetró en el campamento de 
Gainas, que como arriano le era hostil. Triunfó 
de él su divina elocuencia. E l formidable Gai
nas se redujo á contentarse con el destierro 
de aquellos ínclitos personajes. Y el Crisóstomo 
volvió á Constantinopla á continuar el curso 
de su apostólica predicación. Pero no trans
currió mucho tiempo sin que tornase á entrar 
en nueva y aun mas gloriosa lucha con el 
mismo Gainas. Había este armipotente godo 
conseguido de Arcadio todo cuanto pretendía su 
petulante audacia, y se hallaba en Constanti
nopla nuevamente apoderado del mando no solo 
de las tropas de su nación sino también de los 
ejércitos romanos. A fuer de arriano celoso de 
los intereses de su secta pidió á Arcadio que 
dentro de los muros de la ciudad le concediese 
una iglesia para sí y los suyos, diciendo que 
era altamente indecoroso que el general en jefe 
de sus ejércitos tuviese que salir por las puer
tas de Constantinopla á buscar un sitio en que 
hacer oración. E l Emperador que le temía, 
le díó buenas palabras y esperanzas de que le 
complacería, después de haber deliberado sobre 
su propuesta. Llamó á San Juan Crisóstomo; 
le enteró de la demanda del fiero godo, y le 
habló de su poderío y de sus perniciosos de
signios contra la ciudad y el imperio; y le 
exhortó á que no irritase á aquel bá rba ro , ne-
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gándole la iglesia que solicitaba para el ejer
cicio de su falsa religión. Y el generoso Obispo 
respondió a Arcadio: «Guárda te , ó Empera
dor, de hacer tal promesa y de conceder á los 
perros las cosas santas; porque jamás se veri
ficará que me puedas persuadir á que prive 
de la iglesia á los que públicamente profesan 
reconocer al divino Verbo por verdadero Dios, 
y como tal le alaban, para entregarla á los 
que le blasfeman. No temas á aquel bárbaro, 
ordena que ambos estemos en tu presencia; 
tú solo oirás ; y á mi me dejarás el trabajo 
de oponerme á él. Te prometo reprimir su 
avilantez de tal modo que no tendrá atre
vimiento para volver á pedirte lo que no con
viene que le concedas. » Estas palabras comu
nicaron al Emperador a lgún aliento, y dispuso 
que al dia siguiente viniesen ambos á palacio. 
Gainas, como estaba seguro de lograr su i n 
tento, fue á la hora señalada, y el Crisóstomo 
se presentó acompañado de varios Obispos. 
E l terrible general instó al débil Arcadio á 
no faltarle á la promesa , que le tenia hecha. 
Replicó San Juan Crisóstomo que profesando 
Arcadio la verdadera piedad, nada podia con
ceder en perjuicio de las cosas divinas. Gainas 
repuso que era justo que se le diese una 
iglesia, donde ofrecer á Dios sus oraciones; 
y San Juan le di jo: «Todas las tienes abier-
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tas; y si quieres hacer oración, nadie te impe
dirá la entrada.» « Y o , repuso Gainas, soy de 
otra secta, y pido para m i y para mis com
pañeros una iglesia, la que después de tantos 
peligros y guerras, á que me he expuesto por 
el servicio de los romanos, me parece tengo 
derecho de pedir. Si has servido á los ro
manos, le respondió int répidamente el Santo 
Obispo, también has conseguido premios mu
cho mayores que tus servicios, pues te veo 
con vestiduras consulares, y tienes el mando 
supremo de los ejércitos. Te suplico que re
flexiones lo que fuiste y lo que eres ahora; 
tu antigua pobreza y tus riquezas presen
tes; cuales fueron tus vestidos' antes de que 
pasases el Danubio, y cuales son ahora las 
ricas galas con que te vemos adornado. Por 
tanto, pondera lo ligeras que han sido tus 
fatigas, y lo grande y magnifico de las re
compensas.» Trájole en seguida á la memoria 
el modo cómo huyó de su patria, y cómo le 
salvó el Emperador Teodosio, padre de Arcadio, 
y que habia jurado ser amigo de los romanos, 
fiel á Teodosio, á sus hijos y á sus leyes. Y 
al decir esto el Crisóstomo sacó del pecho el 
edicto solemne, con que Teodosio prohibió á 
los hereges el juntarse dentro de los muros de ; 
la ciudad. Vuelto al Emperador le exhortó É / Q - P " \Pép\ 
conservar inviolable aquella ley publicada para • 0 , 0: 



— 470 — 
contener y reprimir las heregias, y claramente 
le dijo que era mucho mejor perder el imperio 
que entregar la casa de Dios á los hereges. 
Con semejantes palabras, concluye Teodoreto, 
aquel Doctor del universo cerró la boca á Gal
úas, y le impuso silencio. 

Sin embargo, parece que Gainas habia naci
do para terror y tormento de Arcadio y de su 
imperio. Su gigantesca ambición no reposaba, 
y concibió la idea de usurpar la púrpura . Á 
este fin reunió en Constantinopla muchedum
bre de tropas godas, y alejó las romanas, cuyo 
mando le estaba confiado. Habia resuelto que
mar vivo á Arcadio en su mismo palacio, y 
para ejecutarlo envió varias noches gente arma
da de su nación; pero, aunque eran distintos 
los godos, que cada noche mandaba, unos y 
otros volvian diciendo que el palacio estaba 
guardado por una porción de guerreros dispues
tos á la batalla. E l mismo Gainas fue una no
che, y vió que era verdad lo que le referían. 
Creyó que era un ejército que durante el dia 
estaba escondido, y de noche salia á defender 
el palacio. Mas se engañó. Eran ángeles los 
guerreros que lo defendían. Sin duda fue este 
prodigió un premio de haberse Arcadio adheri
do al parecer del Crisóstomo en negar á Gainas 
el templo, que le pedia para los arríanos. 

Por ú l t imo, Gainas arrojó la máscara y 
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volvió á declararse en rebelión abierta, deso
lando la Trácia con sus godos. En ta l conflicto 
recurrió el Emperador Arcadio al Crisóstomo, 
y le envió con una legacía á donde el feroz 
godo tenia puestos sus reales. A l oir Gainas 
que llegaba el Santo Obispo, recordando sus 
excelsas virtudes y su maravillosa fortaleza, se 
sintió poseido de admiración y respeto para con 
aquel embajador incomparable; y gloriándose 
jubilosamente de tener tal legado en su cuar
tel, salió á recibirle , y le cogió las manos y 
se las puso sobre los ojos en señal de aca
tamiento, é hizo que sus hijos se le postráran 
y le abrazáran las rodillas. San Juan Crisósto
mo consiguió su intento, concertando, según 
parece, un tratado de paz; aunque no trans
currió mucho tiempo sin que el bárbaro pre
potente lo violase, atrepellando de nuevo los 
pactos y las leyes del agradecimiento, y cu 
briendo de luto y de horror provincias d i la 
tadas. 

¡Cuán diversos y admirables son los cami
nos del Señor! Mientras el mas elocuente de los 
nacidos con la vehemencia y belleza de sus 
discursos no solo asombraba al universo, sino 
que daba á Dios inmensa gloria; otro siervo 
suyoi cuyas palabras eran de índole muy dife
rente, pues no respiraban mas que sencillez y 
sin ornato salían naturalmente de su abrasado 
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corazón, levantaba multiplicados edificios de 
santidad. Tal fue el bienaventurado San V i c -
tricio, Obispo de Rúan en las Gallas, quien 
solo se preciaba de saber á Jesucristo crucif i 
cado, y no animaba su voz sino con la efica
cia de sus ejemplos. Pero sus pláticas é ins
trucciones eran una semilla, que producía 
copiosa mies de fervorosos cristianos. Su Igle
sia vino á ser una imág-en de la que funda
ron en Jerusalen los Apóstoles. Grande era en 
ella el número de las doncellas, que ofrecían 
al divino Esposo de sus almas el l i r io de su 
virginal pureza, y el de las viudas que ser
vían á los altares durante el dia y pasaban 
largas horas de la noche ocupadas en obras de 
piedad. Muchas personas casadas vivían como 
hermanos y hermanas por entregarse mas libre
mente á la oración. Abríanse doquiera las 
puertas de la misericordia á los menesterosos y 
desvalidos. La concurrencia á las iglesias y á 
los monasterios era tal que continuamente re
sonaba la dulce armonía de los salmos y cán
ticos espirituales, regocijando á los Santos del 
cielo y de la tierra. Así la Iglesia de Rúan , 
que antes de San Victricio era apenas conocida 
en las provincias inmediatas, derramó por los 
países mas distantes la fragancia de sus vir
tudes. 

N i contento el nuevo Apóstol de las Galias 
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con santificar su extensa diócesis, resolvió vo
lar á difundir en otros pueblos lejanos la d i 
vina luz del Evangelio y á reanimar el fuego 
casi apagado de la caridad. Predicó á los Me
rinos y Nérv ios , antiguos pueblos de las Ga
llas , que ocupaban el territorio , que se dilata 
por varios departamentos del norte de Francia, 
y Bélgica. Aunque la divina palabra se habia 
sembrado en ellos desde la época de las últi
mas persecuciones generales; sus semillas ha
blan quedado sin cultivo por falta de celosos 
pastores ó por las devastadoras correrlas de los 
bárbaros. Y Dios escogió á San Victricio para 
que cual nube cargada de agua regase y fe
cundase aquellas tierras, disipando sus t inie
blas con la bellísima luz de sus relámpagos. Y 
en breve, como escribía San Paulino, ciuda
des , vi l las , aldeas , islas y montes se llenaron 
de iglesias y monasterios, donde numerosas co
munidades cantaban las alabanzas divinas, y 
vivían como ángeles gloriosos en cuerpos de 
polvo deleznable. 
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CAPÍTULO L X V I . 

SUMARIO. 

Breve reseña de las obras que en la segunda mitad 
del siglo IV escribieron los mas insignes Santos 
que florecieron en ella. 

Glorioso sobremanera fue para la Iglesia el 
últ imo tercio del siglo que acabo de bosquejar 
por los eminentes é inmortales escritores, que 
lo ilustraron. Copiando ó reduciendo á menos 
palabras lo que de ellos se dice en dilatadas 
historias eclesiásticas, ó en sus vidas, ó en los 
preámbulos ó doctísimos prefacios puestos al 
frente de sus obras por editores tan eruditos 
y respetables en sus juicios como los célebres 
benedictinos de la Congregación de San Mauro, 
ó en especiales tratados de Patrología, no seria 
difícil formar un magnífico y razonado pane
gírico de su mérito raro y de sus escritos ad
mirables. ¿Pero qué podría añadirse al concepto 
grandioso, que con solo sus nombres hacen for
mar de su excelsa sabiduría y de su elocuen
cia un San Juan Crisóstomo, un San Gregorio 
Nacianceno, un San Ambrosio, un San Agus
tín? Hé aquí Doctores de la Iglesia, hé aquí 
Santos Padres, ante los cuales los verdaderos 
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sabios de todos los demás siglos posteriores han 
inclinado la cabeza reverentemente. Hé aquí 
los grandes maestros del cristianismo. Hé aquí 
hombres de primera magnitud científica y lite
raria , cuyo elogio no puede salir de lábios de 
tan poco valer como los míos, y cuyas alaban
zas no caben en el reducido espacio, que aquí 
se les pudiese consagrar. Habré pues de l im i 
tarme á una mera y rápida mención de las 
obras, que escribieron, ciñéndome en los auto
res que, como San Agust ín y San Gerónimo, 
sobrevivieron al siglo IV á las que dieron á luz 
hasta la conclusión del mismo. Sigo en esta 
ligerísima reseña al muy docto Cardenal Orsi 
en los tomos sép t imo , octavo y nono de su 
Historia eclesiástica. 

San Nicetas, Apóstol de las D á c i a s , escri
bió seis tratados para instrucción de los bár
baros, á quienes predicaba la buena nueva del 
Evangelio. Su estilo fue encomiado por su sen
cillez, belleza y corrección. 

San Paciano, Obispo de Barcelona, de quien 
dice San Gerónimo que era por la pureza y 
santidad de su vida no menos ilustre que por 
su facundia y elocuencia, fue en este siglo en 
concepto del Cardenal Orsi el mas grave, noble 
y elocuente de los autores españoles : escribió 
varias cartas refutando los heréticos devaneos 
de un tal Simproniano, y una Exhortación á 
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la penitencia. Quedó en la Iglesia su memoria 
en grandís ima veneración. 

Obras de San Gregorio Niceno: su Diálogo 
sobre el alma y la resurrección de los muer
tos : sus libros contra el berege Eunómio: 
varios discursos. 

Obras de San Ambrosio : sus dos libros so
bre la fe escritos á petición del Emperador 
Graciano: sus cinco libros en defensa de la 
divinidad del Hijo de Dios, el de la muerte de 
Sát i ro , y el de la Fé de la resurrección de los 
muertos: sus libros sobre el Espír i tu Santo, el 
de la Encarnación del Verbo , sus Comentarios 
del Evangelio de San Lucas, sus Instruccio
nes á los ca tecúmenos , las cuales reducidas 
después á forma de libro se int i tulan Isaac y 
E l a lma; el Bien de la muerte, en el cual 
discurre el Santo Doctor acerca de los bene
ficios, que la muerte proporciona á la esposa 
uniéndola con el Esposo para que con él viva 
eternamente, el libro dirigido á los neófitos 
sobre los misterios , los. dos sobre Jacob, y la 
vida bienaventurada, el de la fuga del siglo, 
y los de José y de las bendiciones que dió 
Jacob á sus hijos poco antes de espirar, á 
todos los cuales han de añadirse sus sermones 
sobre el salmo 118.. Su oración fúnebre en 
alabanza del Emperador Valentiniano I I , su 
panegírico de Teodosio, su carta á la Ig l e -
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sia de Vercelis, su exposición del salmo 43. 

Obras escritas por San Gerónimo en el 
siglo I V : su Diálogo contra los Luciferianos: su 
libro contra Elvidio , su Correcion de las ver
siones latinas de los Evangelios y de los Sal
mos hecha con arreglo al texto griego; su 
traducción de dos homilías de Orígenes sobre 
el Cántico de los cánt icos , la del libro de 
Dídímo sobre el Espír i tu Santo. Los mas im
portantes trabajos literarios de San Gerónimo 
fueron sin duda alguna la corrección de ]a 
versión latina de la Sagrada Escritura, ajus-
tándola á la griega de los setenta intérpretes, 
y limpiándola de casi innumerables variantes 
e r róneas , que por descuido ó ignorancia se 
habían ido introduciendo en las copias ó códi
ces comunes , y sus comentarios sobre la 
misma. Pero esas sus inmensas tareas escri
turarias fueron muchas veces interrumpidas por 
la composición de otras obras, entre las cuales 
deben mencionarse su libro de los varones ilus
tres, ó catálogo de los autores eclesiásticos, y 
sus libros contra el herege Joviniano , su tra
ducción al latín de la carta de San Epífanio 
á Juan de Jerusalen, y las muchas cartas que 
escribió con tanta ene rg í a , limpieza de estilo, 
claridad, unción y vigoroso raciocinio que por 
si solas bastar ían para acreditar su celo, su 
ciencia, su erudición y santidad. 
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Obras de San Epifanio escritas en el si

glo I V : su obra contra las heregias: otra i n 
titulada el Áncorato: su escrito contra los an-
tidicomarianitos y colidirianos : su carta á 
San Basilio sobre el cisma de Ánt ioquia , y 
otra sobre las desavenencias de los monges del 
monte Olivóte. 

San Paulino de Ñola fue uno de los pr i 
meros y mas distinguidos literatos y poetas de 
su tiempo: tuvo correspondencia con varios 
de los mas esclarecidos Santos y escritores de 
aquella edad, como San Agustin y Severo Sul-
pic io: hizo la apologia de las guerras y vic
torias del Emperador Teodosio; y consagró su 
talento poético á asuntos de piedad. 

Obras de San Agustin compuestas en el 
siglo I V : su libro sobre los Académicos, sobre 
la vida feliz, sus dos libros del orden y los 
otros dos de sus soliloquios fueron los primeros 
frutos de su pluma después de su conversión, 
todos ellos escritos en una casa de campo, 
adonde cerca de Milán se habia retirado. En 
Roma escribió un libro acerca de las costum
bres de la Iglesia catól ica , y otro acerca de 
las de los maniqueos, y otro sobre la cantidad 
ó grandeza del alma en forma de diálogo con 
Evodio , y otros sobre el libre albedrio, pero 
solo el primero de estos últimos concluyó en 
aquella capital del mundo cristiano, no habien-
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do compuesto los otros dos sino algunos años 
después de su regreso al África, cuando ya era 
sacerdote de Hipona y poco antes de ser hecho 
Obispo de la misma ciudad. Su libro de la 
santa virginidad y el del bien del matrimonio 
fueron también escritos antes de su vuelta al 
Africa. Libre ya de los cuidados del mundo 
escribió en su propio pais el libro de las 
ochenta y tres cuestiones, que contiene las res
puestas á las dificultades y dudas, que sus 
amigos le habian propuesto ó sobre los pasajes 
mas oscuros de la divina Escritura, ó sobre 
los mas sublimes argumentos de la teologia 
cristiana. Pertenecen igualmente á esta época 
los dos libros del Génesis contra los maniqueos, 
el del Maestro, los seis de la mús ica , y el de 
la verdadera rel igión, el cual admirablemente 
pone de manifiesto la energía y vigor de su 
ingenio agigantado. Siendo ya sacerdote escri
bió contra los maniqueos su obra sobre la u t i 
lidad de la fé , la de las dos almas y la que 
demuestra la concordia del antiguo Testamento 
con el nuevo; su salmo abecedario contra los 
donatistas, su refutación de una carta de Do
nato ; sus libros del Génesis ad l i t e ram, del 
sermón del Señor sobre el monte, de la expo
sición de la epístola á los Romanos, á los Gála-
tas, y de la mentira, su refutación de la carta 
de Maniqueo llamada del fundamento, su libro 
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contra Fausto, los de la armonía y acuerdo 
de los Evang-elistas, los dirig-idos á Simplicia-
no , el del combate cristiano, el que escribió 
contra Hi la r io , el del modo de instruir á los 
ignorantes, el de la doctrina cristiana, el de 
la Trinidad, sus cuestiones sobre San Mateo y 
San Lucas, y sus anotaciones al libro de Job. 

CAPÍTULO L X V I L 

CARÁCTEE D E LOS SUCESOS D E L SIGLO IV. 

A l comenzar este siglo parece que oimos á 
lo lejos los rugidos de la persecución, que sen
tada sobre el imperial trono de los Césares y 
rodeada de todas las furias infernales va á 
inundar la tierra en sangre de inocentes cris
tianos. La inundó efectivamente, y el espec
táculo que entonces ofrecía el universo, era el 
de un inmenso cúmulo de horrorosas y atroces 
crueldades y muertes. Con sobrada razón se ha 
dicho que en aquella época se despoblaba la 
tierra para que los cielos se pobláran de almas 
de gloriosos már t i res . El poder supremo estaba 
representado por la guadaña de la muerte, y 
su víctima era el mundo cristiano. No. son es
tas vanas palabras, n i en ellas se envuelve 
exagerac ión: ahí están los ensangrentados mo-
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immentos de la historia; ahí están los feroces 
y terminantes edictos de los Emperadores; ahí 
están las actas de los már t i res . Sin embargo, 
no sucumbió nuestra divina religión. Y no 
hacia mas que sufrir en silencio. Quemados 
sus templos, demolidos sus altares, hechos ce
nizas sus libros santos, cansada la muerte de 
devorar á sus Pontífices, á sus Obispos, á sus 
v í rgenes , y no solo á sus intrépidos atletas, 
sino hasta á sus mas decrépitos ancianos y 
niños y débiles mujeres de toda edad y condi
ción, ¿qué faltaba para asegurar que el cris
tianismo había muerto? ¿Qué faltaba al p ropó
sito y á los deseos de sus implacables y 
coronados perseguidores? Pero estos son los que 
desaparecen; y los templos y altares de los 
cristianos se levantan con una magnificencia 
nunca vista. 

Hé aquí un suceso colosal, que solo puede 
hallar su tipo y semejanza en la resurrección 
del Salvador del linage humano. Esta resurrec
ción fue la mas convincente prueba de la di
vinidad de Jesucristo, así como el entroni
zamiento de su perseguida religión en el tercer 
lustro de este siglo es también una irrefraga
ble prueba de que es divina. ¿La víspera del 
día señalado para su triunfo, qué poder había 
en el mundo, que pudiese tenderle una mano 
propicia, una mano que la sacase del abismo 
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de sangre, duelo y desolación, en que se lia-
Haba sumergida? ¿El jóven Constantino? No es 
cristiano; le han educado en la corte de Dio-
cleciano y Galerio, y este último Emperador 
cruelísimo tenia tramada su muerte. Su padre 
Constancio Cloro, que algo detuvo el ímpetu de 
la persecución, no era cristiano, no era mas 
que un deís ta ilustrado y de corazón recto y 
bondadoso; pero ya ha bajado á la tumba. 
Recordemos, pues, que por medios humanos no 
se levantó de su postración material el cristia
nismo, del cual hubiera podido decir una len
gua pagana, que hacia diez años que estaba 
en su lecho de muerte, recibiendo heridas so
bre heridas. 

Bien sabidos son los hechos sobrenaturales, 
que determinaron la primera resolución de un 
Emperador en campaña á decidir su voluntad 
en favor de una religión, cuyo fundador habia 
espirado en una cruz. Ese instrumento de 
muerte patibularia, que el mundo antiguo te
nia por ignominioso, *se presenta en el cielo 
lleno de resplandores y cual signo y prenda de 
victoria á un ejército y á su caudillo, á quien 
otra aparición del mismo divino Salvador enseña 
la manera, con que ha de sustituirlo á los es
tandartes profanos, que hasta entonces habia 
tremolado. Para un filósofo imparcial la su
misa y prontísima obediencia de Constanti-
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no no puede explicarse, sino, como efectiva
mente sucedió , con la intervención poderosa 
de la única Divinidad verdadera, que le toma
ba por instrumento de sus designios. Asi pues, 
no son los hombres, no es, propiamente ha
blando, el vencedor de Majencio quien dá el 
triunfo á la religión cristiana; es Dios mismo 
obrando como soberano del cielo y de la tier
ra y como Señor de los que se llaman Reyes 
y Emperadores; es Dios mismo, que tiende á 
su Iglesia abatida y atrocísimamente persegui
da esa mano propicia, que en el mundo no 
habia quien le a la rgára ; es el mismo Señor de 
los ejércitos, que en la victoria concedida á 
uno de los guerreros que se disputaban un pe
dazo de imperio, ha concedido igualmente otra 
clase de triunfo á sus fieles adoradores, pero 
respetando la libertad de sus enemigos. 

Toda la historia de aquel tiempo, todos los 
documentos expedidos en favor del cristianismo 
por Constantino y su cólega L ic in io , son un 
irrecusable testigo de ese respeto á la libertad 
de los paganos. He nombrado á Licinio, y .con 
solo haberle nombrado presento una prueba, 
providencial por cierto, de que los hombres 
que mandaban no violentaron á los que obe
decían, n i siquiera les indujeron á mudar de 
religión. Cuando Licinio firmó en Milán el fa
moso edicto, en que Constantino y él permi-
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tian á los cristianos el libre ejercicio de su re
l igión, podría estar admirado de los hechos 
sorprendentes y sobrenaturales, que determina
ban aquel grandioso cambio de escena, pero no 
estaba convertido , era pagano, y , como des
pués se v íó , obstinadamente apegado á las su
persticiones gentílicas. Por lo mismo, semejante 
hombre no era para haber impelido á sus súb-
ditos á entrar, n i con la menor palabra, en 
una nueva senda religiosa. Así en su firma 
puesta en aquel célebre documento del año 313, 
debemos admirar dos cosas, la irresistible fuer
za de la divina Providencia, que se valia de 
un enemigo para autorizar en el imperio roma
no el culto del ' verdadero Dios, y en segundo 
lugar el crédito que á sus mismos adversarios 
habian merecido esos milagros de la diestra del 
Altísimo. 

Volvamos los ojos á la posterior conducta 
de Licinio , y veremos que ni los prodigios 
mas estupendos obrados en su favor por el To
dopoderoso para demostrarle la verdad y divi
nidad del cristianismo le mueven á abrazar 
esta religión sobrehumana. Antes bien ¡oh ma
ravilla! ¡ oh demostración palpable del libre al-
bedrío del hombre! vuelve su espada contra 
los cristianos y la t iñe en su sangre. Tal es el 
fenómeno que nos ofrece la historia de este 
siglo cuarto para persuadirnos de que la v i c -
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toria de la Iglesia, es decir, la extensión de 
su dominio sobre los corazones, no fue obra de 
los potentados de la t ierra, sino únicamente de 
Dios. E l mismo Constantino, que parecia naci
do para favorecerla por la grandeza de su 
alma y su esplendorosa g-enerosidad, fue, ¿quién 
habia de creerlo antes de haberlo visto? un 
obstáculo á las suaves conquistas del cristia
nismo con Saberse hecho juguete de la facción 
arriana, que le engañó y le cegó y le hizo 
perseguir al incomparable San Atanasio, aun
que sin haber pervertido su corazón, ni ha
berle sacado del gremio de la verdadera 
Iglesia. 

Hay mas: parece que el Señor no quería en 
este siglo auxiliares coronados para llevar á 
cabo la obra admirabilísima de la conversión 
del mundo. Tal vez á primera vista se tenga 
por extraña esta idea; empero para manifestar 
que no es un extravio de mi entendimiento 
y ,que en la historia se hallan indicios que la 
autorizan bastantemente, será del caso poner 
los ojos en la notable brevedad. Con que el 
divino Arbitro de la vida arrebató y cortó en 
ñor la preciosa existencia de los excelentes 
Emperadores cristianos Constantino el jó ven, 
que solo reinó tres años , Constante, que mu
rió en lo mejor de su edad. Joviano que á los 
ocho meses de imperio desapareció repentina-



— 486 — 
mente, y los brillantes jóvenes Emperadores 
Graciano y Valentiniano segundo trágicamente 
asesinados, cuando empezaban á prometer con 
su celo, su piedad, su fortaleza y demás rele
vantes prendas una era de paz, de prosperi
dad y dicha para la Iglesia. Verdaderamente 
que fueron estos óptimos príncipes una especie 
de re lámpago de bienandanza para nuestra 
combatida religión. De ninguno de ellos hubie
ran pronosticado los médicos que habia de mo
r i r tan pronto. Sin embargo asi estaba decre
tado en los inexcrutables consejos del Altísimo, 
sin duda para que no se atribuyese la mara
villosa obra de la conversión del mundo paga
no al favorable influjo de los dominadores de la 
tierra, sino que resplandeciese en los futuros 
siglos como un precioso fruto de la acción 
propia é inmediata de la Providencia divina y 
de la poderosa v i r t ud , que ent raña el aposto
lado del buen ejemplo de los fieles y de la 
predicación de los ministros de los altares. 

Por el contrario, los soberanos del imperio, 
que adhiriéndose abiertamente á la heregía ar-
riana, estorbaron sobremanera la acción progre
siva del catolicismo, y persiguieron con la 
mayor crueldad á sus mas ínclitos Obispos, es 
decir, á las columnas del magestuoso edificio 
que pretendían derribar, tuvieron mas larga 
vida. Á Constancio y Valente fue dado hosti-
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lizar á los católicos por mucho tiempo con todo 
su imperial poderlo. Si Juliano el apóstata no 
ejerció su t i ranía contra la Ig-lesia sino por tres 
años , la cortedad de los funestos dias de su 
malévola dominación está por otra parte muy 
compensada con la universalidad de la misma, 
pues no la dividió con ning-un otro, sino que 
la ejerció solo en toda la extensión del impe
r io ; y ya hemos visto que poseia en grado 
eminente la ciencia de la maldad astuta, y 
que formaban su consejo los mas aventajados 
discípulos del príncipe de las tinieblas. Sucedió 
lo mismo con su antecesor el arriano Cons
tancio, quien después del fallecimiento de su 
hermano Constante tuvo solo el absoluto domi
nio de todo el mundo romano. 

En cuanto á Valentiniano I , que reinó mas 
largo tiempo, y cuyo corazón era católico, se 
debe traer á la memoria que si bien dió mues
tras de intrepidez cristiana en tiempo del após
tata, después cuando se vió elevado al imperio, 
hizo al mundo el malhadado regalo de un 
Emperador arriano en su hermano Valente, 
cuyos desafueros y crueldades contra la Igle
sia de Dios no contuvo, y él mismo en el 
mas largo periodo de su reinado se condujo 
con fría indiferencia respecto del importantísi
mo negocio de la causa de la religión. ¿Y qué 
diremos de la Emperatriz Justina, que gober-
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naba durante la menor edad de Valentiniano 
el jóven? Léanse las pág inas de su historia, 
y se verá que no se portó como mujer, sino 
como leona con la Iglesia católica y con aquel 
gran San Ambrosio, que tan eminentes servi
cios le habia prestado, , y á quien en cierto 
modo era deudora del imperio y de la vida. 
El arrianismo, que infectaba su alma , la privó 
de la espiritual belleza, que dá la divina gra
cia á las princesas verdaderamente cristianas, y 
la hizo hostilisima á nuestra augusta religión. 

Esta ligera reseña de los Emperadores, que 
tuvieron el cetro durante el siglo I V , bas tará 
á un hombre de recto juicio para persua
dirle de que el poder humano, por lo general, 
mas bien fue contrario que favorable á las 
conquistas, adelantamientos y victorias de nues
tra santa fé. A l primer Emperador cristiano ya 
le puso una venda en los ojos la engañadora 
astucia de la heregia arriana. Este mónstruo 
halló casi constantemente amparo y protección 
en a lgún trono; y los escándalos, que producía 
á las atentas miradas de los gentiles , el vér
tigo que en sus ideas sobre la rel igión cris
tiana causaba naturalmente, no pudiendo los 
idólatras conocerla sino de lejos, n i distinguir 
sus verdaderos caractéres, y lo mucho que dis
t ra ía las fuerzas católicas en el combate que 
con él sostenia, fueron otros tantos obstácu-
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los gravísimos para que el reino de nuestro 
Señor Jesucristo se fuera dilatando en aquella 
época en que triunfó la Iglesia. Es verdad 
que Teodosio el grande fue en los úl t imos años 
de este siglo un decidido campeón del cris
tianismo , y que lo protegió muy de veras; 
pero en su exaltación al imperio debemos 
admirar, lo mismo que en la prodigiosa con
versión de Constantino, la mano de Dios, que 
obra de un modo bastante visible. Y con 
efecto, para descubrirla y ver que hay aquí 
algo grande y misterioso, que se aparta del 
curso ordinario de los sucesos humanos, recor
demos que este valeroso y magnánimo caudillo 
no era de estirpe r é g i a , y que el célebre 
poeta español, que imaginó que su cuna habia 
sido de marfil y oro, expresó un pensamiento, 
que acaso distase mucho de la verdad h is 
tórica. A s í , pues, con bastante claridad se 
descubre en su encumbramiento un nuevo tes
timonio de que el Todopoderoso no quería que 
en el triunfo del cristianismo viesen las ge
neraciones venideras otra mano que la suya 
en esa gigantesca transformación religiosa del 
mundo antiguo, á fin de que no pudiéndose 
atribuir á los poderes humanos esta mudanza 
admirabilísima, tuviese su religión otra prueba 
mas de que es divina. 

N i se nos oponga que la esperanza de lo-
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grar empleos ó dignidades ó la privanza de 
los principes cristianos fuese poderoso móvil 
para que se convirtiesen á la fé los gentiles, 
pues en todo el curso de la historia de este 
siglo vemos que el ser idólatras no era óbice 
para conservar los destinos n i para subir y 
encaramarse á los puestos mas elevados, á la 
Prefectura de Roma como S ímaco , y al su
premo mando de los ejércitos como el conde 
Arbogastes, que en el imperio del cristianísimo 
Graciano era el primer personaje de su corte 
y el hombre de mas valer en influjo y digni
dades. ¿ Cuándo faltaron senadores idólatras? 
Mas de una vez fue su osadía en pretender 
favores para el paganismo muy digna de v i 
gorosa represión; y sin embargo los Empera
dores cristianos los toleraron, y hasta llegaron 
á tener alguna que otra reprensible condes
cendencia con ellos. No reparaban en medios 
cuando se trataba de pretender alguna gracia 
en pro de la idolatría ó de hacer la guerra 
á la Iglesia de Jesucristo. Buena conciencia 
tenían ellos para no faltar á la verdad, para 
no llamarse el Senado entero, aunque fuesen 
los menos. N i el conde Arbogastes tuvo escrú
pulo de hacer que una banda de ladrones 
diese la muerte á su magnífico bienhechor 
Valentiniano I I á fin de vengar una supuesta 
ofensa hecha á la idolatr ía , y de abrir á esta 
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el camino para que de nuevo se entronizára. 
N i cuando se demolían los templos de los pa
ganos , ya en los postreros años de este siglo 
como medida de buen gobierno por la pública 
autoridad para extirpar focos de execrable 
corrupción y cr ímenes , que se oponían á la 
dignidad de la naturaleza humana, estuvieron 
siempre los paganos con los brazos cruzados: 
la historia nos ofrece diversos ejemplos de re
sistencia á mano armada, con derramamiento 
de sangre, furor y estragos. No fueron pocos 
los varones apostólicos, que al echar pacífica
mente las semillas del Evangelio recibieron la 
corona de los már t i r e s , muriendo á manos de 
los idólatras encolerizados, y esto cuando el 
siglo I V iba ya tocando á su término. 

No hay duda en que se aglomeraron varias 
causas poderosas para abrir los ojos de los gen
tiles, haciéndoles abjurar sus antiguos errores; 
pero todas ellas llevaban, por decirlo a s í , un 
particular sello de extraordinarias, en el cual 
debía reconocerse la marcada protección del 
único Dios verdadero dispensada á su Iglesia. 
En todas ellas, si me es lícito expresarme de 
esta manera, habia algo de celestial, que mo
vía á convertirse los corazones de los gentiles, 
que las considerasen con mediana atención. 
¿Á quién sino al cielo habia de atribuirse el 
sobrehumano valor de los már t i res , el t rágico 
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fin y espantoso castigo de los principales per
seguidores de la Iglesia, la sucesión casi no 
interrumpida de milagros, la excelsa sabiduría 
de muchos de los doctores de la religión cris
tiana , la belleza y bondad que esta ostentaba 
en las nuevas leyes de los Constantinos y Teo-
dosios, y el descubrimiento de escándalos y 
abominable corrupción, que encubrían los tem
plos de los ídolos ? 

Eecórranse con la memoria los personajes y 
los variados y bellísimos sucesos, que fueron 
causa de la conversión de diversas naciones, 
que no pertenecían al imperio romano, y que 
ya hemos visto en su debido lugar, y se con
vendrá en que todo fue obra inmediata de la 
mano de Dios, que se valia, ora de una cau
t iva , ora de unos niños abandonados, ora de 
unos humildes cristianos emigrados ó prisione
ros, ora de un monge ó solitario celoso, ora 
de un varón apostólico, que no llevaba mas 
armas que la divina palabra y el poder de que 
milagrosamente le obedeciesen las fieras y las 
enfermedades puestas en fuga precipitada. Hasta 
los mismos Emperadores cristianos, como los 
débiles Arcadio y Honorio, los cuales sí por 
una parte dispensaban á la Iglesia algunos be
neficios, por otra le ocasionaron considerables 
perjuicios con la desacertada elección de hom
bres perversos para ministros, sintieron muchas 
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veces confirmarse su fé ó avivarse su vacilante 
y poco ilustrada piedad con el espectáculo de 
asombrosas maravillas divinas. Tal empeño de 
Dios en favor de su Iglesia hizo que, si al co
menzar el siglo la muerte iba arrebatando á 
millares las vidas de los adoradores de Jesu
cristo, al concluirse, la convicción de la ver
dad y divinidad de nuestra fé santísima apenas 
hubiese dejado algunos escasos restos de paga
nismo; y he dicho la convicción, porque esta 
solo es quien obra conversiones sinceras, sin 
que haya poder humano, que con la fuerza n i 
con el mas rudo despotismo pueda cambiar las 
creencias de un solo entendimiento. Ahora po
demos con razón exclamar: ¡gloria á Dios altí
simo, gloria á nuestro adorable Salvador, glo
ria á la divina gracia, gloria al persuasivo 
poderío de las verdades de nuestra augusta re
ligión! 

FÍN DEL TOMO ITI. 
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